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P R O L O G O 

tUft i " 

Breve y compendioso del tercer tomo de i a historia del 
famoso predicador e s p a ñ o l IRAY GERLADIO DE CAMPAZAS. 

o es cosa rara , que todos los buenos escritos de España los 
descubre la casualidad, ó en los desbanes , d en los basureros d en 
las especerías, ó en aquellos profundos arcíuvos de quienes Dios 
nos guarde? Vea usía, señor XHJBLICO (solo usía es ya digno de 
este tratamiento) ¿ qué preciosidad bubiera perdido el mundo, si es­
tas cartas que le presento hubiesen perecido en el terremoto que las 
descubrid? ¿Qué terremoto, preguntará usía? Voy á responder: en 
la súbita , repentina y celebrada muerte ah intestato del Monaqiis-
tno francés, cayd el fisco sobre todos los bienes; pasóse al in­
ventario , y bien sea por no inteligencia del idioma español, d por 
la naturaleza despreciable del asuntg, ello es, que arrojaron estos 
papeles, y yo 'los apaííé: al leer Gerundio, ISLA , capncJiino y pe­
nitente , dije para mi coleto, los otros vaya, pero el padre ISLA 
al basurero ? Eso no en mis días : junté y arreglé los cartapacios; 
y al hacerme cargo del asunto, dije ello es que es inútil y no 
de moda, pero es gracioso y da una idea del carácter de los frailes, 
í í o es de moda, es verdad, para este imperio de e l l a , que ha es­
tablecido, y procura difundir nada menos que la de deslindar y 
apear todos los derechos de naturaleza; convengo por esto, en que 
para elía es ridículo é impertinente distraerla de tan elevado ob­
jeto presentándola sandeces, chismes y patrañas frailescas; pero pa­
ra sus vecinos son muy útiles todas estas cosas, ya que con rigor se 
les prohibe no leer mas que en romance ramplón, es caridad pre­
sentarles, aunque de contrabando (de la pena espiritual yo les ab­
suelvo) los debates de ISLA, Marquina, y otros 

Con algazara y con gresca, 
A fray Gerundio dá grito 
Toda la turba frailesca : 
Y á Gerundio le dá un pito. 

S i , señor rÚBLico, allá os embio los detalles de una batalla muy 
desigual en numero, y en armas; de mil asesinados contra cien mil 
asesinos ¿ ahi veréis el Atleta de los mil peleando por la razón , y 



por la verdad , y el de los cien mil sirvie'ndose de la impostura» 
de la iniquidad, de la torpeza, y del fanatismo: ya se vé. Quien 
habia de vencer ? E l mayor número, como sucede siempre; pero.... 

Echa tu harha en remojo; 
No cantes gloria hasta el íin. 
Acuérdate que no hay puercô  
Que escape de un san Martin. 

Y entonces, y en este tan celebrado dia , ni Bfarquina, ni fray 
Diego, ni Cabra, ni todos los chivatos con sus peludos brazos des­
nudos (que parece que es su instituto ostentar ¡^elos por todas par­
tes) conseguirán con sus descompasados berridos, ni parar el golpe, 
ni la fuerza del destino, ni el triunfo de la filosofía; s í , en este 
dia tan brillante, aparecerá ISLA como protocolo de vuestros dispa» 
rates y baciedades, asi como apreciable modelo de la gracia y pu­
reza de la lengua castellana Huirá la impostura Ganará la ra­
zón.... Las bellas é ilusorias palabras, las sombras, y las apariencias 
no se contarán por nada.... ¿Que dirá entonces doíía R i t a , tia del pa­
dre fray Marquina ? Puede ser que se contente con repetir lo qne 
en tiempos pasados decia: Si Dios no me ha dado hijos, me ha ¿a-
do el diablo sobrinos, tales eran ellos 

De dona Rita el sobrino 
Creyó ser medio seguro, 
Para hacer miedo á un theatinô  
Ponerse en lugar obscuro, 
Vestido de capuchino. 

Pero el theatino sagáz, 
A l ver la barba tamaña, 
Nacida de negra faz. 
Zape, dijo, vive España; 
Este es cabrito rapaz. 

Con el. tiempo será lo que usía quiera, señor PUBLICO, y yo en 
todos he sido , soy y sere< mientras viva. 

A 2.0 de setiembre de 1790. 

E l mas atento y favorecido servidor. 

UNO de USÍA. 

• • ' 



C O L E C C I O N 

D E V A R I A S P I E Z A S 

RELATIVAS A TLA. OBRA 

D E F R A Y G E R U N D I O D E C A M P A Z A S . 

C A R T A D E U N P A D R E C A R M E L I T A D E S C A L Z O A L 

RETERENDÍSIMO PADRE ISLA. 

R e v e r e n d í s i m o padre j, y m u y s e ñ o r m i ó : 

E l martes a i de febrero de 1758, sal ió en la gaceta i m 
l i b r o i n l i t u l a d o : His tor ia del famoso fray Gerundio de 
Campazas 3 alias Zotes. E l gracejo que promete su t í t u l o , 
esc i tó m i deseo, para dedicarme á su lecc ión . E m b i é l u e ­
go por é l , y todo e l t iempo que me pe rmi t i e ron las o c u ­
paciones, en que me t ienen empleado los preceptos de los 
superiores de m i ó r d e n (bien sabe vuestra r e v e r e n d í s i m a 
es la de l C a r m e n descalzo, pues tiene sobrados motivos 
para tenerme muy presente; hablen en abono de esta ver­
dad mis r e p á s a l a s de Va i l ado l i d , y A l c a l á , con las que 
si no ins t ru ido , dejé á vuestra r e v e r e n d í s i m a escarmentado 
en los asuntos, que tan v i l ipendiados tocó , y t o c a r á su 
m o r d a c i d a d , mientras viva el venerable s e ñ o r don J u a n de 
Püla íox) le gas té en su lectura hasta las doce de la noche 
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do ayer viernes^ dc i corriente. ITizosc notorio en esta 
corte y en tan breve t i empo , <;1 monstruoso pocho (l!a-
niolo asi por su ¡ni¡>io corazón) donde se c o n c i b i ó , y el 
padre (este nombre H que suena b ien á vuestra reveren­
d í s ima) que le áacó a l m u n d o , que no es otro, que vues­
tra r e v e r e n d í s i m a i n i padre Isla , y p ro í ' e sándole m i senc i ­
l la voluntatl (tiene muchas pruehas de e l l a , aunque tan 
mal las ha r ec ib ido) , una i n c l i n a c i ó n l lena de cordiales 
aféctoSj no puedo escusar de proponer á vuestra r e v e r e n d í ­
s ima b r c v í s i m a m e u t e estos reparos, que s in d u d a se ofre­
c e r á n á m u c h o s , con el f in de que los satisfaga en el segundo 
tomo de su historia si acaso no tuviere tan viciados los 
oidos como otras veces, que los cerraba á la razón . 

2. Confieso á vuestra r e v e r e n d í s i m a tiene m i l razones 
pai^a abominar el r i d i c u l o m é t o d o , con que los malos p re ­
dicadores abusan .en E s p a ñ a de este sagrado min i s t e r i o : y 
si fray Gerund io no hiciera mas papel en esta pieza , que 
el corregir este desorden, ya se le pudiera perdonar , a u n ­
que no del todo, el estilo b u r l ó n , y chufletero con que vues­
tra r e v e r e n d í s i m a representa el talento de este predicador 
estrafalario. Pero transcendiendo el curso de l a obra con vo ­
luntar io e s t r a v í o , á la sá t i ra de muchas especies espinosas, 
dignas de tratarse con la mayor modestia , y respeto, es­
pecialmente las que se d i r igen á las modales , y costumbres 
del estado regular , y mendican te , en cuyo supuesto nos 
propone vuestra r e v e r e n d í s i m a la imagen burlesca de la cha-
bacacaner ia , y la i r r i s i ó n ; no alcanzo con que r a z ó n , cr is­
t iandad , y d i s cu lpa , pueda subsanar osla mofa. A que viene 

•lauto chiste de legos, y novicios, y lances caseros de pe r ­
sonas m o n á s t i c a s , para que se e n m i é n d e n los predicadores? 
¿ Q u e subs id io , ó que golpazo de razón convincente , ha l ló 

-vuestra r e v e r e n d í s i m a para desterrar este abuso en aquella 
pobre cerviz gerundiana j con que la l iber tad de su agu-
.deza nos hace r e í r de una re l ig ión s a n t í s i m a , qu ie ta , y 
ret i rada, que con nadie se mete? Verdaderamente4 padre 
r e v e r e n d í s i m o , que si este cargo se llevare á u n t r ibuna l , a u n ­
que fuese en Campazas, y que en el regentase la j ud t ' e á l a r a 
el r ico de este pueb lo , A n t ó n Zotes , el l icenciado Qui jano , y 
.aun la tia Catuja , s in duda a lguna , procediendo con gran 
rbenignidad, sentonciarian lo menos, que vuestra r e v e r e n d í ­
s ima asistiese por toda su v ida á estas • religiosas cervices, 
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para que su grane j o , y fcslivo chlsl:(í fuose mas rel igioso, y 
menos atrevido, que lo es en la ociosidadU que eslá gozando 
de su aposento, por la gracia de Dios , y de su buena for­
tuna. 4 

5. Sabemos todos, r e v e r e n d í s i m o padre , que los d e s ó r ­
denes se deben corregir por cuantos medios sean posibles, 
á la mano de la jusl ie ia , equ idad y r a z ó n : pero í a m b i e a 
sabemos, que en la co lecc ión de lodos los med ios , se c o m ­
p r e n d e n buenos y malos , y que los malos no son de los 
que deben valerse la razón , la equidad, y la just icia. Es cier to 
(lo creo asi piadosamente) se ejerci laria vuestra r e v e r e n d í ­
s ima en esta obra , con el í in de arrancar los abusos p u l -
pi tables , que tanto descalabran á los hombres cuerdos b ien 
incl inados al h u m i l d e , sagrado, c r i s t i a n í s i m o genio de la 
ca tó l ica e n s e ñ a n z a ; pero el d iab lo , que es gran cor rompedor 
de pensamientos santos, y ú t i l e s ideas, y que sabe m u y b i e n 
(aunque esto lo ignoran pocos hombres) ' por donde vuestra 
r e v e r e n d í s i m a c o g é a , se valió de su p rop io caudal , para v i ­
ciar le este buen p r o p ó s i t o . Desde el momento en que a c a b ó 
de conocer que vuestra r e v e r e n d í s i m a resolvió guerrear con­
tra las ganancias con que le enr iquecen los malos p r ed i ca ­
dores, se a r m ó v ig i l an t í s imo para sostener este d e s ó r d e n , y 
á todos sus secuaces alistados en el gremio loco y v a n í s i m o , 
que adultera la p r e d i c a c i ó n , y f o r m ó sus m á q u i n a s para tras­
tornar la recien nacida (con buen fin) en la idea de vuestra 
r e v e r e n d í s i m a . Hizo patente a n a t o m í a de las incl inaciones, 
afectos, interioridades y escondrijos, que guarda y r econ ­
centra en su viveza natural vuestra r e v e r e n d í s i m a ; y á corto 
examen d ió con el seno adonde vuestra r e v e r e n d í s i m a tiene 
las cost i l las; y p u n z á n d o l e en ellas con astucia malvada , l o ­
g r ó , que saliesen borbotones de chistes, bu r l a s , y u n r io de 
gracejos, donde h a b í a n de salir repetidas cristianas i-eílexio-
nes , avisos serios, documentos prudentes , y maciza educa­
c ión^ con que gozó todos los medios que vuestra reveren­
d í s i m a pudie ra elegir para formar su asunto. 

41 E n t r e la tu rba de estos materiales, se fue asomado 
el i d o l i l l o , y r id icu lez de f ray G e r u n d i o , con figura tan 
grata al genie a l eg r í s imo de su festivo rostro, para sacarle 
á luz en t iempo de cuaresma, y darle al demonio cuanto 
él deseaba, para confundir en este santo t iempo las memor ias 
de nuestra r e d e n c i ó n , con u n e n t r e m é s de fray G e r u n d i o , 

T o m . n i . i 
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grande representmle do aquellas bajezas, 5' estilo nndn r e ­
ligioso, que atr ihuye vuestra r e v e r e n d í s i m a al cstndo inon; ís -
tieo, para que asi le acomoden para seguir su idea. Es to 
quiere decir que vuestra r e v e r e n d í s i m a le e n g a ñ ó y a l u c i ­
n ó el demonio desdi; el p r i n c i p i o de esta ob ra , con él res-
p landorc i l lo que chispea su apropiada nativa jocosidad. 

5, ¡Mas volviendo á los medios , que dije deben escogerse 

Íiara c o r r e c c i ó n de los abusos, e s t r a ñ o mucho, que ;i un hom­
bre doc to , cr iado en r e l i g i ó n , (si la suya se puede l l amar 

asi , s in con íus iou y santa modes t ia , y debia tener la , a u n ­
que no la tiene) no le disonase el echar mano de tanto p i ­
can te , bur la y bufonada, para poner en m é t o d o de no ajus­
tado , antes sí sedicioso, el r e g r a v í s i m o empleo de la p r e ­
d icac ión . B i e n s ab rá vuestra r e v e r e n d í s i m a que no ha h a ­
b ido en este m u n d o muchos ejemplos de lunares y miserias 
d i g u í s i m a s de r e p r e n s i ó n . Pon t í f i ces , cardenales, obispos y 
otros prelados, ha tenido la iglesia con bastantes delectes, 
y aun s e g ú n o í m o s deci r á varios erudi tos , que t ienen 
m u y presentes las antiguas historias y not ic ias , nos asegu­
r a n (creo que con verdad) ha cor r ido todo u n siglo (que 
fue el de 10) en que la mayor parle del estado ec l e s i á s t i ­
co ,vivió con u n desorden muy disonante á su c a r á c t e r . T a m ­
b i é n s ab rá vuestra r e v e r e n d í s i m a [ que en aquella edad d i g ­
n í s i m a de l á g r i m a s , p rocuraron los santos varones desar­
raigar estas malas costumbres , con el celo apos tó l i co , y doc­
trinas sagradas; y que con esta providencia se logró poco 
f ruto: pues aseguran los sábios de la historia ec les iás t i ca , 
d u r ó aquel d e s ó r d e n cerca de cien a ñ o s : pero no sab rá vues­
tra r e v e r e n d í s i m a n i lo h a b r á o í d o jamas, que entonces se 
dedicasen algunos de aquellos varones ejemplares á e n m e n ­
dar el estado ec les iás t ico por medio de una pieza fjerun-
diana j en que el pon t í f i ce , cardenales y obispos hiciesen 
los burlescos papeles, con que vuestra r e v e r e n d í s i m a nos 
retrata á varios rel igiosos, e s t r a ñ o s á su asunto, por no ser 
predicadores. 

C). ¿ Pues por q u é razón no se val ieron de la mofa , y 
de la bu r l a , aquellos varones apos tó l i cos , para abrogar , y 
espeler de la iglesia tan repetidas corrupciones ? faltó el 
celo? falté el á n i m o ? faltó el e s p í r i t u de la iglesia de 
D i o s ? N o , padre r e v e r e n d í s i m o , nada de esto. F a l t ó á los 
ajustados de aquel t i empo? Antes bien estaban asociados de 



s i n d é r e s i s , y religíosifi-ul, que l i a fallado en la obra de 
v u e s t r a ' r e v e r e n d í s i m a . Sus virtudes y su • c o m p r e n s i ó n les 
hizo creer no eran decentes medios las m o g i g a n g a s » l a s c h u -
fletas, y las r i d í c n l a s hurlas par* corregir á personas sa­
gradas, á las cuales se Ies debe tratar con modo reverente, 
y c o r r e c c i ó n secreta , aun en el caso que se reprendan abu­
sos; porque la pub l i c idad de sus defectos ocasiona grandes 
inconvenientes en la iglesia; y por evitar estos, los dos 
após to les varones Garces y Ca ta layud , (este era de l reba­
ñ o de vuestra r e v e r e n d í s i m a , pero no de su secta), cuando 
predicaron sus misiones en esta corte, convocaron al esta­
do eclesiást ico fuera del secular , para darle la m ó n i t a , ajus­
t á n d o s e con esta providencia á los ordenes de los santos 
conci l ios , 

7. Pero si acaso no convencen estos ejemplares, d í g a m e 
vuestra r e v e r e n d í s i m a ¿ si hoy saliese u n celoso á corregi r 
las rel igiones, y empezase por la e j emp ' . a r í s ima de la c o m ­
p a ñ í a de J e s ú s ( l l a m é m o s l a asi, y sea lo que fuere) , sa­
cando á plaza sus cosillas con mofa y c h a n z o n e í a ? ¿ c ó m o 
sona r í a entre catól icos este celo ind iscre to? S i este h o m ­
bre tan b u r l ó n como insolente, formase u n poema ép ico , 
como puede l lamarse , según el d ic tamen de vuestra reve­
r e n d í s i m a , y a l l i pintase los lances de la C h i n a , de Mal ta , 
de P a r í s , de la Puebla de los Á n g e l e s , y de otros casi i n -
í i n i t o s , que con letras de molde nos hace saber aquel ve-
l l a c o n , que e sc r ib ió el teatro j e s t v i t í c o , q u é se d i r í a de 
esta pieza? Pero viniendo á mas moderna data, ¿si en ía tal 
ob r i l l a se hiciese asunto de esas venialidades tan recientes, 
que e s t án corr iendo sangre en el Paraguay , y en lugar 
de frayy Gerundio , se figurase un padre Sup ino de par­
t i c ip io mas arriscado que u n Ol ive ros , que u n R o l d a n , ó 
que aquellos X e r x é s , Ale jandros , Cesares, C i ros , K a u l i k a -
nes , que vuestra r e v e r e n d í s i m a seña la en su l i b r o , que me­
rece llamarse f¿6e^í> infamatorio : y á este m a r c i a l í s i m o 
padre se le hiciese u n vestido b ien ribeteado, de burlescos 
apodos, y de la mi sma hi laza, muy de b o t ó n gordo, se for­
masen t a m b i é n los d e m á s , que deben vestir la m i s m a ropa, y 
que en la es tac ión presente (con bonetes y sotanas) hacen unas 
figuras insertas de misioneros y soldados, de capitanes y p re ­
dicadores , d isponiendo estractos b é l i c o s , formando escua­
drones , y todas aquellas b a r a ú n d a s , en que enlazan la man-
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sedumbre de m l n í s l r o s nj>Oslólicos; cbn la furia do los asun­
tos de hi guerra : ¿ q u é d i r í a vuestra r c v o r c i u l í s i m a y l o d o 
fiel cristiano? Todos d i r í a m o s .sin la menor d u d a , que aque­
l lo no era corregir las re l igiones, sino sacar á la plaza i n ­
solentemente los defectos de algunos. D i r í a m o s , que era una 
i m p i e d a d , una c a l u m n i a , una d e s v e r g ü e n z a , y un c o m p e n ­
dio escandoloso, t i rano , a t r ev ido , ó insolente; y yo a ñ a d i -
r i a , m i r e v e r e n d í s i m o padre, que la tal pieza seria tan me­
r i to r ia d é l a s l l amas , como el f m y Germidio , n i mas, n i 
menos , que lo han sido algunas opiniones de algunos re ­
verendos del m i smo p a ñ o , que vuestra r e v e r e n d í s i m a , que 
dias pasados fueron abrasados en P a r í s , por escandalosas, 
temerarias y disolutas. ISo pueden dar mas de s í , sea por 
amor de Dios . 

8. Todo esto, r e s p o n d e r á vuestra r e v e r e n d í s i m a , no es 
otra cosa , que arrojar pul las , amontonar e jemplos , y a c i -
nar r i p i o , s in opor tun idad , sin c o n e x i ó n , y s in ven i r a l 
caso; ¿ p u e s que tiene que ver la historia del famoso f'ratj 
G e r u n d i o , que dirige el golpe y el golpazo á la r e p r e n s i ó n 
del abuso, con que los predicadores desdoran la palabra de 
Dios , tan tenaces en mantenerse en esta p r á c t i c a , que es-
tan ya como incorregibles , con los lances que se imag inan 
reprensibles acerca de los padres jesnilas? Hasta aqu i la gra­
ciosa repl ica de vuestra r e v e r e n d í s i m a : pero vamos claros, 
padre r e v e r e n d í s i m o , que no puedo tragar el efugio. Esto si 
que es r i p i o , como su obra e s c á n d a l o : efugio aquel . N o tiene 
mala traza. Defensa? mas parece escol lo; porque si vues­
tra r e v e r e n d í s i m a se funda en la p u b l i c i d a d y t e s ó n , con 
que abusan de su ministeri 'o los predicadores ; t e són y fir­
m í s i m o en la p u b l i c i d a d notor ia , contiene el caso, que es tá 
bu l l endo en ei Paraguay ; y s ino, r e s p ó n d a m e vuestra re ­
v e r e n d í s i m a ¿ e n que t iempo los predicadores, por mas que 
bayan vocingleado m i l disparates, h ic ie ron tanto ru ido i n ­
decoroso, tanto estruendo injusto , como lo e s t á n hac iendo 
los religiosos del mismo ropage, intenciones y cautelas , que 
vuestra r e v e r e n d í s i m a en las guerras ecsistenles del Pa ra ­
guay? ¿ C u a n d o se vio á tanto n ú m e r o de malos oradores, como 
siempre ha h a b i d o , hay y h a b r á por nueslros pecados, 
formar almacenes de p ó l v o r a , balas , a r t i l l e r í a , y otros per ­
trechos mil i tares? y que escuadrones para espugnar los p u l ­
pitos , y rebatir de sus contornos á los predicadores bene-
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m é r í l o s ! E a n inguna edad so ha e s p c n m e n l í i d o tan atre­
vido r u m o r : en la que hoy v i v i m o s , las gacetas re la tan, y 
a u l é n l i c a s cartas avisan, corroborando á aquel las , y á estas 
frescas individuales notieias de Po r tuga l , que aquellos ben ­
ditos religiosos del Paraguay pract icaban esto mi smo c o n 
osadia , intrepidez y va lor , contra los p o d e r o s í s i m o s mona r ­
cas sus reyes y sus s e ñ o r e s naturales, para arrojarlos de 
sus tierras y d o m i n i o s , y quedarse con ellas, batallando, 
no como religiosos, sino como j e s u í t a s , que es lo mi smo que 
como hambrientos y ambieiosos canes. C o n que aora , re-
V e r e n d í s i m o padre , ¿está apropiado del e jempl i l lo ? H é ! 

9. Pues hay mas, y es que con i m p u g n a c i ó n se co r ro ­
bora la otra c i rcunstancia de la i nco r reg ib i l i dad que hace 
vuestra r e v e r e n d í s i m a de los p red icadores : porque estos 
obreros, n i r e c l u í a n t ropas , n i sacan las espadas, n i usan 
de a r t i l l e r í a , para mantener su t esón ; n i ú l t i m a m e n t e se 
oponen con todas estas fuerzas juntas , á sus reyes y se­
ñ o r e s . Pero los santos hermanos de vuestra r e v e r e n d í s i m a 
del Paraguay xisan de a r t i l l e r í a , manejan la espada, jun­
tan t ropas, comandan e j é r c i t o s ; y deseando arrojar e l bo ­
nete, por encasquetar una corona , se oponen á sus reyes, 
y sus s e ñ o r e s , por mantener el suyo. L u e g o , si los r e l i g i o ­
sos, por no ser buenos pred icadores , son religiosos malos 
en sentir de vuestra r e v e r e n d í s i m a , ¿que s e r á n los religiosos 
del Paraguay, en d ic tamen del universo ? D e s e n g a ñ é m o n o s , 
padre r e v e r e n d í s i m o , y conozcamos s in p a s i ó n , que los dos 
ejemplos e s t á n enlazados con una perfecta semejanza, y que 
se arguyen ellos, conforme á las reglas , que p i d e el a rgu ­
mento á paritate. 

10. B i e n pud ie ra vuestra r e v e r e n d í s i m a haber reflexio^ 
nado en esta s i t uac ión ( que es harto m e l a n c ó l i c a ^ y poco 
favorable) y r e p r i m i r la m a n o , para no arrojar p iedras 
a los tejados vecinos , estando tan vidriosos los de la casa 
de vuestra r e v e r e n d í s i m a ; pero como vuestra r e v e r e n d í s i m a 
dice tan doctamente en su Vthro, qtiaiidoque honus dor-
initabat H o m e r u s , Dios nos l ib re de h o m b r e p icado de 
l a t e n t a c i ó n , y de los ofrecimientos vivos é injustos, que 
produce la oc ios idad ; porque rara vez dejan de a luc ina r 
á los buenos. P a r é c e n l o los de vuestra r e v e r e n d í s i m a ; ¿pero*»" 
de que le s i r v e n , s i n o se aprovecha de ellos? ¿ M a s c ó m o 
se ha de aprovechar qu ien es tá dedicado á í i n ú n i c a m e n -



te del provecho do sn casa , mcliencTo en ella , ó por fuer­
za , ó por e n g a ñ o s , las agenas ? A lo menos en esta oca­
sión , que es nuestro a s u n l o , no tuvo vuestra r e v e r e n d í s i m a 
sustancia para valerse de su capac idad , que sabe la fe á 
fondo, y defenderse Sacudidamente del amor á las jocosi­
dades ; y cayó como hijo de A d á n ( á menos que los jesu í ­
tas no reconozcan otro genera l , que su padre general), 
en un sin fin de improporc iones , siendo g r a n d í s i m a la de 
escr ib i r un religioso contra personas re l igiosas , i nopor tu ­
namente y con estilo bur lesco, arrol lando al vaso del a p ó s ­
t o l , que ha mas de m i l y tantos años que está d ic iendo á 
vuestrh r e v e r e n d í s i m a y á todos los d e m á s , que dejaren el 
i n u n d o ; nec nominetur i n vohis scurrile aut s c u r r i i i -
taSj quw ad retn non per Une t. 

i i . E n fin, padre m i ó , vuestra r e v e r e n d í s i m a ha es­
cri to una h i s t o r i a , que será tan sonada, como i n ú t i l á la 
gloria de D i o s ; y si muy agradable al c o m ú n enemigo; 
porque s a l d r á n de su contexto tantas delaciones, tantas 
irreverentes s á t i r a s , tantas m a l sonantes pullas , y tantas 
ofensas ai S e ñ o r , como n i n g u n o , ó poco el f ru to , que con­
siga acerca de la enmienda de los predicadores. V e r d a d es, 
que a n d a r á poco t iempo en las manos ; porque yo a n d a r é 
bastante en mis pies , y porque entre los ca tó l icos no se 
puede sufrir el pes t í fe ro , y aun insolente uso que dá vues­
tra r e v e r e d í s i m a á los textos sagrados. Este es un pun to , del 
que no es posible s a ü r , b ien que pudiera vuestra reveren­
d í s i m a á no tan satisfecho del poder de su casa , que cada 
dia va cayendo mas , haber satisfecho, r e í l e x i o n a d o con mas 
m e o l l o , mas j u i c i o , y mas re l ig ios idad; porque las e sp i i -
•caciones del pró logo no satisfacen, n i hacen otra cosa, que 
poner á la vista de l m u n d o , el que vuestra r e v e r e n d í s i m a 
p e c ó con cierta ciencia ; pues cita los lugares , que prohi ­
be el decoro de los textos, a p l i c á n d o l o s con chanzas, y con 
indeeorosidad tan grande , que jamas se h a b r á visto igual 
en autor , que profese nuestra santa fe. Mas hubiera v a l i ­
do que no se hubiese hallado vuestra r e v e r e n d í s i m a en la 
p r e c i s i ó n de poner á d icho p r ó l o g o , el soberbio y Inerte 
n í o r r i o n , con que lo a r m a , r e s e r v á n d o l o para enviarlo al 
Paraguay, en p r imera y segura o c a s i ó n , para que cua l ­
qu iera de aquellos santos religiosos , y soldados en una 
p i e z a , se favoreciese con é l , de la fuerza, y r igor de al­
guna ba l i l la perd ida . 

\ 
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12. P o d r á suceder que las cuatro car ias , que a u t o r i ­

zan el famoso fray G e r u n d i o , detengan u n poco e l santo 
t r i b u n a l . Mas no sé por que causa , porque los autores de 
las dos , siempre se quedan ( y por lo m i s m o abominados) 
en la clase de legos; y los otros dos, si es que son t e ó l o ­
gos de moda hacen poca fuerza á los teólogos rancios , que 
es tud ian , y desdicen del estilo antiguo. 

13. U l t i m a m e n t e , sea lo que fuese de nuestro fray Ge­
r u n d i o , yo no me puedo detener en mas reparos, porque 
es ya t a r d í s i m o , y la carta ha de i r esta noche , para que 
vuestra r e v e r e n d í s i m a la reciba en el m i smo cor reo , que 
escriban los amigos m i l enorabuenas de los maravillosos pro­
gresos de fray Gerundio. Hágolo con el fin caritativo de 
no perder la ocas ión de advert i r á vuestra r e v e r e n d í s i m a 
no se deje l levar de los soplos monstruosos de la lisonja, 
que le insp i ran otras p lumas , tal vez para acabar de p r e ­
cipi tar lo . L a mia es muy d e s e n g a ñ a d o r a , y m u y dispues­
ta a l grado de vuestra r e v e r e n d í s i m a en ol ra ocas ión , que 
d i r i ja la suya á asuntos laudables , educativos y ú t i l e s , que 
son ios que ú n i c a m e n t e son propios de l ^estado rel igioso. 
Nuestro S e ñ o r guarde á vuestra r e v e r e n d í s i m a felices a ñ o s , 
para que asi suceda. 

M a d r i d 26 de febrero db 1758. 

B . L . M . de V . 1*. 
F r a y A m a d o r de l a V e r d a d . 
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D E L P A D R E M A R Q U I N A 
• 

A l autor de la ap laudida historia de fray Gerundio de 
Campazas. 

PR ó L OG o. 
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IVTi c a r í s i m o d u e ñ o , amigo y favorecedor an t iguo : sabe 
D i o s , que he procurado con vivas ansias, y di l igencias , co­
nocerte; qorque en el largo t iempo de nuestra s e p a r a c i ó n , 
he o lv idado las especies de t u aspecto, de tu traje, de t u 
t r a to , de t u p r o f e s i ó n , y aun de tu estado; porque haces 



tales transformaciones con tu p l u m a , que á ratos te ima­
gino fraile, á ralos c l é r i g o , á ratos legista, a ratos teó logo, 
y í i n a l m c n l e á ratos c l é r i g o - c o s m ó g r a f o , y en todos c r í t i co . 
l)e modo , que cuando me parce la , que aqui te p i l l o , a q u í 
te co jo , , aqu i te descubro , aqu i te denunc io , aqu i te de­
la to , aqui te e scomulgan , aqu i te m a t a n ; a l l i te q u e m a n : 
á la p r imera vuelta de oja , en el mas leve movimien to 
de tu p l u m a , te t ransfiguras, te ocultas, vuelves, y desa­
pareces, d e j á n d o m e hur lado y s in aliento para seguirte 
y perseguirte. Cuantas veces te i m a g i n é Ce rbe ro , que c o n 
tres bocas entonabas al parecer escandalosos latidos c o n -
tfa la santa fe y r e l ig ión c a t ó l i c a ; en las chispas que sa­
l l an de tus fauces propias de los novatores , que te a d m i ­
nis t ran armas contra la esperanza de remediar el m u n d o 
en el estrago que causas con el dulce veneno de tus chis­
tes, que hacen indigestiva nuestra doct r ina , tanto mas c o n ­
fortativa , cuando mas amarga: contra la car idad en las sá­
t i ras , encontra de l brazo derecho de la iglesia, a l susten­
t á c u l o del t e m p l o ; h i r i endo al estado e c l e s i á s t i c o , asi r e ­
gular , como secular , y u s u r p a c i ó n á la s o b e r a n í a de nues­
tro catól ico monarca , la j u r i s d i c c i ó n de remediar los d a ­
ñ o s de su vasta m o n a r q u í a . Pero no sé en que consiste, 
que al momento se me desvanece cuanto habia conceb i ­
do , c a y é n d o s e m e las armas de la mano, cuando quiero h e ­
r i r te . ¿ P e r o qu ien se a d m i r a r á , de *que vuele u n sá t i ro? 
Cuantas veces te me figuraste Esfinge , que con tres sem­
blantes , uno tan serio y grave como el de u n jesu í ta ; otro 
tan loco y presumido , como el de fray Blas; y el ú l t i m o 
de inquieto , locuaz y bu l l i c ioso , como el preceptor de Ge­
rundio , ó como el de a l g ú n moderno a lmidonado cr í t ico? 
v. gr. el B a r b a n d i n c h o ; pero me d e s e n g a ñ o luego, porque 
conozco m i e r ro r , que lodo es i l u s i ó n : pues no cabe tan 
í ína amistad que profesamos, en hombre de dos caras. ¿ Q u é 
seria si tuviese tres lenguas? F ina lmente c o n c e b í , que eres 
como aquellas aves , que nos propone el profeta J o b , cap. 
Se), con las alas del gavi lán y de u n avestruz: Penna stru-
thionis si-milis est hevodii el pennis accipilris. A q u i con­
vido á tu cr í t ica , ¿como puede compararse la p l u m a del aves­
truz pesado con las p lumas y alas del gav i l án l igero? S i 
e l avestruz, aun cuando tiene d e m á s las p lumas , y bate 
mas las alas, á penas se aparta de la t i e r r a , quedando solo 
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en saltos, los que parecen vue los ; y a l contrario el gav i ­
l á n , que acredilanclo su cuna sobre las alas del viento, 
tiene su c o m ú n h a b i t a c i ó n en el a i i c , donde animada He­
cha de sus p lumas , ya se dobla como a r c o , ya se b i b r a 
como salta, y ya se exhala como rayo. ¿Como pueden ase­
mejarse estas dos aves en las p lumas , siendo la p r i m e r a 
una h i p ó c r i t a de lo volát i l , y la segunda u n emblema de 
la altivez y soverbia , ó una espresion de la ag i l idad agu ­
da ? Pero antes que te fatigues, te lo quiero deci r ó es-
p l i c a r , d ic iendo con el profeta , que aunque sean seme­
jantes en las alas , no son parecidas en el vue lo ; pues una 
s iempre vive e levada, y otra s iempre , por ser pesada, aba­
t ida . L o que no hizo n i pudo hacer naturaleza en estas 
dos aves, hace tu p l u m a en el asunto que aprendes ; 
pues desde luego que vuelas a l templo, sube tu p l u m a al p u l ­
p i t o , v ib ra sus fdos contra la imper i c i a de los oradores evan­
gél icos , elevas nuestras atenciones á que reconozcan la al te-
l a de tu s a b i d u r í a ; te formas flecha , que penetra toda fa-. 
c u i t a d , y c i e n c i a ; y finahnente eres u n rayo en todo, y 
al m i s m o t iempo veo toda t u agil idad tan pegada á la t i e r ­
r a , ó tan humi l l ada , como el avestruz, corr iendo por los cua r ­
tos bajos, abriendo las bocas de los lobos , y tratando con 
pesada b u r l a á u n cura , y á u n frai le , como se ve en e l 
cap. 6. O m i t o otras infinitas bajezas, aunque se mezcla t u 
p l u m a en el cap. 5 , n.0 8 , y i o , y en el cap. 6, n.0 3. 
Pues á qu ien no a s o m b r a r á esta repent ina t r a n s f o r m a c i ó n , 
ó metamorfosis , s in poder cogerte, n i en el abat imiento, 
n i en la e l e v a c i ó n ? P e r m í t e m e , que te vea ; no rnc niegues 
t u rostro , t u nombre y apell ido , que no intento hacerte 
m a l , sino darte m i l gracias, por el buen asunto que has 
tomado, tan necesario y preciso para nuestro r e i n o , que 
se considera las t imado, ya de ios violentos tiros de los c r í ­
ticos , ya de la imper i c i a de muchos oradores, que a b u ­
sando de tan alto minis ter io , se hacen reos en los t r i b u ­
nales de una y otra magestad d iv ina y h u m a n a , y res­
ponsables á los pecados del pueb lo ; y finalmente tan ú t i l , 
y decoroso al honor , y g l o r i a d o nuestra n a c i ó n , que c u a l ­
quiera otro asunto debe ceder con. maduro juicio á la ne­
cesidad de este argumento. 

a. P e r s u á d e m e , á que nadie h a b r á celebrado con mavor 
regocijo el feliz éx i to de tu c o n d u c t a , como m i confesor 
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tú padre fray Mal las de M a r q u í n a , tu antiguo y fidelísimo 
a m i g o , que te conoee del mi smo m o d o , que tú le cono-
ees; pues habiendo tornado este mismo e m p e ñ o muchos años 
hace , y declarado m e t ó d i c a m e n t e la falta de oradores evan­
gél icos , y la ignorancia en nuestra E s p a ñ a de la oratoria, 
d io á luz el p r i m e r tomo de su escuela general, aquel la 
xiobíe c á t e d r a de r e t ó r i c a , y elocuencia , d i v i d i d a en dog 
sermones, para que la t eó r ica y la p r á c t i c a fuesen una 
luanuducc ion , á fin de que todos viesen, y aprendiesen esta 
facultad tan ú t i l , y preciosa asi para los oyentes, c o m o 
para ios predicadores, Pero como esto de sermones sea tan 
fastidioso al gusto de los modernos c r í t i c o s , tan indigesto 
a l e s t ó m a g o de l vu lgo , y tan amargo al paladar de los i m ­
peritos oradores, que se resienten de que se ponga nue­
va planta á la oratoria física . y teológica de E s p a ñ a ; suce­
d i ó a l pie de la le t ra , lo que dijo el erudi to don A g u s t í n 
de M o n t i a n o , en la carta de a p r o b a c i ó n de la presente his~ 
torta de fray Gerundio, no habiendo mas d i s t i n c i ó n de 
aquel la c á t e d r a á esta his tor ia , que el estar aquel la esc r i ­
ta con el decoro , c i r c u n s p e c c i ó n y gravedad, que se me­
rece el asunto, y corresponde a l insti tuto y seriedad de 
u n capuch ino , s in la sal de el chiste , s in la gracia d e l 
cuentec i l lo , s in la agudeza de la s á t i r a , y s in la destreza 
con que h i lbana el autor de esta his tor ia tanto m o n t ó n de 
disparates , que d i scur ro no se p o d r á inventar mejor espe­
cifico , para que se r ia u n m e l a n c ó l i c o ; y asi luego que e l 
referido padre M a r q u í n a t o m ó el l i b r o , dijo en alta voz : 
*])ios qu ie ra , que no sea como el o t r o , que poniendo l a 
* locura en el p ú l p i t o , puso su ignorancia , falsedad , y atre-
« v i m i e n t o reprensible en la c r i t i ca , que dá á dos religiosos 
« p r e d i c a d o r e s del n ú m e r o ! Dios q u i e r a , que por medio 
» d e estraordinario r u m b o , cese la a b o m i n a c i ó n , que se ha 
« m a n i f e s t a d o en los pulpi tos de nuestro reino , y a r r a i g á n -
» dose en el templo santo, s e g ú n la profecía de D a n i e l , que 
«es la deso lac ión fatal , con que nos amenaza el s eño r , 
•» c ú m (videritis abominationem desolaiionis , etc. Y asi, 
«-para que este l ib ro no pierda el fruto qvie esperamos, 
» n i yo carezca de tener tan buen c o m p a ñ e r o en mis deseos, 
» m e e n t e r a r é de todo su contesto, y p o n d r é los reparos, 
i» para q u e , respondiendo á ellos el autor de esta historia 
» g e r u n d i a n a , con el acierto , s a b i d u r í a , gracia y chiste, 



« q u e se inaní fcs la en e l l a , quede mas firme , ealificado, 
«y victorioso. 

3. Habiendo pues llegado á mis manos los reparos y re ­
medios , que nota m i confesor y tu amigo , d e t e r m i n é 
yo hacer algunos, y remit i r los á tu conf ianza: pero como 
no quiotes decir q u i e n eres , y procuras encubr i r te con e l 
sombrero de don Franc isco L o b o n , por eso he d i s c u r r i d o 
poner tan claras tus s e ñ a s , que cua lqu ie ra te conozca por 
e l las , mejor que la madre que te p a r i ó . (rY c ó m o sera esto? 
Y o lo d i r é , l l a m á n d o t e ei Gertindiano, que es lo m i s m o 
que el autor de la historia de fray Gerxindio. E a pues, 
sea de a q u í adelante tu nombre el Gerundiano: ego ta 
baptizo. Perdona m i molestia , que yo t a m b i é n te pe rdo­
no los derechos del bateo, por los cuar tos , que te ha dj& 
costar la r e m i s i ó n de mis escritos: vale. 

I N T R O D U C C I O I Í . 
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4. N o obstante , que m i director insiste en que me abs­
tenga de escr ib i r contra esta historia , por no entrar e a 
el n ú m e r o de los ignorantes , a v i s á n d o m e que tiene en e l 
p r ó l o g o u n d u r í s i m o m o r r i ó n , para bur larse de las c u ­
chi l ladas , y saetas de los parvul i l los , y que toda esta obra 
parece sana y ú t i l , s in s á t i r a s , n i dicterios , que puedan 
delatarla á los tr ibunales ; con todo eso , á m i parecer es 
digna de de l ac ión , por sá í i r ica , sacri lega, y escandalosa; p a ­
ra lo cua l f o r m a r é aqu i los reparos que tengo, y p o n ­
dremos los r emed ios : protestando, que si e l autor no me 
satisface, la he de delatar ; y si me responde b i e n , logra ­
r á mayor c r é d i t o , cesa rá m i ignoranc ia , y la de muchos , 
quedando tan amigos, y a u n m u c h o mas. 

R E P A R O t. 

S i es iioito valerse de s á t i r a s contra ios predicadores, 
que abusan de su ministerio , viendo qxie no han -bas­
tado las serias amonestaciones de ios santos padres, 
y prelados. 

T 
5. J - odos cuantos favorecen á esta obra , asi autor como 

aprobantes , bajo el t í t u l o de la historia de fray Gerun-



m&i viendo el fuerte nrgimien^o que se les linee de que 
es denigrativa al estado eeles iás l ieo y re l ig ioso , c o n t r a r i á 
al h o n o r , y revereneia que se debe ; i lo sagrado, y opues­
to totalmente á la conducta de los santos padres, que nun­
ca se valieron de s á t i r a s , chistes r i d í c u l o s , cuenteci l los , n i 
mezclar lo profano con lo sagrado: no nos dan otra res­
puesta á él n i otra salida , para acreditar tan nueva y pe ­
regrina estravagancia, que el d e c i r : que es asi , que los 
santos padres no se valieron de este a r b i t r i o , pero que 
tampoco remediaron el abuso de los predicadores , y para 
remediar lo que los santos padres no r emed ia ron , se hace 
forzoso pract icar este medio de la s á t i r a , gracejo , y chiste, 
para que los predicadores se a v e r g ü e n c e n , c i t á n d o l e s lo» 
yerros de sus sermones, y á que muchos vengan en cono­
c imiento de los sugetos que fueron tan delirantes. 

6. Esta respuesta , que sirve de basa fundamental á todo 
e l edificio y artif icio de tan admirable o b r a , confiesa t á ­
citamente lo p r i m e r o , que la s á t i r a , chis te , etc. no son 
buenas ;)tír se, sino per accidens, esto es, que solo á falta 
de otros remedios se pueden p e r m i t i r : lo segundo, que si 
los santos padres y doctores se hubiesen valido de este ar­
b i t r io , acaso hubieran remediado el d a ñ o : lo tercero , que 
a l modo que Cervantes con u n don Quijote d e s t e r r ó m u ­
chos abusos, y el obispo de Nimes con el s e r m ó n de un­
g ü e n t o , que c a y ó en (a barba d e j a r o n , a tajó el abuso 
de la p r e d i c a c i ó n en su obispado ; asi t a m b i é n con esta 
historia de f ray Gerundio, segundo don Quijote, se po ­
d r á remediar el d a ñ o . Estas tres consecuencias son i n e v i ­
tables en la respuesta del G e r t í n d i a n o ; la p r imera opuesta 
á todo p r inc ip io c a t ó l i c o , y reprobada espresamente por e l 
conci l io T r i d e n l ino, sess. 4* i n deeret. de edil, etusxi, sacror. 
í i O r o r u m . L a segunda es m a m í i e s í a blasfemia , como vere­
mos. L a tercera opuesta directamente á la sentencia de san 
P a b l o : ñ e q u e qxíi p í a n t a t est a l i q u i d , etc. Item j non est 
i) o ten lis j ñ e q u e otirrentis. De cuyas tres proposiciones, co­
mo de tres cabezas y p é s i m a s raices, nace tanta mons t ruo­
sidad , como t iene , al parecer , és te l i b r o , que apenas per­
mi t en ser l e í d o s , sin a d m i r a c i ó n , hor ror y e s c á n d a l o . Dios 
quiera no sea as i ! Por lo c u a l , procediendo con toda la c l a ­
r i d a d que pide el a rgumento , d i g o : 

- 7. L o p r i m e r o , que c i abusar de las palabras de la sagrada 



E s c r i t u r a , m e z c l á n d o l a s con las profanas', para mover á-
r i s a ; celebrar desatinos, he r i r con s á t i r a s ; chistes, cuente-
c i l i o s , como ejecuta el Gerundio en su decantada histo­
r i a , es, ú m i ver , manifiesta b lasfemia , sin que haya doc ­
tor n i autor que lo con t rad iga : pues aunque en u n s i m ­
ple i ó i d io t a , que ignorase esto , solo seria blasfemia m a ­
t e r i a l ; pero en un sugeto tan sabio como el Gerundiano, 
no se como eximir le de formal b lasfemia , ó sacrilegio ; de 
modo qne u n loco ó fatuo , aunque diga blasfemia con t r a 
D i o s , contra los santos, y contra las cosas sagradas, no co­
mete blasfemia formal , n i pecado alguno , por faltarle e l 
ju ic io . S i con todo eso , sabiendo yo que s iempre que se 
le mande decir algo en p ú b l i c o , dice m i l blasfemias c o n ­
tra D i o s , y no obstante le insto á que diga en p ú b l i c o es­
tas contumel ias , á fin de que r i an los que le oyen , no f a l ­
t a r á qu i en me c u l p e ; porque soy causa de que e l loco des­
barre , a t r ibuyendo á m i complacencia y á m i instancia las 
voces de qu ien estaba c a l l a n d o : asi el caso presente saca 
del sepulcro del o lv ido las blasfemias , las injurias , con 
que vulneran materialmente á Dios y su sagrada E s c r i t u r a , 
unos predicadores necios , idiotas , ó locos , como f ray Ge­
rundio y su maestro; y sacarlas á l u z , d á n d o l a s á la p r e n ­
sa , para que siempre es t én hablando en las v i l l a s , c i u d a ­
des , provincias y r e inos , donde nunca h u b o not ic ia de 
ellos , y esto solo por r e i r , y celebrar estas disonancias ; 
no se como se pe rmi ta . 

8. Digo lo segundo ; que como este deli to é in ju r ia crece 
s e g ú n la mayor santidad del objeto á q u i e n ofende ; de 
esto nace , que d i r i g i é n d o s e contra los predicadores de las 
sagradas religiones , estendiendo unos defectos incre ib les , 
( que por esto muchas personas los t ienen por falsos, fin­
gidos y supositios) v ienen inmediatamente á her i r á todas 
las religiones , y á ser l ibelo in famator io , contra la cons t i ­
t u c i ó n de Alejandro I V , gaos incipit ex a l io , ele. No dudo , 
amigo m i ó , que este puede por todo derecho obl igar á 
que califiques y pruebes , que este fray Gerundio p r e d i c ó 
estos sermones, como tú d ices , si no quieres te c a l u m n i e n 
de falso impostor , que finges casos y contumelias, para he­
r i r á los ec les iás t i cos , y p r inc ipa lmente á los predicadores 
regulares. Este es uno de los grandes apuros , en que es 
preciso trabajes m u c h o , para salir de él como deseo: pues 
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aunque digas que esle /WM/ Gerundio es u n f a n t a s m ó n , 
p r i m o Ucrmai io de una q u i m e r a , nacido en la isla de X a u -
xa , y todos los sucesos que refiere , son tales , como los 
de don Quijote ; no basta esta respuesta para salir de l bar-
rauco ; porque has de suponer , que la mayor parte de los 
que los l e e n , y oyen lo que dices en tu h i s to r i a , c r e e r á n 
s in duda alguna , que fue cierto , real y verdadero , cuanto 
l inges , y formas en tu idea , por mas c la r idad que pongas 
en el p r ó l o f / o , que no puede estar mas c l a r o ; y estos ta­
les, que son los m a s , t e n d r á n por sá t i ra á la inven t iva , y 
por b las íeü í i a s á las agudezas , como creen á pies junt i l las , 
que fue caso cierto todo lo que se lee en don Quijote ; y 
son m u y pocos los que penetran los fondos de t u idea s in 
a l g ú n e s c á n d a l o , aunque sean latinos , porque hay muchos 
g r a m á t i c o s y teólogos Gerundianos. 

g. O í r o s muchos h a b r á , que por necios y maliciosos , to ­
m a r á n como verdaderos los pasages , solo á fin de satirizar 
á ios frailes, para v i l ipend ia r los ; mas el ho r ro r que les c a u ­
sa la vida re l ig iosa , freno de la viciosa conducta , que ellos 
siguen , y de todos los l iber t inos, me persuado, que no es cor­
ta la c o n g r e g a c i ó n . pues entran en ella de todas clases 
muchos mi l l a res , que solo por haber salido de E s p a ñ a en 
e l breve t iempo de cuatro meses , y tomado los a i res , ó 
beb ido en las fuentes de ios es t ran í re ros las l ibertades, no 
permit idas en E s p a ñ a , se jactan de s a p i e n l í s i m o s . I tem, 
muchos almidonados pisaverdes que usurpando e l g i re l 
de cr í t icos y a c a d é m i c o s , se figuran singulares. í t e m , m u ­
chos charlatanes, que por haber leido cuatro ojas de h i s ­
toria , ó haber leido cuatro renglones de la física m o d e r ­
n a , imaginan que n i n g ú n religioso sabe cosa a lguna de lo 
que ellos saben ; y asi m i r a n con desprecio ta l á los re ­
gulares. E n esta m i s m a c o n g r e g a c i ó n y clase , entran los 
que acomodados á las delicias de sus apet i tos , a l recreo 
de las comidas y paseos , mas que á los templos y sermo­
nes , qu ieren d isculpar el has t io , que t ienen á lo sagrado, 
con d e c i r , que los predicadores son unos pobres necios; 
y asi se espcr imenla que hay muchos de estos l iber t inos 
en la m i l i c i a y en las covachuelas , en los estados, en los cam­
pos , en los palacios, y en fin en toda clase y escuela, que se 
pud ie ra desterrar del m u n d o á todas las religiones ; y h o m ­
bres de letras lo h a r í a n , porque no hubiese qu ien hiciese opo-
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sicion á su vida » y m á x i m a s perniciosas , con que tosran ra­
b iando, el duro freno, espuman có le ra contra curas , frailes 
y golillas. Luego no se rá e s t r a ñ o , que estos tales se valgan 
de tu l i b r o , como de fuerte escudo: ¿ y que será si d e n ­
tro de poco t iempo lo r e i m p r i m e n a q u i , ó en el N o r t e , s in 
las luces quo adminis t ra el p r ó l o g o ? 

10. E n t r e las confianzas p o l í t i c a s , que u n religioso m e r e c i ó 
á Benja iu K e e n e , minis t ro-embajador de l rey B r i t á n i c o en 
esta có r t e de M a d r i d , fue una la d i sp l i cenc i a , que le c a u ­
saban los colegiales mayores. R e s p o n d i ó el religioso con c la­
r i dad y fortaleza: » S e ñ o r , los colegiales mayores de nues-
» tra E s p a ñ a , en todos t iempos han tenido los hombres 
» eminentes en letras y v i r t u d ; y en los ú l t i m o s siglos i n -
» mediatos á este, han i lus t rado á nuestro reino con santos 
» canonizados , y con abundante n u m e r o de escritores sa-
» grados, y en todas ciencias v e r s a d í s i m o s , y especialmente 
• por e l derecho c a n ó n i c o y c i v i l . Y a ñ a d i ó j parece que 
» vuestra excelencia gusta m u c h o de f igurar b ien adorna -
» das con c o r b a t í n y peluca? ¡M que r e s p o n d i ó el embaja-
» dar: yo .gusto m u c h o de la gente airosa, y de estos ten-
» go mas amigos a q u i que en m i t i e r r a : porque he v iv ido 
» mas t iempo en E s p a ñ a , y han fallecido en L ó n d r e s los 
» que tenia. De este m o d o , como h a b l a r á vuestra exce len-
» cia de los frailes ? dijo aquel : y r e s p o n d i ó este: fuera 
» de m i t ierra no hablo de esta clase cosa a l g u n a , po rque 
» hay a q u í bastantes que hab len ." 

11. A vista de esto , que tu citas los sermones impresos de 
los regulares , d e c l a r á n d o l o s con las s e ñ a s , y con las l íneas , 
que trasladas de el los , para que no sean conocidos , y de­
sinteresados sus defectos ya o lv idados , para que vivan s iem­
pre en el p ú b l i c o , ¿ c o m o puedes l ibrar te de sa t í r i co i nc luso 
en la escomunion de l T r i d c n l i n o ? Cuando e l padre V i e i r a 
f o r m ó la figura que supones de u n religioso ó amortajado 
en v i d a , y denegrido por la penitencia , ¿ pone acaso las se­
ñ a s y los arrabales, o jós y pelos, que tu pones, t r a s l a d á n -
do los d e s p r o p ó s i t o s que di jo? N o p r e d i c ó acaso V i e i r a p o ­
niendo u n ente ve rdade ro? N o , sino un f ray Gerundio. 
Pero t ú , con la figura de fray Gerundio hieres , y sa t i r i ­
zas á los entes reales y verdaderos. V a m o s poco á poco 
amigo Gerundiano, que ya me canso de sostenerte; y si le 
metes en mas hondura s , puede ser que le deje solo, pues 
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te opones á lo m i s m o , que quieres persuadirnos contra la 
ley. Q u i a i iud dicit r / u á m v u í t , ñ e q u e i d dicit , q u á d 
VOT, signi'ficat; quia i d non ioqaitior. ieg. i i , de Reb.dvp. 

i Mas claro : ó escribiste este l ib ro , para que corr idos 
los predicadores y avergonzados, m u d e n de i dea , ó solo lo 
haces para que r ia la gente. S i lo haces para que r i a la 
gente , has esperado á darle á luz en el p r i n c i p i o de cua­
resma. Z ; i p e , q u é quema 1 Buscar arbi t r io para r e i r á car­
cajadas, para desterrar las l á g r i m a s , que pide la p a s i ó n de 
C r i s t o , es peor que la p r e d i c a c i ó n de fvay G e r u n d i o ; es 
pun to que pica mas alia de la h i s to r ia , es c r í t i co babio , 

U n a de las observaciones á los l ibros 
de la venerable madre sor Mar í a de A g r e d a , dice que no 
convenian al t iempo presente las revelaciones sobre el com­
puto de los a ñ o s , etiarusi essent, non videtur 

(*) revelare par ¿bies t. i , obser'v. ad revelat. Ayred . 
prop. ix. Tanto como esto hace el t i e m p o , y la o c a s i ó n , 
que aun revelaciones de Dios , so t ienen por sospechosas , no 
siendo en t iempo oportuno. ¿ P u e s q u é diremos de este l i b r o 
G e n m d i a n o , reducido todo á cuenteci l los , chungas y c h a u ' 
zas, que- no es mas que u n l i b ro para re i r en la cuaresma ? 

i 5 . Pero si me d ices , que escribes para avergonzar á los 
predicadores , es preciso que avergonzados estos lo sientan, 
y lo sientan m u c h o mas, v i é n d o s e reprendidos en p ú b l i c o : 
y por q u i é n ? Acaso por a l g ú n edicto del t r ibuna l de ia fe ? 
Acaso por a l g ú n decreto de la real magcslad de nuestro so­
berano? iSo por cierto; sino por hacerme re i r . A m i g o m i ó , los 
que nada suponemos en el m u n d o , nos hemos d e ' c o n t e n -
tar con observar los preceptos de la car idad cr is l iana . E n 
las cosas p ú b l i c a s , que saben los super iores , y no las re ­
m e d i a n , debemos clamar á Dios , para que lo hagan , pre­
dicando en c o m ú n contra el abuso, por no ser c ó m p l i c e s . 
E n los casos par t i cu la res , debemos observar las regias de 
la car idad fraterna , si no aprovecha dar cuenta a ios s u ­
periores , que deben remediar lo : Dio E c c í e s . : y nosotros 
quedamos en nuestra santa paz y q u i e t u d : pero intentar 
t ú sonrojar , avergonzar, y he r i r á los predicadores , cou 

(*) Asi el original por no aher podido adquirir un ejemplar de 
la primerd edición ni adivinar. E . 
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clustos , que los A r r i s a n , con c u e n t e o í l l o s , que los queman , 
y casos que 1u finges, para que el Tulgo ignorante des­
precie á los predicadores , á la p r e d i c a c i ó n , y se escanda­
l ice , es mas de lo que parece. 

i4- L a segunda p r o p o s i c i ó n , que se deduce de la respues­
ta dada , es d e c i r , que eliges este a rb i t r io de la chanza, 
de l ch i s t e , y cuentecillos que finges, para sacar por m e ­
d io de ellos el fruto , que no p u d i e r o n sacar los santos y 
celosos oradores, con el peso y gravedad , modestia y fuer­
za de razón . Es ta p r o p o s i c i ó n en u a sent ido, es c i e r t a , sana 
y s in sospecha , hablando de l fruto tempora l ( esto es c u a ­
t r í n ) pues no duda escritor a lguno, que respectivamente 
haya sacado por de contado, mas fruto que t ú ; pues no 
ignorabas e l destemple del m u n d o , y que lo que hoy se 
aprecia es el desprecio del estado ec les iás t ico . Pero si h a ­
b í a m o s del fruto espir i tual y c o r r e c c i ó n de lo? abusos, es 
m u c h a p r e s u n c i ó n creer que con esta figura , ó ficción de 
f ray Gerundio . y de tanto disparate, puedes conseguir lo 
que no consiguieron ios santos padres con su evangé l i ca 
p r e d i c a c i ó n ; porque es a f i rmar , que no se val ieron de to­
dos los medios ú t i l es y l íci tos que p o d i a a , para hacer f ru­
to ; y esto huele á c h a m u s q u i n a , porque directamente hiere 
á la magestad de Cris to nuesto S e ñ o r , con h e r é t i c a blas­
femia. 

i 5 . P o r lo cual has de oir los textecillos, uno de la sagra­
da E s c r i t u r a , otro de l derecho c iv i l y c a n ó n i c o : el texto de 
la sagrada Esc r i t u r a es del c a p í t u l o 20 de san Mateo , en 
donde se espresan ocho r i g i d í s i m a s amenazas , por no de­
c i r mald ic iones , con que reprendo la magestad de C r i s ­
to á los escribas y fariseos. f'r(v vohis ct phurismis, etc, 
Pero á los sacerdotes , á los pont í f ices , que estaban c o m ­
prendidos en ^el m i smo de l i to , de n i n g ú n modo ios n o m ­
b r a : reparo m u y digno de l cardenal Cayetano: lege evart~ 
geiittm ; n u n q u á m inventes Jes-mn nominasse sacerdo­
tes aut pont í f i ces , argtiendo a ú t reprehendendo ; sed 
scrihas et phariseos. ¿ P u e s no pod ía el S e ñ o r nombrar los , 
á lo menos en c o m ú n , ó en especial , aunque nombrase 
ind iv idua lmente asi como n o m b r ó en c o m ú n los escribas y 
fariseos? » E s o n o , « r e s p o n d e Caye tano , porque la mages-
atad de Cris to quiso ins t ru i r a q u í en la regla , que h a n 
» d e observar los predicadores evangé l icos . " Insirucndo 

Totn. 111, 5 
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pr<r di calores f u l non "prcrdicenl contra sacerdotes aut 
'ponti/ices , i u specie , propter rei ert alia in o r d i / t í s . (Ja-
ye l. i n cap. a5 MalhaH; l'üslo fue lo que p r a c l i c ó y enser ió 
la magestad de C r i s t o : c s lo , lo que observaron, y enseria­
r o n los sanios padres , los doetoros eelosos progonoros de 
D i o s , e l í u n a n d o con fuer/a de argumentos , eon peso de ra­
zones, eon gravedad de senleneias , cort seriedad e r i s l i ana» 
y eon earidad benigna , no eon cbistes , no con í l e e b a s , no 
con eueuleci i los , no eon sá t i ras que oCeadcn al minis ter io 
y á los min i s t ro s , de quienes ban de rec ib i r l a ley y Her­
n ia los inferiores, como dice el profeta Malaebias , cap. .27. 
J^cjem requirent esc ore ejus. Y san B e r n a r d o , Hb. 2 , de 
eoitsideraciones> diee , que el pueblo debe rec ib i r de la 
boca de los sacerdotes la ley , no los cbistes , rio las c b a n -
ZÜS; iegern } non nagas. 

16. ¿ Imaginas que í 'allarian á los santos padres y doctores 
a p ó l o g o s , invenciones y sá t i ras , para sacar f ruto, si t uv i e ­
sen por l ic i to este arbi t r io? ¿ ?io trabajaron Giianlo pud i e ron 
para logra r . e l fruto de su predieaeiou, y para es terminar 
los abusos del pueblo ? Pues si trabajaron l e g í t i m a m e n t e 
c u á n t o pudieron , (-en q u é consiste, amigo m i ó , que n ó se 
val ieron del m i smo arbi t r io de que t ú te vales ? ¿Acaso lo 
ignoraron? No . ¿ Vcaso no tuvieron fortaleza, para proponer­
lo? Menos. ¿ P u e s en q u é cons is t ió que 110 se va l ie ron ' de 
este a rb i t r io , sino en que lo ba i laron por i l íe i ló? ¿Acaso les 
faltó á san C i r i l o , n i á san G e r ó n i m o , arte para sus apó lo­
gos? Dígalo este suceso. J a c t á v a s e J av ino , de que venian a 
su escuela las gentes lucidas y p r i n c i p a l e s ; como la otra 
nuiger p ú b l i c a se jactaba, de que la seguiau mas personas 
que al filósofo. »Y q u é os parece? r e s p o n d i ó san G e r ó n i m o 
«á esta sá t i ra . Acaso , r e s p o n d i ó eb f i lósofo, lo que la m u -
»ger p ú b l i c a . S í g n e n t e mas que á m í , porque tu e n s e ñ a s 
»lo que es v i c i o ; y s í g n e n m e menos á m í , porque yo en-
« s e ñ a la v i r t ud . " No r e s p o n d i ó asi el santo, mas 110 por 
eso dejó de r e sponder ; pero con q u é peso! con q u é b u -
m i l d a d ! o id sus palabras: » E s as i , J a v i n o , que todas las 
* personas que vienen vestidas y adornadas , robustas , fes l i -
» v a s , lucidas y compuestas con mayor preciosidad y gala, 
» son de tu r e b a ñ o ; porque como los d i s c í p u l o s dan testi-
« m o n i o d e l maestro, yo que e n s e ñ o la fe de Jesucr is to , no 
« tengo en m i escuela sino bombrea í l a c o s , c o n s u m i d o s , c o a 



^ l rngc 111111111(10, con scnliclos lYiorl iHcados, cubirr tos dc c i -
n l i c ius , que bn -vez • cío r c i r l loran , siendo sus diamantes 
• las lágr i inrm, y sn fesliva mi'isiea ios lamentos." Este fue 
el mo í io di! o j íonerse los santos á los v i c i o s , no con s á t i ­
r a s , que saquen sangre, no con chanzas , en que se m a ­
logre el t i empo ; no con chistes , de que gustan los m u n ­
danos y festivos genios , que se alistan en la escuela de 
Javiao ; sino c o i i ' verdades puras que despierten a l a s dor­
m i d o s , y ahrazen los que es t án en la escuela de san G o r ó -
n i m o . De aque l puedes sacar, cua l es la escuela dc tu l i ­
b r o , viendo la clase de gentes que en él se ahrazan. 

17. Los á rbo l e s se conocen por el fruto ; los confesores 
po r los confesados, y los l ibros por los efectos que pro­
d u c e n c u l o s lectores. Pregunto ahora : / q u e fruto se ha sa­
c a d o , desde que salió á luz este l i b r o ? Y o lo d i r é ; t u r ­
baciones en el pueblo , disensiones en las comunidades , a l ­
tercaciones en las casas, e s c r ú p u l o s c u las timoratas c o n ­
ciencias , enfados y disgustos en los verdaderos cristianos, 
y e s c á n d a l o s en el r e ino , á e x c e p c i ó n de los l i be r t inos , en 
quienes el fruto es la r i s a , la sá t i ra y la bu r l a de las per­
sonas consagradas á Dios : pero que m u c h o sea as i , c u a n ­
do la magostad d iv ina nos e n s e ñ a , que por el fruto malo 
se conoce el á rbo l malo , y el bueno por el fruto bueno. 

J 8. M u c h o menor que esta fue la oposEcion que padecie­
ron las religiones de santo Tomas v san Buenaventura , con­
tra la cual tomaron la p l u m a estos dos santos doctores; y 
con todo eso, por no haberla prevenido antes, cund ie ron 
tanto sus raices, que con el t iempo se vio en p i é la he-
regia de E r a s m o , y ia de su cooperador L a t e r o ; y Calv ino ; ' 
de modo que se di jo é n t r i s t í s i m o s lamentos: Erasmo ia 
paso, Lutero l a - e m p o l l ó ¿ y Calvino i a sacó : de tal mo­
do quiero d e c i r , c rec ió esta heregia , y se a b r a z ó con 
los enemigos de nuestra santa fe ca tó l i ca , que se dudaba 
si los d i sc ípu los eran los d i s c í p u l o s : A u t Erasrnus iuthe-
r i z a t , aut Lutheris inirat. ¿ P u e s que diremos de este l i ­
b r o , cuyos materiales v i en Sa lamanca , mas hace de 39 
a ñ o s , en el aposento de u n gran padre maestro? Digo apo­
sento, y no ce lda , porque no quiero descubr i r si era frai­
l e , ó no. Este la l padre tenia un legajo grande dc c u e n ­
tos fingidos y chistes, m u y propios á su sa t í r ica i n v e n c i ó n , 
cont ra los que hoy hiere el l i b r o , que los b e b i ó a l l í ; y por 
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mas s e ñ a s , en el s e r m ó n que pone Vesania J n a , fingí» 
que la santa tenia en (;1 rostro una verruga de grande b u l ­
to , y sobre ella cargaba el texto f u l t i t m l u u n i , con sacri­
lego y blasfemo apoyo : tanto que el padre maestro Véar , 
c a t e d r á t i c o de p r i m a , jnb i l í ido de la s iempre i lustre com­
p a ñ í a de J e s ú s , se b o r r o r i z ó a l o i r contar estos cbistes, ó 
blasfemias. 

19. De aquel aposento salieron los matriales de que bas 
formado este l i b r o , amigo gerundiano. 1V0 eres t u solo 
q u i e n ap l icó la mano á este t rabajo; muebos sois, y de d i ­
versas profesiones, tragos y estados , los que aficionados á 
Ja l i be r t ad , y desabogo, fo rmá i s el prodigioso conc i l i o , de l 
cua l salió la sentencia, de que se publicase este avorto de 
m a l d a d , que fomentaron c u e s t a corte muebos , que se b a ­
i l a n ya fuera de e l l a , por la d iv ina y b u m a n a prov iden­
c i a , y algunos de ellos entregados yá su cuerpo á la t ie r ­
ra . No e s t r a ñ é que viniesen de Cast i l la la V i e j a y A n d a l u ­
cía , algunas aprobaciones mas , que luciesen recomendable 
á esta o b r a ; porque no ignoro lo inucbo que se t r a b a j ó pa­
ra promover la , y el t i empo que se estuvo esperando, á que 
fuese visible u n stigeto de poco peso , sobrado cbiste , y en 
cuya cabeza se bilbanase esta madeja. Luego siendo tantos 
los autores que la compus i e ron , la empol laron , y la saca­
r o n ; y siendo tan largo el t iempo que l ia v iv ido á sombra 
de tejado sin s a ü r á l u z ; ¿ q u i e n p o d r á d u d a r , haya echado 
profundas raices en los alectos noveleros ? Esfuerzo mas e l 
a r g u m e n t o : e l deci r que los santos padres y doctores, no 
lograron el deseado fruto con sus sól idas razones, y pre­
s u m i r eon esta historia- de fray G e r u n d i o ; es no solo i n ­
ju r i a r á los fiantos, dando á entender , que no h i c i e ron todo 
su d e b e r , ó por no saber , ó por no querer , y que t ú sa­
bes , y puedes mas que ellos; pues has descubierto este 
m e d i o , y d i scu r r ido este nuevo r u m b o , uo solo es, quiero 
decir , in jur ia á los santos, sino lo que es mas, al mis ino J e s u ­
cristo ; pues es constante , que no log ró con su p r e d i c a c i ó n 
todo el fruto que deseaba, y no se valió de este medio, que 
pract ica cí gerundiano. Luego siendo este medio tan efi­
caz para remediar abusos y pecados , se infiere de t ú res­
puesta , que la magestad de Cr is to , no hizo todo lo que p u ­
d o , ó por no saber tanto como t ú , ó por no querer a p l i ­
car su desvelo á tan al io a rb i t r io . % pregunto ahora , ¿ có-^ 



m o compones con esta doct r ina tuya e l sagrado texto, en 
que dice su magestad: Q u é utas puede hacer de lo qtio 
hice? Q u i d ul trd dehui f a c e r é > et non feci? Cons igu ien ­
te es que digas le faltó al s e ñ o r componer una historia 
de fray Gerundio : hasta este grado de m a l d a d y de b las­
femia , llega la basa fundamental en que estriba la h is to­
r i a . A m i g o m i ó , que dejas de serlo en este l ance , po rque 
ves tus proposiciones capaces de p r o d u c i r las consecuencias 
que a v o r t ó Calv ino , d ic iendo , que Cristo s e ñ o r mceslro 
maldijo l a higuera , por no haberla conocido, n i he» 
cho cargo de c/tie no era tiempo de dar fruto. Y o , co­
m o c a t ó l i c o , confieso en el S e ñ o r inmensa s a b i d u r í a , y que 
el no valerse de tu a rb i t r i o , fue por ser i l íc i to ó in jur ioso 
á D i o s , y a l p r ó j i m o ; y no se ha de ofender á nuestra re^ 
l i g i o n con i r r e l i g io s idad ; no se ha de solici tar desarraigar e l 
v i c io con mayor v ic io . Luego siendo t u a rb i t r io u n med io 
opuesto á la conducta de los sumos p o n t í f i c e s , á la d o c t r i ­
na de Jesucr is to , y que solo se an or iginado de él e s c r ú ­
pulos y contiendas , d ivers iones , e s c á n d a l o y desprecio del 
estado ec les i á s t i co , secular y r egu la r , con festiva r isa en 
t i empo de c u a r e s m a ; ¿ q u i é n p o d r á aprobar lo? E l d a ñ o es 
conoc ido , el remedio no. ¿ P u e s como pretendes conseguir 
e l r emedio por donde se or igina e l d a ñ o ? 

20. E l texto c a n ó n i c o y c iv i l que te o f r e c í , es el que 
e n s e ñ a y persuade , que la ficción, i n v e n c i ó n , a p ó l o g o , ó 
p a r á b o l a , en el caso fingido, ha de observar en el caso ver­
dadero , para p r o d u c i r el efecto que pretende. Tales fueron 
las p a r á b o l a s de la magestad de Cr is to , asi la del s embra ­
d o r , como la del hi jo p r ó d i g o , la de l r i co ava ro , y todas 
las d e m á s , guardando en ellas el ó r d e n y ve r i s im i l i t ud , 
que no diga repugnancia á la v e r d a d , sino m u c h a p ro ­
p o r c i ó n con ella. Idem operatur f etio i n casu ficto 3 quod 
veritas i n casu vero. Supuesto este p r i n c i p i o , p regun to : 
¿ q u é p r o p o r c i ó n tiene la historia de f ray Gerundio con 
la verdad , para p r o d u c i r efecto a lguno bueno? ¿No arguye 
toda ella una total i m p o s i b i l i d a d y repugnancia con l a ver­
dad ? ¿ Q u i é n lo duda? ¿ P u e s como cabe en hombre de ca­
pac idad y talento , querer vencer á los predicadores con 
una ficción tan i n v e r i s i m i l , como incomparab le y r epug­
nante á la v e r d a d , s in que padezca l a exepcion de sac r i ­
l ega , é injuriosa s á t i r a ? ¿ Q u i e n ha p re sumido hasta ahora, 
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qm; h n b í í ' s r obispo , q im ortlrnaso á tm v. ffi fray C r r i m * 
dio , sin s n l x n ' m a i n á í i c a n i m o r a l ? ¿ Q u i e n l ia sonado que 
I inhi ' ísc prelados lan malos , qnc por e m p e ñ o s ó intereses, 
p c r m i l a n y den l iceneia do prediear á los cpic son inea -
paees de ejercer tnl m i r ú s l e r i o ? ¿ Luego pones una cosa re -
pup;nante á la verdad , y tan incompal ih lo con ella , que 
solo mereee el nomli re de sá t i ra m a l i g n a , y escandalosa, 
dando á entender al pueblo , que ejeeulan esto los regu­
lares, y las d e m á s nul idades que propones. 

21 E l querer apoyar tu idea con el arbi t r io de Cervantes 
con don Qu i jo t e , no debe admit i rse en el asunto que l o ­
mas; porque es mezclar lo profano con lo sagrado, que es 
diversa cual idad y temple , p i r a dnslcrrar una m o d a , ó 
abuso profano ; basta otra nueva moda , ó nueva i n v e n c i ó n , 
otro nuevo uso. Pero para desterrar la mala p r e d i c a c i ó n y 
el v i c i o , que está arraigado en el p u l p i t o , es preciso m u -
cbo trabajo , muebo esfuerzo, y muebo t i en to ; n i tampoco 
bace al caso el s e r m ó n , que p a r á o s t e fin p r e d i c ó el ob i s ­
po de ISimes , con el texto, sion-t tviiguentu-nt qnod des­
een d i b i n barham: pues este s e r m ó n n i nombra frailes n i 
c l é r igos , ni pone las palabras de las oraciones impresas, pa ­
ra venir en noticia de los autores ; porque aunque pus ie ron 
en p ú b l i c o su nombre y apel l ido , no por eso r enunc ia ron 
©1 derecho positivo de la car idad c r i s t iana ; pues creer que 
la r enunc i a ron , fue error de aquel ignorante y b á r b a r o 
f rancés e s p a ñ o l a d o , que puso la sabidur ia en el p ú l p i l o de 
ias- monjas s y man i fes tó su-falta do not ic ias , su ignorancia 
crasa , y sobre todo su falsedad y m e n l i r a , en el concepto 
d é l o s discretos y r-úbios, para memor i a eterna de su rude­
za , y b á r b a r a osad ía . De todo lo cual se i n í i e r e , que no 
siendo lícito mezclar lo profano con lo sagrado , ni- he r i r 
con ficciones i n ver i sí n i iles. al estado ecles iás t ico , por la i m -
p ropo rc ion de la figura que se l o m a , contrar ia á la c o n ­
ducta de los santos padres y de la magostad de C r i s t o , y 
aun denigrativa y escandalosa, s in que responda á ella con 
otra r a z ó n , que con el conjuro del c a r n e r o , debe ser 
este l ib ro examinado con mayor cuidado y re í l ex ion ; pues 
no sirve de apoyo la conducta de Cervantes , como liemos 
vis to , ni la de l obispo de N i m e s , que hemos tocado; y p r o ­
seguiremos en el reparo ú l t i m o . 

aa. De todas estas r e í l ex iones se i n í i e r e claramente el l o -
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ta l desafecto , por no deci r orlio f o r m a l , que tienes contra 
los regulares ; pues á no conocerte como te conozco, d i ­
r ía , que eres de cierta c o n g r e g a c i ó n : cuyos ind iv iduos d i ­
cen : no nos conviene que sean obispos los frailes , 'por­
que no ios podenios manejar como d ios c l é r i g o s ' , n i te 
pueden servir de d isculpa las pretextas que haces, de que 
nadie aprecia n i venera mas á las religiones , que t ú ; pues 
de esto te pueden a r g ü i r con la ley 55 referida de Reb. 
dup. d á n d o t e en cara con el texto: Q u i a l i a d dicitj tjxiod 
non viUt. 

•20. Haces m u y b i e n confesar que no puedes manejar á 
los frai les, como á los c l é r i g o s , porque nunca ha l l a r í a s q u i e n 
bajo de su nombre y apel l ido , sacase t u historia , como sa­
le con el nombre y apel l ido de don F ranc i sco L o b o n . l í a ! 
si yo fuese obispo , que presJo le har ia que pagase sus cos­
tas con las ganancias de tu historia ; y asi te ob l i ga r í a á que 
respondieses por él á estas instancias: pues la indecencia con 
que tratas á la sagrada E s c r i t u r a , t r ayc r idó la para apoyo de 
tus disparatadas ficciones, y m e z c l á n d o l a con impurezas abo­
minables de tanta profanidad como vistes tu p l u m a , no pue­
de escusarse de blasfemia. L a p r e s u n c i ó n con que imaginas 
lograr por medio de tu h i s to r i a , el fruto que no c o n s i ­
gu ie ron los santos , n i la magestad de Ciás to con toda su 
doc t r ina y ef icacia , es arrojo de la rnayor soberbia , y el 
p r e s u m i r conseguirlo por u n medio tan opuesto á la r a z ó n 
como á la ca r idad de l p r ó x i m o , y á todas las vir tudes c r i s ­
t ianas , fingiendo cosas imposibles, para he r i r á las re l ig io ­
nes es abominable despecho y escandaloso arresto de la osa­
día , ó locura . Esto d i r á qu ien examinare b i en tu l i b r o , ad­
v i r t i e n d o , que esta p r e s u n c i ó n en cuanto hiere á los san­
ios padres y á la magestad de C r i s t o , es mas p rop ia de 
Calvino que de fray Gertmdio ; y en cuanto vulnera á las 
re l ig iones , opuesta á la car idad de l p r ó j i m o , y á la vene­
r a c i ó n de su estado. ¿ P e r o que d i r á , q u i e n sepa que dis te 
a luz este l i b ro en el p r i nc ip io de la cua re sma , i m p i d i e n d o 
á los frailes las l á g r i m a s con la r i s a , y p r i v á n d o l o s de leer 
otros l ibros espirituales mejores que tus chistes ? Y o me in» 
c u í c o en esto, porque no presumo m a l de t í : solo d i scur ­
ro que esperabas por instantes alguna infausta not ic ia c o n ­
tra tu cong regac ión y co f r ad í a ; y temiendo que causase es­
c á n d a l o , quisiste preveni r lo con t ú h i s t o r i a , á fin de qüe 
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preocupadas las gentes con los chistes y disparates de fray 
Gerundio t no aleiul iesen á otros asuntos, n i acudiesen a 
las estafetas de l otro mundo . Pero este arbi t r io no puede 
salirte b i e n , m e t i é n d o t e con frailes, que saben despreeiar 
este inundo por e l otro , debiendo saber que donde las dan, 
las toman. 

• 

R R P A R O II . 

S i el valerse de la, figura de fray G e r u n d i o , para reme* 
d iar el abuso de ios 'predicadores3 es s á t i r a conocida. 

A ' 

stuto y agudo como el m i s m o , previno este argu-
men lo el autor de esta historia rjerundiana, p o r que no 
le calumniasen de s a t í r i c o , y asi responde: « Q u e él no 
«jmso. ' i don fulano, u n s e ñ o r p r e d i c a d o r , u n padre ó u n 
» c l é r i g o , y puso á fray Gerundio : porque es mayor e l 
« n ú m e r o de predicadores frailes." Es ta respuesta, amigo ge' 
r un diana } es para los discretos tan insuf ic iente , que to­
dos d i r á n es r a z ó n de p i é de hunco que solo puede p a ­
sar entre zoquetes: pues con o i r la figura de u n p red ica ­
dor s in poner c l é r i g o , n i f ra i le , bonete, n i alforja, don , 
n i s e ñ o r í a ; bastaba para tu asunto, y comprendias á to­
dos , que hacen mayor n ú m e r o que los frailes. Luego e l 
part icularizarte en la figura d e / W i ? / G e r u n d i o , s in ser ne­
cesario para tu idea , es manifiesta in ju r i a , que haces á los 
rel igiosos, y religiones todas. Pero dejando esta ref lexión á 
la c r í t ica de los discretos, pasemos á examinar si es cierto 
lo que af i rmas; á saber, si es mayor el n ú m e r o de los 
predicadores frailes; que el de no frailes y asi d igo , que en 
el n ú m e r o de frailes, no hemos de contar los de la r e l i g ión 
de san An ton io A b a d , n i los basi l ios, n i los benitos blancos 
de A r a g ó n , y C a t a l u ñ a ; pues todos estos t ienen d o n , t a m ­
poco hemos de i n c l u i r en d icho n ú m e r o á los canón igos re­
gulares de san Agus t í n premostratenses, etc. n i á los frailes 
de las religiones de san Juan , Santiago, Calatrava, y A l ­
c á n t a r a , que t a m b i é n p red ican y t ienen sus colegios, para 
aprender á predicar con don. Ttevt, debemos escluir de l 
n ú m e r o de frailes, á los servilas, á los padres teallnos de 
san Cayetano, á los c l é r i g o s menores , á los escolapios, á 



los padres agonizantes, á los padres jesuítas de la compa­
ñía de JesiiB, que, aunque hacen volos Como las demás 
religiones, no se llaman frailes : porque sus celdas se lla­
man aposentos. Igualmente débese escluir á los padres del 
oratorio de san Felipe de N c i i , á los Betlemitas: y des­
pués de haber hecho un compuio prudente, has de juntar 
á los sobredichos dones , roquetes y bonetes las congrega­
ciones de eclesiásticos como las del Salvador, las comuni­
dades ó cabildos de racioneros, los colegiales mayores, que 
hay muchos que predican. I l e m , los capellanes de muchos 
señores; y finalmente un número sin número de señores cu-, 
ras y tenienles en todas las parroquias de los obispados: y he­
cho bien este computo, hallarás que esceden los referidos 
en mas de dos partes y media á los que tú llamas frailes. Lue­
go en esta cuenta que es palpable, y tan clara que te puede 
coger un n i ñ o , faltas á la realidad, haciendo un supuesto 
falso para lograr tu idea; ¿ como quieres que te crean, y que 
no atribuyan á calumnia y sátira todo el contesto de la 
historia gerundiana ? Si yo hubiera de referir los casos 
de ios tenientes de curas, y las pláticas que hacen á los 
enfermos al tiempo de administrar los sacramentos de nues­
tra santa madre iglesia, harian reir á la misma risa: pero 
no permita Dios, que yo la mezcle con las cosas serias y 
sagradas, ¿ignoras que este libro habrá llegado ó llegará muy 
presto á Inglaterra, Holanda y domas vecinos? 01 Señor, 
con cuanto regocijo celebrarán los enemigos de nuestra 
santa fe los cuentecillos y chistes, despropósitos y enredos de 
los predicadores españoles, formados de la figura de f ray 
Gertindio ! Sin duda que para el rey de Prusia , y sus alia­
dos, ínterin que están retirados á cuartel, será ia diversión 
mas apetecible 1 O , que noble incentivo para que abrace 
nuestra religión santa! O, que aumento logrará la fé ro-, 
mana ! O , que crédito nuestra nación española I ¡ Quien du­
da que de un libro tan precioso se pueda esperar la con­
versión de los infieles, la abjuración y retractación de lo» 
hereges ? Dios nuestro Señor permita no suceda lo contra­
rio. ¿A quien no convencerá el fingir , que los prelados re--
guiares dan licencia de confesar y predicar á los subditos 
necios , solo por respetos humanos , íiándolos la adminis­
tración y dispensación de la divina palabra, y de los Sa­
cramentos de la iglesia r como si fuese cosa de poco mo-

T o m . m . L 
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monto? ¿'Qué argumento «crá osle tan eficaz, para que se 
aficionen á frecuentar los Sacramentos , los que actual men­
te los niegan? Qué reconvención tan fuerlc para que vene­
ren A la cabeza visible de la iglesia , los que tienen al su­
mo pontífice por Ant i -Cris lo , viendo que los prelados re­
gulares , que pueden subir á papas , hacen tan poco apre­
cio de lo sagrado? ¿ Q u é edificación no causará este libro 
gerundiano, viendo en él el abuso de la sagrada Escri­
tu ra , para servir á la inderencia? ¿ Q u é modestia no infun­
dirá aquella pulla ó chiste: 710 puede haber mate v ni dad 
$in r e g í a ? L ib . i." cap. 5 , n.0 8. ¿Qué fruto uo produ­
cirán aquellas chanzonelas , que pono en el l ib, i . " , cap. 5, 
n." 8, en el cap. 6 , n.0 5 ? Las omite mi p luma , por no 
manchar la negra tinta con mas negras indecencias. 

2 5. Si quieres corregir los defectos, de los oradores ar­
guye contra sus defectos. Fingir delitos , que nunca so han 
cometido, ni es posible que cometa el hombre mas dispara­
tado , para recargar al inocente. f en qué tribunal le has 
visto? Qué bollas cosas se me ofrecian aqui l pero chiten, 
que consulto á la modestia. ¿ No seria amigo mió , mejor 
satirizar á los hereges con las reglas permitidas , viendo que 
las católicas armas de la reina de í luugria , y del cristianí­
simo rey de Francia, se hallan empleadas en la defensa de 
nuestra religión , para que unos con la pluma, y otros con 
la espada, debilitásemos las fuerzas del enemigo? ¿No seria 
mejor, que remitieses á la reina de Hungría , que tiene fal­
ta de dinero , los cuartos que has gastado en la imprenta, 
para que mantenga uno ó dos soldados en la próxima cam­
paña ? Si nuestro reino está en paz, ¿ por qué razón , sin 
S quieres hacernos tan injusta guerra ? 

26 Concédote que nuesLros predicadores cometan m i l 
defectos por falta de oratoria, y por sobra de ignorancia ; 
¿pero quien te ha dicho, que este es suílciento motivo, 
para que tii los refieras á los particulares, aunque fuesen 
ciertos, y no fingidos como los que tú propones, teniendo 
á la vista tantos enemigos ? Ya que me precisas á que m i 
pluma se acalore, y á que te enseñe la ley de Dios en este 
punto, oyéme atento. Muere Saúl, y muere desesperado, 
pidiendo él mismo su muerte. Oye David la desgracia, y 
al instante espidió su real decreto, en que mandó que nin­
guno de sus vasallos participase á sus enemigos la desgra-
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cid , ni la propagase en tierra cíe elío? ; porque no tomasen 
imis vigor y í'uerza los contrarios, al oir un caso tan las-
limoso. Nolile annuntiare i n Geth, ñ e q u e annunlietis 
i n c o m p i l í s asoalonis 3 rte forte i<ztentvA' fdim Phiiis-' 
t i i m s ne e x i d í e n t filim inciremneisorum. Reg. i i h . 2. 
cap. i t vers. yo. No sepan, dice el texto, no se rian de 
nosotros los infieles incircuncisos íiiisleos , y sus hijas , que 
son de distinta religión: pues riéndose de la nuestra, lle­
gará la suya á cobrar mas fuerza y osadía. Este es, amigo 
rnio, el caso en que nos hallamos ; ¿y seria bien que se 
consultasen los defectos de nuestros predicadores á nuestros 
enemigos los hereges? A esto respondei 'ás, que ya lo saben, 
y lo bien que se r ien : es verdad; pero ya se reirán mu­
cho mas con lo que tú les escribes. Bien sabían los filis­
teos que había muerto Saúl, y que el ejército iba fugitivo; 
y no obstante esto, manda que callen, porque, aunque la 
muerte de Saúl era pública, la circunstancia de mmir de­
sesperado, y como Saúl era sacerdote, ó Cristo del Señor, 
no quiso David que se escandalizasen los contrarios al oir 
esto. Asi entiende, y comienza el texto, Hugo cardenal pa­
ra que aprendamos todos á sepultar los delitos de los sa­
cerdotes, aunque sean ciertos; ¿y qué será siendo fingidos? 

R E P A R O h i u 

S i este l ibro historia de fray Gerundio vulnera l a at í fo-
r i d a d de nuestro rey c a t ó l i c o * y l a de ios e c l e s i á s t i ­
cos superiores, induciendo el tribuivai do la fe. 

27. Cuando llegué á este estrecho y apuro inevitable, en 
que me puso este l ibro, llegué á conocer la fragilidad de la 
humana condición, que apenas toma con empeño y vive/.a 
algún asunto, sin que el calor del ai-gumenlo encienda los 
espír i tus , y destemple tanto cuanto los afectos. Asi le suce­
dió á san Agust ín: tomó con cristiano empeño las heregías 
de los Paganos Maniqueos, etc. Fue tanto el peso de su 
doctrina á la conlraria sentencia , que pareció á muchos 
haber declinado notablemente á la parte conlraria, en que 
igualmente había su peligro; pero que solo la magestacl de 
Cristo , en quien el destemple de Adán no pudo tener itv. 



flujo, purlo tener tan en equilibrio sus afectos y pasiones, 
que no declinasen un punto á un lado mas que á otro. 
Pero nosotros , que estarnos sujetos á perder la rectitud de 
nuestras operaciones, cada instante vivimos espuestos ú 
perderla. Doy que seas un san Agustín cu lo sabio y en 
lo santo; con todo eso no podrás impedir el que muchos 
ignorantes como yo, hayan eveido te dejaste llevar tanto del 
celo de remediar los desórdenes en el pulpito, que no re­
paraste en el forzoso escollo de oponerte á la autoridad y 
jurisdicción superior de lo eclesiástico y secular; pues al 
Ver nuestros enemigos este defecto de los oradores españo­
les, y que no se toma contra ellos otra alguna providen­
cia , sino la de esta sátira para reir , d i r á n : ¿donde está el 
celo d é l o s prelados regulares, que los permiten, sin p r i ­
varlos del o/icio ? ¿ Donde el católico esfuerzo del monarca, 
que pudiendo desterrar de su reino esta abominación, no 
lo ejecuta!' ¿Donde el de los obispos? ¿Donde el del tribu­
nal de la fe, que no fulmina rayos ? ¿ Es posible que en los 
prelados regulares, tanto mas mirados y circunspectos, cuan­
to mas religiosos, hayan de permitir á sus subditos , que 
denigren el honor y fama de su religión , con las torpezas 
quo pone este l i b ro , aunque fingidas? ¿ E s posible que se 
halle en España tan abominable la predicación, ó el abu­
so de los predicadores, que; no hayan tenido armas de luz 
los prelados, los seculares, obispos, y arzobispos, para re­
mediar este daño , dando lugar á que se impongan tan 
falsos testimonios á las religiones , como los que supone esta 
satírica historia de fray Gerundio, y que se dén por sa­
tisfechos con solo este escandaloso arbitrio? 

28. ¿Digo mas, es posible que el tribunal de la fe, cuyo 
celo ardiente y religioso está observando con suma vigi­
lancia, cualquier exceso ó defecto en lo sagrado, fu lmi ­
nando censuras contra los despiques ó satisfaeciones en los 
pulpitos, no haya podido remediar este delirio en los pre­
dicadores, dando lugar á que unos sugetos tan condecora­
dos como los aprobantes, y tan celosos como el autor de 
la h istoria , pongan-en público una sátira tan denigrativa, 
á las religiones, para hacerlas odiosas, atropellando las bulas 
pontificias? ¿Si son verdaderos, como no lo remedian, y 
castigan á los delincuentes? ¿Tan incorregibles son los espa­
ñoles por ventura, principalmente los regulares, que se han 
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resistido á los mamlaloS del santo tribunal, para qne los 
deje, y ah;mdone por incorregibles? No por cierto. ¿ L u e g o 
si la hisloria de fray Gerundio es verdadera , en que se 
detiene el tribunal de la santa fe ? 

29. Pasemos adelante ; ¿ que dirán los vecinos del celo de 
nuestro rey católico , que da lugar á que en sus sátiras 
ofensivas corran por toda España, y fuera de ella los des­
propósitos de los predicadores religiosos, como en esta his­
toria se suponen, y se fingen, sin valerse su magestad de 
tantos y tan poderosos medios, como tiene para poder l i ­
citamente como patrono que es de todas las religiones y 
defensor de la fe, cortar este abuso si lo hay, y en caso 
de no haberlo, prohibir un libro tan injurioso á su so­
beranía ? ¿Temen acaso los reyes de España á los regula­
res? No por cierto. ¿Acaso todos los frailes ó algunos de ellos 
han desobedecido á las órdenes reales? ¿Acaso en España 
han hecho los frailes algún desacato contra la real magestad ? 
¿ Acaso le han sido infieles ó han tumultuado los pueblos 
contra su rey, y señor? ¿Acaso se ha escrito de ellos a l ­
guna relación de que intentaron en algún tiempo establecer 
alguna república en E s p a ñ a , Europa, ó en la América, pa­
ra levantarse contra la corona en los dominios de España ? 
¿ Pues sino hay tai medio y recelo ó sospecha de los frai­
les españoles , en que se detiene el rey de E s p a ñ a , que 
no pone Remedio? Vamos claros, amigo gerundianoj, que 
bien se conoce has querido ofender á las religiones; pero 
has pasado mas allá, ofendiendo al soberano, al tribunal de 
la iglesia, y de la fe. ¿Si notaste algún defecto en los frai­
les, porque no los delatas á quien debes? y si no lo no­
taste, porque con tanto escándalo lo finges? i No sabes que 
hay una ley C o r n e l i a 3 con graves penas para los que fa­
brican falsedades ? Teme pues, que te pueden dar con ella 
en los vigotes si se enojan. 

n E r A B. o IV. 

S i el haber algunos malos sermones en E s p a ñ a > eow* 
siste solo en los predicadores. 

5o. Este úl t imo reparo nace de una cuestión que con todíi 
cautela y y disimulo, toca el padre Marquiu^ en la rCr-



•v, 
í r m l i tuiledra, de r e t ó r i c a , tom. i , cap. 5, diciencloy uo 
acaba de averiguar si la causa de predicarse tan malos ser­
mones, es falla de oratoria, ó si de ciencia en los predi­
cadores, ó la sobra de ignorancia en los oyentes. Esta cues­
tión que mueve al padre Marquina, es el fundamento en 
que estriba el reparo aqui puesto. Pues decimos, que tie­
nen mucha culpa los oyentes. No será razón eeliurla toda 
á los predicadores; solo la principal causa de esta lastima 
la conoció la magestad de nuestro rey don Felipe v , que 
Dios guarde : pues mandó venir á España los mejores sermo­
nes de Francia, para que sirviesen de norma á nuestros 
oradores. ¿ Pero pregunto, quien gustaba de oír semejantes 
sermones, sino algún hombre docto discreto, y timorato? 
Yo fui testigo de quien valiéndose de este método, lo ob­
servó con toda puntualidad; pero también observé que no 
era oído con la aceptación que merecia, y que gustaban 
los oyentes de los sermones que no entendran, mas que de los 
sermones que tanto iluminaban. Muchos ignorantes decian 
qwe eran sermones secos ; porque tenian pocos latines: otros 
decian, que aquello era hablar, pues no citaban muchos san­
tos padres, glosas, y textos: otros finalmente, que no les 
costaba mucho trabajo; pues no decian: vaya otro realce, 
como suelen decir otros predicadores famosos , que son muy 
celebrados. 

51. Si supiesen los oyentes que los sermones de muchos la­
tines son peores, que los que inút i lmente gastan el tiempo 
en repetirlos, sin decir ni probar cosa alguna, ya los pre­
dicadores sabios tendrían algún consuelo: si admitiesen que 
el citar autoridades y glosas , cuando la razón natural y la 
sagrada Escritura no los necesitan, ya podríamos echar la 
culpa toda á los predicadores, si adviertiesen, que es de 
necios ignorantes el decir vaya otro realce 3 y mas sin sa­
car otra cosa ni proposición , ó confirmación sino con otro 
texto s inónimo, yo disculparla á los oyentes. ¿Pero si nada 
de esto saben y solo aplauden, porque no lo entienden, por­
que hemos de culpar solo á los oradores, y no á la ne­
cedad de los que oyen ? 

52. Vaya este cuento. Llegaron el alcalde y mayordomos de 
cierta villa á un convento de frailes de san Francisco, á 
encargar un se rmón; pero con la condición de que le ha-
hia de predicar el padre fray N . el padre guard ián , que 



conocía ño poder (Icsfimpenar el ' •chfiatgo- fray N . (lijo; 
«este padre no pnede ir ; yo procuraré enviar á üsiedes na 
«buen orador. Eso no [dijeron clios) ó lia de predicar 
«este padre que pedimos, ó ninguno de esta c a s a y cuida-
»do que si no nos concede nslcd este favor, no tiene que 
«enviar fraile alguno á esta vil la, á pedir limosna; porque 
»se vendrá sin ella." Viéndose el prelado amagado de esta 
Censura, y escomunion que le apartaba de los bienes tem­
porales, y del doblón de á ocho, que le valia el sermón, 
se vio precisado á condescender con la súplica. Dióles el 
s i ; (tpei-o luego les p regun tó , por qué motivo hablan ele­
gido al padre fray N . habiendo en casa otros mas hábiles? 
A lo cual respondieron; »En que nos ha dicho un lego de 
»este convento, que el padre fray N . es el mejor predica-
»dor de todos; porque predica en cadencia; y con efecto 
«sabemos que el año pasado predicó en V i lia verde, y dejó 
«nombre para siempre; pues nadie sino él cito al lio del 
» santísimo Sacramento, cosa que jamás hablan oido los na-
»cidos ni aun el señor cura; sobre la cual tuvieron los dos 
«una gran pelotera, porque el señor cura, que no es rana, 
«negaba todo lo que decia el padre; y el padre sacó un libro 
«de molde, con que convenció al señor cura. Llamaron al es-
» cribano, y al masetro de niños, y hallaron que era cierto lo 
«que dijo el padre N . á excepción de una letra, que debia ser 
»R, y era T. Ya tengo noticia de ese lance (dijo el padre 
» g u a r d i á n ) } y fue, que el padre fray N . dijo que babia 
«predicado la fiesta del santísimo Sacramento, escrita por fray 
« L o r e n z o S u r io : pero como en lugar de la R , estaba una 
» T , dijo escrita por fray Lorenzo Sulio. Es verdad, padre 
»;N. asi fue, de modo que el señor cura lo negaba todo, y el 
«padre fray N . salió con la suya, sin faltar mas que una le-» 
»tra , y esta por yerro de imprenta." 

55. Siendo pues tan crasa la ignorancia de los que for­
man los auditorios , ¿ porqué razón no se ha de culpar á 
los predicadores , y no se ha de reprender la grosería de 
los oyentes , que eligen á los peores y desprecian a los me­
jores ? Este es idiotísimo; y no solo está radicado en las a l ­
deas y chozas , no solo en los pueblos rústicos mal limados, 
sino en las grandes villas, en ciudades , y en las mas luc i ­
das córtes. También se sienta en una alfombra, como en una 
estera: también (tan mal quiero decir^ se cubre coa una. 
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jx lnca hloiula , se adorna con camisola, meltas y bastón, 
como con una montera, un gahan y cayado, rodando eu 
coches, como la mala fortuna, por las calles, plazas y ofi­
cinas. ¿Cuantas personas hay, que solo gustan de los sermo­
nes en que solo suenan palabras huecas, que nada signi­
fican ? ^ Cuantos, que solo aprueban los que llevan por epí -
gr;iíe el título de una comedia? ¿Cuantos los que llaman 
cadencÁa al mas bárbaro romance de ciego, compuesto de 
pies de coplas, que es la mayor monstruosidad de la ora­
toria? ¿iVo estamos viendo sermones impresos , que comien­
zan: »La dama de san Elias mirándose al tocador con el 
»mas precioso adorno, la santa de los consejos, el consejo 
«de las santas, que en sentir de Tertuliano, etc.?" ¿ LXO es­
tamos viendo , que los aprobantes tributan elogios dignos 
de la mayor elocuencia á esta monstruosa é intolerable al­
ga rivia ? Pues si esto hacen los aprobantes , qué quieres que 
llagan los domas oyentes ? Habiendo un orador, predicado 
en una villa , el sermón de cuarenta horas , trasladado del 
padre Vieira , dijo uno de los mayordomos: «No tiene el 
» padre predicador mucha trastienda ; pues ni él ha citado 
»la teología , ni las escuelas, ni ha dicho cosa alguna de los 
«mayordomos; y sobre todo ha predicado un sermón tan 
»bajo , que cualquiera niño lo puede entender." Con este 
grado fueron á comer; y el religioso predicador se aplicó 
al plato del cordero asado, de modo que el mayordomo 
censor, dijo á otros: »Si como el padre sabe comer corde-
» r o , supiera predicar, no hubiera mejor predicador en el 
«mundo . E l otro r e s p o n d i ó : No lo eslrañcs , porque ha 
• predicado hoy, y tiene que predicar m a ñ a n a ; y no igno-
»ras , que aun las cabailtírías necesitan comer mas, cuan-
»do trabajan , que cuando huelgan. A esto r e s p o n d i ó e l 
» m a y o r d o m o : pues de esa suerte, si el padre tien« que 
» predicar mañana ' , echarle tres piensos esta noche." ¿Como 
quedi dre de la compañía , al oir esta brutalidad? 
¿Culparía acaso á los predicadores? Pues si estemos viendo 
toílos los dias en esta corte de Madrid , que cuando pre­
dica un fray Gerundio j, ó fray B l a s , no cabe la gente' 
en la iglesia, los coches en las plazuelas, ni las sillas en los 
atrios, y pórticos de los templos: y cuando predica un O l i ­
v a , un N a u n i 3 xxn L a n u z a , todos huyen y blasfeman. 
¿Quien tendrá la culpa? Si estamos viendo que aquellos fray 
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Gerundios son convidados, rogados ó admitidos á predi­
car en las íuuciones mas clásicas, en los auditorios mas 
respetuosos, como son la villa de Madr id , y los consejos 
de su majestad y supremos tribunales, sin que se les cas­
tigue, ni prive de oficio, antes s i s ó n elogiados y aplaudi­
dos de los ignorantes, y aplaudidos como ellos; ¿ que quie­
ren que hagan los sabios oradores (á no ser muy san­
tos) sino tomarse este misma rumbo de honra y prove­
cho como fray B l a s , para pasar su pobre vida? 

34- ¿Si los legos de las religiones, y los zapateros y sacris­
tanes de los lugares y aldeas, son los que califican y aprue­
ban los sermones, para que se ha de culpar á los oradores, 
y no los oyentes ? Si nuestros auditorios fuesen como los de 
Alemania, Italia, ó Francia, donde se estudia la retórica 
con mas desvelo que en España, habria mas oyentes, que 
pudieran conocer los que eran buenos y malos oradores: 
pero aqui se ha olvidado la retorica, y hay pocos que la 
sepan; creciendo la ignorancia , de modo que se gradúan 
por mejores los que no se entienden. ¿Que quieren que 
suceda? Por eso digo, que el arbitrio que tomó en Fran­
cia el obispo de Ni mes, no hace fuerza en nuestra Espa­
ña, para avergonzar a los oradores; porque como aqui hay po­
cos que entiendan de oratoria, se ocasionarla mayor es­
cándalo, pues llamarian Gerundios ó. los buenos predicado­
res , y salomones á los malos. 

55. Si la ignorancia de muchos españoles se humillase á ca­
llar y estar á lo que dicen los que lo entienden, fuera me­
nor daño; ¿ pero si se meten á censores los que no saben, 
que remedio habrá? Si supieran todos que los sermones me­
jores son aquellos de los que sacan cosas mejores, esto 
es, mas ciencia, doctrina, luz y propósitos; ya seria consue­
lo para los oradores; pero si solo se gusta de los oradores, 
que no se entienden, que haremos con satirizar á los ora­
dores? Dirá un ignorante, q%ie bien ha predicado el pa­
d r e ! Y si le preguntas, que ha dicho el predicador, ó ha 
sacado del sermón? Dirá , que no se acuerda, ó que rió lo 
ha percebido. ¿ Pues como aplaudes lo que no entiendes 
ni percibes? Porque esta es la¿ngorancia de los españoles. 

56. Otros muchos reparos se me ofrecen; pero como los 
mas principales de donde nacen, son los que van propues-
los, dejo á tu comprensión las conseucencias que puedea 

Totn. ni . 5 
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producir. T u eres conocido en España, por tu cfrnndc in ­
genio, por tu aplicación y oslndio, por tu predicación ser­
viente, de que aun dura la memoria en Aragón y Navarra, 
y sentiré que pierdas muchos grados de estimación y apre­
cio con esta historia. 

57. Finalmenfe quiero advertirte, que la voz común 
y fama pública de toda esta eorle, está clamando y dicien­
do, que no tienes otro asunto, mas que tirar á los frailes; 
y aunque no lo hayas ejecutado con este fin, nadie está 
libre de 110 poder contentar á todos. Con que es forzoso, 
que te espongas á los sangrientos tiros de los que se de­
claran lastimados de tu pluma, que son muchos, podero­
sos y científicos; á los cuales no se ocultan las humanas 
providencias, ni las enfermedades de que adolece la r e p ú ­
blica. Y asi, enterados de tus faltas y de las mias, nos 
pueden hacer un gran tiro , si no los tenemos gratos. Siem­
pre nuestros ojos abultan los defectos ágenos , y minoran 
los propios, aunque estos sean graves, y aquellos leves; por 
lo cu 1 debemos mirar, que no nos engañen, ó que cuando 
nos determinemos á herir á otros, nos fabriquemos acaso ar­
mas con que nos abran mucho mayor herida. 

38. Habiendo oido en Alcalá de Henares un sermón pre­
dicado á san Félix de Cantalicio, que se nombra A r c e d i a ­
no de los c a p i i c í i i n o s j dieron los religiosos de ot ra religión, 
en llamar asnos á los legos capuchinos, supóngola confian­
za religiosa, Ofrecióseles un viage á dos padres maestros; y 
l aminando con sus muías arrogantes, encontraron á dos po-
brecitos frailes franciscos, que apenas podian dar paso de 
cansados. Preguntáronlos los dichos maestros: donde van 
ios asnos? Uno de los referidos respondió : ios asnos van 
en cima de esas m u í a s . Considera amigo como quedarías 
tú, metiéndote con frailes, que se declaran heridos contra tus 
sá t i ras ; pues apenas hay entre ellos, quien ignore de que 
pié cogeas. Ellos estudian mucho, porque como tienen abun­
dantes librerías, sin que les cueste un ochavo, se ejercitan con­
tinuamente en saber lo que no pueden los clérigos, que se 
contentan con comprar un L a r r a (ja > un Corella , una 5 '«-

•ma de Machado > ó de Torreci l la , por estar en romance; 
y con estos libros solos, sin haber visto biblias en la l in , ni 
concordancias en romance, predican y citan textos, esperan­
do ser obispo Buena va la danza. 



59. Guárdate de los frailos, vuelvo á decirte; pues aca­
so cuando estes mas descuidado , esperimeutarás los rigores 
de sus quejas, que pueden aclamar al tribuual de la fe, á la 
justificación del monarca, y á la sedo apostólica. Dios nos 
libre que haya junta de comunidades, como lo temo; por­
que oirás loque 1,0 quieras. Doy que haya algún fraile digno de 
reprensión en el punto que previenes; doite que haya un 
fray Blas, que por asegurar un poco de tabaco y chocolate, 
cometa iguales disparos; pero si se comparan estos exesos con 
los que otros ejecutan, apenas se pudieran llamar excesos. 

4o. Vaya de cuento: aquel mismo frailecito, que res­
pondió tan agudo á los dos maestros, se vió tan combatido 
de las nieves en su dilatado viage, que á penas podia ven­
cer la inclemencia del temporal. Erale forzoso llegar en el 
dia á una vi l la , que distaba una legua; y teniendo el her­
mano á temeridad, que saliese de su casa con tan áspera 
estación, le instó el que á lo menos se pusiese unas po­
lainas por defensa: pero como las instancias fueron tan re­
cias como la necesidad, las admitió y llegó con ellas á la v i ­
lla. No es decible el escrúpulo que formó sobre las polai­
nas, pues toda aquella noche no pudo sosegar: y como si 
se hubiese puesto las polainas sobre la cabeza, se la fatiga­
ron con imponderable peso. Fue por la mañana á la igle­
sia á buscar un confesor; y hallando á uno, le pidió se 
dignase de reconciliarle. E l confesor le di jo: »Si padre; 
apero confiéseme usted á mí primero." Aqui creció el 
dolor del frailecito, sin que valiesen las inocencias de su 
escrúpulo con polainas. Hizo muchos actos de contrición, 
y se sentó en el confesionario. Comenzó el otro su confe­
sión, diciendo tantos y tan abultados defectos, que asom­
brado el frailecito, decia interiormente; es 'posible que á 
vista de esto , hiciese yo e s c r ú p u l o de mis polainas ? Pro­
seguía el otro echando otro golpe mayor de culpas, y re­
pelía el frailecito; a t é n g a m e á mis polainas. De modo que 
á vista de las culpas del otro, se le quitó el escrúpulo. Atien­
de bien, amigo gerundiano > que puede ser echen en ca­
ra algunos defectos , que digan los frailes con fray Blas ; a t é n ­
game d mis polainas. 

Este amigo, es el fin del libro primero, en que 
tratamos de los reparos. veremos las llagas de tu segundo 
Jibro y aplicaremos á todos los remedios. 
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D I A L O G O 

Entre el cura dvl Zangaño, y el guardián de Loríana, 
de la mas estraña observancia de san Francisco, so­
bre fray Gerundio de Gampazas , ái/ds Zotes. 

Defensa del padre I s l a , refutando ias impugnaciones 
del carmelita descalzo fray A m a d o r de i a f^erdad* 
y padre de las Barbas-iarejas. 

i . C u r a . JSenedicite , padre guardián. Dichosos los ojos 
que vén á vuestra reverendísima después del entredicho de 
5o dias, que puso mi ausencia la corte, á nuestras pláti­
cas familiares. 

9.. Guard ian . Sea usted muy bien venido, señor cura, y 
Dios le perdone el cuidado, en que me ha tenido, y la 
/"alia que me ha hecho, especialmente en estos dias , que 
estoy rebentando por comunicarle algunas cosas , que son de 
la mayor importancia ¿i la iglesia católica, y á nuestra religión. 

3. C u r a . ¿Qué me dice vuestra reverendísima? ¿Son acaso 
laá repetidas victorias , que ha conseguido el rey de P r u -
sia en los paises de Alemania ? 

4- Guard ian . Peor que eso. 
5. C u r a . ¿Se ha suscitado algún nuevo íleresiarca, ó se ha 

reproducido alguna de las antiguas heregias, que celebra­
mos estinguidas , y subyugadas á impulsos del celo, y de 
la razón ? 

6. Guard ian . No es eso, ni es otro , señor cura. 
7. C u r a . ¿ Pues qué es, padre guardián ? Sáqueme vuestra 

reverendísima de este susto; que juro á Dios, que aun­
que soy un pobre cura del Zangaño, no cedo á un patriar­
ca el amor y reverencia de nuestra santa iglesia ; y creo, 
como el que m is , todo cuanto nos propone, y nuestra re­
ligión nos enseña. 
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8. CuardíaAi . Pues aopn ttstcd, señor cura , (con qué do­

lor lo digo!) que se ha declarado guerra contra las sagra­
das religiones. 

9. C u r a . Zape! eso es muy malo: las sagradas religionos 
son firmes cohmmas de la iglesia , la ilustran con sus vir­
tudes , la fortalecen con sus ejemplos, la defienden con 
sus escritos. Hay grandísimas censuras contra los insulta­
dores, y justas penas canónicas contra los atrevidos. Pero, 
dígame vuestra reverendísima, por amor de Dios , quienes 
son los temerarios que han hecho esta declaración, y se 
han atrevido á tan atroz insulto, que por el hábito de m i 
padre san Pedro : : r : : 

10. Guard ian . Tenga usted, señor cura, y guarde ese ce­
loso ardimiento, para cuando lea las insolencias, chocarre­
r ías , blasfemias práct icas , heregías páliadas, que se contie­
nen en este, no l i b ro , sino libelo infamatorio, que tengo 
sobre esta mesa, al cual ya hubiera quemado, sino fuera 
por dar á usted alguna parte de la gloria, que me pue­
de resultar de este sacrificio. 

11. C u r a . Manos á la obra, padre guard ián ; ¿perocomo se 
intitula, ¿y que autor tiene ese l i b ro , que no me atrevo 
á tocar, temiendo su contagio? 

12. Guard ian . Esta infame obra se intitula fray Gerun­
dio de Campazas; su autor viene en testa férrea con nom­
bre de un tal L o b o n , beneficiado de no sé donde: pero 
el verdadero padre de este monstruo es un padre Is la de 
la compañía de Je sús , y sin duda, es descendiente del mal 
l ad rón , ó de Judas , que también fueron de la compañía 
de Cristo: sino es acaso algún demonio en figura de tea-
tino , que tal cisma ha introducido en nuestro reino, con 
grave perjuicio de las almas. 

i 5 . C u r a . Acabáramos, padre nuestro, Dios sea bendito, 
queme ha sacado vuestra reverencia del gran susto en que me 
habia puesto con sus excesivas y disparatadas esclamacio-
nes: y ya se me está asomando la risa por todas las poro­
sidades. Yo creia que se habia resfriado la caridad de lo? 
fieles, y no concurrían con sus limosnas y con sus lega­
dos, poniendo el sitio por hambre, que esta era una guerra 
muy grave; que se habían muerto derribado los muchos 
de los conventos; ó que la peste, ó la roña habia consu­
mido las obligadas de carneros, que se mantienen a espen-
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sas de la piedad, para sustento de los religiosos; providen­
cia muy útil y necosaria: pero fray Gcrtindio I pero fray 
Gerundio! ¿qué perjuicio trae á las religiones, a Dios, ni 
á su santa iglesia? Sepa vuestra reverencia que le leí varias 
veces en la corte, y por la vida de mi padre, que no en­
contré en él otra cosa (pie una inventiva discretísima y sa­
lada contiM el mal abuso de predicar: y aunque es verdad 
qne se escandalizaron muchos religiosos de iníinia nota, y 
hubo una horrible fermentación entre los mosqueteros por 
ignorancia, y entre algunos de alto conturno; por envidia, 
ó por malicia ( t amb ién se escandalizaron los fariseos de los 
milagros de nuestro redemptor) creo que todos estos vanos 
esfuerzos no servirán de otra cosa, que de acrisolar la obra. 

i4- Guard ian . Atónito y admirado me ha dejado usted; 
señor cura, con el juicio que ha formado de una obra que 
merece el mismo castigo que las de Calvino y Lulero. Dí­
game usted, por vida suya , es inventiva discreta y salada 
contra el abuso del pulpito , un libro denigrativo de nues­
tros elocuentes predicadores, de los padres conscriptos de 
la oratoria cristiana, que pretende con todo esfuerzo ha­
cer ridicula la palabra de Dius, y los órganos del Espír i tu 
Santo? Voto á ta l , que si no tuviera este santo hábi to , nos 
habían de oír los sordos, y ya que atrepella insolente á to­
das las religiones, ¿porque no echa una ojeada hácia la suya, 
donde encontrará abundante cosecha su mordacidad y ma­
ledicencia , y no venirse á turbar una posesión inveterada 
por algunos siglos? j\o creyera yo, señor cura , que fuese 
usted hombre de tanto candor y de tan mal gusto; pero 
en fin es usted cura del Zangaño, y basta. 

i 5 . C u r a . Vamos con tinto, padre reverendísimo, que se 
me va subiendo la mostaza á las narices; y si se me amontona 
el juicio, habrá la de mazagatos. ¿Quién le ha dicho á vuestra 
reverendísima , que por ser cura del Zangaño , no seré capaz 
de doíender lo que he propuesto? Estos hombres de capu­
cho juzgan que todos son ignorantes sino ellos. Por vida de 
fray Gerundio ¿ que estaba tentado á descubrir , á que se 
reduce la ciencia frailesca en los mas , á excepción de muy 
pocos, á quienes un natural gusto ha separado de la sen­
da ordinaria; pero agradézcame, padre guardián , mi mo­
deración, y vamos por partes, mi reverendo padre. Díga­
me vuestra paternidad , asi Dios le guarde para lustre de 



su religión, (T en qué parte de Gerundio se contienen tan 
escandalosas proposiciones ? Yo con tener la vista bien pers­
picaz, y haberle leido con mas cuidado que otros (me im­
portaba mas que a otros hacerlo) no las encuentro. 

16. Guard ian . Ha 1 señor cura, señor cura, que bien 
se conoce, que está usted preocupado de ante mano á fa­
vor de fray Gerundio ! Pues en Dios y en conciencia, le 
parece á usted niñeria sacar al público los defectos de los 
predicadores, si es que los que llama defectos, lo son, que 
yo no lo creo , n i me lo harán creer cuantos aran y ca-
ban , y sacarlos con un modo irrisorio y truanesco en un 
idioma que lo entiendan todos, y figurarse un frailecito pa­
ra objeto de la r i sa , y escarnio de todo el mundo , que 
mirando de perfd , me dan mis barruntos, que es de m i 
rel igión, que hasta ahi podia llegar la desvergüenza. Por 
la madre, que me parió 

17. C u r a . Embaine usted, se ó Carranza, que todo cuanto 
ha dicho vuestra reverencia , es un despropósi to, hijo de la 
cólera que lo domina. Sosiégúese vuestra reverencia , y m i ­
re á este frailecito á mejor luz ; y yo salgo por fiador de 
que no encuentre religión determinada , aunque lo pueda 
acomodar á todas. Pero lo que mas me admira , es que 
se espirite tanto vuestra reverencia con sola la sospecha l i ­
gera, de que sea de su órden, cuando todos los dias nos 
cuenta duendes , vestidos de frailes de su religión , y no 
le altera poco ni mucho. Pues ahora ¿ es mejor ser duende, 
qüe ser Gerundio ? Sepa vuestra reverencia que es fraile, 
es de ninguna religión, y es de todas; porque en todas hay 
Gerundios 3 y los habrá , si esta obra no los desarraiga. La 
gran circunspección del autor lo pinta vario , por no ofen­
der á ninguna, que las venera con profundo respeto ; y 
esto baste en este particular , y pasemos á examinar quie­
nes son estos insignes predicadores á quienes denigra. Son, 
por ventura, otra cosa, que unos mozalbetes casquilucios, 
cuyo mal gusto ha corrompido el idioma con un estilo her­
ma frodita , entre altisonante y zarrapastrozo, y la sagrada 
Escritura con la mala inteligencia y peor aplicación de los 
textos, en grave perjuicio de la salad espiritual de los pró­
jimos, por mas que lo lamenten ios hombres grandes, doc­
tos y juiciosos, de que cualquier comunidíid abunda? Pues 
siendo esto asi , porque se ha de tener indulgencia con unos 



enlcs ridículos y perniciosos, que son gangrena de un cuer­
po respetable y religioso ? A vuestra paternidad lo parece en 
su conciencia, que esto se debe tolerar? Y á lo que su pa­
ternidad dice, que podia echar una ojeada hacia su religión, 
donde hallaria abundante cosecha; déla vuestra reverencia 
por echada , pues él busca los Gerundios, y los ataca don­
de quiera que los encuentra: pero tengo mis recelos, de 
que este cuerpo es mas estéril que el de otras religiones. Pro­
sigue vuestra paternidad con que semejante medicina , en 
caso de ser conveniente, no se debia aplicar en el idioma 
nativo, sino en lat in; pues esto bastaba para el remedio, 
sin que andubiese el crédito de las religiones en boca de 
todo ignorante, que leyese el libro. Mire vuestra paternidad 
como soy hijo de Dios, que le voy a decir la verdad de 
lo que siento en esta materia. ¿No es cierto el abuso de el 
pulpito por muchos predicadores? Es tan evidente, que na­
die lo puede negar, y los m;iyores enemigos dvl Ccvundio 
lo coník'san ; y aunque no lo confesáran , importaba un 
bledo; pues yo he visto algunas veces, qué pudiera pro­
ducir varios ejemplos. Sin embargo de que cu mi iglesia 
del Zangaño no se predica mas sermón que el del patrón, 
como vuestra paternidad no ignora, y llega su limosna a 
ocho reales y un par de conejos: ni mis feligreses tienen 
mas pasto de esta especie, que algunas pláticas doctrinales 
que yo les hago; y esto no obstante los tengo tan gordos 
y rollizos , que es una bendición de Dios. Vamos adelante. 
¿No se solicita el remedio' por medio del temor , que este 
libro infundirá al predicador de verse reputado por Gerun­
dio ? Es constante. Luego era preciso que saliera en cas­
tellano, porque en latin ademas deque los censores no lo 
compráran , ó por la mayor parte no lo entendieran, cor­
ría gran riesgo , que á los mismos predicadores, de quienes 
hablamos, les sucediese lo propio; y cata aqui una medi­
cina muy eficaz sin aplicación, y una enfermedad sin re­
medio. Que se luigan públicos en los pñlpitos , y los deli­
tos públicos' se deben corregir públicamente. 

18, G u a r d i a n . Bien se conoce, señor cura, que no ha vis­
to usted ciertas cartas volantes, que han salido, y ponen al 
actor de una casca y dos pelambres, lluego á usted las vea, 
que aqui las tengo t ambién , y verá como muda de dicta­
men ; porque plenamente convencen sus razones. 
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19. Cttra. Fácilmente se cree aquello, que con ansia se 

desea, padre reverendísmio. Las cartas he visto, las he leído; 
y en materia de impostura, descoco y desvergüenza, no hay 
mas que ver; y de las dos que he visto, no se cual se 
aventaja á cual. Es verdad que para semejantes produc­
ciones, mas es menester relajación que injenio; y en per­
diendo el temor á Dios, y la vergüenza al mnndo , se pue­
den componer muchas obras de ese jaez. Y si 110, dígame 
vuestra reverencia, ¿ las ha leido, ó lo sabe por relación? 
Hablemos amigablemente, sin dar lugar á que la cólera nos 
desconponga las molleras. 

20. Guard ian . Cuando dejo sentado , que las tengo enci­
ma de esta mesa, es consecuente haberlas leido, por mas 
señas , que son esquisitamente buenas , y que lo hieren en 
lo mas vivo, y que no volverá en adelante el nuevo re­
formador de la oratoria cristiana , á respirar en este asunto. 

u 1. C u r a , l ío ! válgame Dios, y que mal asentado tiene 
vuestra reverencia el gusto 1 Y si no, vamos á cuentas : la p r i ­
mera carta, que supone ser su autor fray A m a d o r de la 
V e r d a d , y no la supo decir nunca , asienta , dio al padre 
Isla repetidas repasatas, sobre lo que alli ins inúa , y que 
á lo menos le dejó escarmentado, sino enteramente instrui­
do. Apuradamente sucedió á presencia mia este iancecito, y 
el tal fray A m a d o r , á cuatro palabrilias, que sin cuidado 
alguno produjo el autor de f ray Gerundio , quedo pegado 
junto á la mesa , porque fue sobre comida. Esto pudiera 
justificarlo ahora mismo con otros tres sacerdotes y cuatro 
seglares de suposición ; pero sobre no importar un rábano, 
porque el padre Isla tiene acreditada su capacidad y lite­
ratura, sacamos en consecuencia, que el padre fray A m a ­
dor solo vertió aquella especie, por ostentar el talento que 
le falta; pues no venia á pelo á la impugnación que pre­
ten de hacer al padre Isla. 

aa. Guard ian . E l diantre es usted, señor cura, por los 
hábitos de mi padre san Francisco, que me doy por un zo­
penco , y me corro de no haber advertido lo mismo que 
usted ha notado; y estoy casi por darle todo crédito y va­
lor al Gerundio y á su autor, y quemar las tales cartas, 
especialmente la del padre Barb i l la s ; pues ni aquel año 
se predicó tal sermón en Medina, ni nunca se ha celebrado 
alli con octava, n i sin ella, la fiesta de san Agustín. Haya 
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mal Barbón! y qué testimonio ha levantado al padre Isla! 
Ya no tengo que preguntar, ni aun que dudar, si serán, 
lo mismo los otros dos; porque sobre ser yo en esto ver­
dadero testigo , creo firmísimamente que los otros dos ser­
mones tendrán la misma verdad. Mas no me ha de negar 
usted , que la oposición, que tiene la de la compañía de 
Jesús , á cuasi todas las demás religiones, la tiene bien pon-
dorada el compadre barbón , con el añedijo de venerable 
Pala fox, para los carmelitas descalzos. 

a5. C t t m . Téngase vuestra reverencia, padre guardián, que 
es punto ese muy delicado, y en que hay mucho que nos 
puede decir; y se conoce muy bien que vuestra paternidad 
no está impuesto en los autos. Yo he leído algunos origí­
nales sobre el asunto, y no importa que vuestra reverencia 
lo ignore; pero de paso procuré saber, lo que en la Pue­
bla y en toda su diócesis hizo, y pretendió contra la compa­
ñía ; porque esta defendía sus privilegios. E l memorial, que 
contra esta dio al papa , y las dos cartas contradictorias, 
una al papa y otra al general de la compañía , que sin sa­
cudir la pluma escribió en Osma; y visto esto hablaremos 
sobre el asunto. Lo cierto es, que la compañía no tiene 
tal oposición, n i o ído , digo odio, ni envidia: pues esta re­
ligión nada tiene que envidiar á las otras. No obstante de 
que son un modelo de perfección cristiana: todas las noticias 
escandalosas , con que viste su carta el padre de las Bar" 
has-largas 3 son voluntarias, é infundamentales, la de los 
dominicos, de que san Pío V quiso reformar la compañía, 
es "tan exótica y desatino tan descomunal, que el mas i g ­
norante conocerá la malicia, con que se profiere. Esto en 
cuanto á la reforma, con nota de relajación antecedente; 
(i pues cómo es posible que una religión que en el presente 
siglo es un dechado de perfección religiosa, necesite en su 
cuna de un remedio tan violento, teniendo á la vista 
los grandes ejemplos de su santo fundador, de un Javier, 
y de un Borja? Vuestra paternidad ha oído algo sobre el 
asunto: pero como está en desierto, y todo entregado á la 
contemplación , no se enteró bien de la verdad que hay ea 
la materia. Y o , que soy un cura muy desocupado, pues no 
llega mi rebaño á 5o obejas, y esas roñosas, ni pruebo mas 
oración, que la que digo para prepararme, y dar gracias 
en la misa , y por otra parte un tonto cuanto preguntan. 
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le dirá por caridad lo que so puede decir en este ca­
so, callando mucho, y que no se puede decir , ni á vues­
tra reverencia le importa saberlo. La compañía , mi padre 
reverendís imo, no solo fue combatida, sino que pretendió 
aniquilarla en mantillas un sngeto doctísimo de cierta re­
ligión , y para esto se valió de todos los medios que puede 
santa y devotamente, del Gerundio. Esto sentado f;no ve vues­
tra reverencia con qué gracia objeta la obra? ¿No ve que 
razones tan convincentes produce? Mofa, escarnio, palabras 
escandalosas, sátiras é imposturas, es lo que vierte; y si no 
en la hipótesi , que hubiese errado enormemente el padre 
Isla , y hubiese ultrajado indignamente á las sagradas rel i ­
giones con su Gerundio, pregunto ¿el padre Isla es mas 
que un individuo de la compañía de Jesús? Ya se ve que... 
¿pues porqué esta sagrada religión ha de ser el blanco de las 
iras que se ha merecido el padre Isla? ¿Es lícito en n ingún 
caso envolver en la pena de un delito igualmente al inocente 
que al culpado ? ¿Pues á qué viene el Paraguai, Portugal y 
Francia, sino para huir la dificultad millares de leguas? ¿A. 
qué vienen todas aquellas mal sonantes , atrevidas , insolentes 
voces, con que en repetidos paréntesis hiere la estimación y 
crédito del padre Isla, y pierde el i'espeto y la veneración 
(que es lo mas notable) que merece su sagrada rel igión? 
Yo asegur-o al padre fray A m a d o r , que no estoy lejos de 
i r á buscarlo á su misma celda, y juntando en ella á su 
prelado y otros padres graves , hacerle retratar de cuanto 
alli atrevidamente produjo: y esto no por obediencia, sino 
á la corta costa de un argumentillo que le ponga; pero no 
hay que cansarnos, padre nuestro, que esto es en buen 
romance, cantar la palinodia en tono de taberna. 

24- Guard ian . Confieso á usted, señor cura, que me hace 
fuerza el casillo de conciencia; porque ya se ve, insultar al 
colegio apostólico, porque hubo un Judas que vendió, un 
Pedro que negó , y un Tomas que d u d ó ; no me quedarla 
muy tranquilo el espíritu. Pero habrá usted de confesar, 
que el modo con 'que ataca al padre Isla, el padre de las 
Barbas-largas (de quien es la segunda carta) poniéndole 
á su vista y paciencia las hereticales, y escandalosas pro­
posiciones, que vertió en sus tres sermones en Salamanca, 
á la purificación de nuestra Señora , en Yalladolid á san 
francisco de i5orja, y en Medina del Campo á san Agua-



t i n ; y esto citándole no solo el año y el ella de cada uno, 
sino asentando tiene en Madrid hasta seis sngelos que los 
presenciaron : no deja de hacer al padre Isla mas G e r u n ­
dio que su Gerundio. 

25. (7um. Válgame Dios, padre reverendísimo, que creede­
ras tan anchísimas tiene vuestra reverencia ! ¿Couque , se­
gún eso, cree lo que el padre barbón dice? Pues para prue­
ba de que miente, y Se lo diré en sus propias barbas, y 
de que toda su carta no es otra cosa , que una máquina 
de embrollos, sin la mas mínima parte de verdad, dígame 
vuestra reverencia, respecto de que es natural de la misma 
\ i l l a de Medina del Campo ¿que tiempo hace falta de ella? 

26. G u a r d i a n . Todo el año de 56 y parte del S1 ,̂ estube 
asistiendo á mi madre en su enfermedad , que ya he con­
tado á usted cual fue , y que de ella murió . 

27. C u r a . Pues para que vea vuestra reverencia como 
dispone Dios las cosas para desengaño de los hombres, que 
no leyó ni releyó como debía las cartas; en la del padre 
Barbazas se presupuso, que puntualmente en el año de 56 
predicó el padre Isla un panegírico á san Agustín el día 6 
de su octava: luego es regular, que vuestra reverencia se 
hallase en él y notáse la proposición que el Barbón aco­
moda seguir la envidia y la malicia hasta hacer á sus h i ­
jos sospechosos en la fe; pero este cuerpo, que de su na­
cimiento resplandeció gigante en virtud y en letras, eludió 
todas las asechanzas de este grande hombre, con la pacien­
cia y la conformidad en la voluntad de Dios; y no estrañe 
vuestra reverencia hiciese esto con la compañía, quien no 
perdonó á sus mismos hermanos, hasta dar en la inqui ­
sición de liorna con uno de los mas doctos de su religión, 
y por su dignidad el mas condecorado. Si estas persecucio­
nes las movió este doctísimo varón por celo, ó por envidia, 
no me toca á mí aveViguarlo, que aunque soy un pobre 
cura, tengo una alma como un pontíf ice, y no quiero i n ­
fernarla por cuanto tiene el mundo. Vamos adelante padre 
miestro , y dígame por su vida , qué le ha parecido aquel 
honorífico y nunca bastantemente celebrado elogio, que ha­
ce á la compañía el autor de mi s e ñ o r a dama M ó n i t a , 
obra que consta de dos sonetos, y esplica en ellos, que 
la aversión; que la compañía tiene á las demás religiones, 
wace do que estas no quieren concurrir á la destrucción de 
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la iglesia santa ú ífllc ellos aspiran conlinuamonte. ¿Tía vis­
to vuestra reverendísima caridad mas refinada? lía ^uapo, 
esto sí que es saber a fondo todos los modos del insulto, 
de la maledicencia y de la impiedad! Esto si qne es incurrir 
de medio á medio en las censuras, y penas just íshnamenle 
impuestas por la iglesia contra semejantes monstruosidades: 
pero esto no obstante se le perdona la gracia, la desver­
güenza, como de buena fe confiese estar concluido. Conque 
pretende destruir la iglesia una religión, que inspiró Dios 
al grande Ignacio, para resistir á las heregias de su tiem­
po, como en otro inspiró al grande Guzman la suya contra 
los albigenses? ¿ Conque pretende la destrucción de la igle­
sia una religión , que desde que nació la defiende con sus 
escritos tan acér r imamente , y la adorna con sus virtudes, 
y ejemplos? ¿Conque favorece á los hereges; la que los ba­
te en brecha sin cesar, por lo que se ha grangeodo un ódio 
irrevocable de estos mismos á quienes patrocina ? ¿ Conque 
procura destruir la santa iglesia, quien por medio de sus 
insignes hijos ha ilustrado al mundo , y sin cesar lo ilustra 
con el santo evangelio á costa de cansancios , hambres, des­
nudeces , desamparo y muerte ? ¿ Conque favorece á los he­
reges una religión , de la cual uno cíe los mas pertinaces 
y doctos, Francisco Bacon de Verulamio se lamenta por 
el grande apoyo que tiene la iglesia católica en la sabiduría 
de sus hijos? Vive Dios que mereeia el autor de D a m a 
M ó n i t a s que es el mismo padre Barbillas , ,á quien mas 
de una vez le he quitado yo en el ergo ^ y me tiene, di­
go j, teme como á un lobo rabioso, que 

28. Guardian . Sosiégúese usted señor cura, que en este 
particular soy de su mismo dictamen ; y si conociera al tal 
padre de las Barhas-iargas ^ se las habia de pelar á cañón, 
para que otra vez no ensartara voluntariamente tanta tropa 
de enredos y faramallas , y quizá de proposiciones escanda­
losas y temerarias; y he de merecer á usted me diga para 
inter nos en otra ocasión , quien es este padre Barhazas, 
porque ya nos tocan á refectorio , y necesito estar á la fren­
te de mis subditos , despidiéndome de usted hasta la larde. 

29. C a r a . Me con formo padre guardián , y le doy palabra 
de decirle quien es el tal Barbón; pero si prosiguiesen 
nuestras plát icas , suplico á vuestra reverencia, temple un 
poco el estilo, porque yo soy muy sufrido, y sentiré que 
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eslas disputas a l t é r e n l a buena h a r m o n í a , que debe reinar 
entre vecinos. 

50. Guard ian . Bien pudiera usted quedarse á comer 
conmigo. 

51 . C u r a . Lo estimo, padre guardián , hasta la tarde. 
52. Guard ian . ¿Conque sobre quien es el padre de 

las Barbas-largas ? 
55. C u r a . Y aun he de haber dos cartas suyas , escritas 

al padre Isla , y son originales , que por rara casualidad, me 
pude hacer con ellas , donde pide dictamen á dicho pa­
dre, para salir bien de unas dos ó tres heregías , que vir­
tió en un se rmón, por lo cual lo delataron , y por media­
ción , y compostura del padre Isla, no le perdieron. 

54. Guard ian . Jesús 1 y que gran gusto me dará usted, 
señor cura ! 

55. C u r a . Y mas, que tengo el sermón también , que 
en la primera carta incluyó al citado jesuita. 

56. Guard ian . Pues cuidado en volver temprano. 
37. C u r a . No me descuidaré; hasta después. 

• 

• 

• 

• 

I 



5i 

E L C I R C U N L O Q U I O 
DEL PADRE FRANCISCO IS1A. •i» 

P r ó l o g o á la obra y advertencia d los leyentes. 
• 

acó á luz esta obrilla en figura de folleto , por muchas 
y buenas razones, que iré zurciendo. i.a Porque no quede 
desconocida y en tinieblas. 2.a Para divertirme yo, y dar 
en que pensar á otros. 3.a Porque como todos hablan, y 
muchos escriben sobre la obra del campanudo fray Gerun­
dio , seria singularizarme entre todos, si callase, y me espon-
dria á ser tenido en menos que algunos, s ino escribiese. Es ­
cribo mejor que algunos , y hablo como todos, y esto bas­
ta si ya no sobra. ¿j.f Para enseñar á suspender su ju i ­
cio (nota la frase) á los que no le tienen ; y á ios que le 
tienen á formar el juicio que deben : y á los unos y á los 
otros, y á todo el mundo , el juicio que yo hago, y el que 
la obra merece. 5.a Para que el autor no tema fno es de 
esos) el libro no se estanque (no hay peligro) y el impre­
sor no se pierda (ya no es posible.) Y si mas quieren, pa­
ra que el parcial se contenga, para que el cuerdo delibere, 
para que el particular se instruya leyendo b ien ; y el pú-» 
blico después de instruido no m a l , haga justicia, y esa. seca. 

Escuso otras mil razonesj 
Que tenia que alegar: 
Seria nunca acabar 
Concordar Jas opiniones. 
No tienen fin las cuestiones, 
Que suscita Ja pasión: 
Y aunque yo fundo en razón, 
Ser , s i , aqui, y no doy punto. 
La circunstancia el asunto, 
Y el asunto confusión. 
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2. Doy al folleto el nombre ó t í tulo de Circunloquio': 

porque no hablo en derechura, sino por rodeos. Y hablo 
así : porque este modo de hablar, sobre llamar mas la aten­
ción , está canonizado por el evangelio : y es el que usó el 
Señor en el sermón del monte , modelo de sermones: Isla 
cir crin tío cutio, gua scrihitur t etc. ya saben que voy con 
san Agustin: y lo otro , porque habiendo de tratar de los 
Gerundios, y viendo que me han precedido los Supinos, 
creí llegar á tiempo , y seguirse ahora los circunloquios. 
Si estos no alcanzan , me prestarán nuevas armas los gra­
máticos , y entraré á profetar con los futuros : el en rus y 
el en das. 

5. Los circunloquios de que uso, son dos: porque uno 
solo no bastaría á ceñir y sitiar, ni aun á bloquear á tanto, 
como anda esparcido y triunfante por el mundo: y tam-
biea porque asi lo quisieron los autores antiguos (l láma­
los el latino priores) Q u i a sic voluere priores: Los cua­
les entablaron, que no será buen latino , quien sabe so­
lamente un circunloquio; y que para hablar ÍDÍen este idio­
ma , es menester usar de dos circunloquios , y alternarlos. 

4- Yo no hablo aquí la t ín , sino castellano limpio : y con 
todo eso siento en el alma , que no haya mas circunloquios : 
porque confieso que sí hubiera mas por mas hablara. Es 
mucha la energía de un circunloquio á tiempo. Considere 
el discreto sí será mayor la de dos ? Y con cuanta ener­
gía conversará el que usase de ocho, diez ó mas circun­
loquios juntos? Sería un Quintiliano. No los hay, mal de 
pecado 1 y sí los hay , no están en uso. Y este es el ar­
bitrio de las modas , y el que da su significado , y su v i ­
gor á la locución humana , siendo como la madre y el cor­
riente de nuestras voces: 

Quem penes a r b i t r i u m est et j n s el n o r m a ioquendi. 
. 

Hay muchos modos de hablar, 
Y en el hablar sus trabajos: 
También bay altos y bajos 
E n el arte de inventar. 
Sin espina, sin azar 
La , idea , y el labio estiendo: 
A nadie , compro ni vendo, 
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Y aunque voy por circunioquios, 
Hallarás en mis coloquios. 
Que hablo siempre lo que entiiendo. 

5. Añado que divido el folio en dos partes, y otros tan­
tos circunloquios: porque asi lo requiere la oratoria y el 
buen método. ¿Cómo habría partición, si se redujese a solo 
un punto lá materia ? ¿O a donde iria á parar la oratoria, 
si la partición faltase ? Aunque somos españoles, vivimos á 
la francesa, y el gusto francés, es el que hoy está en uso 
y prevalece: si bien aun alabamos como buenos patriotas, 
las antiguallas de España. 

Laudamus v e t e v é s , sed nos tris u t i m u r annit . 

Alábanse con razón 
Lain Calvo, y Nudo Rasuraj 
Y se tiene por cordura 
E l calarse un pelucon. 
Es uso mas que pasión 
Engrandecer lo de antaño, 
Y vivir á lo de ogaño. 
¿ Quie'n pondria las azules 
Bragas del gran Peranzúles, 
Hoy dia sin grave daño ? 

6. No le doy dedicatoria , ni le busco padrinos ó valedo­
res, asi porque no pretendo, ni traigo pleito, y menos es­
gr imo, y me atacan, ó estoy de duelo: como porque se­
ría gastar la pólvora en salvas , ó lo que tanto monta, en 
solos preliminares , ó tratados de paz, y en variedad de t í ­
tulos , todo el nervio de la obra. No necesita de protec­
ción agena quien está tranquilo, y vive seguro de la ra­
zón propia. Y que esto me sucede lo pruebo. 

7. Dos circunloquios son como dos castillos roqueros, 
ó dos almenas y parapetos de bronce. Venga quien viniere, 
me sostengo dentro de ellos, mientras el adversario no me 
los derroca. Y cuando suceda el duro caso , de que uno 
y otro banbaneen, y hagan vicio, es tan natural que yo 
tome la fuga v id r e é t a , al caer los circunloquios ó muros 
de la defensa , como el que las ruinas cojan debajo, y ator­
tujen ó entortillen á cuantos los demoliesen y me alaquen. 

Tom. i i í . 7 
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8. Sea lo qnc fuere, no uso de cledicatoria : no solicito 

e m p e ñ o s : no necesito de padrinos. INo debe mendigar de 
otros, quien dentro de sus trojes, y su despensa propia ha­
lla á mano abundancia de provisiones. P r o l i j a ímtfdat ia 
est, (JIUJC non quwrilur. Fuera de que ¿a donde acudiré 
yo , y quien podrá ya ni querrá valerme , si pruebo por 
esperiencia reciente, que la vida de fray Gerundio no que­
da muy á cubierto , habiéndose acogido al público por pa­
dr ino, desde su ruidoso nacimiento; y sabiendo que pe­
riclita todavía después de recostada á su sombra poderosa, 
en virtud de una dedicatoria augusta , chistosa, amena y 
deliciosa? Todo es alli filis y filigrana, salvo el caso del 
horrendo morr ión , y el eco de la tremenda y ruidosa cam­
panada. ¿ Q u é importa? Habent sica fata lihelil . Pero no 
hay que temer donde se niegan el hado y la fortuna. T u 
7ie cede maiis , sed contra audentior ito. Es decir, pro­
siga, y adelante: 

U n libro siempre es igual, 
Tenga , d no , dedicatoria. 
Si es bueno, sube á la gloria; 
Si es malo, baja al corral. 
Un discurso racional. 
xlunque nadie le dé abrigo, 
Lleva su valor con siyo. 
Pero un infame papel. 
Dedicado á san Miguel, 
Se lo lleve el enemigo. 

• 

Vaya de chufleta para la tía Caíanla , y el tío Zotes, 5' 
para sus secuaces. 

No llores por fortuna, 
Jbortuna tienes: 

M i r a , libro de plata. 
Como te vendes? 
No temas hado, 

Correrás por el mundo, 
Y eso de gato. 

9. No hablo en este folleto sino á todos, y solos mis 
leyentes. Testigos de oídas tienen sus excepciones, y yo 
aquí no las admito. Pueden ser sordos, ó tenientes de orejas. 
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Pueden sor olvidadizos , ó flacos de memoria. Pueden ser 
como la mala definición, redundantes, ó diminutos, y agra­
var por ponderosos la narración , ó achicarla por escrúpu­
los. E n suma , ó faltar, ó sobrar en algo. Y que falte, que 
sobre, me perjudica, si es verdad: que tanto se peca por 
carta de mas, como por carta de menos. Sobre todo, aun­
que el lector lea bien , ¿que se yo, si el oidor lo toma mal? 
Y cala que nace un enredo entre el auditorio y los lee-
lores , sobre si el autor dijo bien , ó dijo mal. E n cuyo ca­
so será menester volver a la lectura; lo cual es a e t u m age-
r e , y aun trabajo perjudicial á m í , y doblado para ellos. 
Bien haya Aristóteles, que todo lo advirtió, y previno 
Q i c i r f q u ü í r e c i p i t u r , a d i n o d u m rec ip ient l s r e c i p i l u r . Quie­
ro decir, que cada uno tiene su turquesa ó bodoquera. 
Hasta los peluqueros tienen su molde , y los zapateros su 
horma : No sea que se haga zapato de enano para el pie de 
un Gigante, y el peluquin de ángel salga peluquin de dia­
b lo , corno se ve en los de la tarasca, y gigantones por el 
Corpus. Solo advierto (y nota tú) que la horma es molde, 
y el molde horma, eoo par te r e i ; pero se diferencia ex 
parte rnodi, y por la diversidad de oficios. Lo cual con­
viene saber, y se apunta, para que ni el zapatero use del 
molde al hacer zapatos , ni el peluquero se valga de la hor­
ma para formar pelucas. Todo cabe, y la equivocación se^ 
ría perjudicial á los compradores y vendedores, á los leyen­
tes y oyentes, y á toda la república. Son increibles , pero mu­
chas y dañosas las equivocaciones. Vimos pedir la calceta 
por gaceta , y traer por escarola la escalera. Los moldes 
también son tan irregulares, como varios. U n amigo lo no­
tó , y escribía con agudeza: 

Hay hombres como letargos. 
Pesados en discurrir: 
Mas Palomino es un Argos, 
Que halló modo de vestir 
Su espada de hábitos largos. 

• • ' 
8. Hablo pues á los lectores míos, quiero decir á mis le­

yentes. No sea que entienda alguno, que hablo con el lec­
tor , que está pared en medio del exorcista, y tiene grado 
en la iglesia; ó con los padres lectores é inlulados de las 
sagradas religiones. No pido tanto. Con meros leyentes me 



coi liento; con tnl que lean bien, y sean bueno?; digo bue­
nos leyentes: que leyentes buenos son vino de otra cuba. 
Yo los supongo tales-.; y si no lo son , no es culpa tnia. Su 
alma, su palma: aunque tampoco sé , por que á almas ma­
las adjudique palmas el adagio claudicante: ó qué palmas 
sean estas , que yo llamara corozas. 

9. Leyentes han de ser, y esos flamantes; y con ejerei-
cicio presentaneo, y el papel delante. INo es de mi incum­
bencia, que los tengan ó no por músicos y en capilla. Te­
mo que algunos, y lo se por esperiencia, se olviden á po­
co andar de lo mismo que han leido. La memoria es ílaca 
y vil.^ Y como no tengo la virtud de prestarla , ni doy á mi 
papel ese privilegio, si no están leyendo, pueden trascor­
darse. Y volvemos á las andadas. Vuelvo á pedir leyentes: y 
de esos no exceptúo á ninguno , con tal que lea por sus 
ojos propios, y no por los ágenos; quiero decir, con an­
teojos. No pretendo que nadie abulte mis letras; pero tam­
poco gusto que me las achiquen. ¿Qué remedio? Fuera an­
teojos. Llámelos la culta g a f a s , y el discreto persp io i i ios ; 
los anteojos desfiguran tal vez los objetos, presentándolos 
unos al grande, chico , y otros al chico, grande : y hay de 
ellos (ó qué figuras 1) que visten de verde al blanco, de 
colorado al negro, de pálido y mortecino al rubio, al vi­
vaz de sanguino , et r e i i r p i a . 

10. Busco leyentes que no se engañen, ni engañen á otros 
con trampantojos; y que pueden decir en todo rigor y sin 
escrúpulos , y aun jm-ar redondamente y sin anfibologías, 
lejos de mentira, y mas lejos de perjurio: con estos ojos 
lo vi . No importa que añadan ó no, lo de, que ha de co­
mer la tierra: porque no es del caso; y está por averiguar 
el como y el cuando ; y si ellos han de comer á la tierra, 
ó la tierra á ellos; y quien mas y quien menos, cuando 
coman juntos. 

11. Por lo demás , que mis leyentes sean discretos ó i n -
disécelos, literatos ó idiotas, pios ó indevotos, santos ó pe­
cadores , va mucho, y es grande la diferencia que hay; pe­
ro yo en ella no me meto : porque no es de nuestro caso, 
ni pertenece á mi examen y folleto. Asi como no toca á él, 
ni en é l , si son gordos ó íl.icos , de narices romas ó agui­
leñas, de pescuezo largo ó corto, de cabeza redonda ó ova­
lada, de melón ó calabaza, ai visten golilla ó peluca, y si 
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esta es amarga , ó de cáñamo, ó jovial, con sus bucles á la 
moda ; et sic m i n f í n i t u r n ; tu lo andes mientras yo des­
canso. Y con tanto : 

Affur, leyentes míos , valetote : 
Ojo al papel , y nadie vaya ai trote. 
Ño trato con caballo ni rocin, 
Si lo es alguno, lo dirá su crin; 
O el ver, que ni le azoto, ni le pinchoj 
Y el me tira la coz y da el relincho. 

• 

CIRCUNLOQUIO P R I M E R O , 
• 

Sobre l a v i d a del famoso f r a y G e r u n d i o de C a m p a z a s . 
D a r é u n a vue l ta entera y r e d o n d a j de 'fa derecha 
á l a i z q u i e r d a . P r e á m b u l o c i r c u l a r , ó i n t r o d x í c c i o n 
c i r c u l a t o r i a . 

apongo, leyentes mios, asi tontos y obesos, como listos 
y sagaces , que no me preguntareis , de qué se trata , ó de 
qué hablo. Fray Gerundio de Campazas, y de memoria eter­
n a , os es igualmente conocido, como á m í , por su vida 
rara y peregrina , y mas admirable que imitable. 

2. Tampoco ignoráis que no fue, es, ni será santo, aun 
de los que llamamos estravagantes. Y lo peor es , que no 
puede ser santo jamas, aunque todo el mundo se conjure 
á su favor, y le haga fiesta. Y eso constando (aqu í está 
lo esquisito y lo picante) que nunca cometió pecado n i 
mortal, ni venial en su persona (hablo del teológico y omi­
to el filosófico): y lo que sube de punto la dosis de la 
invención y el pensamiento, y casi derriba el chapitel del 
celebro, es , que no incurrió en el pecado original, en que 
incurrimos todos los hijos de Adán y Eva. Supongo que 
me exceptúas á la madre de tu Dios y mió , que lo es de 
gracia ; y que no estrellas el lucero , ni te estrellas en la 
estrella de la mañana , y de nuestra dicha. Es sol sin man­
chas , luna sin eclipses: es estrella sin paso errante, y co­
mo sin mancilla en s í , el honor , la hermosura y la gloria 
de lodo su linage y nuestro. ¿A dónde se fue Gerundio, 
y en qué para? Métele en el circunloquio, y verás en lo 
que para , y con que sale. 
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5. La razón de no poder ser santo es clara. Porque no 

consta de la identidad de persona, y paró en supuesto. No 
se si me esplico yo, y tu me entiendes. Se tiene por cier­
to , y consta con evidencia , que fray Gerundio de Campa-
zas no os hombre, ni muger , y lo que ciciTa todo portillo, 
ni aun hermafrodita, ó epiceno : llámalo promiscuo : y si 
nías es menester, ni es ángel , n i diablo, ni raeional , til 
bruto. ¿Pues qué es? Es un sugeto imaginario, un individuo 
Yago, es universal d parte r o i , y un ente de razón fingi­
do, y en idea. Pero ideado y fingido con fundamento gra­
vís imo, y colocado sobre lienzo terso por pincel vivo, y con 
colores vivísimos. De suerte que no es canonizable en sí, 
sino á su modo , en la fama. Porque no tiene ni vida, ni 
a lma, ni cuerpo, ni otro ser alguno, sino el que le dio la 
pintura y fantasía del autor (e l cual pinta como quiere) 
cuando ideó la traza. ¿Quieres mas? Es una parábola ga­
llarda , es un enigma entre feto y parturiente , es un dis­
curso moral, político y cristiano de sugeto non suponente, 
contra muchos que suponen lo que no debieran. 

4- Fray Gerundio, que, como sabes, es pájaro en su 
especie papagayo , se parece en cuanto t a l , y salvo el su­
puesto que no tiene, y la jaula que se merece al sugeto, 
del enigma que te propongo; y no lo soltarlas sin estas lu­
ces. ¿ Qué cosita es ? 

Uno que nunca pecó , 
Y al tiempo del espirar 
A Jesucristo llamo' ; 
Mas no se pudo salvar. 

5. Sabéis en fin, que su vida anda escrita y esparcida 
por el mundo con edificación ó celebridad de unos, 
con ofensión y desagrado de otros; pero deseada y busca­
da de todos con ansia, y con su dinero. E n tanto grado, 
que partidarios y adversarios solicitan el libro con mi l d i ­
ligencias, y meten para haberle á las manos, no menos em­
peños , que si la buscaran de gracia , ó pidiesen de valde. 
Y quien al fin lo halla, lo tiene por mucha ventura, y se 
huelga y da el parabién y lo celebra, como si á fuerza de 
cabar , ó por su industria , hubiera dado con un tesoro es­
condido. 

6. Escondido no está, puesto que anda en las manos de 



muchos, y que muchos mas se quejan (y esta es la p r i ­
mera vez, que se oyó en el mundo lal linage de queja) 
de que haya mas manos de hombres para soltar dinero, 
que no para recogerlo; siendo menos los libros de venta 
que los compradores. Pero á esto se habrá de volver eu 
los circunloquios. 

7. E l ege de ellos será de examinar, si la obra es, ó no, 
tesoro que se debe apreciar, y guardar como oro en paño, 
y por reliquia: ó por el contrario, si es ó no, alguna mor­
tal cicuta, que se debe evitar y huir de ella, ó cautelar­
se, como de culebra, qne se oculta y enrosca sobre la ver­
de grama, y entre amenas deliciosas flores. Voy á ello. E n 
el primer circunloquio doy las pruebas que favorecen al 
libro. E n el segundo circunloquio, pongo los argumentos 
que le contradicen. Nada disimulo. Pero os ruego que ten­
gáis ojo al prólogo, y que si me olvido, me hagáis memo­
ria de unas coplitas, que oí con gusto á una n iña , y las 
intitulaba de l encanto . Sirvan de especies rememorativas, 
porque no os olvidéis del encargo, el licenciado A b r i l y el 
Supino, y también el doctor Gril lo. 

CIRCUNLOQUIO P R I M E R O . 
• 

L o s f u n d a m e n t o s 3 ó las p r u e b a s . 

8. Este circunloquio, aunque sale de refresco, por cuan­
to es el primero, tiene mucha vuelta que dar: y temo no 
se canse , ó canse á alguno á quien no ha costado nada. 
Nos hallaremos en el lance fiero de, no suda el ahorcado, 
y suda el teatino. Ahorraremos de prosa , y vamos de la 
circunferencia al centro. Ya estoy como en el meditulio de 
todo el circunloquio. Y has cuenta que junto en él los ma­
teriales, y he hecho los cimientos todo de corrida. 

9. No temáis que falsee la obra. Materiales y cimientos 
son igualmente buenos, y mejor la unión que los traba. 
Ya sabéis que la unión es aqui el mortero, y que se l la ­
ma glutiuo. 

10. I n o p e m m e c o p i a fec i t ; quiero decir , que me em­
barazo cuasi, y se atropellan aqui unas á otras razones. Me­
jor d i r é , que se apiñan como en los fondos de un cristal, 
que es circunloquio material, pero claro. Y se comunican 
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mutuo vigor y fuerza nueva las partes al todo, y el todo 
á las partos : cuya pujanza es mayor, cuando al fin se com­
ponen entre s í , y quodan en paz, y juntos en el materno 
seno, y albergue interior ó med¡tul io , ya del cristal lucien­
te, ya del cireunloquio relumbrante. Y advierto, que nada 
empece á la maniobra y sus efectos, el que este todo co­
mo tal, sea escótieo, y vice versa . Esto es, que el todo en 
su totalidad se distinga ó no de sus partos unidas, ó en 
colección y asamblea , y todas juntas son cuestiones suti­
les y metafísicas. Aqu i se buscan las hacederas y naturales. 
Jimpiezo. 

i i . La primera recomendación , y bien ruidosa de l a 'v i ­
da del incomparable fray Gerundio de Campazas, es la voa 
común y unánime de todo el pueblo , que le celebra mu­
cho y á las claras; y aun le canoniza (a su modo) y hace 
fiesta solemne en toda nuestra monarquía de España. 

13. Esta voz universal, valga ó no en otras materias, 
aqui debe prevalecer, y prevalecerá de suyo, aunque no se 
quiera. No depende su fuerza de uno que otro sugeto par­
ticular: y menos si ese es a n ó m a l o , irregular y defectivo. 
Ese tal quiere ser único individuo en su especie, y pre­
tende ser ave rara y peregrina, y uno como cisne cantor, 
pero negro. Acaso será cuervo, y puede haber sido ganso, 
por cuanto dice lo que oye , y habla por la boca agena. 

i3 . O leyentes mios! Una golondrina no hace verano: 
y lo mismo fuera que fuese grulla ó pabo; y este real y 
con su rueda desplegada. Ese pájaro todo es pluma, y no 
tiene substancia, ni sirve para comer, ni hace caldo. Y lodp 
para en que tras el ruedo, y con é l , muestra su cola, y 
tiene i'abo. Mas querría todo hombre de gusto un pichón 
o pollo sobre la mesa, y en el plato. Mírese á los pies; 
y mira tu el cimiento, y verás que está fundado no bien, 
y formado mal. 

i4- Pero doy que venga de la Arabia , y presuma de fé­
nix esa ave solitaria: ¿qué importa, si es menos que un gor­
rión que chilla, y un ruiseñor que canta? Y porqué? Por 
cuanto no es ave real, sino imaginaria. Y cuando la hubiese, 
apuesto que la vencería el a lcotán, y tras la abutarda, y 
en fin el gavilán y milano. 

i 5 . Demos que fuese una águila real, reina y empera­
triz de las aves. Ponía dos cabezas , ó una sola, porque 
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todo es lo mismo, y nada empocé. Sea, ¿Do qué se glo­
ria en el caso de mi primer circmiloquio, si queda sola y sin 
imperio, ó reino, ó poderio ? Suponga que todas las aves 
se rebelan contra ella, por su capricho duro y eslravagan-
cia rara :1a desplumarán y sacarán los ojos. E r g o p a r i f o r -
•miter : 

Esta águila tan real 
Y a paró en humo, y es nada 
Por su cabeza fatal. 
Sin ojos, y desplumada, 
Yace muerta en un corral. 

16. Prosigo, y se fomenta el argumento, sin salir de la 
esfera del propio circunloquio. Es sin disputa, y todos sa­
ben que en esto de gustillos y galillos, los cuales son muy 
diversos, cada uno cuenta por el suyo, y no por el de su 
vecino. Por eso se dice, que no hay que disputar sobre gus­
tos. Uno quiere faisán , otro torrezno ; uno pichón , otro 
perdiz ó pollo. Este gordo, el otro magro. Cual piezas en­
teras, y cual gigote ó pepitoria; sin hablar de aquel ó aque­
lla , á quien se le antojan verros. Que el antojo no es buen 
gusto, ni el gustillo es mero antojo. Esto es patente y claro, 
y quien no opina asi , va contra el torrente, y nada es­
puesto á caer ó tropezar, y aun á ahogarse, especialmente 
si no sabe nadar , 6 no tiene pujanza. Y ademas de eso, 
prueba que rio sabe de gustos, y que tiene la nuez, no 
en la garganta, sino en la nuca. 

17. Añádese á esto, que los hombres, en materia de opi­
nar , son á una mano cabezudos y ferreos, y mas si se fun­
dan en razón valiente, ó piensan que ella está de su parte. 
Pues q u é , si interviene un m i h i ó i n v e n t o p r o p r i o ? Y 
sobre todo, si se revuelve el fatal juicio de si tenemos ó 
no entendimiento, y bien asentadas y corrientes sus ope­
raciones? Ya sabes que son y se Wsuw&n. a p r e e n s i o n , j t d ~ 
c i ó y d i s c u r s ó ; y no te canso con las subdivisiones, que 
son eternas. Todos somos delicados y celosos. Cuya calidad 
es m a í i g n a n t i s n a t u r a : porque la celotipia es mal su­
frida y amarga. Y que sea enfermedad ó tentación (de lo 
cual prescindo) es uno de los coscojos de la vida huma­
na, aun cuando cae en mozos, y no pasa amertume de la 
vejez, ó precursora de la muerte. Que entonces es peor, y 

Tom. n i . 8 
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luro de 

se enfurece, ó para en fur ia : porque los vasos corpóreos, 
como ya mas débhes, resisten menos al humor maligno. Y 
fuera de eso, la estima de sí , y la opinión propia crece, 
y se arraiga con los años , y estos amortiguan las oficinas 
y los tubos , asi en el hombre como en el caballo. 

ib . Guárdate de coscojo. Líbrete Dios de celos. Mira que 
te lo aconsejo: y mas si eres ó viejo, ó caviloso, ó coléri­
co , ó adusto. Y sobre todo no seas testarudo , ó t 
juicio. 

- L u í • i i \ ¡ i p r \ , v >om 1118 Mira que es maligno yerro 
Ser duro en el opinar: 
Y una semilla de errar, 
Hacerse testa de fierro. 
No hay rabia, ni la del perro 
Si empiezan á carcomer, 
Como celos, A mi ver, 
Es gusano roedor, 
Y un perpetuo torcedor 

> 

E n el hombre y la muger. 

Es de maldim pellejo 
E l celo de la vejez. 
No hay celo de peor rejo. 
N i mas importuna pez, 
Que el celo que cae en viejo. 

19. Continuando con m i tema, y con el del argumento, 
y cerrando este como paréntesis del circunloquio, repara, 
que quien no quiere sentir con los demás , merece que los 
demás no sientan con él , y los obliga á ello. Empieza es-
travagante, prosigue obstinado , y acaba terco. 

Míralo en los novatores, 
Autores de la heregia. 
Ciegos á la luz del dia j 
Y ofuscados con errores. 
Estos perversos autores, 
Lejos de toda razón, 
Se aferran en su invención: 
Y aunque ella no valga un cuerno^ 
Quieren mas ir al infierno. 
Que no mudar de opmion. 

flo. Tenia que decir mas aqui ; pero basta por ahora. Me« 

• • 
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jor cnorán al fin ciertas coplillas menos serias, y mas gaite­
ras. Solo nota , y concluyo con el e r g o : que el circunlo­
quio apricla algo por esta banda; porque asi se estrecha. 
¿Pues que será abajo? 

a i . La segunda recomendación de esta obra es, el apre­
cio que hacen de ella los sabios, y discretos , pios y erudi­
tos , y otros muchos de todas elases. Hombres puestos en 
dignidad y dignos; altos, brillantes, copetudos: todo lo 
digo de méritos. 

22. Bastaba para tu confusión, y para tu vergüenza, si 
no tuvieras la frente de morillo y la cabeza sin cola , ó ella 
rota, el ver que nadie te conoce de casa, ni te tiene por 
persona , y que todos se rien de tí. V que tu mismo te es­
condes y andas íí sombra de tejado , y huyendo de tu pro­
pia sombra. Buho retirado, murciélago corriente, y lechu­
za desconocida de d ia , y rondante de noche. 

23. Pero pues no bastan razones , valga el hecho , y en­
tiende , que si me ves andar , ando y andar puedo. Hoy se 
están vendiendo en Madrid los Gerundios á 5, 6 y 7 pe­
setas (sábete que Madrid es corte, y la corte de España, 
esto es , el domicilio real de nuestro rey y señor , monar­
ca poderoso de dos mundos, p ió , moderado, justo) aquí 
pues se venden á rapa-pelo, y pelo arriba se rascan los 
compradores todos , y no obstante se arañan unos á otros, 
por solo eonseguir un Gerundio. Mira lo que le estiman; y 
saca por lo que cuesta lo que vale, si opinas que lo que 
mucho vale, mucho cuesta. 

24. Acaso niegas los adagios, y los principios asentados. 
Ese es el camino mas corto, para que todos te declaren por 
desauciado en lo que es racionalidad , y te adjudiquen la 
animalidad , por carácter ó diferencia. Pero sabe para tu 
castigo, otros dos adagios mas. Uno , que no hay atajo sin 
trabajo. Otro , que el loco por la pena es cuerflo. 

25 . Yo se que hubo hombre, y de gustillo, que buscan­
do el libro con un puñado de pesetas en la mano , y no ha­
llándole en toda la corte, dio por él trescientos reales, y 
muchas gracias encima. Mira si se las dará dobladas á él 
el autor, y si es de estimar la obriila ó tesoro! Es como un 
cuño de moneda ; pero en seco sin oficiales que pagar , y 
sin fatiga, ó sudor, ni sustos á cuestas. 

26. Ahora quisiexva saber lo que determinas y piensas: q u i d 



cogites de t r a n f e u n d o i n T t p i r u m scire v e l i m ? ¿Y es, si al 
oir eslo , escoges mas ir á Tu rqu í a , ó ahorcarte? Ya sabes 
que no hay otro medio, si no mudas y paras en desespe­
rado ; y que Epiro y Epirolas son albaneses ; y que el gran 
turco los domina hoy, por desgracia. 

27. Si todo esto no alcanza , te puede y debe bastar, 
y aun sobrar la autoridad, el poder, la ciencia, la mode­
ración, la piedad , la justicia d é l o s señores que aprobaron 
esta obra. No hay virtud ó prenda que no concurra en d i ­
chos aprobantes. Todos son respetables, y cada uno de ellos 
sobrado para convencerte por razón , y aun á infundirte 
temor, y temblor por fuerza. Unos son tácitos y otros es­
presos y declarantes. Quiero decir: que unos callan y pie­
dras apañan : otros se esplican y apedrean sobre tu calave­
ra. Entre los tácitos hay Cornelios , que ^on incapaces de 
adulación , y pican mas en el rigor de la censura, que en 
el favor de la alabanza. A l oir Cornelio, apuesto que estás 
tan lejos del objeto y de mi pensamiento como de tu jui­
cio : y que concibes y entiendes por la voz ó la erramienta 
del toro , ó el remate del bonete, que todo es cornerito. 
Entre los declarantes hay Cicerones, hay Virgilios capaces 
de desenmarañar los enredos de Verres; y de e n m a r a ñ a r é 
desarmar las furias de Catilina : y no menos capaces de ha­
cer pasar una nave por caballo , y eso sin mentira ; ó des­
pintar un armamento fiero , cuya figura y apariencias sean 
caballo, que nada ó vuela , y la substancia y realidades sean 
aves que surcan el mar y sus espumas. 

28. Advierto aqui que Catilina no era muger, sino hom­
bre, y bien taimado: que Verres fue un verraco como tú , 
sin dejar de ser racionales ambos como t ú , él por natura­
leza, tú por privilegio. Ya sabes que el caballo de Troya 
tenia vientre, como tú tienes panza: con esta diferencia, que 
él paria y soltaba soldados, como tú sueltas y pares lo que 
no digo. U t e r a q u e á r m a l o n i U i t e c o m p í e n t . Siento el ha­
blarte latin ; pues no puedo hacerte entender el castellano, 
aun por circunloquio ; pero consuélate que no es por t í , s i ­
no por m í , y para los demás leyentes. 

29. No me has recordado las coplitas del encanto. Mira 
si decia yo bien , que la memoria es cosa vil y faltosa. No 
importa; que yo aqui no traigo mi tema con ella, sino con 
el eníendimienlo, de que hay mayor falla , y es mas del ca-
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so para los predicadores. Siendo asi, que ellos son los que 
mas se quejan de que les falte la memoria, y con razón á 
veces. Ya tendrán su lugar después : que yo ahora y siem­
pre mas quiero fiarme de la propia, que de la agena. Y ya 
que me acuerdo, toma esta otra, que hizo años ha un p i ­
caron á un padre maestro predicador , el cual cogeaba de 
ambas potencias como t ú , y daba fieros gritos muy satis­
fecho de si misino, y que esto de predicar consiste en la 
pujanza, y ha de ser á voces. 
oicA .tatótnm gab oloh ,mi io-idmib>*l -' 

Predico que se hizo ra ías , 
Mas perdióse en una historia, 
Que es v i l cosa la memoria, 
Y el entendimiento pajas. 

5o. Y nota de paso, que tampoco consiste en oficio ni 
dignidad, n i en que el predicador tenga c o r a t n v o h i s , y 
hable con prosopopeya. Advirtiólo el otro poeta , y fue á un 
religioso muy grave, y de religión disci'eta. 
oup euTiíii írr-í u«id .«ovii:» , ocidu, i»J«.s ob olcinilnibc h&baoA Aleson , hombre de chapa, 

, , Predico a lo retorai; 
Y puede predicar mal 
Delante del mismo papa. 

3 i . Si aun estás terco , y te petrificas por el mismo ca­
so de haber sido hombres de tamaña esfera los aprobado-
res de la obra; desengáñate , y cede á tantas y tan buenas 
reflexiones, que hacen otros de tú misma profesión , y aun 
de tu mismo palo, cualquiera que este sea, y sea aquella. 
Unas las puedes leer en el mismo l ibro, y en boca d e s ú s 
autores. Otras las debes oir de tantos como lo aplauden por 
el mundo. No son menos que toda España , como verán 
luego. Excepto tal cual ente volatín y hombre de soplillo, 
ó alquilado, y á t í , seas ó no alquilador: seguro de que 
eres de earne y hueso, pero algo estupido, y que por lo 
que tienes de t r o n c ó t e lignificas ; creo no obstante que el 
circunloquio te hace fuerza también por esta banda , por­
que también aqui se apiña el círculo , y se estrecha. Aguar­
da un poco, voy con el cañón á metralla. 

5a. La tercera y últ ima recomendación de esta obra (va­
le por todas , y Icela con cuidado) son sus virtudes y ejem­
plos , sus conversiones, sus milagros, sus maravillas, y en 
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Tina palabra sus frutos. ¡ O amados leyentes mios! recorred 
estas cosas, y parad de pasmo. Y si no, andad de puro atur­
didos de aqui para a l l í , ó como el circunloquio de unas en 
otras. Pero sea á la redonda como lo hacen los niños, que 
si no saldrá de imperfecto el circunloquio. A l caso. ÍSingu-
na prueba hay mejor, y mas conveniente xjue esta. Porque 
el árbol se conoce y recomienda por sus frutos. Y no da 
peras el olmo, n i e l alcornoque dát i les , ó tamarindos; tam­
poco el encino y el roble dan sino bellotas: y el zarzo, el 
matorral, la cambronera, solo dan espinas y malezas. Pero 
al punto, y al centro del circunloquio amado. 

53. E l árbol bueno da frutos buenos , y no malos. E l 
árbol malo da frutos malos, y no buenos. Otra cosa no pue­
de ser. Es principio fundamental , liso y llano. Niégamelo, 
ó derroca este fundamento; y verás á donde vas á dar, y 
yo te llevo, y no será por circunloquio, sino vitt r e c t a , y 
sin rodeos. Supongo que lo concedes. Infiere ahora, si tie­
nes algo de ilación; y si todo eres ilaza, saca de aqui la 
bondad admirable de este l ibro, cuyos son los frutos que 
te presento. A l detalle. 

54- Erutos son, conversiones son, milagros son (hablo do 
tejas abajo, acá i n t e r nos) sanar á locos : dar discreción á 
tontos: hacer de farsantes predicadores , y de predicadores 
aéreos, vanos, fútiles, indignos, soeces, predicadores sóli­
dos, asentados, sesudos, dignos, limpios. Hacer á los au­
ditorios, que amen y deséen la verdad, que ilustre, y la 
compunción que aproveche; y conseguir que los oradores 
miren á Dios, y al bien de su pueblo, y den con el buen 
ejemplo el pasto saludable de doctrina sana, piadosa, di­
vina. 

55. Frutos son, las virtudes; y la virtud es la flor y 
el grano de los frutos. Ojo al circunloquio, y mira que 
hablo tal vez en alegoría, y con analogía, y como de fru­
tos en la prensa, asi de virtudes papiráceas , y de impren­
ta. Vi r tud es, enseñar á ignorantes, corregir yerros, sanar 
enfermos, y aun visitarlos. Virtud es, el celo de la pala­
bra de Dios , y el amor y deseo del lustre de su casa. 
Vi r tud es , la prudencia y discreción , y mas si esta discre­
ción es de espír i tus, y la prudencia de las que lucen en la 
corrección fraterna , la cual nace de la caridad , y es parte 
de ella, como sabes, y tiene su filis y cuenta. Vi r tud es, y 
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la suma de todas , ol padecer persecuciones por la justicia. 
Mira si dicho libro en la prensa, ó fuera de ella , observa 
estas virtudes, y las enseña. Quien dice libro dice autor: 
que como hay oradores que predican á bulto, y hablan ab 
í i o c et ab i i i o , y escritores que vuelan , y no saben á don­
de ; ó corno el otro decía , en todo este discurso hemos de 
ir i n i n c e r t u m ; asi hay leyentes , que todo lo tornan en 
cerro. Ruégete que no seas uno de ellos; pero si lo tienes 
por naturaleza , prosigue adelante , con tal que creas , que 
yo no hablo contigo. Ha sido digresión; y de estas y de pa­
réntesis gusta y lleva de genio el circunloquio. 

36. Dejo á parte , y como á los bordes de é l , otros m i ­
lagros; corno son: correr un libro sin pies; y aun estando 
atado; volar un tomo sin alas, y cortado el vuelo, tomar 
nuevo y mayor aire ; cobrar un escrito y un escritor ma­
yor fama y nombre, con la persecución, y en la infamia; 
hallarse un cuerpo en todas partes, y venderse caro, y dar­
se ó tenerse por barato. Qué te parece! ó que quieres ? 
.jyrH:- • líonBúwH. »ai®?f!oá ¿ol -ob. wuifc ÍMH hiáúli&iitov i . \ 

Todo nace del aprecio, 
Y el aprecio de bondad: 
Un libro no tiene precio, 
Si es bueno, v á la piedad. 
Mueve con chiste y de recio. 

• 

57. Pero descendamos á ejemplos, ó casos particulares. 
Me place y convengo. Escojo de muchos pocos, y estos fla­
mantes , y los encajo al pié del circunloquio; y si no á la 
redonda. Abre los ojos , é imi ta : que inventar no te con­
viene , ni se hizo para tu mollera. 

1.0 E n el reino de Navarra, un predicador Gerundio, y 
que habia gerundeado largos años, luego que leyó este l i ­
bro entró dentro de sí, y se retractó publicamente de los 
chicoleos antiguos , andando en circunloquio por el pulpi­
to, y con el libro en la mano. E n adelante predicó bien y 
con aplauso, y aun prosigue. Como quien tubo retubo, y 
no es fácil dejar de golpe un hábito largo, y el natural 
sabe á lo que es, aun cuando se corrige: empezó su pri­
mer sermón asi: i Mal haya quien gerundéa! y bien haya 
quien se desgerundia ! " etc. 

2.0 E n el señorío de Vizcaya hizo mas otro, que era 
Gerundio, pajarero, pero de menos pico, y de vacio rrtus 
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tardío. Hizo voto de no gerundiar nías , y ser misionero 
para siempre. Se eslá disponiendo. Cada dia reza s a l v e , pa­
ra que el autor prosiga la obra, y el primer lomo corra, y 
no se prepedile, ó le prepedilon otros. Tres veces al dia 
lee la admonición familiar y juiciosa del reverendísimo á 
fray Blas. Aquel de cuya bodoquera salió el infeliz bodoque 
de nuestro fray Gerundio , bijo peor de padre bien malo. 

5.° E n la Mancha , casi lo mismo acaba de suceder mas 
recientemente: en la Estremadura , un predicador barbipo­
niente y lampiño de papeles propíos , estando congregando 
arrapiezos ágenos , para vestirse de remiendos varios, todos 
gerundínos y con ánimo de gerundiar á trompa-talega, en­
tre cuesta y cofradía, hubo á las manos este libro. Leíale 
por curiosidad y aun con desprecio en los principios: en 
los medios con furor y rabia, ira y enojo, en los fines 
con sumo regocijo, y paladeándose hasta no mas en cier­
tos pasages; pero con ánimo dañ ino , y resolución maligna, 
todo en contra del autor y del fin de la obra. O dura suer­
te , y volubilidad mal sana de los consejos humanos I Era 
su idea, y se prepuso sacar de la miel y de la triaca, hiél 
de mortal cicuta , entresacando de todas las beberías del 
maestro y discípulo (digo fray Blas , y fray Gerundio) la 
quinta-esencia, y uno como zumo linfático de fatal delirio, 
para predicar á lo gaitero, y hacerse celebrar de mosque­
tero. Pero, ó virtud de tomo ! y no lomo , ó fruto de le­
yenda útil y pegajosa 1 A l llegar á cierto punto de la plá­
tica del reverendísimo á fray Blas (es de gran peso) se 
halló trocado en otro hombre. Quemó todo el fárrago de sus 
legajos de papeles colecticios , y se suspendió á sí mismo del 
pulpito por diez años. 

4. ° E n los reinos de Castilla , es donde mas aprecio tie­
ne, y coge mayor fruto. E n Ziguñuela, un predicador ma­
yor le presentó en el pulpito, y mostrándoselo al auditorio, 
le besó, y dijo: «Bien haya la madre que te parió I T u 
• infundirás juicio á locos, madurez á verdes, y á ligeros peso." 
Y tomó por tema: que este libro era el libro del milagro. 

5. " Otro predicador de campanillas , y jubilado de cas­
cabel, hizo lo propio en Calva rasa; y no se hartaba de llo­
rar y besar el l ibro; y añad ió , que solo él era una librería 
entera , y uno como molde de hacer sermones. 

38. Lo mismo (hablo á poco mas ó menos) sucedió á 
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oíros muchos en Caraqui/:, en Jarama, y en lás tierras de 
M u l r i d ; y en Zaratán junto á Valladoüd, y en Tejares cabe 
Salamanca. Escojo dos solos casos de infinitos. 

6.° E l primero (esto es el de Tejares) subió al pulpito, 
y habiendo dado un profundo suspiro, y una grandísima 
palmada sobre el borde, agarró el libro con las dos ma­
nos, y esclamó á gritos, diciendo: »Oid ios de Tejares, oid! 
»Que acabo de venir de Salamanca , y os traigo un tesoro. 
» 0 libro de plata mejicana 1 O volumen de ámbar y de 
• algalia ! O tesoro mayor y mas precioso que toda una In-
»dia !" Y luego palmeteándole con caricia, y encaramados 
al pulpito los ojos, concluyó: »Este es el libro de libros l 
«Esta sí que es obra de romanos! Otros libros ayudan cuan-
» do mas á formar sermones; este á formar y reformar pre-
«dicadores. Quiera que no, se pega á uno, y uno se em-
»papa en él. Estoy pasmado de é l ; y soy como él hechi-
»zado por fuerza por su encanto." Y se retiró al desierto. 

•j." E l segundo (este sucedió en Caramanchel) hizo es-
tremos aun mayores. Y entre ellos se sacó un bocado de 
un mordisco, sin tocar en las letras , y lo guardó por re­
l iquia, diciendo: »Mas estimo yo el forro de este libro, que 
»el fondo de otros. Todo el dia lo colmaré de elogios, y á 
»la noche lo tendré en la cabecera por almohada. O l ibro! 
«y si el rey te viera! O l ibro! y si el papa te aprobara!" 
La conclusión fue , que juró tener en él su lección espi- " 
ritual , y placticar por él a los frailes, y también á las 
monjas. 

O libro todo salado, 
Que salpicas discreción, 
Y empapas en devoción 
AI que te lee con cuidado! 
bacas por luerza o de erado. 
De las espinas las flores. 
De las tinieblas candores r 
Y haces con tu chiste y sal, 
De hombres, que predican mal, 
Los buenos predicadores. 

-t>h t»booq oVT .«oíd r r iupn B%áW: .</I«m obo* ohávt í i (iu 
Sg. Por si te cansas, mientras entre burlas v veras me 

divierto, concluyo este circunloquio ; no porque hago punto 
redondo, sino porque rae planto en el meollo del" Gerun­
dio , y me encastillo en é l , mientras él en mí se acobija. 

Tain . n i . Q 
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Ojo alortn al circunloquio, Arguyo asi , y te hago juez en 
la causa. 

40. Supon tu que soy rcl¡p;io50, y yo supongo también 
que tu lo eres. Dame t u , ó señala la religión que quie­
ras . soy contento. Todas son buenas, y la mas mediocre es 
santísima y muy sabia. Yo te hago á tí teatino, ó padre de 
la compañía de Jesús. No es [poca gracia. Y nota que te 
doy por entradilla, ó para la entrada , una de las tres le­
tras I. H . S., ó ingenio, ó hacienda, ó sabidur ía ; y aun 
todas juntas con el cdmplecso y significación de ellas. 

41. E l partido es bueno. Y esto supuesto, arguyo asi. 
Y aqui de Dios y de la razón , del juicio de la obra , y 
del circunloquio. 

42. ¿O en tu religión , ó en la mia , hay algún fatal Ge­
rundio, ó no le hay? Escoge. ¿Si no le hay, á Dios las gra­
cias. Y yo me complazco. ¿Pero de qué te quejas? y ¿qué 
te duele? Dímelo por tu vida, penoso mió y sin amores, 
quejumbroso y sin penas , y de vicio ! Y respóndeme , si 
puedes; que yo no lo sé , ni hallo donde te aprieta el zapato. 

43. Si le hay dichosas de tu religión y la m i a , y d i ­
chosas una y mil veces , supuesto que no tienen sino un 
solo Gerundio, ó tal cual y muy raro. 

44- Por merced de Dios , no son muchos. Y esos regu­
larmente serán de la metralla ó morralla, y como apunta­
dos con el dedo, y tildados en la orden por gente desca­
bezada. Y toma la prueba. ¿Son mandados? Ni por pienso. 
Son aprobados? Nada menos. ¿Son permitidos ó si quiera 
tolerados^ las claras? Tampoco. ¿Pues qué? Gente indócil 
y mal mandada. Ganado difícil de recoger y enderezar, y 
aun de discernir; y que se escabulle á la providencia de 
los superiores, que por fin es humana. Son como la pulga 
y el mosquito , que andan saltando de aqui para allí. Son 
como el arador y la berruga, cosa chica ó medio invisible, 
y no de mucha monta en un cuerpo vasto y giganteo. No 
es de admirar , que haya tal cual malo entre muchos bue­
nos. La maravilla es, que haya tantos buenos en medio de 
un mundo todo malo. Hasta aqui va bien. No puede de­
cirse mas del colegio apostólico yvde la primitiva iglesia. 

45. Pero al fin, ya hay un Gerundio, y tales cuales en 
tu religión y mia. ¿Quién lo duda? ¿Y que en unas mas, y 
en otras meaos? Coucédolo redondamente. No lo niegueSr 
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Está claro. Es cosa de hecho, y que la ven y palpan to­
dos. Confesémoslo de plano , y tu y yo juntos. Es as i , y 
no es estraño. Asi es, y en eso quedamos. Ahora aqui con­
migo. Vuelvo otra vez, y vuelta al circunloquio. Arguyo asi. 

46. ¿O queremos que se quite este mal, y esta plaga ó 
llaga se disipe ó no queremos? Si no lo queremos, es malo 
y malísimo. Mira que nos obstinamos, y somos incurables. 
No lo permita Dios ! y tu religión te castigará. Si lo que­
remos , como supongo y se debe , ya sabes que el querer 
á secas no basta. Es menester poner las manos á la obra, 
ó al remedio. Obras son amores, que no buenas razones. 
Ya sabes que, es necesario hablar para esplicarse uno , y 
para entendernos todos. E n boca cerrada no entra mosca. 
Y ha menester habrirla el hombre; porque no es ángel pa­
ra hablar con el pensamiento á solas. Y no es mal médico, 
si con solo hablar y razonar, cura la dolencia. Ya sabes, 
que quien calla otorga. A lo menos si hay obligación en. 
contra, ó se debía hablar, es cierto: como también lo es, 
que los ministros de Dios tenemos obligación de oponernos 
á los abusos , escándalos públicos, y otros inconvenientes ó' 
males que perjudican á la pureza de la palabra de Dios, 
y al bien del pueblo. 

47- Así lo hacemos , unos mas, otros menos, y lo prac­
tica el autor de la obra: el cual habla por no callar, y por 
no ser participante ó consencíente en el pecado, que no 
hace, ni le aprovecha. Y también porque Dios le dotó de 
prendas para ello, en despejo, lengua y pluma. Es pico, 
que pica poco, y peca nada. ¿Qué sabes tu , ni que se yo, 
si cuando hace del que r í e , llora? O si está hoy haciendo 
penitencia? O si habiéndola hecho, es como satisfacción de 
obra , lo que escribe y te presenta ? 

Aunque picase el autor 
Algo , y nos diese un pellisco, 
Su pluma no da mordisco, 
N i su estilo es de furor. 
Sabe que breve dolor 
Es materia de gran gozo: 
Y este no cae en el pozo 
Cuando se mata el pecado, 
Dios queda glorificado, 
Y el hombre con alborozo. 
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Es doctrina de san Pablo, 
Y el santo la practico. 
Cuando usando del vocablo, 
Con la fraterna rompió 
E l ocico al mismo diablo. 

48. Tenia ya concluido, como ves, esle mi primer cir­
cunloquio, y cuanto es de mi parte, le habia fijado en su 
punto céntrico : cuando cata aqui que se rebulle por su 
propia vir tud, y dando otra vuelta en honor de sí mismo, 
chilla que rabia, y empieza á darme quejas sobre que no 
lo he acabado como debo, y con la gloría y el chiste que 
se merece , y esperaban de él los leyentes de gustillo. La 
vuelta fue refleja , y me salpico con estas reflexiones^ que 
te reduzco á una cantinela alegre: no solo para que te d i ­
viertas la comezón, si algo te pica, sino para que veas la 
fuerza que tiene el circunloquio en general y como está 
dominando el universo mundo. 

49- Arrímate a una pared, y si eres tapia, arrimado á 
t i mismo oye por reflexión , y escucha lo que en derechura 
puede y vale el circunloquio u t sic , y en general; y tam­
bién divido en partes, y derramado en sus especies, y la 
predicaeion actual de sus mejores individuos. Ruégele que 
si sabes cantar, me lo bordes. Pero si no, no porfíes. Escu­
cha atento, y basta. No hagas lo que los teatinos , que á 
fuerza de cantar mal , ,nos rompen el t ímpano auricular, y 
dan dolor de cabeza, y ellos crian catarro, y se rompen la 
nuez de la garganta 

D e f i n i c i ó n y r emate de l c i r c u n l o q u i o . 

1. Alma del circunloquio, No es nada el cuentoj 
No temas nada ; Salga del circunloquio 
Puedes hablar con todos, Una vez dentro. 
Y barba á barba. 3. Qué son los altos cielos 

Entre las gentes Bien comparados, 
Donde quiera que vayas, Sino unos circunloquios 

Tienes parientes. Lindos y claros ? 
2. Circunloquio del alma, Ellos regulan 

Corre tu giro : Por compases los pasos 
Que al fin todo este mundo Con que circulan. 
Anda contigo. 4. E l globo de la tierra 



( Tenga j repare ) 
Es vasto circunloquio, 
Que ande, que pare. 

A no ser teína, 
Le daria ese nombre 

Todo sistema. 
5. Microcosmo es el hombre 

Mundo pequeíío; 
Porque es un circunloquio 
Todo en si mesmo. 

Uno es redondo. 
Otro con sus esquinas 

Es mas tolondro, 
6. Dentro y fuera del siglo 

Por donde quiera, 
Hallarás circunloquios, 
Y en toda esfera. 

Que' es el cerquillo ? 
Circunloquio mediano 

Con su tontillo. 
7. Da vuelta á las iglesias: 

Qué es lo que encuentras? 
Circunloquios de misa 
Con que tropiezas. 

Qué es la corona? 
Circunloquio pequeño, 

Que se jabona. 
8. Hasta el padre teatino 

E n su sombrero, 
Se saca un circunloquio 
Gomo un arnero. 

Ronda las casas 
Circunloquio ambulante. 

Que vende pasas. 
9. Vete por las audiencias 

Y los estrados : 
Si la sala es enredos, 
E l pelo es lazos. 

• 
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Y es cosa rara, 

Ver como el circunloquio 
Sale á la cara. 

10. Son el juez y el letrado 
Con aledaños. 
Circunloquios de pleitos 
De muchos años. 

Y el escribano, 
Es otro circunloquio 

Del mismo diablo. 
11. Mira , los negociantes 

Son circunloquios, 
Que van dando mil vueltas, 
Con el comercio. 

Por mar y tierra. 
Los giros que van dando 

Les da la guerra. 
12. Mira al rey y al vasallo 

De eso blasona: 
Este con la obediencia, 
Y él con corona. 

Trae en su frente 
Circunloquio brillante. 

Que arrastra gente. 
13. No hay sin el circunloquio 

Cosa ninguna : 
Con él hacen su rueda. 
E l sol y luna. 

Y en las estrellas 
Hallarás circunloquios 

De luces bellas. 
14. Circunloquio es en suma 

Un fenómeno, 
Que da vuelta redonda 
A malo y bueno. 

Es como el ente. 
Todas las diferencias 

Lleva en su . vientre. 

F i n del circunloquio primero. 

-
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A P E N D I C E . 

J a c a r d n u e v a , y cur ioso r o m a n c e . 

A l l á vas, Jacíira nueva, 
Jácara valiente y guapa. 
Jácara de Macarenos, 
Jácara de rompe y rasga. 
Jácara con su penacho, 
Jácara de unas y garras, 
Jácara con sus vigotes, 
Jácara de gresca y zambra. 
Jácara que va corriendo, 
Que se la lleva la trampa, 
Y aqui invoco, no á la Musas, 
N o de los sátiros flautas. 
No de Apolo la corneta; 
Sí de Galicia las gaitas. 
Sí dulzainas de Valencia, 
Sí el tamboril de Vizcaya : 
Toda suerte de chiflatos. 
Toda especie de guitarras, 
Todo género é individuo, 
Con sus pies, manos y patas. 
De salterios mal acordes 
De Rusia y la gran Tartaria; 
Flautas, pitos, traveseras. 
De la membruda Alemania. 
Trompas de caza de Frisia, 
Y cornucopias de Arcadia, 
Zamponas de todo el mundo, 
Y el Fole mayor de Arabia. 
Resuene el chiflo canoro 
Desde aqui hasta la Canaria. 
Pero á donde gira el rumbo, 
Y corre ó vuela que rabia. 
La Jácara retumbante ? 
¿O contra quien se encarama 
La Jácara crespa en plumas, 
Como quien echa las garras 
Y en el plumage, y los vuelos, 
Uñas y cresta se calza ? 
Voilo á decir. Que la pena 
Se alivia cuando se canta. 
Oigo que andan en cuestiones 
Los escribanos de España, 

Sobre un cierto fray Gerundio, 
Que en los pulpitos escampa; 
Y con mal sano consejo, 
E n sus sermones desbarra. 
Perdida toda vergüenza, 
Y echada al toro la capa: 
Sin pensar que á Dios no place 
Un predicador Juan Rana : 
O que puede el mal demonio 
Soplar bien á quien mal canta. 
No conozco á l'ray Gerundio; 
Pero sepa, si se llama 
E l Gerundio por buen nombre. 
Que tiene muy mala fama. 
E l nombre no se lo envidio. 
N i le arriendo la ganancia; 
Tenga con sigo sus prendas, 
Que yo no le quito nada. 
Si andas tras los mosqueteros 
Si gustas de truanadas. 
Tómese este mosquetazo, 
Y mosquee con la bala. 
No piense que gasto siempre 
Toda la pólvora en salvas. 
Un predicador locarias 
A sí mismo se difama: 
Y al pueblo le escandaliza, 
Por mas que él haga sus mangas, 
Ensartando disparates, 
Cuando le llega su tanda. 
Llámenle Gerundio o Gerga, 
Y aunque coja buena ganga, 
No es ese oficio de cuerdos * 
N i la cuerda está templada 
En su lengua y su cabeza, 
Si predica cosas vanas. 
Y en flujo de desconciertos. 
Los devaneos ilbana. 
O Dios! y el ruido, que mete 
Un casco de calabaza! 
Pero al cuento , y prosigamos 
E n Ja historia gerundiana. 



Yo no se si mas me queje 
Del borrico, ó de la albarda ? 
Digo, del que sube al puesto, 
Y dice las borricadas j 
O del concurso salvage, 
Que los rebuznos alaba. 
Siendo el alma de la fiesta 
En función, que todo es paja. 
E l orador Juan Danzante, 
Y un sermón, que todo es gaita. 
Los oyentes todos bultos, 
Y el congreso todo danza, 
Sin haber quien codsiderc. 
Que no estamos en la plaza: 
Y que funciones de iglesia 
No son entremés ni farsa. 
Lo que les noto, y es cierto, 
Es que los lleva la trampa. 
Sin que Ies valgan escusas 
A l oyente, y al que habla, 
Cuando sobre sermón malo 
Uno con otro se rasca. 
Siendo como la zampona, 
Y el soplo que el folie ensancha. 
Y a saben, que aunque uno sea 
A un tiempo gaitero y flauta. 
Organo con su teclado, 
O las cuerdas y guitarra: 
Si no hay mano, que lo toque, 
Si el soplo en boca le falta. 
Todo el órgano esta muerto. 
Toda la bandurria calla. 
Las teclas todas se amorran, 
La cuerda no brinca ó salta, 
Y el fuelle mas bocinglero. 
No chilla ó chista palabra. 
De suerte, que falta el son. 
Aunque esté á punto la danza; 
Y dando que el son no falte 
Y mueva á danzar la gaita. 
Es como si nunca fuera. 
Cuando al son ninguno baila. 
Asi que es común la culpa, 
Y en ambos encuentro falta, 
Si es gaitero el orador, 
¿ E l pueblo porque lo aclama ? 
Y ei el concurso es gaitero, 
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1 Porqué no le desengaña 
E l orador que debiera 
Predicar al pueblo al alma? 
Asi pues, que obran de acuerdo 
Y andan juntos en la farsa. 
Juntos rien, juntos huelgan, 
Juntos hacen la ensalada: 
Y asi como pecan juntos. 
Soltarán juntos la maula, 
Cuando al ajustar las cuentas 
Vengan juntos á la paga. 
Si bien al que peca doble. 
Se dará pena doblada. 
No piensen los oradores, 
Que les contarán por gracia, 
E l chiste , los chicoleos. 
La chanzoneta, la gala. 
E l meneo, la chufleta: 
Y el garbo con que echan planta. 
Es mayor el juicio entonces 
De quien menos se recata, 
Y toca al que es mas libiano. 
La sentencia mas pesada. 
Las burlas se vuelven veras, 
E l rigor sigue á la chanza, 
Y pára en tragedia el cuento. 
Que empezó por mogiganga. 
Pero pues los del Gerundio 
(Hombres de maldita casta) 
Por razou no se gobiernan, 
Y el juicio en ellos no canta, 
Hechos á andar con el mundo, 
Y á pasar por lo que pasa, 
Llevan, que él que vive vive. 
Que lo de después hoy no arma 
Contra el gusano, que muerde^ 
Contra conciencia que clama, 
Contra su propio decoro. 
Contra Dios y su palabra. 
Oigan el grave conjuro 
Que un ciego les pone al harpa, 
Y el auditorio no ignore 
Lo que en su cara les canta. 
Mal haya quien gerundea, 
Y nace del templo campana, 
Aunque' sea en los sermones 
De una cofadtia asnarga! 
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Quiera Dios Ies dé san Blas 
Un mal rato de garganta: 
Y a que no quieren á buenas 
Ensenarnos cosa sana ! 
Plegué á Dios que no descargue 
A l auditorio otra plaga, 
Y en las orejas y el gusto. 
No les nazca alguna sarna! 
Puesto que en las cofradías, 
Celebran las truanadas 3 
Y oyen mas baina á un loco, 
Que al que dice cosa santa. 
Mas porque esto es general, 
Y por si lo otro no alcanza, 
Voilos á atacar en cuerpo, 
Y carga con la plegaria. 
Quiera Dios . que si es bonete, 
Que en cuatro puntas remata. 
Todo se le vuelvan cuernos 
E n la frente y en la cara. 
Y uno se le encaje d nieta, 
Aunque sea media-cuarta, 
Donde no digo, y se sabe. 
Como es entre nalga y nalga. 
A ver si escarmienta y sabe 
Predicarnos siempee al alma. 
Quiera Dios que si es capilla, 
Cuando toda se la cala. 
Se le vuelva en caperuza, 
Montera, d cosa que valga! 
Ruego que de mas á mas, 
Cuando el cerquillo se rapa. 
E l barbero no le deje. 
Pelo en la cabeza flaca. 
Para que por Calva-trueno 
Sé le tenga por la calva, 
Y / sepan todos que tiene 
Rapado el juicio á navaja. 
Quédaseme todavía 
E l mejor pájaro en jaula. 
Será el cuervo, que lo huele 
De á legua, y asi se escapa. 
No se i rá , que la justicia 
Es igual , y va que raja: 
Quiera Dios, que si es teatino, 
Con. .su manteo y . sotana, 
Y aquel sombíerori dé duelo, 

Con que á las viejas espanta l 
Nb hablo del ropón que viste, 
Y es cuento de mangas largas 
Para si mismo el manguito, 
Para los niííos las pasas. 
Quiera Dios, que cuando tienda, 
Mas seguro pluma y garra, 
Ninguna vieja le deje 
E n el testamento nada! 
Que el tabaco y chocolate, 
Se le pudran en la caja, 
Hasta que crie carcoma 
De los sesos en la tapa: 
O en el vientre aquel gusano, 
Con que la conciencia sana: 
Que no entre en su puchero 
Carnero negro, que vala •. 
Y que su caldo no cate 
Gallina negra ni blanca. 
Bástale como á los otros 
Su media-libra de vaca. 
A todos ronde el conjuro, 
Hasta tanto que se vaya 
De los pulpitos y templos 
Toda esta maldita plaga. 
Y quedemos en que es bueno 
Predicar bien , pero al alma. 
Esto es lo que en los Gerundios 
Persuade un libro de plata. 
Belzebu es rey de las moscas, 
Y este las moscas espanta: 
Esto es lo que en circunloquios 
M i folio-volante trata. 
Prosa que suelta el enigma. 
Copla que el misterio canta, 
Via recta van perdidos. 
Si el circunloquio no alcanza. 
Esto es lo que yo pretendo 
En esta Jacára parda; 
Que aunque divierte á lo chusco. 
En tono muy serio acaba. 
Todo sermón, si es cristiano, 
Tira á Dios, y es su palabra. 
Mire bien no le conculque 
Quien la siembra: porque basta 
Lo que el mal demonio pierde, 
Y el hombre bueno no agarra. 
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CARTAS APOLOGÉTICAS 

E n defensa del autor é historia del famoso predicador 
fray Gerundio de Campazas, contra el papel que 
dio á luz el penitente del M . R. P . P . Marquina. 

• 

C A R T A P R I M E R A , 
• . . • • 

Q u e se me a n t o j ó e s c r i b i r á c u a í q u i e r d que l a q u i e r a 
leer . 

• 

.uy señor raio : ni á usted le ha pasado por la imagina­
ción el escribirme, ni á mí me pasó por la calavera el res­
ponderle. Asi pues, esta carta breve ó larga (pues no se 
lo que saldrá) no es respuesta ni calabaza. Es un turbión, 
es un Ímpetu , es una ráfaga , es un empel lón, es un an­
tojo, es una mania , es en fin todo lo que usted quici'a 
que sea , porque es cuestión de nombre, y no es negocio 
de que andemos á estocadas por este, como se llama. Aca­
bo de leer un papelón sin título ni autor, sin nombre fin­
gido ni verdadero, propio ó prestado: con que no puedo 
decir á usted como es su gracia; solamente puedo asegu­
rarle que no1 la tiene. Suena escrito por un penitente del 
padre Marquina capuchino , y capuchino muy conocido: 
pues el mismo escritor afirma , que su confesor el padre 
Marquina esclamó esto, le dijo aquello, le aconsejó lo otro, 
y le enseñó lo domas allá. No dá mas señas de su perso­
na; y aun estas (por lo que luego di ré) se me figuran pos­
tizas. Asi pues hablaré con el señor penitente, ya que p lu­
go á su merced presentársenos en este compungido estado. 
Y si consiguiere hacerlo penitente arrepentido (de lo que 
no desconfio, mediante la divina gracia) no se habrá per­
dido mi trabajo. De coatado afirmo á usted con toda segu-

Tuia. n i . 10 



rielad, que el tal señor penitente no es el penitente instruido 
por el venerable padre Señer i ; pues ya [verá usted prue-
vas convineentes de que al pobre peeador le falta mucha 
inslrnccion. E l susodicho papelón del sobredicho penitente 
tiene gana de ser una furiosa impugnación , ó por mejor 
decir, unas baquetas generales y de muerte del primer l i ­
bro de la ruidosa h i s t o r i a de l famoso p r e d i c a d o r fraiu 
G e r u n d i o de C a m p a z a s . Sin haber salido de este libro, 
queda ya calificada la obra por el devoto penitente, »de 
«impía , de blasfema, de injuriosa y denigrativa de todo 
»el estado eclesiástico secular y regular; de ofensiva á los 
«prelados de la iglesia , al tribunal de la fe, á la soberana 
«autoridad del rey, y en fin rea íesa'- majes ta l i s d i v i u m 
*et h u m a n c e c o m o delincuente y convicta de todos los 
demás atroces delitos pasados, presentes, futuros, y posibles; 
salvo el deicidio, que este quizá se reservará para el ba­
queteo del segundo libro. (?Juzgará usted que esto me re­
movió la cólera, y me encrespó la irascible en superlativo 
grado? Se engaña usted enormemente : jamas ha estado 
aquel humor tan tranquilo, ni este afecto mas en calma; 
asi lo hubiera estado el de la r isa; porque no me hubie­
ra dado tan mal rato. Consentí que me sucediese lo que 
á aquel romano, á quien dicen quitó la vida una carca­
jada: por lo menos las mias fueron tales, que en su com­
paración , tengo para mí , eran carcajadas de teta las que 
se usaban en la fiesta del Dios del regocijo: E t grandes 
v n i r a t a est R o m a cachinnos . Sosegadas algún ralo estas 
cosquillas del gaznate, comenzaron á hormiguear tan viva­
mente las de los dedos , que no me pude contener sin 
tomar la pluma , para ver si las podía apaciguar de aquel 
prurito , ó comezón de escribir , que no acerté á esplicar 
al principio de esta carta, si me la escribiría solo á mi mis­
mo , ó la comunicaría á otros, para que hagan cuenta se 
la escribo á ellos. Todavía no lo sé ; eso será conforme ella 
saliere, y como á mí me diere la gana. 

a. Ahora le tengo de desbuchar á usted los motivos que 
tengo para creer y sospechar que el tal escribiente ó escritor 
no es ni puede ser penitente del padre Marquina, según lo 
que él mismo dice y sienta en el número primero: Q u e 
los confesores se conocen p o r ios confesados. Si esta má­
xima es cierta coa la generalidad que el buen hombre la 
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pronmicia (gracias á Dios que no lo os) rostieltamenle digo, 
ó que no es penitente del referido padre, ó le hace una in ­
juria atroz, ó debe volver al molde su doctrina, para fun­
dirla de nuevo, achicándola un poco la universidad. (iQuién 
ha de conocer aquel confesor por este confesado? Aquel re­
ligioso, este ni aun buen cristiano : aquel humilde, este lle­
no de vanidad y de propia satisfacción ; aquel modesto , es­
te destemplado; aquel de profesión austera, este desahoga­
do de profesión ; aquel versado en leer libros, este en re­
volverlos; aquel sabio, este ignorante; aquel veraz, este em­
bustero; aquel lleno de zelo, este de furor. A su tiempo 
verá usted si me desmando ó exagero ; pero mienti'as tanto 
digame usted, para mi consuelo, ¿si por las señas de es­
te confesado se puede venir en conocimiento de aqxiel 
confesor? 

3. Pobre padre Marquina ! si fuese cierto que los con­
fesores se conocen por los confesados, y que era confesa­
do suyo este penitente, no le arrendarla yo la ganancia: 
porque sería preciso confesar, que el padre Marquina era 
un hombre furioso, presuntuoso, embidioso, rebol toso, va­
naglorioso , mentiroso, calumnioso, artificioso, y todos los 
acabados en oso 3 que suenan á ferocidad , como león , t i ­
gre, escorpión, aníisirena. Esto últ imo lo dije no mas que 
por aprovechar este versecito: i i í g r a v i s i n g e n i u m vergens 
caput A m p h i s i r e n i . ¿Pues por lo demás , que se yo si vie­
ne á cuento ? Por lo menos, ho&c est v e r a effigies de su 
devoto, y compungido confesado. Pero consuélese su reve­
rendísima , que el pobre pecador no lo dijo por tanto, y 
va tanta diferencia del retrato del penitente al original del 
confesor, como va de lo vivo á lo pintado. 

4- Otra sospecha de que el tal penitente , ó no lo es del 
padre Marquina, ó si lo es, este religioso no es sino su 
confesor de honor , como dicen que ahora se usan algunos: 
se funda en otras cosas que dice el santo varón con un 
candor que edifica. Afirma en la introducción, «que no obs-
»tante que su director insiste en que se abstenga de es-
»cribir contra esta historia , para no entrar en el número 
» de los ignorantes; avisándole que tiene en el prólogo un du-
• rísimo morrión para burlarse de las cuchillas y saetas de 
»parvulillos; y que toda esta obra parece sana y ú l i l , sin 
»sátiras, n i dicteros,que la puedan hacer delatable á los 
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«t r ibunales ; con todo eso, á su parecer es digna de dela-
» cion por satírica , sacrilega, y escandalosa : para lo cual for-
» mará aqui los reparos que tenga, y pondrá los remedios." 
Concluyendo con una protesta en tono de amenaza, capaz 
de atemorizar, y de poner tamañito al corazón mas in t ré­
pido. Vea aqni usted un penitente bien rebelde , ó á lo me­
nos Cándido como él solo ; pues paladinamenle eoníicsa que 
su confesor le aconseja una cosa ^ y él hace otra; que su 
confesor es de un parecer, y él del opuesto; que su confesor 
lleva una opinión, y e'l lleva la contraria con el doctísimo 
Borradas. Su confesor le aconseja que no escriba contra la 
obra, y él escribe contra ella. A su confesor le parece sa­
na y vi t i l , y á él le parece pestilencial, y perniciosa. Su con­
fesor juzga que no tiene sátiras ni dicterios que la bagan de-
latable; y él juzga que es digna de delación, por satírica 
y escandalosa. Y es de advertir, que este dictamen de su 
confesor no fué un dictamen ni un consejo repentino, tran­
seúnte ó pasagero, fue premeditado y repetido con empeño. 
Esto quiere significar el verbo i n s i s t i r con que se esplica 
el confesado. »Mi c o i ú ' m o r insiste en que no escriba." Pues 
ahora, un penitente que desprecia los saludables avisos de 
su confesor, que no hace caso de sus consejos, y que se 
burla prácticamente de sus paternales amonestaciones , in­
culcadas con instancia, ¿ no da motivo para creer que solo 
es un penitente ornatxts y r a l i a 3 y que lo tiene por con­
fesor solamente a d p o m p a r a ct h o n o r e m ? por estos moti­
vos estoy muy tentado á creer , que no es penitente de 
quien dice; ó si lo fuere, en esto de la confesión seguirá 
sin duda la brutal opinión de aquel impio, que cantaba: 

M i confesor me dice 
Que no te quiera : 

i Yo le respondo: A y , padre, 
Si usted la viera! 

1 5. Pero lo que nunca creeré , aunque para convencerme 
de ello se celebrára una congregación general de todos los 
críticos del mundo, es (aunque no falló quien intentase 
persuadirmelo) que el autor del papel no era el confesado, 
sino el confesor; no el penitente del padre Marquina, si­
no el mismo padre. A b r e n u n c i o : vade retro . Yo no sé 
si el autor de la h i s t o r i a da f r a y G e r u n d i o conoce, ó 
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no conoce al padre Marquína ; porque esto de conocérselos 
hombres unos á otros , es mas obra de loque parece. Lo 
que sé. es - que yo conozco mucho al padre Marquiua , y á 
mi parecer lo conozco bien. Por eslo nadie me persua­
dirá á que sea suyo un escrito tan necio, tan ignorante, 
tan insulso, tan mordaz, tan furioso, tan insultante, tan 
inconexo, tan inconsiguiente, tan mentiroso, tan Vengati­
vo; y todos los demás t a ñ e s que no suenan á bien. E l pa­
dre Marqu ¡na edificó á Madrid con su vocación, á • liorna 
con su actividad , á Galicia con su celo, á Oran con apos­
tólicas fatigas; y en su religión bace hoy una figura muy 
recomendable. E l padre Marquiua ha sido oido en los pú l -
pitos con estimación, i l a merecido concepto en las consul­
tas; y en los escritos que ha publicado (aunque yo he visto 
bien pocos) me dicen que ha logrado aceptación. E l padre 
Marquiua (según afirma el escritor del papelote) ha profe­
sado antigua y fidelísima amistad con el que quieren su­
poner autor del f r a y G e r u n d i o ; y no se sabe que este le 
haya ofendido jamas de pensamiento, palabra ni obra. ¿Pues 
cómo me he de persuadir yo de que sea autor de un pa­
pel que tan mal trata á su antiguo y fidelísimo amigo , aun 
cuando el papel estuviese escrito con gusto, con otra S D ! , 
con otro tiento, con otro juicio, con otra ciencia, y con 
otra crítica ? C r e d a t j u d w u s A p e l l a . 

6. No ignoro lo que se puede responder á esto. Diráse 
A m i c u s P l a t o , sed magi s a m i c a v e r i t a s : y que cuando 
se trata de volver por la religión atropellada , por el esta­
do eclesiástico, secular y regular ofendido, por los prela­
dos de la iglesia ultrajados, por los tribunales puestos á los 
pies, y por la misma potestad real usurpada ó desatendi­
da; no hay amistad que valga: porque «miet ts usr/ue a d 
a r a s ; y en llegando aqui , beso á usted las manos, y a 
Dios amigo. Sea por ahora asi, y supongamos por un mo­
mento cierto todo lo que significan estas voces campanudas. 
¿Se hace verosiinil que en este caso el caritativo padre Mar-
quina dejase solo de serlo con su fidelísimo y antiguo ami­
go , omitiendo en gracia de su antigua y fidelísima amistad, 
todos los preceptos dé la corrección fraterna? ¿Habia de ha-
cer añicos estas reglas el mismo que tanto las inculca en su 
papelote, número nueve? ¿Habia de darle el aviso fraternal 
y privado por medio de un papelón lleno de injurias , di-
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Vulgado en la corte y acaso en leda la Kspaña, antes que 
llegase ;í manos del miserable deliacueiite? ¿ Y me queriau 
persuadir que un varón tan religioso, tan circunspecto, tan 
letrado , tan canonista, tan teólogo como el padre Marqui-
na, hahia de incurrir en este grave absurdo contra la san­
ta caridad? Lo dicho dicho: C r e d a t j u d m u s s í pe l la . 

y* Es verdad que parecen muy fuertes las razones en 
que fundaba su cavilación el que pretendía encajármela á 
mí . Apuesto yo á que ya ha consentido usted en que se 
las voy á esponer. Pues engáñase y ¡echa acá la maula; por­
que como no sé quienes usted, pide la prudencia eme no 
le diga todo lo que sé, ni todo lo que digo. ¿Qué sé yo si será 
usted alguno de aquellos boquirrubios, bonísimas, doeilísimas 
criaturas, que se convencen de todo lo que leen, ó de todo lo 
que oyen; y tienen por demostraciones las mas miserabjes 
fruslerías? E n este caso infaliblemente daría usted al padre 
Marquina por convicto y por confeso, si yo le espusiera los 
motivos en que fundaba su sospecha él que nos la quería 
embocar por evidencia. A la verdad no eran fruslerías, sino 
razones presentadas con tan buena cara, y al parecer tan ram­
plonas , que aun á mí me harían titubear, si no fuese tan 
estrecho de tragaderas, y tan acribador de granzones, que 
quieren colarse por trigo de buena calidad. Como estoy 
persuadido á que no siempre lo mas verisímil es lo mas 
verdadero, y á que m u l t a f a l s a scepe sunt p r o h a h i i i o r a ve­
r i s , me quedé en mi incredulidad ; y mas cuando noté que 
apuntaba algunos argumentos maliciosos, y que hacian poco 
honor á dicho reverendo padre, y nunca deben entrar hom­
bres de crianza en esto que se llama cont iendas l i l e r a r i a s , 
y remoquetes de p l u m a 3 ni aun en dispulas de otra clase. 
Por lo cual usted se estará en su curiosidad, y yo en mis 
trece, de que el reverendo padre Marquina no tiene mas 
arte ni parte en el papelote , que el dolor con que le con­
templo, de verse nombrado en él tan importunamente; 
queriendo el impertinentísimo escritor abrigarse ó prote­
gerse á la sombra de tan venerables como religiosas bar­
bas. Pero le sucedió lo que ai ciervo de la fábula , que pre­
tendió refugiarse entre los bueyes, y lo descubrió lo des­
mesurado de sus cuernos. Por tanto vuélveme á mi pa­
dre penitente y dejemos al señor confesor, que no ha pe­
cado; y si ha pecado algo, será algún pecadiilo , como el 
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de las polainas, que se cuenta allá en el úll imo arrabal del 
papelote, con una sal que derrite los lujares. 

8. Quisiera dejar todo lo que se llama p r ó l o r / o a i a u t o r 
de la aplaudida h i s t o r i a de f r a y G e r u n d i o ; porque na­
turalmente me enfada gastar la pólvora en salvas: pero por 
otra parte me hace lástima echar á las espaldas mi l pre­
ciosidades que contiene. Amen de esto no se puede tomar 
una plaza por silio regular , sin echar primero á tierra, ó á 
lo menos sin apoderarse antes de las fortificaciones esterio-
res. Vamos pues con un polvo, un gargajo, un refregón, y 
manos á la obra. E l prologo es de nueva invención , pues 
comienza en tono de carta: M i c a r í s i m o d u e ñ o , y favo­
recedor antifftio: esto va bueno, carísimo, cidto y cortesa­
no: Sabe Dios que he p r o c u r a d o con v ivas ans ias co­
nocerte. Esto ya no va tan bueno ; pues un tuteo tan de 
topetón al primer abordo y en prosa, descubre luego las 
zurrapas tras del tapón, y suena á crianza de polainas. E u 
verso ya es permitido, y se puede tutear al rey y al papa, 
sin que se den por agraviados, por la etiqueta de el Par­
naso : asi lo dijo el discreto fray supino en aquella admira­
ble carta, que escribió al reverendo padre Gerundio: 

Tií el travieso, tú el bellaco; 
Pero ya de túes baste; 
Aunque el Parnaso me dé 
Licencia para tutearte. 

'•'i 
g. Mas en prosa castellana (señor penitente perdóneme us­

ted) es rusticidad y grosería; salvo que usted sea tan anti­
guo y fidelísimo amigo del autor, como su padre confesor, 
y que aquel le hubiese permitido esta llaneza, que enton­
ces seria otra cosa. Mientras tanto yo bien sé que los gran­
des se tutean por grandeza ; pero los pequeños no siendo 
hermanos ó cosa tal , siempre lo hacen por parvulez. Sin 
embargo este es chico pleito: y los cinco t ú e s en ringle, que 
usted le espeta una línea mas abajo, de t u aspecto} de 
t u trage 3 de tu p r o f e s i ó n , de tu trato 3 y etun de tit> 
estado } vayan por las cinco llagas. E n latin encajaron á un 
amigo mió otros cinco t ú e s en este breve pentámet ro : 

Tute te f u g i a s , s i tu cupis esse tuus. 
Y él los celebró mucho. ¿Pues porque he de sacar yo la es­
pada contra usted, por la bagatela de que haga al autor 
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dol Gerundio el l u a u t e m del tuteo en romanee? Y mas 
que, según usted es de agudo, está á pique de que me 
retrusque eon el prólogo del mismo autor, y de todos los 
prólogos que se usan en el mundo , en los cuales es moda 
el tuteismo. A que añadirá usted muy satisíVeho en su 
Iriumfo, que también es prólogo su caria; y que si el tu­
teo no viene á carta, viene á prólogo. ¿En este caso que po­
dré responder yo miserable de mi ? Aun para consuelo de 
usted y su mayor disculpa, le hé de regalar á usted con 
este cuenteeillo. 

10. Salió á caza cierto señor de grande entendimiento, 
pero de presencia un poco vasta. E n el monte se des­
vió de sus criados, y encontró eon un lego de cierta re l i ­
gión, con quien trabó conversación. E l bendito lego, tenién­
dolo por algún labrador de la comarca , desíle el primer eru­
bio a comenzó á tutearle. A poco rato vinieron los criados, 
y uno de ellos le dijo: ¿ G u s t a vues tra eoccelenda de m o n t a r ? 
Sorprendióse algún tanto el lego, y dijo al señor: P e r d o n e , 
h e r m a n o , que no s a b i a que su s e ñ o r í a e r a e c c c e í e n c i a . 
Pero el señor le consoló , diciéndole : P a d r e , n o le d é c u i ­
dado ; pues y a s é que tenqo t r a z a de tú p o r tú. He oí­
do decir que el autor dc\ f r a y G e r u n d i o no es cosa; y 
asi puede consolarse el devoto penitente. Sobre todo si di­
cho autor tiene traza de cervero, de sátiro, de esfinge, de 
avestruz y de gavilán, como nos lo dice su merced, el se­
ñor penitente un poco mas abajo, ha hecho tan lindamente 
en tutearle. ^ Porque quien hasta ahora ha tratado aquellos 
móns l ruos , ni á estos avechuchos de usted, de s e ñ o r í a j de 
p a t e r n i d a d i n i de r e v e r e n c i a ? Lo que no puedo perdo­
nar al señor penitente es, que levante al cerbero el falso 
testimonio, de que con sus tres bocas entona escandalosos la­
tidos contra la fe, la esperanza, y la caridad. No sabíamos 
hasta ahora, que fuese este el oficio de aquel perro, 
mas t ín , ó dogo, hijo legítimo , y de legítimo malrimonio del 
gigante Tyson, y de su muger Echíana. E l Cerbero que de 
padres á hijos y de abuelos á nietos, ha llegado á nuestra 
uolicia, era un porrazo como un filisteo de tres cabezas, tres 
bocas, y tres fauces; que se acomodó por portero del i n ­
fierno de Pintón , ó en el infierno. Era su incumbencia, ha­
cer pedamos á las almas que pretendían salir ; colear , ó co-
lobear, alagar y hacer muchas fiestas, y abrir las puertas 
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;í todas las que se presonlahan para entrar, sin meterse 
jamas con las tres virtudes teologales, que ni aun de ca­
ra conocía el grandísimo mastin. Este es el cerbero, de quien, 
leniamos alguna noticia: del otro de quien habla el señor 
penitente nada habíamos oido : con que tengo para mí , que 
es un cerbero formado en su celebro. Vamos claros, que el ; 
anagramilla no ba salido del todo desgraciado; y si hubie­
ra alcanzado los tiempos del domine Zancas-largas, apuesto 
á que le premiaba. Lo de sátiro volante, que se sigue des­
pués en aquellas palabras: ¿ P e r o q u i ó n se a d m i r a de que 
vuele U n s á t i r o ? también me ha dado coz, porque es un 
sátiro de nueva especie, nunca visto ni oido en los bosques, 
ni en las selvas. Los sátiros que se eslilaban allá cuando 
las madres parlan sátiros, asi como ahora paren peniten­
tes, eran unos semi-dioses , mediohombres, mediocabras, 
mediocastrones, que presidian en las selvas y en los bos­
ques, con los faunos y los silvános; toda gente alegre y 
divertida; pero un poco agreste , rústica- y salvage. Nunca 
se vio sátiro mediogavilán , medioavestrúz, ni aun si quiera 
mediomurciélago. Sus cuernillos, sus ojos hundidos, su ca­
ra piramidal , su barba larga , su mediocuerpo de castrons 
sus pies de cabra y servitor. Pero sátifo con alas, no se qué 
se. haya visto^ hasta que el señor penitente lo sacó á volar: 
y asi el primero que se admira de que vuele un sátiro, soy 
yo; y estoy seguro de que después se han de admirar to­
dos los demás que no tengan noticia de esta nUeva fundación 
de sátiros. Monsieur Tulp, célebre médico olandes, refiere en 
sus observaciones, que se condujo de Angola á Oíanda, y 
se presentó á Federico-Henrique , príncipe de Orange , un 
sátiro cuya estatura era de un niño de tres años , la corpu­
lencia como de seis , el cuerpo cuadrado, y lo demás có­
mo cualquier cristiano, salvo que tenia cuatro pies. Pre­
viene que era sát i ra , no sátiro; ésto es hembra, y no ma­
cho; pero yo creeré que no era sátira, ni sát i ro , ni cala­
baza , sino un mónstruo de la especie humana , como los 
muchos que vemos cada dia. Pero al fin, ni esta señora 
sátira tenia una alíta de mosca de burro para elevarse un 
poco. Esto siendo asi, que las sátiras especialmente s i s ó n 
buenas y de ley, vuelan mucho. Por tanto lo dicho dicho: 
yo soy el primero que me admiro de que vuele un sátiro. 

11. Lo que no me admira ,111 me admirará jamas, es 
T o r a . n i . 11 



la estrafalaria inconexión, con que trae esta esquisila erudi­
ción el compungido penitente. La cláusula imnediala dice 
asi : pero no s é en que consis te , que a l m o n i e n l o se m e 
desvanece cuanto h a b i a concebido s c a y é n d o s e m e í n s a r ­
m a s de tas rnanos , c u a n d o q u i e r o h e r i r l e ; y añade lue­
go sin in te r rupción , ¿ p e r o q u i é n se h a de a d m i r a r de 
que vuele u n .SÍÍ¿tro? Hermano confesado, ('qué conexión 
tiene esto de que \uele un sátiro, con que á U . . . . se le 
caigan las armas de la mano? ¡Pues q u é , en viendo volar 
á un gorrión luego se le caen las armas de la mano ! ¿Y 
porqué no podrá herir á esc picaro de sátiro, por mas que 
vuele ? Apúntele bien , tírele un escopetazo, y verá como 
le alcanza, aunque su vuelo sea mas rápido que el de un 
arajarque. ¿Pero qué sabemos? quizá no será diestro en la 
caza de volalería, y solo se habrá ejercitado en correr lie­
bres con galgos, de que dá bastantes muestras en su pa­
pe lón; pues algunas liebres levanta, que no hay galgos, que 
las alcancen: v. g. la de Esfinge con tres caras, una d,' Je­
suíta , otra de fray Blas , y olra de Barbadiño. La primera, 
séria y grave; la segunda, loca y presumida; la tercera lo­
cuaz y bulliciosa. He aqui una bellísima Esfinge de la úl­
tima moda. Señor penitente, los puntualísimos y verdade-
rísimos anales de la fábula y de la mentira , no hacen 
mención mas que de una sola Esfinge, con que Juno, en 
venganza de cierta bellaqueria de su marido Júpi te r con 
una moza de Tebas, castigo á los tebanos,y se embocó en 
su monte Citeron. Esta tal dicha Esfinge no tenia mas que 
una cara, y esa l inda , cuerpo de perro, garras de león, 
cola de serpiente, y alas de murciélago, para mayor gracia. 
Las otras dos que usted le añade , son de pura liberalidad. 
Y cierto que con una cara de Jesuí ta , y otra de capuchi­
no, seria de ver la señora mia 1 Soy de parecer que usted 
la quite esas dos caras, con que se ha dignado regalarla; 
pues con ellas lio la ha de conocer la misma Juno que la 
parió. Y de camino prevengo á usted caritativamente, que 
en adelante digiera mejor lo que lee; porque si en las tres 
primeras trivialísimas erudicioncillas, con que usted nos hace 
merced, desbarra tanto, ¿ qué confianza podemos tener de 
las otras cosas mas hondas, que toca en su mamotreto? 

l a . Pero, ya que estamos en el capítulo de la Esfinge, 
me hace lástima dejarle de la mano, sin añadir lo que se 
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sigue. Divertíase esta doneclla en estos que llaman hacer-, 
l i jos y quis icosasf que ponía á los caminantes: l lamába­
los con blandura, mirábalos balagücñamcnte, y les propo­
nía esto enigma, con un cariño y una melosidad, qne ad­
miraba el alma: ¿í /ue cosi-eos a es u n a n i m a l , que d l a 

m a ñ a n a a n d a en cuatro pies , a l m e d i o d í a en dos 3 y d 
l a n o c í i e e n tres ? Los pobres pasageros se daban por aque­
llas encinas, ya que no podían darse por aquellas paredes, sien­
do cosa muy natural, que no hubiese paredes en el mon-» 
te : no acertando con el enigma, eran irremisiblemente 
despedazados por la suavísima doncella. Tanto que afirma 
cierto autor anónimo Mendo de t a l , que el monte C i -
teron parecía cimenterio, según los huesos y calaveras de 
los t ábanos , que se veían esparcidos por todo él ; hasta 
que en fin quisieron los dioses inmortales que pasase por 
allí el príncipe Edipo , joven de raras aventuras, y desató 
el enigma, diciendo, que ese animal era el hombre el cual 
cuando niño (que es la mañana de la edad ) anda en cua­
tro píes , porque anda en brazos ágenos; cuando mozo (que 
es á mediodía) anda en dos; y cuando viejo en tres; por­
que un bastón ó una muletilla ¿ á qué viejo se le puede 
negar ? Desesperóse tanto la buena de la doncella de ver 
desatado su acertijo, que de pura rabia se echo por un 
precipicio , que debía de estar por allí á mano, y se hizo pe­
dazos la cabeza , que cierto fue una grande lástima. No le 
hubiera sucedido esta desgracia, sí usted y otros peniten­
tes de su pelo hubiesen nacido en aquel tiempo ; pues us­
ted y ellos son unos animales, que cuando niños , cuando 
mozos y cuando viejos, siempre andan en cuatro píes. Y 
en verdad, que sí entonces se usaran muchos hombres se­
mejantes , el serenísimo señor Edipo no lo hubiera conta­
do por gracia. 

i 5 . Está conocido, que el penitente no es feliz en móns» 
truos fabulosos; veamos sí tiene mas fortuna en pajarotas 
verdaderas, sucediéndole lo contrarío que á los poetas; se­
gún la discreta salida de aquel ingles, que habiendo com­
puesto un poema en elogio del usurpador Cromwel , y ha-̂  
hiendo compuesto, otro celebrando á Carlos I I , legítimo rey 
de Inglaterra, cuando el parlamento lo restituyó al trono 
de sus antepasados , se le presentó al monarca. Este le le­
y ó , y dijo : m e j o r estaba e l que compusistes á C r o m w e l . 



A que respondió prontamente el panegirista: S é n O V + es 
que {os poetas s iempre son m a s f d o i í e s en la f i c c i ó n , 
que en l a vert lad. Como el penitente no es poela (ó ;í 
lo menos np lo parece) puede ser que sea mas (lidioso 
en la verdad que en la ficción; y que habiéndole salido 
tan mal lo que dijo del cerbero, del sátiro y de la Es-
íinge , le salga mejor la comparación que hace del anlor del 
fray Gerundio, eon el avestruz y el íjavllan , de que h a ­
b l a el profeta J o b , (no sabemos conque ra/.ou , ó con que 
autoridad pone á Job en la clase de los proíetas) en c í 
c a p í t u l o 5g. 

14. De contado es cierto que ya tardaba la aplicación-
cilla de un texto de la sagrada escritura, para insullar al 
autor, y para amenizar el papelón. Un textecillo en este 
género de composiciones , ó desbarros , es una preciosidad, 
d i g a lo que d i jere el sagrado conc i l i o ir ident i .no. Y 
aunque el penitente en otra se muestra con mucha ra­
zón (asi fuera con igual oportunidad) acerbísimo deíensor 
de esta justísima prohibición , eso no importa , que á él 
no le perjudica; por cuanto tendrá privilegio para no con­
formarse con ella, según le viniere á cuento. Sea lo que 
fuere, el desdichado autor habrá de tener paciencia; por­
que si no fuera el cerbero que vomita (me equivoqué) el 
cerbero que entona (porque el cerbero es grande entona­
dor) escandalosos latidos contra las tres virtudes teologa­
les; si no fuere el sátiro con alas, ó la esfinge con las tres 
caras, por lo menos de ser el avestruz y el gavilán de que 
habla el profeta Job , no se escapa. E l texto claro como 
el agua , y la aplicación al autor del fray Gerundio no hay 
espositor que ño la haga: P e n n a s truct ion is s i m i l i s est pen-
n i s accipit is . ¡Qué se rasque ahora el grandísimo bella­
co í Pero aqui del reparo , prosigue el águila de los peni­
tentes: «¿Cómo pueden ser parecidas las plumas del aves-
struz á las plumas del gavilán? Aquel pesado, este ligero. 
»Aquel apenas se aparta de la tierra; este acreditando su 
x>cuna sobre las alas del viento (ahi es un granito de asiis 
»la clausulilla) tiene su común abitacion en el aire. Aquel 
«hipócrita de lo volátil; este emblema de la altivez ¡ buct-
»na espresion de la aguilidad aguda! ¿Pues cómo pueden 
«ser parecidas las plumas de dos aves tan diversas?" Ea, 
no se fatigue, el lector, que ya se va á esplicar el penitente, 
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diciendo con el profeta , qna aunqne son parecidas en alas, 
no son semejantes en el vuelo; pues una siempre vive ele­
vada; y otra por ser pesada, abatida. (;Qué le parece á us­
ted de este parrafito ? ¿No vendría de perlas á un sermón 
de cofradía, crique el mayordomo se llamase 7Vr<7,m; (.'a-
<vUan?lyero desplumemos primero el avestruz del peniten­
te. ¿Quién le diria á este señor, que el avestruz, por pe­
sado, apenas se levanta de la tierra? Dice que se lo dijo 
e r profeta Job; pues aqni no nos cita otro. Pero el profeta 
Job en el úllimo capítulo dice lo contrario; pues pintando 
en los números i / j , i 5 , 16 y 17 , las demás propiedades 
del avestruz, añade en el 1 8 : C t l m tempus f u e r i t , i n a l -
t u n i a ias e r i g i l : der idet cqxixim et accessorein ejus. A 
su tiempo (esto es cuando lo persiguen) levanta el vuelo 
muy alto, y se burla del caballo mas ligero, dejando con 
la boca abierta al cazador. E n verdad que esto no prueba 
ni tanta pesadez, ni vuelo tan atierrado como lo pondera 
el señor penitente. Y si levanta estos testimonios a los pro­
fetos , á los que no lo son ¿ q u é testimonios no levantará? 
Fuérale mejor acusarse de esto á su padre confesor, seguir 
sus prudentes consejos , y no meterse en lo que no en­
tiende: porque en Dios y en mi conciencia, no le da el 
naipe para impugnador, siendo asi que es un oficio muy 
fácil. 

i 5 . De propósito nos le citó al abad de Pinche en su 
célebre e s p e c t á c u l o de l a n a t u r a l e z a , tom. 2 , pág. 7, 
donde dice, con autoridad de Diodoro Siculo, que »las dos alas 
«del avestruz son fuertes, aunque cortas, para poder levan-
»lar del suelo tan grande mole; solamente le sirven de vé­
alas ó remos para tender y sacudir el aire, lo cual le da 
»una grande ligereza á su carrera." Mire si este pajaren es 
tan pesado como le pinta. Digo que nos le citó al abad de P k i -
che; porque temo que me diga, que mis frases son pro­
pias de los novatores; y que estos me remiten las armas 
á mi también , como dice, que se las ministraron al autor 
de f r a y G e r u n d i o . Cuando leí este despropósito, me des­
compuso la risa mi natural mesura, sin poderlo remediar; 
y me acordé de este casto gracioso. E n casi todas las co­
munidades de Salamanca se suele zumbar por algún tiem­
po á los nuevos , llamándolos con diferentes nombres ; en 
unas catecunienos j en otras neo f i l o s t n otras 'tnsecías, 
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y eti otras novatos. E n una de estas últimas había un re­
ligioso (buen fraile por cierto) que estaba nniy mal con 
dicha zumba; pero no lo podia remediar. Por fortuna, tro­
pezó un dia con una bula pontificia , en que se hablaba 
mucho contra los novatores, detestándolos y anatemali /án-
dolos como lo merecen. E l santo religioso, que estaba mas 
ejercitado en llorar pecados, que en revolver libros, vase 
Juego con la bula á la celda del prelado, y dícele azorado 
y aturdido: L e a , lea vuestra p a t e r n i d a d * y a h o r a v e r á 
s i e r a n h i e n f u n d a d o s m i s e s c r ú p u l o s sobre estas ne ­
gras z u m b a s , que se t o l e r a n p a r a m o r t i f i c a r á los po­
bres n o v a t o r e s ! Discurra usted cuanto reiria aquel prela­
do; pues no me reí yo menos con la sandez de nuestro pe­
nitente , y de todos los que le acompañan en tratar de 
novatores á cuantos les enseñan lo que ellos no saben; 
pretendiendo espantar con este coco aun á los que no son 
niños mentecatos ni badeas. 

16. Los novatores, señor penitente, en todos tiempos se 
han llamado, y lo son únicamente aquellos, que han en­
señado, ó enseñan nuevas doctrinas, contrarias á los dog­
mas de la fe, á las decisiones de los concilios generales, 
y á las tradiciones umversalmente aprobadas y recibidas 
por la iglesia. Los demás, que en otras materias pertene­
cientes á las ciencias naturales, ó descubren nuevos rum­
bos, ó ellos los inventan , separándose del camino co­
m ú n y carretero, ni son, ni merecen el odioso nombre de 
novatores , sino el de gloriosos descubridores de sendas 
ignoradas, ó el de inventores de rumbos verdaderamente 
nuevos, que quizá guiarán á la verdad, por mejor y mas 
seguro camino. Vea usted con sosiego y sin preocupación, 
si hay algo de lo primero en el fray Gerundio; y si lo ha­
llare, y me lo hiciere ver á m í , yo seré el primero que 
grite contra el autor, y que le declare por novator i n p r i m o 
c a p i t e ; y si no se desdijere, tampoco seré el últ imo que 
concurra con mi cornadillo, ó con mi manojo á la hogue­
ra. Algo pesadilla ha estado esta digresión; pero como nos 
hallábamos en el capítulo del avestruz, pegóme este pájaro 
la pesadez con que á usted regaló. 

17. E n órdén al gavilán, tengo poco que decir: porque 
el penitente le pinta, que ni el mismo don Pedro Calderón 
de la Barca le pintaría mejor. Aquello de a c r e d i t a n d o su 



v u n a sobre las a las de l v i e n t o , tiene s u c o m ú n 4uildta-
c i o n e n el a i r e , donde a n i m a d a flecha de sus p l u m a s , 
y a se do b la como a r c o , y a se v i b r a como s a e t a , y a se 
cccala como r a y o ; ¿no parecería bien en una relación, que 
Carlos hiciese á 'Laura al volverse de una caza de Cetrería? 
Es verdad que si yo fuese demasiadamente reparativo, algo 
podría decir sobre las alas del viento, que se me figuran á 
las otras alas del sát iro; puesto que jamas he visto pintado 
al viento con alas; ni sé para que las haya de menester, 
una vez que no ha de volar sobre sí mismo; pero este re­
paro se lo lleva el aire; y mas cuando sabemos que hay 
ciertos vientos pestilenciales , que se llaman p l i i m a s ; y 
estas solo se diferencian de las alas en la forma y en 
el sitio. Mas dííleultad me causa aquello de que el ga­
vilán sea a n i m a d a flecha d é sus p l u m a s ; porque no 
entiendo lo que quiso decir el penitente ; pero acaso ni 
él mismo tampoco lo entender¿í; pues acá también tene­
mos nuestro Gali-Matias (*), aunque el nuestro sea M a ­
t í a s sin G a l i . A i e c c á l a r s e é l solo como r a y o . Eso sí, que 
estaba bien dicho, y filosóficamente; ¿porque quien no sabe 
que el rayo es tío cuerpecillo sutilísimo y muy espirituoso, 
que se evapora, de las nubes luego que les quitan el ta­
pón ? y como todas las nubes están con la boca hácia la 
tierra en sacándolas el corcho (por ministerio del tirabu­
zón, como se hace con las botellas), el rayo se exala há­
cia abajo. La filosofía es un poco nueva; mas no por eso 
le han de llamar n o v a t o r al penitente. Dejémonos de frus­
lerías; y en todo caso el autor del fray Gerundio tenga en­
tendido, que es la mitad gavilán; advir t íendo, no le hacen 
poco favor; pues á mal andar, ya se supone medio pare­
cido al otro padre gua rd ián , de quien se dijo (no se si 
con razón, ó sin ella) : 

Reverendo en Cristo padre, 
Seráfico Gavilán, 
Prelado de san Prancisco 
De ASÍS, por lo que agarráis. 

18. ¿Pero apostemos dos cuartos á que usted no sabe por 
que el penitente llama a v e s t r ú z y g a v i l á n al autor desdi-

(*) E l padre Marquina se llama Mat ías . 
• • i • • 
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cíiado.cle fray Gerundio ? La razón es clara y conclnyontc. 
Porque unas"veces v u e l a a i templo * otras veces se ah<ile 
d l a c o c i n a : u n a s sube a l p ú l p i l o , otras h o j a d í a des­
pensa i u n a s v i b r a sus filos contra, l a i m p e r i c i a de los 
oradores e v a n g é l i c o s 3 otras hace h u r l a de u n c l é r i g o y 
de u n f r a i l e : u n a s se pasea p o r los m i r a d o r e s , azoicas 
y g a i e r i a s , otras c a m i n a p o r los cuartos bajos : u n a s 
eleva las atenciones p a r a que conozcan l a a l t u r a de 
$u s a h i d u r i a 3 otras deja á los bobos con í a boca abier­
ta. Vea aquí usted unas razones, que no admiten replica, 
en virtud de las cuales queda el autor concluyentemente 
convencido de ser avestruz y gavilán, sin que tenga esca­
patoria. Pero diga usted al señor penitente , que pregunte 
á su padre confesor cuantas veces su reverendísima voló 
al templo, y desde el templo voló también á la cocina y al 
refectorio? Cuántas subió por la mañana al pñlpi to , y por 
lá tarde bajó á la despensa? Cuántas veces vibró sus fdos 
contra la impericia de los oradores evangélicos, y después, 
para diverti^se, se zumbó con algún fraile ó con algún clé­
rigo? Cuántas se paseó por las gaierias del convento , y 
después bajó á los lugares comunes? Cuántas subió al cam­
panario, y desde alli se fue á las cantinas? Cuántas cleui 
las atenciones para reconocer la alteza de su sabiduría , y 
cúántas dejó á muebos bobos con la boca abierta ? Pues 
cate aqui otro avestruz y gavilán, que no le pierde pinta 
al otro ávestri-gaviluebo. Qué digo ? desde Adán acá no ha 
habido hombre, que no haya sido avestruz y gavilán, se­
gún este modo delicado de concebir: porque ninguno ha 
habido que no haya tratado de cosas elevadas y abatidas, 
altas ó bajas , según lo pide la necesidad. Quedamos pues 
en que esto lo dijo el pobre penitente , para aplicar con 
la mayor delicadeza el texto -del santo Job. 

19. No señor , téngase usted ah i , replica el penitente; 
porque el autor^ en el cap. 5 , n ú m . 8 y ¡ o 3 y en el cap. 
6 , n ú m . 8 , se abate á %vnas bajezas tan Í n f i m a s j CJUG 
solo el avestruz m a s pesado y m a s soez p u d i e r a a b a ­
tirse d ellas. Veamos cuales son. E n el cap. 5, núm. 8, 
cita el autor las palabras formales de cierto sermón que 
oyó; y cu ellas un equívoco muy sucio, y está claro como 
el agua , que las cita para dar vaya , y todo contra el tal 
disparalado equívoco: pues añade inmediatamente que un 



gran letrado, y hombro maduro, trató do puerco, sucio, 
hediondo, y digno de hoguera. Dígame ahora: ¿una inde­
centísima bajeza, que detesta el autor tan fuertemente, se­
rá de cuenta suya, f3 del orador evangélico que la dijo? ¿ Y 
con qué buena fe atribuye el penitente al autor lo mismo 
que este detesta y abomina? La bajeza del número 10 se 
reduce á que un maestro de niños, grande estrafalario y 
socaliñero, y muy agasajador de niños , cuyos padres le re­
galaban mas, bajaba él mismo las braguillas a un chicuelo, 
para que se proveyese. Esta ya se ve que es una bajeza 
avestruzal , que no sé como no se le cayó la cara de ver­
güenza al autor, cuando se resolvió á estamparla. Señor pe-1 
nitente, como usted es tan melindroso, y tan escrupuloso, 
es natural que jamas haya leído la ahominable l i i s l o r i a de 
d o n Qui jo te de l a M a n c l i a s que desterró del mundo los 
libros de caballería, asi como en la h i s t o r i a de f r a y Ge­
r u n d i o se pretende desterrar del pulpito las caballerías de 
los libros. Pero haga visted que algún hombre mundanal y 
libertino, v. g. un militar , ó un cobachuelista (á los cuales 
honra iisted con este lisonjero título) le lea el cap. 20 de la 
tercera parte de dicha historia, en que se trata de la aven­
tura de los batanes. Considere de espacio (que es muy para 
considerado) el paso en que el buen Suncho Panza se fue 
soltando bonitamente las agujetas, ó el lazo de los calzones, con 
todo lo demás que verá el curioso lector ; y dígame después, 
que le parece de esta avestrucísima bajeza : mientras tanto 
que yo le aseguro, que han leido este pasage inumerables 
paladares, incomparablemente mas delicados y mas limpios 
que el de usted, y 'no han hecho hazañerías ni espavientos. 

20. De la misma especie son los que usted hace á lo 
que se dice en el n ú m . 5 del cap. 6. Redúcese á contar 
que un niño pidió la c a c a ; añadiendo que no sabia arre­
mangarse: miren que bajeza en un capítulo en que se trata 
de niños ; como s ino dijera el t ñ í v k n i - q u i é n con n i ñ o s se 
acuesta j, etc. Que no quiero me aveslruce usted también 
á mí , si le acabo todo. Pero harto será que lo que mas 
ofendió su pudibundo y doncel gargüero crítico de usted, 
no fuese aquella maldita palabra a r r e m a n g a r s e , palabra 
obscena, palabra torpe, palabra diablamente soez, palabra 
detestable de la última detestabilidad. Dígolo, porque asi 
la han interpretado, y han metido mucha bulla otros pe-

T o m . n i . 12 



94 
mientes, ó , por mejor decir, otros pecadores como Usted. 
Aquí viene lo de no sé que sonto padre, F e r h u m p u r í s -
s i m u m sed i m p u r i s s i m á in t erpre tac ione d o n a t u m per 
Tiienteni i m p u r i s s i n i a m . Esta es nna palalira l impia , ho­
nesta y sana, que la usan á cada paso los autores nías gra­
ves y mas serios: si se le quiere torcer á sentido sucio, 
no es culpa de la voz, sino de los hediondos oidos por 
donde cuela , y de la apestada imaginac ión que la recibe. 
Lo mismo sucede á otras voces muy honradas y muy pu­
ras, que han tenido la desgracia de estamparse en celrhros 
enteramente vacios. No quiero decir á usted que palabras 
son estas, ni cuales las esposiciones que algunos las dan; 
porque tiene trazas de entenderlas como el que peor. 

a i . Solo me ha de permitir usted que le traslade aquí 
un bello cuento del célebre Moliere, en su c r i t i c a de la 
escuela de las muyeres^ que es otra comedia sobre la ad­
mirable comedia que compuso debajo de este t í tulo; y la 
c r i t i c a es una noble y graciosa apología en defensa de ella. 
Notáronla de menos limpia algunos penitentes, que debían 
de ser de la misma fábrica de usted; especialmente en el 
pasage en que la taimada Inés , fingiéndose muy sencilla, 
se burló del ridiculo, celoso y estravagante Arnolfo, dicién-
dole, que s u a m a n t e H o r a c i o l a habia . cogido é l , í a h a -
b i a cogido é l , y afectando que no se atrevía á pronun­
ciarlo, hasta que al cabo paró en que Horacio la había co­
gido el lazo, ó la cinta con que el mismo Arnolfo la había 
regalado. Sobre este é i hacia grandes espavientos una dama 
muy remilgada y muy cultílatína, llamada C ü m e n a ; y de­
cía á su amiga U r a n i a , , muger sólida y de carácter muy 
diferente: »E1 lazo ó la cinta pasen; pero aquel é l , en que 
«Inés se para ó se corta tan malignamente; aquel é i¿ que 
»no se dijo al aire, y sin misterio ; aquel é l , sobre el 
• cual se ofrecen á la imaginación ideas tan estrañas; aquel 
» é l me escandaliza furiosamente; y por mas que se diga 
«nunca se podrá justificar la insolencia del tal é l , y en 
«fin la honestidad de una muger!" Enfadóse la Solídota 
Urania, y le espetó esta admirable doctrina: »La hones-
»tidad de una muger no consiste en hazañerías; á cual-
»quiera cae mal afectar el ser mas honesta, que las que 
• verdaderamente lo son; la afectación en esta materia es 
»peor que en cualquiera otra. No hay cosa mas ridicula que 
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»una delicadeza de honestidad, que lo hecha todo á la peor 
«par te , que da un sentido sucio á las mas inocentes pa­
l a b r a s , y se ofende de la sombra de las cosas. Créeme, 
• que todas esas hazañeras melindrosas, no por eso están 
»reputadas por mas castas. A l contrario, su misma seve-
• ridad misteriosa, y sus afectados espavientos irritan la 
• censura de todo el mundo contra su vida; y se celebra 
• mucho el descubrir algo, con que se las pueda hacer ca-
• Uar." E n la misma comedia de Moliere, había unas m u -
geros en frente de nuestra camarilla, ó aposento, quienes, 
por los gestos que hicieron todo el tiempo que dnró la 
representación , por sus movimientos de cabeza , por aqviel 
cubrirse la cara á cada paso; hicieron decir mi l cosas acer­
ca de su vida, que sin eso no hubieran dicho. Tanto, que 
hasta un lacayo dijo , que aquellas muyeres eran mas 
castas de las orejas que de lo demás. Carísimo peniten­
te, apliqúese esta doctrina, que yo estoy de prisa, y no 
me puedo detener á hacer la aplicación. 

aa. Pero dígame, candidísima criatura, después de ha­
ber tratado al autor de fray Gerundio de cerbero , de sáti­
ro, de esfinge, de avestruz y de gavilán, ¿con que inocencia 
dice usted, que »descubra su rostro, nombre y apellido; 
• que no intenta haceide mal , sino darle mil gracias, por 
»el noble asunto que ha tomado, tan preciso y necesario 
• para nuestro reino; tan útil y decoroso al honor y gloria 
• de nuestra nación, que cualquiera otro asunto debe ceder 
• con maduro juicio á la necesidad de este argumento?" Y a 
se ve que no intenta hacerle mal : lo mas que pretende, 
es que se le declare por sacrilego, por blasfemo, por he-
rege. . . . ¿ Y qué mayor mal le puede hacer al pobrecito? Esas 
son las mi l gracias. A mí me parece que aquello de la es­
finge con tres caras, venia de molde al inocentísimo peni-
lente: porque aquel monstruo comenzaba con halagos y aca­
baba con destrozos: y este buen señor, después de haber 
descubierto un poco mas las u ñ a s , las retira y convida al 
autor con cariños, para hacerlo pedazos con las garras, solo 
hay la diferencia, de que aquel era monstruo de la natura­
l e z a ^ el señor penitente no lo es; porque ni es inónslruo 
de ta naturaleza, ni monstruo de la gracia, ni monstruo 
de la sabidur ía , ni (lo que es mas) monstruo de la igno­
rancia: porque móas l ruo es aquel que se desvia mucho de 
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lo común y regular dcnlro de la especie ; y este buen hom­
bre ni poco ni mucho se desvia de lo regular que vemos 
en el común de los ignorantes. Iba á dejar este punto, y 
me acordé de este cuento. No lia muclios dias que un mo-
zancon dio á otro un palo tan fuerte en la cabe/a, que el 
pobre herido estuvo á pique de perder la vida. PnMidie-
ron al agresor; tomáronle declaración, y él dijo con una sin­
ceridad columbina, ó , por mejor decir, asnal: 7^ cierto 
qtie ie di eit la cabeza un palo con toda ia fuerza (¡ne 
pude j, y f/ue tiré d nuilario ; pero no fue por hacerle 
m a l , sino por escarnientario de una vez. 

23. E l párrafo que se sigue es aun mas donoso. »Per-
«suádome (asi comienza) á que nadie habrá celebrado con 
*mas regocijo el feliz éxito de tu conducta, que mi con-
»fesor el padre fray Malias Marquina:" y acaba diciendo: 
«que el autor de la historia de fray Gerundio ilbana en 
»elia tanto montón de disparates etc." Bendito entre todos 
los benditos, porque supongo piadosamente que la cuares­
ma de los benditos no la perdona usted, y se lo alabo mu­
cho: ¿ú fue tan feliz el éxito de su conducta, que mere­
ció los aplausos de su reverendísimo confesor de usted, co­
mo libaría en su historia tantos disparates? ^Acaso una his­
toria, que se reduce á un ilban de disparates, merece que 
se celebre por un hombre como el padre Marquina , á t í ­
tulo de una obra de un éxito feliz? esto es, de una obra 
que desempeñó felizmente su asunto, que esto quiere decir 
usted , ó nada quiere decir. Santo religioso , y en que ma­
nos ha caido! Vaya otro apretón. E n el mismo párrafo po­
ne usted en boca del propio padre estas palabras : E l au-
«tor de esta historia gerundiana la escribe con acierto, sa-
«biduría , gracia y chiste." Escribir disparates con sahidw-
ria y con acierto, solo podrá comprenderlo la dialéctica 
de usted: Z7tinam tám veraciter quánt iepide ! ya lo he 
dicho muchas veces, Utinam tám recté qtidm sapicnter! 
solamente lo leo ahora que usted nos favorece con este des­
cubrimiento. Si se escribe con sabiduría y con acierto, no 
se escriben disparates; y si se escriben disparates, no se 
escribe con acierto ni sabiduría. Ola, señor mió, mire us­
ted, que solo hablo de escribir disparates en aquella ma­
teria misma en que se escribe con acierto y sabidur ía , que 
es el punto en que estamos, y lo que usted dice con poco 



acierto y mnnos sabiduría. Porque por lo flemas, acertar 
en unas cosas y desbarrar en otras; ser sabio en unos pun­
tos , y necio en otros , a cada paso lo vemos. Sirvo á usted 
con esta autoridad de san Gerónimo, que le hará á usted 
al caso alguna vez. In Tertuliano laudatnuft ingenium, 
sed dantnarnus h<rresi)n. í n Orujcne miramiis scien-
tiam, non rrcipitnns falsilalcm. «Alabamos en Tertnlia-
»no el ingenio, y condenamos la heregía. Admiramos en 
«Orígenes la pericia de la sagrada escritura, y abominamos 
• sus dogmas." Y o , por el contrario alabo en usted la re­
l igión, y condeno la necedad. Celebro que sea penilentc 
del padre Marquina, y siento qne se le luzca tan poco. 

24. Pero mas sentirla su reverendísima la imprudcnle, 
necia, rontradicloria y orgullosa esclamacion, que se atreve 
usted á poner en su religiosa boca. Quiérenos usted per­
suadir que luego que tomó el libro en las manos, dijo en 
alta voz: »Dios quiera que no sea como el otro , que po-
«niendo la locura en el pulpito, puso su ignorancia, fal-
»sedad y atrevimiento reprensible en la crítica que dá á 
«dos religiosos del número . Dios haga que por este estraor-
»diñarlo medio y rumbo, cese la abominación, que se ha 
• manifestado en los pulpitos de nuestro reino, y arraigádo-
»se en el templo santo, según la profecia de Daniel, que 
» es la desolación fatal, con que nos amenazó el Señor. Cilm 
tvideritis abomínat iones , etc. Y asi para que este libro 
» no pierda el fruto que esperamos , ni yo carezca de tener 
• compañero en mis deseos, me enteraré de todo su con-
• texto, y pondré los reparos y remedios que parezcan pre-
• cisos; para que respondiendo á ellos el autor de la hislo-
• ria gerundiana, con el acierto, sabiduría y chiste que ma-
• nifiesta en ella, quede mas firme, calificado y victorioso 
• su trabajo. 

»5: ¿A quien ha de persuadir usted, vuelvo á decir, que 
una esclamacion tan imprudente, tan necia, tan contradic­
toria, y tan orgullosa, se deslizase, ni aun por descuido, 
de los modestos y circunspectos labios del padre Marquina? 
Imprudente , porque trata de ignorante , falso y atrevido 
al autor del papel, la locura y sabiduría del jmípito de 
las monjas, por una crítica justa, arreglada y juiciosa, que 
hace de dos sermones, que ciertamente la merecen. Necia, 
porque lo que dice en la critica que dá , siendo aquella 
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impropia espresion muy agena de la cukura , propiedad y 
elevación de estilo, que intenta acreditar el padre Marqui-
na en sus escritos, y que es tan precisa en un cronista de 
su orden. Contradictoria, porque en este mismo papel ha­
ce usted la crítica á uno de los dos mismos sermones, que 
critiquiza el autor de ia sabiduría y de la, locura. i\o hay 
mas diferencia , que donde dice el se rmón: ia dama de 
san Benito ai tocador y al espejo con el tnas precioso 
adorno , pone usted , ia dama de san Elias mirándose 
ai tocador con ei mas precioso adorno. A esto llama us­
ted , y con mucha razón (mire usted como se la concedo 
cuando la tiene) romance de barbero, compuesto de pies 
de coplas de ciego; ia mayor monstruosidad de ia ora­
toria monstruosa, intolerable alc/aravia. Pues una de 
dos: ó el padre Marquina le trata también á usted de falso, 
de atrevido y de ignorante , por la crítica que dá á esto 
sermón (¿y esto quien lo ha de creer en un padre espiri­
tual tan dulce y tan cariñoso como el padre .Marquina. res­
pecto de un hijo de confesión tan rendido , tan dócil y tan 
devoto como usted?) ó se contradice en lo que escíama, 
celebrando en el hijo lo que detesta en el padre. Es f i ­
nalmente orgullosa dicha esclamacion ; porque respira toda 
ella una satisfacción propia, un concepto de sí mismo, (pie 
no me acomodo a creer que sea de un hijo tan distingui­
do del humilde padre san Francisco. Supone la esclama­
cion, que el padre Marquina es (por decirlo asi) el gene­
ral , el gefe que sacó la espada, ó declaró la guerra á los 
malos predicadores, y que los demás solo son subalternos, 
ó compañeros. Con efecto, este es el verdadero sentido que 
se debe dar á aquella espresion, de tener tan buen com­
pañero en mis deseos; según lo que usted nos deja dicho 
un poco mas arriba. Refiérenos , que itabiendo tomado 
este (el padre Marquina) el mismo e m p e ñ o , que el au­
tor del fray Gerundio ¿ muchos años hace, declarando 
metódicamente ia falta de oradores evangélicos y la ig­
norancia de ia oratoria en nuestra E s p a ñ a , dio d luz 
en el primer tomo de su escuela general , aquella noble 
cátedra de elocuencia y retór ica , dividida en dos sermo­
nes; para que ia teórica y ia práctica fuesen una ma-
nuduccion, d fin de que todos viesen y aprendiesen esta 
facultad tan úti l y preciosa. E l que tantos años antes ha-
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bia tomado el mismo empeño que el fray Gcnind io ; el que 
tan anticipadamente habia dado d iitz aquella noble cd-
íedra de elocuencia y re tór i ca , dividida en dos ser­
mones j para declarar metódicamente la ignorancia de 
í a oratoria en nuestra E s p a ñ a : claro está, que cuando 
llamó huen compañero suyo al autor de fray Gerundio, 
solamente consideró á este como un auxiliar suyo volun­
tario, que levantando tropas á su sueldo, venia á m i l i ­
tar debajo de sus batideras. ¿Parécelc á usted que la tal 
consideracioncilla es muy modesta y humilde? Ahora se me 
acuerda la respuesta de la mosca. Picaba en la cola á un 
buey que araba la tierra con otro: vióla el amo, y la d i ­
jo: ¿Qué haces ahi , picarona? Aramus ego ct socii. Esta­
mos arando yo y mis compañeros , respondió la mosca. 
No permita Dios , que yo tenga por fray Mosca al padre 
Marquina; pero tanto como de usted, no puedo menos de 
creer que es usted un grandísimo moscardón. 

2G. Ahora bien, señor penitente: yo no solo no he vis­
to esa escuela general del padre Marquina , ni esa cátedra 
de elocuencia dividida en dos sermones ; pero ni aun te­
nia noticia de ellas, hasta que me la dió usted en su pape­
lón discreto. Por eso no puedo hablar ni bien ni mal de 
la tal escuela, ni de la tal cátedra; pero puedo propo­
ner á usted la gran dificultad que me hace, el que en dos 
sermones se enseñe metódicamente á predicar no solo 
con la prác t i ca , sino con la teórica. Que dos sermones 
bien hechos sean dos lecciones prácticas de cómo se deben 
hacer, eso cualquiera lo alcanza; pero que dos sermones 
sean lecciones teóricas y metódicas para predicar bien! 
perdone usted que me hace un guisguis, que no lo puedo 
apaciguar. Cuanto mejor hechos estén los sermones, mas 
han de distar de la teórica y del método instructivo para 
hacerlos. ¿ P o r q u é ? porque mas se han de conformar con 
el estilo oratorio; el cual dista tanto del didascalico, ó del 
instructivo, como dista la práctica de la especulativa, y la 
esperiencia de la práctica. E n una palabra , si son reglas, 
no son sermones; y si son sermones, no son reglas: y es 
preciso que lo sean para ser, no solo una noble cátedra 
de eloctiencia y re tór ica , m e t ó d i c a , teórica y manuduc-
tiva, sino para cualquiera cátedra plebeya, y del estado 
general. 
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27. Pero tenga usted, que ahora se me ofrcee como so 

puede componer todo. Los misioneros suelen |)redic;u- uuos 
sermones , cuya primera parte es doctrina cristiana , pura y 
neta; y la segunda sermón. La doctrina siempre se rsplica, 
ó siempre se dehe esplicar en estilo sencillo, claro y Cate) 
quíslico; que es rigurosamente el didáctico, teórico ó ins­
tructivo. E l sermón es otra cosa. Ese ya pide figuras , tro­
pos y atracciones. E l padre Marquina es un misionero apos­
tólico , según dice su reverendísima: pues que sabemos si 
es esta la noble cátedra de elocuencia y oratoria coiu-
puesta en dos sermones de misión, con sus doctrinas y 
todo; siendo la primera doctrina de la falta de oradores 
evangélicos; y la segunda, de la falla de oratoria en Es­
paña ; vé aqui un modo fácil y natural de componer , co­
mo estos dos sermones, sin dejar de ser un primor, un 
non plus ú l t ra del arte, sean al mismo tiempo una cari­
ñosa teórica, y segura maniuhicoion, á fin deque todos 
aprendan y vean esta facultad tan útil y preciosa. 

28. Y mas , que para mi tengo una fuerte presunción, 
deque los sermones, que compusieron esta noble c ú l c l r a . 
y se pusieron , por v. g. de la elocuencia y de la orato­
ria evangélica, fueron de misión, y no pudieron ser de 
otra cosa. Voy á decir á usted en que lo fundo. Dos únicos 
sermones impresos del padre Marquina he leido ; y los dos 
tengo en mi poder. Estos no son de misión, ni aun de mi ­
sionero apostólico , redupiieativé ut tal (vaya esto para el 
padre lector de artes fray Torihio) y si todos los sermo­
nes, que ha predicado su reverencia (fuera de los de mi­
sión) son parecidos á estos, no creo ni puedo creer, que 
un hombre de su juicio los estampase, por v. g. do la 
oratoria evangél ica , y para que todos vean y aprendan, 
esta facultad tan út i l y preciosa. Y si no dígame usted 
en puridad ¿había de proponer por modelo de hx orato­
ria evangélica , cicrlo sermón en las honras de cierta gran 
señora, en que después de haber concluido su asunto con 
la ejemplar muerte de la difunta, muy correspondiente á 
su piadosa vida; como si se le hubiera olvidado lo mejor 
y mas del caso, detiene al auditorio un rato mas, para 
contarle que aquella señora tenia un gran lunar en el pe­
cho? Oiga usted las palabras con que lo refiere, que eier-
lameule no son ni las mas prudentes, ni las mas discretas, 
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ni las mas honestas. » Una noticia me han dado , y es; qué 
• habiéndola señalado la natnrah za con nna perfección es-
«traña, escnlpida en su pecho, cual era un crecidísimo 
» l u n a r , procuraba su excelencia ocultarlo con tanto disi-
»mulo , que bien daba á entender reservarlo para su due­
ño." Dejo á usted las reflexiones, que se ofrecen natural­
mente á cualquiera que lea este raro pasagc; porque ni 
yo debo seguírselas, ni usted tiene traza de necesitar que 
nadie se las sople. 

29. ¿Ilabia de proponer por modelo de la oratoria evan­
gélica un sermón, en que con ese motivo dignísimo de 
que ni aun se le ofreciese á la imaginación á un misione­
ro apostólico, no deja en los cantares textos de pedios, sin 
revolver, y en que no se revuelque el santo padre? A l l i 
hay lo de Ubera mea sicut turris; alli hay lo de Fasci-
cuius myrrhm dilectas nieus mihi3 Ínter ubera mea 
comntovabitur ; y alli hay todo lo que no debiera haber; 
sin saber á que viene todo eso, si no que sea á la pala­
bra pechos: asunto por cierto, tan digno de que el audi­
torio cargase la consideración sobre él , como el del otro 
predicador por tugués , de quien se finge , que pintando á 
un mozuelo , que solicitaba á una doncella honesta , can­
tándola este estrivillo, que el mismo predicador cantaba 
también desde el pulpito : ¿ Min hanenado amarero ; si 
quimeras 3 ó en qué enquisiero ? Y preguntándole al mo­
zuelo , en tono enfático, y ponderativo; E que fora , vi-
laon, si ela quigera ? si ela quigera 3 que fora? Vuelto 
al auditorio le decia: carregad aqui la consideración. No 
creo que hubiese predicador tan loco, que predicase seme­
jante disparate; ni tampoco creería que hubiese castellano 
que predicase otro tan parecido, si no lo hubiera visto 
de molde. 

5o. ¿Finalmente habia de proponer el padre Marquina 
por modelo de la oratoria evangélica , un sermón, en que 
se concluye el famoso episodio de los pechos de la exce­
lentísima con esta pinturilla sin quitar ni poner ? Siendo 
ios pechos de nuestra difunta tina sierra nevada, 
en cuya blancura podian peligrar los ojos, ó perder 
ia vista, no quiso que se perdiesen 3 al ver perfeccioa 
tan alta, que solo para su esposo reservaba su mo-
destia. Lástima fue que no añadiese debajo: Faciebí^t. fray 

Totn. ni. i3 



loa 
llatias de Marqaina, misionero aposlólico de la seráfi­
ca reliyioti de ios capuchinos. Hablcinos en sério. No croo 
qué el padre Marquina pusiese este sermón por modelo de 
la oratoria evanycLica , en su noble cátedra de eiocuen-
cia i porque seria un modelo bien poco para imitar. 

5 i . Tampoco me haráu creer cuantos aran ) caban, que 
propusiese el otro, también impreso , que conservo para mí 
diversión y para otros efectos que puede haber lugar en 
derecho. Predicólo de repente en la santa iglesia catedral 
de Zamora, y tan de repente, que hoy llegó de camino ú 
dicha ciudad, y mañana predicó el sermón, por estar in­
dispuesto el orador que se habia encargado de él. Pide la 
buena fe , que no omita esta circunstancia. Lo primero; 
porque llegue á noticia de todos la admirable facilidad de 
este reverendísimo padre , es verdaderamente prodigiosa. 
Lo segundo, porque él mismo la publica en el frontis de 
su oración, donde dice que la compuso en pocas horas. 
Si notó esto, para disculparlos desaciertos, que acaso pe­
dia tener, no satisface á los que llevan la opinión de que 
siempre se gasta poco tiempo en lo que se hace bien: sai 
tero , quod sat maté. Fuera de que le podrían decir, que 
la disculpa podia pasar en una obra forzosa ; pero no en 
una voluntaria: y que suponiendo desgracia, que se viese 
precisado á predicar, no podia estarlo á permitir que se 
imprimiese el sermón. Si advirtió las circunstancias de las 
pocas horas por otro motivo , ¿ que se yo si algún malicioso 
discurrirá , que fue para hacer demostración de su mons­
truoso ingenio ? Pero esto no se puede presumir de un 
misionero apostólico, y asi digo que no consiento. 

32. Asi pudiera desechar con la misma facilidad los ju i ­
cios, que me asaltaron de tropel, cuando leí en la saluta­
ción las voces y los conceptos con que toca esta eircunálan-
cia. Quísome patillas persuadir á que no podían ser mas 
presuntuosas , mas arrogantes , ni acaso mas sacrilegas. Pues 
al fin se compara él mismo con Cristo, y en cierta manera 
se dá la preferencia. Pero no pudo el tinoso salir con su 
intento; porque lo mas mas en que consentí fue, en que 
se descubría en ellas una buena cantidad de inocencia, con 
un gran pedazo de filaucia, y una decente dosis de bohe­
na. Ahora bien: el pasage es largo y pesadillo ; pero ha­
brá usted de tragarlo lodo; y anímese, que mas padeció 
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Cristo por nosotros. Dice asi sin perder sílaba alguna. 

33. »A1 registrar estos lucimienlos, contemplo la repen­
t i n a conmoción del pueblo, no á celebrar las luces de la 
• doctrina que el orador reparta; aunque por nuevo, por 
»ostra ño , ó por pasagero, pudiera mover la curiosidad de 
• muchos, como se vio en Jerusalen en la entrada de la 
»magostad de Cristo, commota est universa Civitas. Aun-
• que yo discurro, que la conmoción no seria por forastero, 
• solo sí por predicador es t raño; y si no veamos lo que ?u-
»cedió en Jericó. Ent ró el señor tan de paso, como yo en-
»tré en Zamora ayer: quia indé erat transitwrus. Con-
• muévese todo el pueblo para] verlo, en tanto grado, que 
• los señores y pr íncipes , como Zaquéo , deseaban verlo, y 
» no podían lograrlo : prce txirha viíiere non poterat. Pre-
• gunto yo: ¿seria por predicador famoso, ó por forastero 
• peregrino? Por predicador famoso, dice el doctísimo S i l -
»vería, siendo el mismo Zaquéo á quien buscaba para con­
v e r t i r l o : Qumrens Zacheum %it converteret ^ ac eum re-
achiceret in viam sa íu l i s : sí , que por forastero debería tan 
• escasas las atenciones como yo he debido. E n fin, tuvo 
»el arbitrio Zaquéo de subirse al árbol y ver en él á la 
»magestad de Cristo: y tuvo Cristo la atención de llamar 
»á Zaquéo, quedándose con él un día. Zachee, festinans 
*descende, quia hodió in domo tua oportet me manere, 
»No sé si en la entrada que hice en esta nobilísima ciudad 
• de Zamora, hice papel de Zaquéo, ó papel de Cristo. Muy 
• parecido fue á Zaquéo en lo pequeño y desatendido,/kt-
»tura pusilius ¿ muy parecido á Cristo en lo pasagero: quia 
»indé erat transiturus. De Cristo tuve el ser predicador fo-
• rastero: de Zaquéo, el buscar un árbol donde arrimarme 
• para descanso de mis fatigas. Y apenas me arr imé al ár-
»bol de una ilustre familia, hospicio felicísimo de mí re-
»ligion seráfica , cuando sonándose en Zamora, que había 
• llegado el predicador Marquina , todos franquean sus casas, 
• convidan con su iglesia, ofreciéndome para ser mas visto, 
• la eminencia de este púlpilo. S í , que no es nuevo ser, co-
»mo orador pretendido, el que es como Zaquéo despre-
• ciado." 

34- ¿ Parecíale á usted posible , que el extático padre 
Marquina fuese capaz, no solo de predicar, sino también 
de imprimir lodo este conjunto de pobrezas, y de ínocen-
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tadas? (Porque aílílantar también á nías la censura, «eria 
fuerte rigor.) ¿ Un varón que se levanta en el airo inuehas 
Tczes, eon la sagrada hostia en las manos, como dicen a l ­
gunos que lo han visto con sus propios ojos (esto vaya por 
cuenta de ellos) se habia de quejar , y en la publicidad de 
un pulpito , de las escasas atenciones que habia debido á 
la Ciudad de Zamora? ¿Un varón, de quien se cuentan á 
docenas proíezias (aunque he oido decir, que en algunas 
le faltó profetizar lo que habia de suceder al profeta) , ha­
bia de decir de sí mismo, que en Zamora no le corfe^ 
jaron por forastero 3 sino por predicador famoso '.'' ¿Un 
varón que naturalmente habia hecho milagros como paja, se 
había de comparar en nada con Jesucristo ? ¿ ]\i habia de 
afirmar que de Zaqueo tenia lo pequeño 3 y de Cristo lo 
predicador forastero ? {sino que este sea otro milagro mas, 
porp de arrogancia, y de temeridad.) ¿Un varón, que ha­
bía tenido mas visiones (imaginarias) que pelos en las bar­
bas , habia de estampar con tanta sandez, que se conmo­
vió toda la ciudad de Zamora, luego que sonó que es­
taba en ella e¿ predicador Marqnina , franqneándole to­
dos sus casas, y convidándole con su iglesia? Y vea us­
ted aquí en lo que se prefirió á Cristo , cuando entró en 
Jericó , pues no solo no le franquearon todos sus casas, pe­
ro ni aun el mismo Zaqueo le convidó con la suya : sien­
do espreso en el evangelio que el mismo Salvador se con­
vidó, hodié in domo tua oportet me manere. Valga la 
verdad. ¿ Creeria usted que un hombre tan santo como el 
padre Marquina , escribiese ni predicase estas arrogantes 
parvulezes, si no las viera de molde? Usted me dirá que 
no ; pero yo le digo á usted que es un badulaque, mas 
que sea catedrático, si es que responde esto. Por lo mis­
mo que hace usted un concepto tan elevado de un varón 
tan santo, debiera creer de el esto y mucho mas: porque 
ninguna cosa acredita mas que esto, que el padre fray Ma­
tías Marqiuna verdaderamente es un santo varón. 

35. Y s i n o , dígame usted en puridad :<? quien , sino 
un santo varón, había de decir, que los señores y princi-' 
pes como Zaqueo 3 deseaban ver d Cristo j y no podían 
lograrlo? ¿Zaqueo señor ni p r ínc ipe , quien lo duda ? Res­
ponderá el predicador forastero, el predicador famoso, el 
predicador Marquina: ¿Pues no dice el evangelio, ct hio 
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pub l ícanos?" Reverendísimo fray Gerundio de mi \ida, 
diria yo á su reverendísima si tuviera la fortuna de liablat 
con é l , al volver de algún arrobo: es posible, que el au­
tor de la escuela general, y el catedrático de la noble 
cdledra de la elocuencia y oratoria > haya incurrido, en 
una gerundiada tan garrafal? ¿Es lo mismo ser el principe 
de los publícanos, esto es el gefe y la cabeza de los alca­
baleros, que ser señor y principe ? [Pov esta construcción, 
bien podrá vuestra gerundiedad reverendísima llamar seño-
Ves y principes á los Capataces de los guadachines , á los 
mayorales de los pastores , y á los capitanes de vandoleros; 
porque cada uno de estos es el principal de los de su tro­
pa ó cuadrilla. Los publícanos (bien lo sabe su padre re-
verendícima) eran los alcabaleros, esto es, los que cui ­
daban de la recaudación de las alcabalas; gente odiada en t ré 
los judíos , y no la mas bien quista en los otros pueblos:' 
porque es cierto, que todos los que nos vienen á pedir di­
nero tienen mala cara. Zaqueo era en Jericó el principal de 
estos; porque corría con la recaudación de la alcabala en 
aquella ciudad. Sí por administración ó arrendamiento, no 
se sabe. No falta quien diga que era el administrador ge­
neral de este ramo de la hacienda imperial. Fuéselo en hora 
buena por muchos años : porque yo no pienso en preten­
der esta plaza para m í ; pero, sea uno, ó sea otro, es cierto 
que hay grande distancia de un alcabalero en gefe dé mu­
cha ó poca tropa, de corto ó largo partido, á un pr ínc ipe 
ó á un señor. También es cierto, que en construyendo tan 
materialmente las palabras de la Escritura ¿á donde iremos 
á parar? Pero vamos adelante con las preguntas. 

36. ¿Quién , sino un santo varón , se había de quejar 
de las escasas atenciones, que debió á la ciudad de Zamo­
ra , al mismo tiempo que confiesa , que toda se conmovió 
luego que sonó, que estaba en ella el predicador Mar-
cjuina, que todos le frantjucaron sus casas, y lodos- le 
convidaron con sil iglesia ? Y esto fue en el primer día 
en que llegó: á penas se arr imó al árbol de aquella fa­
milia: ¡ santísimo padre mió , y estas fueron escasas atencio­
nes ! Sí señor : porque debieran haber salido, cuando me­
nos á dos leguas de distancia de la ciudad, el cabildo, ei­
d e r o , las religiones y todo el pueblo procesionalmeale, & 
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recil)irlo con el palio: debioran haberse repicado todas las 
campanas; debieran haberlo conducido á la iglesia catedral, 
y allí cantar solemnemente el Te Deum en acción de gra­
cias por al gran beneficio, que dispensaba Dios á aquel an­
tiquísimo y novilísimo pueblo, en dejarle Ver dentro de su 
recinto el archi-inisionero apostólico, al estático cronólogo, al 
crí t ico, en una palabra al predicador Marquina. Todo lo 
que no fue hacer esto, perdóneme la ciudad de Zamora, 
que fue escasearle las atenciones con una economía, que se 
acerca á mezquindad. 

37. ¿Quién, sino un santo varón , se habia de esplicar 
con esta grosera frase, ía magostad de Cristo tuvo la aten' 
cion de llamar y de favorecer d Zaquéo? ¿Es posible que 
tm hombre tan cortesano y tan palaciego, que estuvo para ser 
una gran cosa (según he oido decir que él lo ha dicho mu­
chas veces) hablando de la magostad de Cristo, se esplique 
con tanta impropiedad? La magostad respecto del vasallo, po­
drá tener la dignación, podrá tener la bondad; pero tener 
la a tenc ión! ¿quién se habia de esplicar con esta grosería, 
sino que fuese aquel culto francés, recien venido á .Madrid, 
á quien se le habían pegado las frases de la gran moda, 
que él esplicaba con el mayor despropósito del mundo, á 
cuánto se le ofrecía? Preguntáronle si habia cumplido ya 
con el precepto pascual , y él respondió: yo tuve la bondad 
de arrimarme d ta sagrada tabla, donde mi divino Sal­
vador tuvo el honor de entrar en mi pedio ; porque 
hice mis [pascuas el domingo de pascuilla, fea aqui 
usted mi hillete, (hablando de la cédula de comunión.) 
Finalmente ¿quién, sino un santo varón, habia de decir, 
que fue muy parecido d Cristo en lo pasagero ? ¿Y por 
qué? Porque Cristo habia de pasar de Jer icó , y el padre 
Marquina de Zamora. ¿Pues no adveitia la candidísima cria­
tura que por esta cuenta , serian mas parecidos á Cristo 
los correos, los traginantes, los arrieros y los maragatos, 
porque son cuatro clases de pasageros que se conocen en 
los caminos reales. 

58. Basta este echantillon del famoso impromptu ó ser­
món repentino del padre Marquina, para que yo me per­
suada, y también para que usted crea, que ios dos sermo­
nes, en que propuso su noble cátedra de elocuencia3 y de la . 
oratoria de E s p a ñ a , uó fueron por lo menos, este ni el 
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susodicho, do la pía consideración sobro los pechos do aque­
lla gran señora. Y asi no siendo posihlo , sino que todos 
cuantos sermones panegíricos ha predicado este padre, sean 
muy parecidos á los mencionados, según aquella decantada 
sentencia de nuestros abuelos: quien hace un cesto, h a r á 
ciento; y otra no menos honda: por el hilo se saca ei 
ovilío. Infiero asi concluyenlemcnte, que los dos modelos 
que propuso, serian dos sermones de misión; los cuales por 
lo menos, no tendr ían , ni un lunar tan crecido como el 
primero, ni tantas manchas borrones y candideces como el 
segundo. 

39. A vista de esto, considere usted , señor penitente 
{válgame Dios! y cuánto tiempo hace que no nos habla­
mos!) sí será verisímil, que su padre confesor prorrumpiese 
en la esclamacion que usted le supone, y mire en Dios y 
en su conciencia, si aun, dado que sea suya, hará caso 
el bellacnelo autor de la historia de fray Gerundio, de 
los reparos, y de los remedios que á su reverendísima le 
parecieron precisos. Salvo que sean algunos reparos para el 
estómago, y algunos remedios contra la hidropesía: porque 
he oído decir que padece bastante; y también de ciertos 
entripados, que los vulgares llaman retortijones de tripas. 
Y así verosímilmente el grandísimo picaron hará Un gran­
dísimo desprecio de los reparos del confesor; no obstante 
el aprecio que hace de su persona, supuesta la antigua y 
fidelísima amistad de que usted nos da noticia ; y creo 
que será asi, pues basta que usted lo diga. ¿Qué bulla y 
zumba, y qué chacota no hará de los reparos y de los re­
medios que usted le ha prometido, con la terrible pro­
puesta en tono de amenaza, de que si no le satisface á ellos, 
le ha de delatar ? Pobre Gerundiano! (así se ha servido 
usted de bautizarle con toda solemnidad, sin omitir las pa­
labras y forma del bautismo eyo te baptizo > etc. traídas 
con tanta sal , con tanta oportunidad , y con tanta reve­
rencia que encanta) ¡ pobre Gerundiano ! vuelvo á decir, 
y qué tamañito estarás , si han llegado á tu notícui estos 
reparos y esta formidable amenaza, especialmente si es cier­
to lo que me han informado de que el tal autor Gerun­
diano es de corazón arrugado, meticuloso, pusilánime y es­
pantadizo! Como quiera, tengo por cierto, que á usted le 
ha de responder con solo un gargajo; y á su amenaza, con. 
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esta fábula de Fcdro, que va en romance, pAra los que 
no saben mentir en lat ín: 

En el timón de un carro iba sentada 
Una mosca de burro (ay! que no es nada.) 
Decíala á una muía remolona: 
»Trata de andar á prisa, picarona; 
jjQue si no be de meterte por Ja panza 
55Este aguijón mas grande que una lan/,a." 
Y á este tiempo enseñaba sin mucbo arte 
Una punta sutil por mala parte. 
Respondió la muía (era bellaca) 
55 No veo bien si es aguijón ó es caca. 
55Tus gasconadas me bacen reir mucho! 
55Qué ba de hacer un insecto, un avichucho, 
55Cuyo sucio instrumento 
55Sacar sangre podrá solo á un jumento? 
55Sabes á quien temo? A ese morlaco, 
55 Que lleva el palo bajo del sobaco; 
55 Y si le da la gana, 
53p»Ie mosquea el pescuezo y la badana. 
55Pero temerte á t í? Bueno por cierto! 
55Vete á comer, que está alli un burro muerto." 

Basta de primera carta. Espere usted la segunda, si me 
diere la gana de escribirla. Guarde Dios ú usted como us­
ted ha menester. 

Tal parte i tal d i a , tal mes, y tal año. 
3 . J., M qáf&l su , Jo qUe quisiere. 

Quien usted gustare. 
•Seaor don Cualquiera. 

•'•'í" - •, Í*ffi0 - ; i ; : ;l}»;b-jitní'*ío*' ;̂fe<&}—00.) ohtfUlí/wf »l> hrjJMi 

• t f t F ' t * t;fr1 •^ú^i^Wí^'» .:/:\*if}Tit'nn old»ií>?fmo^ hl*» ?: zéitKpit 
~mN'*i} "»(S* >- i ' A ' \* .1"ÍÍ\ f>fei;mi»ií« inut -.ttii ,">xjp oí í>i 
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C A R T A S E G C N D A. 

De aquel mismo quidam , para, aquel propio qu ídam. 
• 

M i .uy señor m i ó : con efecto caí en la tentación de remi­
tir á usted la carta de marras; y usted cayó en la tenta­
ción de responderme , que la recibió. Díceme que le ha 
hecho reir hasta pedir cuartel; pero añade , que si la vier 
ra el padre Marquina, duda mucho que le diese á usted 
gana de reir. ¿Y por qué no? ¿Pues acaso al dicho padre 
se le toca ni aun en el pelo de la barba? ¿No se le pro­
cura sacar indemne del falso testimonio que levanta su i n ­
considerado penitente? Signifícame usted, que no parecen 
fuertes las razones, conque se le procura escusar. ¿Y qué 
culpa tengo yo de eso, si no se me ofrecieron otras mejo­
res? Concluye usted este p u n i ó , diciendo, que antes que 
llegase mi carta, ya sabían muchos ciertamente, que el pa­
pelón de los reparos era del padre Marquina; y otros lo 
sospechaban con vehemencia ; pero que en vista de la re­
ferida carta, aun estos últimos consintieron en que el m i ­
sionero apostólico era su legítimo y verdadero autor; pero 
para ellos; pues con tan leves fundamentos hacen un ju i ­
cio poco piadoso, de un varón tan santo como sabio. 

2. Pasa usted á los dos bocadillos de los sermones pre­
dicados por el padre Marquina, á los cuales se les dan a l ­
gunas tijeradas; y significa usted , que acaso podrá respon­
der el referido padre, lo que ya se le ha oído en mas de 
una conversación: conviene á saber, que también tuvo sus 
gerundiadas el que se supone autor del fray Gerundio. 
Pase , aunque yo he oído lo contrario ; pero sea as i : á ese 
autor presunto nunca se le ha notado de presumido ora­
dor. E n ningún escrito suyo ha puesto sus sermones por 
modelo de una noble cátedra de elocuencia y retóri~ 
ca. No hemos visto impreso ni siquiera un sermón suyo; 
siendo asi que ha predicado inumerables; y me consta que 
le han hecho grandes instancias, para que permitiese que , 
se imprimiesen algunos; pero á esto jamás se le ha podido 
reducir. Por el contrario , el padre Marquina hipa por ser 
orador de molde; y él mismo se vende por molde de ios 

Totn. m. \(\ 
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oradores, llamándose predicador [amono, predicador es-
tranq; y en fin, predicador Marquina, por antonoma­
sia. E l autor del fray Gerundio , si fue Gerundio alguna 
vez, arrepintióse; y su misma obra puede ser la mas pñ-
bliea, la mejor y la mayor prueba; pero el predicador Mar-
quina se muestra , muy satisfecho de haberlo sido y serlo. 
Ahora se me ofrece este cuento (y mire usted que no es 
cuento con las licencias necesarias.) E l hábito de capuchi­
no^ por vestir la cota, y empuñar la espada en defensa de 
la religión, llegó á ser con el tiempo mariscal de Francia, 
duque y par. Hallándose en Rúan una vez con Henrique IV, 
todo el mundo tenia puestos los ojos en el rey, y en el 
mariscal. D i jóle á este el rey: «¿Duque, sabes el motivo de 
»la curiosidad de esta gente? Pues mira : en tí consideran-
i d o un capuchino renegado, y en mí un hugonote eonver-
»tido." Si el cuentecillo no viene á propósito, agradézcame 
usted la buena voluntad: y vamos á meternos de páticas 
en los reparos, sean del confesor, ó sean del penitente; 
pues para mi visto lo visto ambos son á un precio. 

5. Propone lo primero por estas palabras en tono de 
cuest ión: »Si es lícito valerse de las sátiras contra los pre-
«dicadores, que abusan de su ministerio, viendo que no 
»han bastado las amonestaciones de los santos padres, y 
* prelados ?" 

4- La cuestión es curiosa y nueva; tanto, que en los tér­
minos, dudo yo que se encuentre en algún autor; porque 
dudo mucho, que autor alguno racional haya admitido en 
esto alguna duda. Voy á esplicarme. O se habla de aquella 
sátira, que intrínsecamente es mala, y que por su misma 
naturaleza es maligna, es abominable, es perniciosa, como 
toda maledicencia: dicho picante, escrito injurioso, ó libe­
lo infamatorio, que tira directamente á denigrar, obscure­
cer o quitar el honor al p ró j imo: ó se habla de aquella 
sát ira, que se define comunmente un género de escrito, 
inventado para corregir y reprender las costumbres cor­
rompidas de los hombres; ó criticar sus malas obras, ya 
con dichos picantes, ya con gracias, chistes, sales y agu­
dezas; tirando únicamente á hacerlos ridículos, y apuntando 
al blanco de corregir única y discretamente; y á las cos­
tumbres , solo por incidencia, ó por reücvion, sin ánimo 
de herir n i lastimar á lus personas. 
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5. No hay cu el mundo mas especies de sátiras; y si 

las hay, háganos merced de señalarlas el papelista. De Ia« 
primeras, ¿á quién sino á él se le ha ofrecido dudar, que 
no son licitas? De las segundas, ¿quién sino él ha duda­
do hasta ahora que lo son? Oiga á santo Tomas en la i . " pá­
gina u, cuest. 7a , art. 2 , donde toca el punto de contumelia, 
o convicio, á cuya clase pertenecí; la sátira; y resuelve, que 
todo convicio ó contumelia, que se hace con el fin de in­
famar, deshonrar y desacreditar, es pecado mortal; pero 
si se hiciere con el fin de corregir y de enmendar, algunas 
veces podrá ser pecado venial ( note que no dice que lo 
sea, sino que podrá serlo) y otras ninguno. S¿ intentio 
proferenlis ad hoc feratur, ut a í iquis per verba, quee 
profer í , honorern aiterius auferat , hoc proprié , el per 
se, est dicere convitium, et contivtneí iam; el hoc est 
peccatnm moríale . Si vero aí iquis vevbuni convilii vei 
contumelia} alleri diocerit, non lamen animo dehono-
randi , sed forle propler correctionem , vei aliqaid hu-
Jusmodi; non dicit convitium, veí contameliam forma-
lern et per se, sed materiaiem el per accidens. Undé hoc 
potest esse aliquando peccatum v e n í a l e ; quandoque au-
tem ahsque omni peccato. De manera, señor penitente 
mal instruido, que, según esta doctrina del angélico doc­
tor, seguida de cuantos teólogos nos han esplicado bien la 
doctrina cristiana, la sátira será lícita ó il ícita, según la 
intención del que la hace, y según el fin perverso ó bue­
no. S i la intención es buena, y el fin santo, la sátira será 
santa y buena; será il ícita, si se viciare por otros capí tu­
los; mas no por su naturaleza, Aqu i viene de perlas aque­
llo , que dijo el otro , á usted también llama sátiro: por­
que desde que se le presentó en visión imaginaria el sátiro 
con alas, á todos concibe de esta figura: 

-

E l beber por beber no tiene filis: 
l .n la intención esta todo el busilis. 

f»ni*a , oa-w -. 4 
. M ' i r '-•••i -i . .i b :. • .y ( ^ ) • ' |j , . . . . . •,. 

6. ¿Y por donde me podrá usted probar que la historia 
de fray Gerundio, aun dado que fuese sátira, como, us­
ted supone graciosamente (sobre lo cual hablaremos á -su 
tiempo) es de la primera especie, y no de la segunda? ¿/V 
quién ha de hacer creer, que se escribió con inlenciou de 
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infamar, y no con el santo fin ÍTO corrcrh ? \nn el Timo-
so aulor del primer famoso papd, que; s süó eontra la obra 
(ola ! mire usted que aquel adjetivo famoso se ha de en­
tender en latín, y no en romance^ aun el autor, digo, del 
tal papelejo, que se quiso llamar, por antífrasis,/Vrt?/ Ama* 
dor de ia Verdad, asi como 

Llaman todos rabones á los mulos, 
Cuando no tienen rabos en los cu 

-

•7. A u n este autor (vaya con barricancas á la tercera) 
que no está muy acostumbrado á echar las cosas á la me­
jor parte, no pudo menos de confesar la santa intención 
del autor de nuestra historia, cuando dice al que él y us­
ted presumen serlo: »]No dudo que vuestra reverendísima 
»se excita á esta obra con el fin santísimo de arrancar los 
»abusos pulpitantes , que tanto descalabran á los hombres 
• cuerdos. Que digo? usted mismo, si señor, ustrd mismo 
en su propia mismidad le confiesa la propia santísima in­
tención cuando le dá gracias : »Por el noble asunto que 
»ha tomado, tan necesario y preciso para nuestro reino, 
»tan útil y decoroso al honor y gloria de nuestra nación." 
Pues ahora escápate, que te cojo. Santo Tomas dice, que 
cuando la sátira se hace con intención de corregir, 6 cual­
quiera otra intención honesta, sed forte propter correclio~ 
ñieihj vél aliquid hujusmodi, no es convicio, ni contumelia, 
n i calabaza: y que puede ser lícito y muy lícito: porque 
se puede hacer sin riesgo del mas leve pecado: (juando-
fjue atitem absque omni peccato. Usted y su penitente el 
padre Amador (ambos buenos hijos de tal padre) confiesan 
paladinamente que el autor de la Historia la escribió con 
sant í s ima intención ; que su asunto es mxiy necesa­
rio , muy preciso, 'muy honroifico, y muy glorioso á 
nuestra nac ión : Erg o y mas ergo, consulte usted el si­
logismo, aunque sea con el mismo lector de arles fray To-
ribio, que no lo recuso por juez, y van dos equipolentes, 
ó que lo dá por de buena casta , ó por de noble alcur­
nia y forma coneluyente. 

8. Y valga la vn dad : ¿ como habia de decir santo To­
mas , ni hombre alguno de juicio, que la sálira era ilícita, 
si el mismo santo se valió de ella con tanta gloria de la 
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religión y de las religiones , como confusión fie la calum­
nia y de los calumniadores? ¿Ha leido usted su nobilísimo 
opúsculo contra los que impugnaban las religiones, y en 
especial las mendicantes? Pues léalo por su vida; y diga 
después como los trata. Sin salir del proemio, los llama, 
• Enemigos de la salvación de las almas, y de lodo el gé-
*nero humano; precursores del Anti-cristo , embusteros y 
• engañadores , reprobos sigilados, públicos blasfemos, lira-
»nos de los santos y de los siervos de Dios, hombres per-
»versos y secuaces de la astucia de los fdisteos , imitadores 
»de Julio Apóstata, marcados con el carácter de la bestia 
»del apocalipsi, verdaderas copias de Faraón." 

9. ¿Qué le parece á usted de esta confitura? ¿No se le 
presenta á usted el santo doctor como una fecunda nube, 
no ya preñada de piedra y granizo, sino de rayos y cente­
llas, que justísimamente descarga, ó por mejor decir, ful­
mina contra las cabezas de aquellos impios doctores , que 
se lo tenian merecido ? ¿Y hará usted juicio en Dios y en 
su conciencia , que heririan menos á aquellos sapientísimos 
maestros de la iniquidad estos terribles apodos , con que 
los hace añicos el angélico doctor, que cuatro chuíletadas, 
media docena de pinturillas al natural, y otras tantas fes­
tivas ironías , con que el autor de fray Gerundio se bur­
la de los profanos y verdaderos sacrilegos predicadores ? ¿Se­
rán menos dolorosos unos epítetos, que realmente los ani­
qui lan , que los que los ridiculizan? ¿Merecerán estos mas 
que aquellos el odioso nombre de sátira, entendida como 
vulgarmente ó popularmente se entiende ? Y lo mejor del 
caso es, que santo Tomas, para confirmar todo cuanto les 
dice, se vale de los textos mas fuertes y mas oportunos 
de la sagrada Escritura i y el autor del fray Gerundio so­
lo echa mano de alguna copla ó de algún cuento, ¿Cuál de 
estas armas será mas afilada y penetrante ? 

10. Pero oiga usted al angélico doctor dar la razón, con 
Unas palabras de san Gerónimo, de el motivo por que se 
vale contra ellos de aquel estilo y de aquellos testimonios: 
IIoc utimar testimonio adversus eos, qui epislolas ple­
nas inendaciis y et fraudulencia , et perjurio, in orhem. 
dirigttn t, et aures audien tiura poUuunt. » Usamos de este 
• estilo, y de este testimonio contra aquellos, que llenan al 
• mundo de cartas atestadas de mentiras, de fraudulentaa 
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• noticias y de perjurios, manchando torpemente los castos 
• oídos d(; cuantos las oyen ó las leen." ¡Que bello epifone-
ma para la carta ó el cartafolio de usted, y para la cartica 
del otro su gemelo fray Amador! y que casito tan adecua­
do para todos aquellos Gerundios y fray Gerundios, que 
llenan los castos oidos de sus oyentes de fábulas, de chu-
fletas y de ventosidades, en la misma cátedra de la ver­
dad! Concluye el ángel de las escuelas, diciendo en una 
palabra: «Porque le es lícito y muy lícito tratarlos de cs-
• ta manera , y escribir contra ellos en aquel estilo:" JP/YC-
dicatoriini: igiixir tnalignantium nequitiam com/primere 
intendentes j hoc ordine procedimus. Pues como sea nues­
tra intención reprimir el orgullo, y la iniquidad de unos 
hombres, observaremos el método que se sigue, como si 
dijera el santo: «Ellos son malignos; mi intención no es de 
»infamarlos, sino de contenerlos; pues á ellos, hasta ani-
>• quilarlos." E l autor del fray Gerundio no dice tanto; solo 
dice que los malos predicadores talan el campo de la igle­
sia, y dan en esto, el mas perverso ejemplo ; hacen en las 
almas el mas lastimoso estrago , causan el mas doloroso per­
juicio; que su intención no es de desacreditarlos por desa­
creditarlos , sino única y precisamente por corregirlos. Pues 
á ellos , hasta hacerlos r idículos; hasta que todos los conoz­
can por lo que valen ; hasta que hagan burla de ellos. Y 
una de dos, ó se enmienden (y esto es lo que se preten­
de) ó no se atrevan á parecer delante de gentes : en lo 
cual ellos podran ir á ganar mucho , y los demás nada po­
dran iv á perder. ¿Habrá algún racional que dude ser esto 
no solamente lícito , sino laudable, santo, y sumamente me­
ritorio ? 

t i . Pero por cuanto me temo (y no es juicio temera­
rio) que usted no ha de ser el mas fino devoto del angé­
lico doctor, y que aun á lo angélico diga usted que debe 
prefer í rselo seráfico, siendo de aquellos que jamas se acu­
san de haber dicho: i ta , Frater Thomas ; sed contra, 
voy á citar á usted el testimonio de otro, que ciertamente 
no me lo ha de reprochar. Repare usted en el terminillo, y 
mire si yo también so hablar á lo chanberí , cuando me vie­
ne á cuento. ¿Qué dice usted de san Buenaventura? Pre­
gúnteselo usted á su padre conlésor .y le dirá (porque fue 
Ventura antes de ser iVialias: y después de sur Matías, aun 



n5 
fue su Ventura mayor) ? Dirá sin duda, y dirá muy bien, 
que una vez que san Buenaventura haya usado de la que 
usted llama sátira, esto es de estímulo mordicante y corro­
sivo, queda como canonizado este estilo. Es piaculo decir, 
y sentir lo contrario: y cualquiera que sea osado decir y 
afirmar, que esto no sea l íc i to , analhema sil. Pues o i ­
ga usted al santo en su Apología pauperum j centra G i -
raldo Baubelle, doctor parisiense, que osó impugnar la 
evangélica regla del seráfico padre san Francisco. 

12. Sabemos dice en su prólogo (tampoco es menester 
• pasar que el padre Marquina se llamó en el siglo don Fen-
»tu7*a Oiaheadeiantc) que en estos novilísimos tiempos, en 
• que habia amanecido al mundo con mayor claridad que 
• hasta aquí la brillante luz de la verdad evangélica (no 
• puedo decirlo sin derramar un torrente de lágrimas) ha 
• brotado cierto dogma, que ya anda escrito por ese mun­
i d o : el cual , teniendo su origen en lo mas profundo del 
• abismo, salió aguisa de el mas denso, hediondo y dene-
• grido humo , á oponerse directamente nada menos que á los 
• mas puros y mas luminosos rayos del s o l d é justicia, pre-
• tendiendo llenar de tinieblas el eraisferio, en que respiran 
• las almas de los cristianos." Porro diebus islis novissi-
mis , quibus Evange í i i fulgor iíhiscerat ( quod absque 
profluentium eocuberantid iacrymarum n e q u á q u a m pro-
ferre valemus) dogma quoddam populare ^ ja m que in 
scriptis redactiem reperimus, quod t a m q u á m fumus te~ 
ter et horridxis é pxtteis abyssi prorumpens, ipsius So-
iis justicioá splendentibus radiis se directe ohjiciens3 
Christianorum mentium hemispherium obscurare con-
tendit. 

i 5 , »A fin pues de que no se estienda mas un borrón 
• tan pernicioso como feo, disimulado hasta aquí , no sin 
»ofensa de Dios, y grave detrimento de las almas, especial-
»mente cuando cubierta con capa de piedad, oculta el ye-
meno de serpiente, he juzgado preciso quitarle la masca-
»ri l la , y esponer á la vista de todos el horror de su sem-
• blante: para que descubierta la profunda sima, todos evi-
»teu el precipicio." Ne igitur tam perniciosa labes, non 
$tne Dei o/fensa, et animarum discrimine dissimxUata, 
concrescat precipite, cum caUidilate serpenlis, pietatern 
quamdam in superficie proferens 3 revelanda est facies 
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induinenfA ejus, ut cíar¿¿ detecta foveá , cauté possil evt* 
tari ruina. » Pero viendo todavía el artífice do estos erro-
»res seguu lo creemos, y siendo aun capaz de enmen-
»darse mediante la misericordia de Dios, debemos ante to-
• das cosas implorar para él incesantemente la piedad de 
• Jesucristo, á fin de que con la piedad de su voz, y con 
»el resplandor de su sabidur ía , como lo hizo con Saulo, no 
«olvidándose de sus misericordias, aterre al eontumáz, hu-
«milic al sohervio, busque, corrija, y enderece al que va 
»dcicaminado." Sanó > quia hvjastnodi fabricator erro-
ris j cuín adtiuo sit viator , ut credimus, corrigi possit 
per Dei ciernentiam, soiiicité interpei íandus est Chris-
tus, ut S U M voeis v ir tute 3 ac sapientioc iumirie, ej as, 
quam quondani Saulo exhihuerat, miserationis non ím-
mernor j et protcrviuin deterreat, et superbuin huinil ict¿ 
et errantem requirat, corrigat et reducat. 

i 4 v "No obstante, porque son mas apreciables las doló­
lo rosas heridas del que ama , que los íalaces halagos del que 
• aborrece, por ningún caso nos hemos de valer del oleo 
»de los pecadores, esto es, de la blandura, ó de la lison-
• ja para eurar la débil cabeza , ó la cabeza cuasi desansia-
» da de este hombre : ni hemos de andar palpando con gran 
»tiento la mortal apostema de su hinchado corazón : antes 
• bien {aqui llamo la atención de usted) es conveniente 
» dar á manteniente sobre la altanera cerviz de este hombre 
• desvergonzado, con increpación dura y fuerte; bien que no 
• movida de odio ni de amargura de corazón, sino de un 
»ánimo tranquilo y sereno, y de una verdadera caridad, 
» deseosa de su bien." Et quoniam meiiora sunt vulnera, 
d i í igent i s , q u á m fraudulenta odieniis oscula , nequá­
quam peccatorúm oleo, aduiatione videlicet, impugnan' 
dum, est ipsus Idnquidam capul: neo timide corporis 
apostema paipandum : quin potius , procacis honiinis 
erectam cervicem oportet dura increpatione ferire ; non 
quidein amaro cordis odio, sed tranquillai mentis oemu-
iatorid caritate. 

i 5 . Hecha esta salva, entra en su apología el santo: y 
no hay epíteto , ni dictado injurioso y denigrativo , con que 
no recargue al libelo, y á su autor. Llámale calumnioso, 
ignorante, e r róneo, rebelde á los decretos pontificios, in ­
sano, impío , necio, blasíemo , injurioso á los prelados de 
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la iglesia, y al mismo Jesucristo. En fin aplica el santo jas-
lísiniamente al señor doctor Abeville todos aquellos o r ro r í -
fieos dictados , con que tan libcralmente se sirve usted hon­
rar al autor del fray Gerundio. Ahora dígame usted con 
ánimo sincero : ¿es este estilo satírico ? Es. preciso que iis-
ted diga que sí. ¿ Y es por ventura ilícito ? qué llamo ilí­
cito S dejando á parte la autoridad de santo Tomas, para los 
que la respetamos mucho; San Buenaventura, á quien 
usted no se puede resistir , afirma que no solo es lícito, si­
no muy conveniente, muy necesario, y muy meritorio: O por­
tel d u r a inlerpretalione ferire ; cuando se hace sin odio, 
sin amargura de corazón, con tranquilidad de án imo , y 
con celosa caridad: N o n quidem amaro cor din odio, sed 
tranquilla', m e n t í s ccm.uloAoria caritate. Pruebe usted que 
no lo hizo asi el autor del fray Gerundio (lo que le ha de 
costar muchísima dificultad) y después nos hablaremos. 

16. Pero antes que se me olvide, porque la memoria 
es frágil, supongamos por un ratito , que la sátira sea ilí­
cita , en atención al grande argumento de usted, de que 
no la usó Cristo ni los santos padres (y no hay que andar 
dando vueltas; porque no trae usted otro algún argumento 
que este ) dígame criatura de Dios , ¿ el papelón de usted 
no es sátira? ¿No lo puede adoptar por tal cualquiera sá­
tiro zurdo, tuerto, ó cojo de una ala? ¿ Hácelo acaso lícito 
el haberlo practicado el desconcienciado , el blasfemo , y el 
satirazo autor del fray Gertmdio ? ¿ Pues si este malvado 
hombre cometió un pecadazo de á folio en haber satirizado 
bufonescamente á los malos predicadores, dejará usted de 
haber cometido, aunque no sea mas que un pecadillo mor­
tal de faltriquera, por haberle satirizado á él tan mazorral 
y furiosamente ? Ya sabrá usted aquel bello dicho de san 
Agustín , y si no lo supiere (como es muy natural) sabráio 
desde ahora. Escribióle Jobiniano una carta atestada de des­
vergüenzas. Recibida del santo, leyóla con sosiego; tomó la 
pluma, y le respondió con serenidad: »Tu carta, que aca-
»bo de recibir, me dá testimonio de que por lo menos hay 
«un desvergonzado en el mundo: si yo te respondiese en el 
» mismo estilo, ya seríamos dos desvergonzados: sed hoc non 
t i icet , pero esto no es lícito: porque aunque he Ifido en la 
»Escri tura , responde a l necio segtin su necedad; no he 
• leído hasta ahora, responde a i desvergonzado s e g ú n su 

Toni. n i . i5 
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» d e s v e r g ü e n z a . Legi i n Scr ip tura: resopnde stullo secun-
* d á i n stultiliain suam, sed respondo procaci s e c u n d ú m 
y> procacitaletn suani , non iegi" 

17. E a , dense ustedes ambos por buenos, que yo por 
tales tengo á los dos. A l autor del fray Gerundio le tengo 
por un buen hijo, y á uáted le tengo por un buen padre; 
lauto, que es lastima no se llame fray J u a n . E l primero no 
peeó ; porque aunque fuese una sátira su libro (lo que ya 
examinaremos) sabe muy bien el bribonazo que la sátira de 
suyo no es pecado. Usted estuvo muebo mas lejos de pecar; 
porque aunque procedió con error craso, fue invencible, co­
mo aseguran los naturales, que son todos los errores de us­
ted: y no me arme una quimera sobre si puede ser inven­
cible el error craso: porque si bubiera alcanzado los tiem­
pos de usted, Siniquio, Elizalde y sus secuaces, no se hu­
bieran aporreado tanto en defender lo contrario. 

18. E l hecho es (penitentísimo y arrepenlidísimo señor 
rnio) que la sátira bien condicionada no es pecado; y que 
como út i l , y como muy ú t i l , ha sido, no solo permitida, 
sino sumamente celebrada en todos tiempos, desde que Enio 
Elgotar (menos en los pies del verso) eehó los primeros ci­
mientos de ellaj allá por los años de 256 antes del naci­
miento de Cristo. Siguióle Marco Pacubio , que aunque poeta 
trágico de profesión (quiero decirlo asi) hizo también sus 
excursiones hacia el pais de lo satírico, y adelantó algo mas 
la graciosidad y la pimienta. Ambos fueron muy aplaudidos 
y estimados en su tiempo, hasta que salió después C. L u -
cilio caballero romano, que les obscureció el nombre, la 
gracia y la habilidad; pues compuso no menos que treinta 
libros de sátiras, llenas de sal y de ajo fino, las cuales lo­
graron el mayor aplauso; no obstante que apenas dejaba 
hombre de distinción á vida, burlándose de sus modales y 
costumbres. Por señas , que se levantó contra él un formi­
dable partido de todos los que se sentían picados. Asi como 
se ha levantado ahora contra el pobre autor del fray Ge­
rundio. Pero los defensores de Lucillo, que eran los mas, y 
los mejores , ahorrando razones con sus contrarios , después 
que vieron que no daban cuartel á la razón, llevaban sen­
dos látigos debajo d é l a ropa, y se la sacudían bien á cual­
quiera , que hablaba mal del poeta. Válgame Dios ! y si aho­
ra se usára de lo mismo , que poco polvo había de tener 
el hábito de usted; quise decir el vestido. 



19. Dejóse ver después en el mundo Quinlo Horacio Fla­
co, de nacimiento obscuro, y de condición esclava (por lo 
menos lo habia sido su padre), pero de ingenio ilustre, y 
de genio libre; con el que se hizo tanto lugar, que el em­
perador Augusto, y su primer ministro Mecenas le colma­
ron de honras y de beneficios. A penas se publicaron sus 
sátiras, cuando los mayores ingenios de su siglo solicitaron 
á porfía su amistad. Y ya sabe usted que los ingenios del 
siglo de Augusto no fueron ranas. Ninguna obra ínereció 
mayores elogios que ella. Padecía Horacio una habitual; 
fluxión á los ojos, que lé obligaba á usar frecuentemente 
de colirios; y con alusión á estos se compuso éste juguete, 
que no está deí todo malo: : / 

Colirio son de ojos flacos 
Las obras de Flaco Quinto; 
Mas también sus flacos ojos 
Necesitan de colirio. 

20. Cuanto aprecio han hecho siempre y hacen el día 
de hoy de las obras de Horacio , y singularmente de sus 
sát i ras , aun los hombres mas graves y mas serios; sola­
mente lo ignoran, ó lo dudan, los que, hablando seriamen­
te, no son hombres. Si no pregúnteselo usted á monsieur 
Dacier, y al padre Sanadon jesuita, y vuelva después á con­
tarme lo que le dicen. 

21 . Tras de Horacio salió á lucirlo Decio Junio Juvenal, 
que habiendo probado mal en el oficio de declamador, qui­
so probar fortuna en el de sátiro. No le hubiera salido tan 
desgraciadamente, á no haberlo tentado la mala trampa de 
hacer burla de un bufón del emperador Domiciano, llama-
mado F a n i j el cual persuadió á su amo, que con un hon­
rado pretesto lo desterrase de la córte, embiándolo á man­
dar un cuerpo de tropas de Pentapolis. Mire usted cuan­
to pueden en las córtes los bufones , siendo asi, que unos 
son amadores de la verdad , y otros de la mentira; pero 
al fin bufones unos y otros. Las sátiras de Juvenal son in­
geniosas, pero duras y sucias; por lo que están chapodadas 
por el santo tribunal. Lo que corre libremente es muy ce­
lebrado de todos los que tienen voto; esto es los que no 
son lotos. Mire usted que diehito! 

22. Antes de Juvenal debía haber puesto á mi grande 



amigo Aulo Persio Flaco; pero so me olvidó. Lea usted este 
articulo primero que el antecedente; y Con eso quedará el 
anacronismo remediado. Siendo este un hombre del ingenio 
mas dulce, mas afable y mas bondadoso, parece que mojó 
la pluma en hiél , para dar contra las costumbres del siglo: 
de donde podra inferir usted no ser siempre verdadera 
aquella máxima, de que los escritos manifiestan el carác­
ter y el genio de los autoreá. Yo ya lo habia inferido para 
mí, en vista d é l a carta de usted; pues ella dá á entender, 
que usted es un hombre muy perverso, siendo asi, que yo 
le tengo por un buen hombre. Pero volvamos á nuestro 
Persio, Este tal dulcísimo , suavísimo y novilísimo caballero 
(ola l que era dé l a s primeras familias de Roma) á ningu­
no perdonó , ni aun al mismo Nerón , de quien hizo san­
grienta mofa en su primera sátira, burlándose de aquellos 
cuatro versos: Torva mimaUoneis , etc., que se atr ibuían 
á este emperador. Pero Nerón le perdonó á él , siendo asi 
que Nerón era un Nerón; ya que tirano enemigo de la ra­
zón (ahora hablo con las palabras de monsieur Despréaux) 
tan amante de sus obras como todo el mundo sabe; susas 
fez gaians homsi poit entender Zalle ecieavacce vez; tu­
vo generosidad y valor para sufrir que le zumbasen sobre 
sus versos, no creyendo que en aquella ocasión el empera­
dor se debiese interesar por el poeta. 

•20. Finalmente si usted quiere enterarse á fondo de la 
estimación que ha merecido en todos tiempos la sátira, cuan­
do es buena , y de lo bien recibida que ha sido siempre 
en todas las naciones, estados y religiones, inclusa la cató­
lica , apostólica-romana; no tiene mas que leer á Isaac Ca-
saubon en su libro 2 de s á t i r a ; y Julio Cesar Escalígero 
en su -poética, lib. 1, cap. 2 ; y alli verá que no solo no 
se ha reputado por ilícita, sino que siempre se ha consi­
derado muy ú t i l , y á veces muy necesaria. También verá 
usted, que en todos los siglos de la iglesia, han florecido 
algunos célebres autores satíricos, que en verso y en prosa 
han procurado corregir las costumbres de los hombres, y 
los desaciertos de los escritos, haciéndolos ridículos, sin que 
ninguno los haya condenado por pecaminosos, como se ha­
yan contenido dentro de los límites de la verdad y de la 
decencia ; atacando defectos verdaderos y no fingidos; que 
en realidad merecían ser atacados. E l c a t o l i c ó n de Espafia, 
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ó la s á t i r a M e n i p é e ; el satiricon de Barclayo (á excep­
ción de lo que mandó borrar el santo oficio ) las sátiras 
en verso, y casi toda la prosa de nuestro incomparable don 
Francisco de Quevedo; las sátiras francesas de Despréaux, 
y las latinas de Lucio Scxlano, que ha pocos años se pu­
blicaron en Italia, con admiración de todos, y con opuesto 
furor de los que se veían en ellas convencidos de su pe­
dantismo, ó de su verdadera ignorancia: la primera y úni ­
ca sátira , que publico en el séptimo y últ imo tomo del 
diario de nuestros literatos, el malogrado joven don Josef 
Gerardo de Hervas, con el nombre de Jorge Pitilbis, autor 
también de las dos tan aplaudidas cartas, que se hallan en 
el mismo diario; una sobre la vida de san Antonio Abad, 
escrita por don pedro Nolasco de Ocejo; y otra sobre el 
rasgo épico v e r í d i c a epifonema, etc., que compuso el doc­
tor don Joaquín Cases y Jalo. Todas estas obras satíricas, 
y otras inumerables, corren á vista, ciencia y paciencia de 
todos los tribunales graves, serios y santos, que hay en la 
cristiandad; sin que ninguno de elles las hable palabra, n i 
diga que por satíricas son pecaminosas; antes bien todos 
los hombres de juicio y de buen gusto, entre los cuales ha 
de contar usted á muchísimos que son fuertes cristianos, 
y unos religiosos de cal y canto, las acarician, las hacen 
mi l halagos , y las ponen en las nubes con m i l elogios. 

24. Todavía le he de decir á usted mas. Lea con re­
flexión las prudentísimas y escrupulosísimas reglas generales 
de nuestro espurgatorio. Note si toman siquiera en la boca 
la palabra s á t i r a : observe si hay alguna que dé por pro­
hibido, ó condenado todo libro ó papel sat í r ico, precisa y 
únicamente porque lo es: y si la encontrare, sáqueme con 
ella un ojo. Lo único que hallará usted, que pueda hacer 
á este propósito, es lo que se dice en la regla 16 , donde 
se habla de la forma que se ha guardado, y se debe guar­
dar en la corrección de los libros. Dicese lo primero, que 
se han de borrar las cláusulas detractorias de la buena 
fama del pró j imo, y principalmente las que contienen de­
tracción de eclesiásticos y pr íncipes , y las que se oponen á 
las buenas costumbres y disciplina cristiana. ¿Hay algo de 
esto en el fray Gerundio? ¿Encontrará usted en todo él 
siquiera una cláusula detractoria ? Y si no dígame, ¿ c/uid 
est detraclio ? E s , responderá usted con santo Tornas ( s i 



es que lo sabe) denifjralio alience, famm per verba oc~ 
culta: denigrar ó quitar á escondidas la fatna del próxi­
mo , cuando él no lo oye. Porque si eslo se hace cara á 
cara y en sus barbas, no es detracción , sino contumélia, 
descaro, y una grandísima desvergüenza. ¿Pero es deslrac-
cion, pregunta el santo, y con él todos los demás , hablar 
mal de públicos delincuentes , y de desórdenes notorios á 
Dios y á todo el mundo ? No señor , responden todos á 
una voz: porque estos cuando salieron al públ ico , ó ya en 
tribunal, ó ya en plazas, ó ya en escritos, y mas siendo 
impresos, perdieron sus autores todo el derecho, que te­
nían á su reputación en aquella determinada materia : y 
no se les hace injuria, antes bien conviene abominarlos y 
detestarlos para escarmiento de otros, y para mayor crédito 
de la ley. Así lo hace el real profeta David : iixiqiiilatcrtv 
odio hahui , et abomina tus stmi: íefjeni auteni twim di-
icoci. Aplique usted esta doctrina cristiana, y busque, se­
gún ella, una sola cláusula detractoria en la historia de 
fray Gerundio; vea si se toca en ella especie alguna, sea 
de la línea moral , sea de la intelectual , que no sea p ú ­
blica en España , ó en impresos, ó en púlpitos , ó en to­
das las ciudades, villas y lugares: y si no lo hallare, no nos 
quiebre la cabeza. 

25. Pase usted adelante, y examine si en dicho libro 
hay alguna cosa, que se oponga a las buenas costumbres, 
y disciplina eclesiástica; si no es que diga usted, que se 
opone á aquellas y á estas , el censurar á los maestros de 
niños ridículos é impertinentes, á los preceptores pedan­
tes, á lectores de artes escolastizados, hasta en materias y 
asuntos mas remotos; á un religioso mozo, ttí sic, algo ale­
gril lo; á un lego ó individuo vago, gracioso y enganchador; 
á un novicio zalamero y un poco travieso; á un maestro 
de novicios, en m o n t a n , demasiadamente sincero; á un 
predicador mayor, de ente de r a z ó n , totalmente dispara­
lado; á un autor lleno de arrogancia y público escarnecedor 
de todas las facultades, y aun de lo mas sagrado que hay 
en la religión; á un prelado religioso, fingido per inteliec-
t u m , un poco flojo de muelles, y un si es no es intere-
sadillo en beneficio de su comunidad , y en suyo propio. 
Dígame usted, si el censurar con gracia, sin destemplanza, 
ni acrimonia, estos defectos (pues en el libro no se encuén-
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tran otros) es contra la disciplina eclesiástica , y contra las 
buenas costumbres ? Pero piénselo bien antes de resolverse: 
porque si condena la censura, es preciso que á estos los decla­
re por muy coidormes á las buenas costumbres, y á la dis­
ciplina eclesiástica. Es preciso que usted condene á todos los 
santos padres y autores ascéticos de todas las religiones, que 
han tratado del estado religioso. Es preciso que borren de 
san Buenaventura , de san Blasio, de san Bernardo de san 
Basilio, de A r b i o l , de, de, de , de.... todas las vivísimas 
pinturas que se encuentran en ellos , de religiosos díscolos, 
inobedientes, esparcidos, propietarios, indevotos, relajados, 
etc. ele. etc, como contrarios á la disciplina eclesiástica, y 
á las buenas costumbres. Y si , como se acaba de reim­
primir en Madrid (por los motivos que se ignoran) la v i ­
sita general del supremo rey del cielo d sus vasallos los 
predicadores, r e s i d e n c i á n d o l o s en el modo de predicar; 
escrita por el reverendísimo padre maestro fray Gabriel de 
Morales, del orden de san Agustín , se hubiera impreso 
también la visita general de frailes y monjas, que está 
en el mismo tomo de á folio , de donde esta obra se sa­
c ó ; sin duda que usted la borraría cuasi toda, como con­
traría á las buenas costumbres, y á la disciplina eclesiásti­
ca. Pero yo salgo por fiador de que no la había de man­
dar borrar el santo tribunal : y á fe que entonces á usted 
y á otros si les quitaran los mismos reparos , alborotarían 
á los parvulillos con las venialidades , que solo se apuntan 
en el freiy Gertvndio. 

26. Dice lo segundo el espurgatorio, que se han de es-
purgar los escritos que ofenden ó desacreditan los ritos 
eclesiásticos; el estado, dignidad, órdenes y personas de los 
religiosos. E n lo que toca á los ritos eclesiásticos, á la dig­
nidad y órdenes de las personas de los religiosos, no se 
mete la historia de fray Gerundio. E n órden al estado, 
dificultosamente encontrará usted l ib ro , en que se trate de 
él con mas profunda, ni mas cordial veneración. Y si no lea 
usted el prólogo de este desde el n ú m . 8 hasta el 21 i n ­
clusive : y lea también el grave razonamiento del padre 
provincial en el capítulo 10: y después impugne, sí puede, 
esta proposición. Por lo que respeta á las personas de los 
religiosos , note usted , y nótelo bien, que el santo tribunal 
no manda espurgar los escritos que precisamente las ofen-
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den, sino los que las ofenden y desacreditan en sentido co­
pulativo y todo juntico. Porque mire, hermano, hay grande 
diferencia de ofender á desacreditar, esto no se puede ha­
cer sin aquello: pero aquello se puede hacer sin esto. Mas 
claro (porque me dá el corazón que usted es un poco ro­
mo de entendimiento) no puede uno desacreditar á otro, 
sin ofenderle; pero puede ofenderle sin desacreditarle. Nom­
brar la soga en casa de un ahorcado, claro está, que es 
ofender á los parientes; pero no se les desacredita. Drcir 
de un predicador, que se quedó; de otros, que dijo cien 
disparates ó heregías ; de este escritor, que escribió mi l 
necedades; y de el otro, que levantó mi l falsedades; cuan­
do todo fue asi, es claro como el agua, que se les ORMUIC; 
porque esto á nadie sabe á confites, pero también es mas 
claro que el sol; que no se les quita el crédito. Por qué? 
por lo que ya queda dicho, conviene á saber, porque ellos 
se lo quitaron á sí mismos, cuando hicieron pública su ig­
norancia, ó su miseria; y dieron licencia a todo el mun­
do, paî a que hablasen de ella; unos compadeciéndose , y 
otros zumbándose, según el humor ó pasión que predomi­
na á cada uno. Pues ahora, hermano carísimo, asi se ha 
dé entender, y no de otra manera, lo que previene el san­
io espurgatorió; que se borren los escritos que ofenden y 
desacreditan las personas de los religiosos. ¿Si no á dónde 
iríamos á parar? Seria preciso borrar casi todos los mani-
llestos , memoriales y apologías de defensorios, y millares de 
papeles, que han escrito los religiosos unos contra otros; 
ya en contiendas literarias, ya en otras guerras civiles y 
dogmáticas, en que no siempre se han tratado con el ma­
yor melindre, ni con el mas escrupuloso miramiento. Seria 
preciso borrar todas las sátiras, y todos los libros de críti­
ca , que se han escrito, desde que se usa esta facultad en 
la república de las letras, en las cuales se descargan los 
sendos latigazos, que todos sabemos, sobre los autores que 
los merecen, sean religiosos ó no lo sean: y con todo eso, 

, como no se les toque en sus vicios , ó pecadillos persona­
les, que esto nunca es lícito en semejantes escritos, el san­
to tribunal y sus rígidos censores dejan pasar libremente 
las otras gracias, chistes, pullas y quemazones, que sirven 
de saínete, y no trascienden á la bondad, ó malicia mo­
ral de las personas. 
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i B i Dice lo tercero el espurgatorío, que también se h:m 

do borrar los chistes y gracias publicadas en ofensa, ó en per­
juicio del buen crédito de los prójimos. Este artículo es 
estensivo, ó ampliativo del antecedente. E n uno se habla 
de la ofensa, ó descrédito de los religiosos; en este otro de 
la ofensa, perjuicio, ó descrédito de todo pró j imo; pero 
en uno y otro se ha de juntar el descrédito á la oíeusa, 
o al perjuicio: porque sino no estamos en el caso. No basta 
perjudicar á otro, es menester desacreditarle, para incurrir 
en la condenación. Usted, que en su papelote dá tantas se­
ñas de ser abogado de afolio , pues á lo menos cita en él 
un plan de leyes y arto recónditas, no ignora, que n o es 
bantante para condenar á Tic io , el que este perjudique á 
Sempronio; es menester que lo perjudique injustamente. 
Voy á hacer que usted lo entienda, aunque no quiera. Si 
Sempronio poseia de buena fe, ó de mala fe , una heredad 
que pertenecia á T i c i o , claro está que este le perjudica, 
cuando se la quita en virtud de los legítimos instrumentos 
que produce; y mas si el pobre Sempronio no tiene otra 
cosa para mantenerse. Pero como Ticio usa de su derecho, 
y tiene muchísima razón en hacerle aquel perjuicio, la jus­
ticia no lo condena; antes bien le halaga, le acaricia , le 
defiende y le protege: porque aquel es un perjuicio justo 
y arreglado. ¿Ve usted como puede haber ofensa ó perjuicio 
sin injusticia? Pues también lo puede haber sin descrédito. 
¿Lo ha entendido usted abora? Pues si no lo ha entendido, 
dígole claramente, que es un grandísimo porro. 

28. Y ahora dígame, señor y padre m i ó : ¿ e n queque-
damos? ¿Es ó no es lícita la sátira? santo Tomas la de­
fiende y la practica : san Buenaventura la usa y protege: la 
razón dice que sea muy bien venida: el orbe literario la dá 
un distinguido lugar en su estimación y en su biblioteca 
universa!, todas las naciones la han acariciado muchísi­
mo. El la tiene dos mi l años de antigüedad. E l santo tribu­
nal de la inquisición ni en bueno, ni en malo se mete con 
ella ; y la deja correr á su salvo en todos los idiomas ser-
vatis servandis: ¿pero , tu autem quid dicis ? ¿ usted que 
dice de esto? porque de la resolución de usted está pen­
diente todo el universo, ó para desterrarla como el móns-
truo mas perjudicial de todo el género humano ; ó para man­
tenerla en su antigua, quieta y pacífica posesión, como 

Tom. 111. iQ 
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un remedio útilísimo y eficacísimo par.t mi l enfermedades. 

29. Como si lo viera, me parece estarle oyendo decir, 
que nuda de esto viene a cuento: porque la famosa cues­
tión de usted no procede de sátira ut st'c, ó de la sátira en 
cerro; sino de la sátira contraída á los predicadores, que 
abusan de su ministerio. Acabáramos con ello, y supiéra­
mos ya en que topa toda la dificultad. Con que el pecada-
zo, el sacrilegio y la blasfemia heretical de la pobre sátira 
solo consiste, en haber sido osado de profanar el inteme­
rado asilo de los malos , de los perversos y de los pésimos 
predicadores. Perdone usted, y d ígame, ¿hácia que parte 
cae este sagrado ? Verdaderamente que si lo logran los malos 
predicadores, han obtenido un raro privilegio, que no han 
podido conseguir ni los papas, ni los emperadores, ni los 
reyes, ni los obispos, ni aun el venerable cuerpo de todas 
las religiones: porque al fin , todas cuantas personas ha ha­
bido de cualquier estado, clase y dignidad que fuesen, han 
estado sujetos á la sátira; unas veces con razón, y oirás 
sin ella. ¿Quiere usted sátira contra filósofos , jueces, sacer­
dotes generales de ejército, y contra la mas calificada no­
bleza ? Pues no tiene mas que leer la sátira de Juvenal, que 
comienza: U i t r á Saurornatas fayere hinc íiOet ; y avíse­
me después. ¿Quiere contra el emperador mismo Domicia-
110, y contra el respetable cuerpo de los senadores roma­
nos, con su toga senatoria y todo? Pues vea la sátira 4 del 
mismo Juvenal, y veámonos en leyéndola. ¿Quiérela contra 
lodo género de gentes , oficios y profesiones? Pues ábra las 
sátiras de Horácio por cualquiera parte, y le contentará la 
gana. 

30. Pero porque no me salga usted con la impertinen­
cia de que estos fueron satíricos gentiles, y no deben traer­
se á colación; ¿ dígame si fue gentil don Francisco de Que-
vedo ? Pues no tiene usted mas que abrir sus obras, asi 
en prosa como en verso; y encontrará sátiras á pasto con­
tra los malos teólogos , contra los malos legistas , contra los 
malos médicos , contra los malos políticos , contra los ma­
los matemáticos ; en una palabra , contra todos los malos, 
sean en la profesión, ó sean en las costumbres. ¿Qué mas? 
Iba á preguntar á usted, si quería también sátiras contra 
los malos clérigos , contra los malos frailes y aun contra los ma­
los confesores: y por poco iba también, á decirle donde las ha-
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liaría con nbundancia; pero no quiero : porque todavía es­
tá muy tierno en los prinripios de la crítica r y temo quo 
le perjudique, lo que pudiera y debiera aprovecharle. Pues 
ahora, señor mió , si la sátira es lícita contra todos estoS 
profesores y facultativos, que abusan de sus facultades y pro­
fesiones; ¿porqué no lo será contra los predicadores que abu­
san de su ministerio? ¿Será, por ventura, porque este abuso 
es mas pernicioso? ¿Será porqué su daño es mas perjudicial? 
¿Será porque es mas lastimoso su estrago? ¿O será en fin 
porque es mas r id ículo , y no hace tanto daño un mal predi­
cador en el pulpito, como un mal teólogo en la cátedra , un 
mal abogado en los estudios y en el estudio, un mal médi­
co en la cabecera de un enfermo, y mal confesor ignorante, 
interesado, parcial, ó que se yo qué , en el confesionario? 

3 i . No es por eso n i por lo otro , ni por lo de mas allá, 
responde usted muy satisfecho. Es porque los santos padres 
nunca usaron de la sátira contra los predicadores: y si no 
la usaron, es señal de que la tuvieron por lícita. Porque, 
una de dos: ó se les ofreció este medio, ó no se les ofreció. 
¿No se les ofreció? Luego el Gerundio no presuma alcanzar 
mas que los santos padres. Qué arrójol Si se los ofreció 
y no lo practicaron , otra de dos, ó no practicaron todos los 
medios que tuvieron por lícitos, para desterrar de la cá­
tedra del Espíritu santo, esta sacrilega profanación, ó no es 
lícito este medio. Aprieta usted (á su parecer) el argumen­
to , trasladándolo á la persona de Cristo ; y bobea asi : ó 
Cristo supo este raro arbitrio de la sátira para remediar al 
mundo, ó no lo supo. Si no lo supo, ¡que blasfemia here­
tical i luego el Gerundio supo mas que la magostad de Cris­
to. Si lo supo y no lo practicó , luego lo tuvo por ilícito. Y 
si no, es preciso confesar, que Cristo no hizo todo lo que pu­
do para remediarlo. ¿Y esto como se compone con aquello 
del sagrado texto quid ul tra debui f a c e r é vineai mece et 
<non feci? Salvo (concluye usted con inficita gracia ), que le 
faltase á aquel divino señor el componer una historia de 
fray Gerundio , cuando le quitaron la vida. 

Sa. Este es el único y grande argumento de usted, y que 
ocupa algunos pliegos: porque, sin adelantar un paso de 
gallina, mete en él tanto ripio, tanta broza, tanta música, 
bulla y acompañamienlo que casi se pierda de vista lo mas 
priucipal , que usted quiere decir. Con un poco de mas cla-
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rielad, y con tm mucho de mas fuerza (en caso de ser ca­
paz de alguna) le propongo yo, aunque yo lo diga. Y á le 
que no se ha de quejar usted únieamenle de que se lo ene­
bro. Pero vamos claros: ¿ habla usted de veras ó de burlas, 
curndo tiene valor de estampar y proponer un argumento 
tan miserable, tan superficial, y tan r idículo, á unos hom­
bres que se hacen la barba, por cuanto no han profesado 
instituto , que se los probiba? ¿ Estaba usted dispierto ó dor­
mido cuando tuvo cachaza y ilema para estampar tina pro­
posición formalmente herética en cualquiera otra pluma que 
en la de usted ? Porque la de usted en mi corto entender, 
solo es capaz de heregias materiales , según abunda de igno­
rancias. CíOmenzemos por Jesucristo , por donde se debe co­
menzar y acabar todo: debiendo ser este Señor el aipha et 
otaegaj, principio y fin de todas nuestras acciones. 

35. ¿ Con que Cristo hizo cuanto pudo para remediar al 
mundo? ¿Está usted en su juicio hombre de Dios? ¿Pues 
no ve, que si hubiera hecho cuanto pudo, no solo lo hu­
biera remediado en cuanto á la suficiencia, sino también 
en cuanto á la eficacia ; esto es , no solo hubiera hecho que 
todos se pudiesen salvar , sino también que lodos efectiva­
mente quisiesen salvarse ? ¿Aquello mismo que está hacien­
do hoy con solos aquellos que se salvan , no podia haberlo 
hecho con todos los que se condenan ? ¿ Vsi como hoy hace 
efectiva la salvación de los predestinados , sea por este me­
dio , ó por el otro, pero siempre sin quitarles la libertad 
( e n lo cual convenimos todos los católicos) no pudo ha­
cer efectiva la salvación de los réprobos? ¿ INo pudo haber 
hecho Cristo á todos los hombres tan seráficos y mucho mas 
seráficos que él , seráficos como el seráfico padre san Fran­
cisco ? ¿ Tan querúbico , y mucho mas querúbico que el 
querúbico padre santo Domingo ? ¿ Tan celosos de su ma­
yor gloria, y mucho mas celosos, que el celoso padre san 
Ignacio ? ¿ Qué católico ha limitado á Cristo este poder, sino 
que sea usted , que sabe creer todo lo que le enseña la 
santa iglesia católica; pero sin saber lo que se cree ? Lue­
go si Cristo pudo hacer todo esto para remediar al mundo, 
y no lo hizo , claro está que no hizo todo lo que pudo para 
remediarlo: claro está que está claro. Señor catecúmeno, 
y no señor penitente, pues en esto dá usted fuertes indi­
cios de que todavía no está capaz de sacramentos, por fal-
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ta do doclrinn y de catecismo. Enséñanos la fe que Cristo 
hizo infmito mas de lo que ora nooosario para remediar al 
mundo y á iníinitos mundos, si fueran posibles; infinilo 
mas de lo que deb ió , inílnilo mas de lo que los mismos 
hombros , y los mismos ángeles eran capaces, no solo de 
desear y de esperar , sino de imaginar y concebir. Poro al 
mismo tiempo nos enseña la fe, de que era capaz toda­
vía de hacer infinito mas de lo que deb ió ; pero infinito 
menos de lo que pudo. Esto y no otra cosa dice el texto 
que usted ci ta , y que no lo entiende: porque no supo 
construirlo. Quid u l t ra dchxii [acere vinece tnece, et non 
feci? »¿Quc mas debí hacer por mi viña, que no lo h i ­
ciese ? " Note usted que no dice potui ; sino debut ; no d i ­
ce, que mas pude 3 sino que mas debi hacer por m i v i ñ a . 
Mas para usted lo mismo debe ser deber que poder, si­
guiendo la opinión de aquel que pretendía ser maestro de 
niños en una aldea ; y examinándolo el cura á presencia 
del alcalde, porque este no sabia leer ni esoribir; el pre­
tendiente leía por ios perros de xma p e r r a , en lugar de 
por ios poros de u n a pera. Y o l c ú r a l e replicó: amire us-
«ted que dice p e r a , y no p e r r a , poros, y no perros. A. 
que respondió el pretendiente atusándose el pelo y manean­
do la cabeza: ¿Y q u é mas tiene uno que otro, s e ñ o r CUT 
r a ? Mire usted, no delataré esta su proposición al santo 
tribunal; porque estoy en el entender de que usted no es 
delatable. 

34. Quedamos pues en que Cristo hizo mucho mas 
de lo que debió para redimir al mundo, sin que por eso 
debiese esoribir una historia de fray Gerundio , para re­
mediarlo. (Vaya de cuenta de Usted la irreverente bufona­
da , porque suya es. ) Y quedamos también en que no es 
ilieita esta historia, porque Cristo no la escribiese ; n i son 
ilícitos los otros millares de millares de medios, que des­
pués se han aplicado para reformarle. Y Cristo no quiso 
aplicarlos por sí mismo, dejando osle cuidado á cargo de 
sus vicarios, de los sucesores de los apóstoles, de las po­
testades del mundo, de los doctores de la iglesia, y de los 
domas autores católicos ; aunque todos por la gracia del 
mismo Jesucristo. 

35. Pero cuidado, que por esto no eondono á usted, que 
Cristo no usó de estilo satírico, para corregir al mundo, 
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cuando lo tuvo por conveniente. Entendámonos: cuando digo, 
que Cristo usó de estilo Satírico, no quiero decir, que so 
valió de gracias , chistes y agudezas; ni mucho menos de 
pullas y chocarrerias; que esto seria muy ageno de su i n -
finila gravedad , seriedad y soheranía. Aun de los apólogos 
no se quiso valer la magostad de Cristo, ni los profetas del 
antiguo testamento, como observa el padre Salmerón: en­
tre otras razones, por no confundir la doctrina que ense­
ñaba , con la filosofía mundana , y con las demás ciencias 
naturales, á quienes sirven los apólogos de recomendación y 
lustre. Cristus tamen, virtas et sapientia D e i , Ulis ut i 
numfjudm voluit ; ut distingueret chr isl iana ni pliiloso-
'phiam á m u n d i sapientia, qxtee apoloffiis et coimnen-
data et i l lustrata satis videtur. Pero de aquel estilo, que 
se compone de palabras acres, picantes, corrosivas, y que 
penetran de parte á parte el corazón; ¿quién le ha dicho 
á usted que no se valió á cada paso Cristo nuestro b i r u 
para corregir y reprender todo género de vicios en toda 
clase de personas ? Pregúnteselo usted á los escribas y fa-
lúseos, á quienes trató de h i p ó c r i t a s tentadores, Mat. 22, 
18; de sepulcros deaibados ^ hlancnra por defuera3 hue­
sos y horror y podedunihre por adentro, ¡Mat. 2 5 , 2 7 ; 
de g e n e r a c i ó n de serpientes verdaderas; repitiéndoselos 
tres veces, para que no se les olvidase, Mat. 5 , 7 , 12. 
5 4 , f- 2 5 , 5 5 ; de hijos del demonio, Joan. 8 , 44M de 
embusteros y mas embusteros, Joan. 7 , 1 9 , et 8, 55. 
Pregúnteselo usted á los príncipes de los sacerdotes á quie­
nes trató de peores q ue ios pubiieanos, y ios mugeres 
perdidas, Mat. 21 , 5 2 ; de obstinados ó injleies, idem 
cap. 12. Pregúnteselo usted á los mismos apóstoles , á quie­
nes trató unas veces de desconfiados, Mat. b , 5o ; otras 
de t í m i d o s y pusi idnimes, idem, cap. 8 , 2G ; otras de 
ignorantes y descaminados, idem, 22 , 29 ; otras de es-
'cuítos y tardos para creer, Luc. 24 , 25. Pregúnteselo 
usted por íin al mismo príncipe de los apóstoles , Á quien 
no dudo tratar en cierta ocasión de itombre escandaloso, 
y verdadero S a t a n á s para ei mismo S a l v a d o r , Mat. 
16, 25. ¿IVo le parece usted que todas estas frases pueden 
entrar tan lindamente en cualquiera confección satírica, con 
grande provecho del enfermo; y sin que desdiga (claro está) 
de aquella divina boca , que las pronunció? ¿Mas para qué 
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nos cansamos? E n diciéndole á usted, que casi todas las 
parábolas , con que por lo común se esplicaba la magestad 
de Cristo, fueron otras tantas sátiras, que no solo instruían, 
sino que herian en la tetilla , á los que eran comprendidos 
en ellas ; me parece que quedará usted bien servido. Pues 
tengáselo por dicho; porque con efecto no fueron otra co­
sa: puesto que la parábola y la sátira no se diferencian ea 
el í in , ni aun en los medios sustanciales, sino en los ac­
cidentales. Una y otra tiran á corregir, una y otra á re­
prender, una y otra á avergonzar. Con sola una disparidad, 
que la parábola lo hace siempre debajo de algún velo, fi­
gura , representación ó semejanza; cubriendo lo que quiere 
decir con otra cosa distinta, pero muy parecida á ella; pa­
ra coger mejor en el garlito al que se pretende reprender. 
La sátira unas veces lo hace á cara descubierta, y son las 
mas; y otras se cubre también con el velo de la parábola ; 
hiriendo á unos en cabeza de otros, y burlándose de los 
objetos, para zumbarse de los verdaderos. Tal fue la Ba~ 
trachomiomachia de Homero, tal la Gato machia de Lope 
de Vega, tal la Mosquea de Villaviciosa, tal el Orlando de 
Bernis : y tal en fin el L u t r i n de Boileau ó Despréaux, en 
que á la sombra de las ranas, de los ratones , de los gatos, 
de las moscas, de un baladren furioso, y de un facistol, 
se satiriza graciosamente á los generales de ejército, á los 
políticos, á los poetas, á los oradores , á los soldados fan­
farrones, á los que excitan alborotos y discordias por mo­
tivos ridículos y ligeros. De manera que estas se pueden 
llamar s á t i r a s f a r a h ó l i c a s , y aquellas p a r á b o l a s s a t í r i c a s : 
esto es, punzantes y penetrantes; pudiéndose decir, que no 
toda sátira es parábola , pero que toda parábola es sátira, 
entendida esta, no en el sentido odioso y ofensivo, que vul ­
garmente se le ha querido atribuir, sino en el provechoso 
y verdadero, que realmente le corresponde. 

56. ¿Y en este honrado, sério y provechoso sentido, quien 
le ha dicho á usted que la parábola de la cizaña no es una 
penetrante sátira contra los chismosos ? la del publicano y 
fariseo, contra los hipócr i tas , soberbios y presumidos? la 
del hijo pródigo, contra los jóvenes disolutos ? la de la cer 
na grande, contra los indevotos? la de los convidados á las 
bodas, contra los sacrilegos? la de la viña contra los embi-
diosos? la del grano de mostaza, contra los altaneros? la 



l32 
de los talentos eácondidos, contra los nragrmcs ? la de las 
vírgenes necias, contra los que dilatan la conversión, para 
la hora de la muerte? la del samaritano, contra los ecle­
siásticos y religiosos poco caritativos? la del sembrador, con­
tra los oyentes de los sermones ? y la de los operarios de 
la viña, que primero mataron á los criados, y después al 
hijo unigénito del amo de ella, contra los perversos pre­
dicadores? Ea , lea usted á cualquiera santo padre y á cual­
quiera espositor, sobre estas parábolas de Cristo ; y después 
veámouos las caras. Pero no se nos venga con la fresca, de 
que Cristo no se valió de sátiras para remediar al mundo. 
Si todavía no está usted contento con esto, y quiere en 
boca de Cristo una sátira , que no como quiera , avergüen-
ce, sino que ridiculice, y haga verdaderamente risibles á 
los malos predicadores; óigala, tan parecida á miles de m i ­
les de originales, que ahora andan por el mundo, que no 
es posible oiría sin soltar la carcajada. 

37. Habla el Señor en el cap. 20 de san Mateo, deter­
minadamente contra los malos predicadores , como convie­
nen unánimemente todos los intérpretes , y como es literal 
en el mismo texto: super cathedram Moyscs sederunt scri-
biv et p h a r i s a i : «Sobre la cátedra de Moisés subieron y 
»se sentaron á predicar los escribas y fariseos." Pero es de 
advertir , que aunque va á hablar de los malos predicado­
res j no vá á dar contra los peores; esto es, contra aque-

, líos que predican mal y viven peor; sino contra los menos 
malos; esto es, contra los que viven mal y predican bien. 
Pues, mire usted, por su vida que tal me los pone. »Ha-
»ced, dice á su auditorio, todo lo que ellos os digeren ; 
ppero guardaos bien de hacer nada de lo que ellos hacen." 
O m n i a ergo qucecumque diacerint vobis s érva te et faci~ 
te ; s e c u n d ú m opera vero eorum > nolite f a c e r é . Por­
que son unos papagayos, unos cotorras, unos charlatanes, 
ó á lo mas unos meros farsantes. Representan, y no practican; 
hablan, y no obran ;,dicen, y no hacen: d i c u n t , et non 
faciunt. Ahora la glosa: acaban de predicar sobre el ayu­
no , y desde el pulpito se van á sentar en una mesa osten-
tosa. Claman contra la profanidad y sus personas , sus ca­
sas, sus celdas y sus aposentos están llenos de mil super­
fluidades., Gritan contra el regulo , y para ellos ha de ha­
ber el chocolate mas rico, el tabaco mas esquisilo, los mué-
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bles y víveres mas delicados. Se dosgailitan . hasta .ponersn 
roncos , contra los que no perdonan las mas alroces i n ­
jurias i y ellos no saben sníVir que les toquen el pelo de 
la ropa, sin perseguir usr/ue ad intemectionem á los que le­
vísima y remotísimamenle los oíenden. Esto y mucho mas 
quiere decir aquello de d icunt , et non faciunt. Dicen, y 
no hacen. Prosigue adelante el Salvador. Echan sobre los 
hombros de los demás cargas pesadísimas, é insoportables; 
y ellos no arriman el hombro. ¿Qué llama arrimar el hom­
bro ? Ni aplican siquiera el dedo para moverlas: fri con 
un dedito han de levantar una paja del suelo. AUitjant 
enint onera gravia et i m p o r t a h i í i a , et i-mponunt i n hume­
ros hominarn, d í g i t o autem suo noiunt ea m o v e r é . Ahora 
la paráfrasis : si se habla de opiniones , para los demás las 
mas estrechas, para sí mismos las mas laxas. Si se trata de 
penitencias, para los otros las mas austeras, para sí mis­
mos ningunas. Si es negocio de cargas indispensables, para 
los demás las mas pesadas, para sí mismos las mas ligeras. 
Si de seguir algún camino de tantos como conducen al 
cielo , para los otros los mas escabrosos , para sí mismos 
los mas suaves y mas llanos. Si de ejercicios de obras de 
caridad, las mas penosas para los otros, las mas fáciles y 
menos incómodas , para sí mismos. E n una palabra, prosi­
gue el Salvador: »no hacen cosa, que no sea por pura va-
»nidad , por pura ostentación, por captar la aura popular, 
».la estimación y el aplauso de los hombres , y para meter 
«ruido en el mundo:" O m n i a vero opera sua fac iunt , ut 
vidoantur ab hominihus. Hasta aqui la pintura que hace 
el Salvador del hombre interior, esto es, del corazón y del 
espíritu de aquellos predicadoi'es, que son los menos ma­
los. Atienda usted ahora como los pinta en su esterior, cuan­
do se presentan en la calle. »Déjanse ver, dice s con unos 
»hábitos muy anchos y muy campanudos. No conten-
»tos con traerlos muy cumplidos, ellos mismos hacen osten-
«tacion de sus ensanches, y de sus superí luidades, canto-
aneándose con pomposa vanidad, y llamando la atención 
»de sus inchados movimientos. E n todas las concurrencias 
«pretenden sin disimulo el asiento mas distinguido y más 
«autorizado; y con igual satisfacción se declaran pretendien-
»tes de los primeros pulpitos y de los primeros sermones. 
«Gustan mucho, de que todos los que los encuent ranlos 
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• saluden con r l nías profundo resprlo, hnrírndolo? la cor-
«tesia hasta el sucio: y rabian, por que los fralon de padres 
Bfnacslros todos los que hablan con ellos." Dilatant phi~ 
iacteria sita , et magnip-cant simhrias ; amant auteni 
primos recuhitas i n cmnis 3 ct primas cathedras i n Sy-
nayogis s ct saiutniiones i n foro , et vocari ab ó m n i b u s 
RAUI. ¿QUÍ̂  le parece á usted dé la pinturiMa, señor penitente? 
(TNO ha visto por esos pulpitos de Dios milares de millires de 
originales, á quienes se parece vivamente este retrato? Y d í ­
game usted en puridad: ¿hay en todo el Gerundio cosa que 
se le parezca? Ea pues, confiese usted de buena íe, ó que no 
es sátira la historia de fray Gerundio , ó que si lo fuere, lo 
será solo por usarse de aquel estilo picante, vivo, y natural, 
que canonizó con su ejemplo el mismo Jesucristo. 

38. Con esto apenas tenemos que detenernos en el argumen­
to , que hace usted, tomándolo del ejemplo de los santos pa­
dres. Dá lástima contestar á usted en este punto; porque 
hombre que dá á entender sobradamente, que es del número 
de aquellos predicadores, de quienes habla el P. M . F . Gabriel 
de Morales, en el cap. 2 de su Residencia general , á todos 
los predicadores, impreso recientemente en Madrid con un 
prólogo donoso, que vale un Potosí: un hombre, vuelvo a 
decir, que ni gramaticalmente sabe esplícar la doctrina cris­
tiana, como queda convencido en la construcción del debui 
por potiti: un hombre, que dá tantas señas de ser de aque­
l los, que en muchos años , que siguieron el pulpito, predi­
cando en muchas ciudades de estos reinos , no solo no vieron 
la Biblia sagrada, pero ni la tuvieron, como casi lo denmes-
tra la ignorancia lastimosa de los lugares mas sábidos de ella, 
que se acaban de esplicar, ó esponcr: en una palabra, un hom­
bre que no ha leído la Bibl ia , ¿como ha de haber leído á los 
santos padres, ni como puede saber lo que estos escribieron? 

59. ¿ Con que los santos padres no se valieron de la sátira 
para remediar al mundo? Pobre criatura, y que atrasada está 
de not icias ! No hablemos de santo Tomas ni de san Buena­
ventura , de quienes ya le hemos dicho lo que basta. Ha leído 
usted alguna vez las obras del máximo doctor san Gerónimo ! 
Que ha de haber leídol Solo tiene noticia de que hubo un san­
to que se llamaba así; y que es doctor, y que escribió muchas 
cosas. Pues mire, padre, ó lo que fuere: ha de saber, que 
todos casi los que hacen crisis de las obras de este máxima 



doctor, notan on su estilo el carácter de satírico; esto es, de 
acre, de penetrante, y de lleno de pimienta. Y advierto, que 
no se lo notan por defecto, ni mucho menos por pecado mor­
tal, sino por distintivo, ó por genio de su pluma. Sería me­
nester trasladar casi todo lo que escribió el santo, si preten­
diera justificar esta crítica con todas sus pruebas. Por ahora 
bástame este e c h a n t i í l o n , ó esta muestra. Habla en la E p í s ­
tola d Nepociano, de la vida de los elérigos y de los monges 
y dice este par de venialidades: N o n n u U i sunt ditiores Mo-
txachij, qudrrt ftierant seculares; el Cier ic i qui possideant 
opes sub Christo paxipere} qxias sub í o c u p i e t e et f a i í a c e 
Diaholo non, habtierant; tit suspiret eos E c c í e s i a divites, 
qzws rjtundus contempsit anted mendicos. «Hay algunos cpie 
» son mas ricos cuando monges, que lo fueron cuando sécula-' 
» res : y clérigos hay que afectando, ó profesando seguir á Cris-
j>to pobre, poseen mas riquezas, que cuando seguían las ban-
» deras del diablo falaz y poderoso. De suerte que la iglesia llora 
«opulentos, á los que el siglo despreciaba antes mendigos." 
Ay es un grano de anís la clausulilla 1 Vaya otra. Pudet d/ice-
r e ! Sacerdotes Idolor mn 3 Mimi3 et y í u r i g m et scorta he-
reditates capiunt; solis Ciericis et Monachis hoc iege pro­
hibe t u r ; et prohibetur non d persecutorihus , sed d P r i n -
cipibus Christ ianis: Nec de iege conqueror3 sed doieo cur 
meruimus han e legem. Cauter ium bonum est; sed <p'.od 
vnihi v tdmis , tvt indigeam cauterio? «¡Vergüenza me da 
«el decirlo 1 Los sacerdotes de los ídolos, los farsantes, los 
«cocheros, y hasta las mugeres pueden heredar; y solamente 
«no pueden heredar los sacerdotes, y los monges: porque solo 
»á ellos les está prohibido por la ley; y prohibido, no ya por 
«los emperadores, que persiguieron la iglesia, sino por los 
» mismos príncipes cristianos. No me quejo de la ley, lastímo-
» me del motivo, que hemos dado para ella. ¿E l cauterio bue-
»no es; pero á que fin hemos de hacernos eon nuestra pro-
»pia mano una herida, que necesite de cauterio?" Ahora bien 
señor mió, no hubiera copiado estos lugares, ó los hubiera 
dejado en lat ín, para que no los entendiesen tantos, si us­
ted con su imprudencia, no me hubiera precisado á ello. Fae-
tus sunt insipiens , vos rae coegislis. ¿Y que me dirá usted 
del melifluo P. san Bernardo? Parécele á usted que gasta mas 
azúcar, ó mas almivar con los malos sacerdotes, cuando es 
caso de reprenderlos? Pues no tiene usted mas que leer 
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el libro de Sacerdotes ({{(jniíafe , qno no OP I?irgo: ponpie 
solo se compond do siole capílinós bi-cvcs; poro bien carda­
dos de pimienta, que es un gusto como pica. Y si Usted rpiio 
re ahorrar el trabajo de leerlos lodos, lea no mas que el sep-
l i m o ; y por él conocerá, lo primero, como aprieta la mano 
en los otros seis; y lo segundo, como pronoslh ó el sanio doc­
tor, que le habia de suceder con aquel l ibr i l lo , lo mismo á 
la letra que está sucediendo al aulor de /Vi / ?/ Geni >u/¿o con. 
él que usted llama libelo. 7ií f juanK/i iáfa se J a m pro has 
{¿bello plarimos Sacerdotes , qui lorc quw loqitimu)'(n/c-
re noluntj infideiiier esse detvacturos, sed sieut laecra-
tionibus oldreclalionAiin ¡ n i u i n i ó peryravainur: sic ele-
i n ü n i probatorum et Sanctor'uui virorwm oration il/us 
adjuvamxir. »Y aunque sé muy bien , dice el meliflao Pít-
» d r e , que me han de cargar do dicterios y de murmura-
«ciones, con ocasión de este librito, muchos sacerdotes que 
«no quieren practicar lo que en él les digo; también creo, 
» que oíros muchos, muchos, que ó lo practican vá, ó desean 
• practicarlo, me han de llenar de bendiciones: con la diferen-
»cia, que los dicterios con que los malos piensan despe-
í d a z a r m e , no me hacen daño alguno: y las oraciones con 
»que los buenos me ayudan, me hacen grandísimo provecho.1' 

L\0. ¿Ea, que medico usled? ¿No piensa en su anima ju­
rada , que este lugarcilo de; san Bernardo viene de perlas 
al libro de fray Gerundio y á su autor? Yo conozco mucho á 
m i bellaco ; es hombre de un bozo sin igual en ciertas ma­
terias. Aunque le han cargado á metralla de los dicterios 
mas furiosos, no le han hecho la menor mella. Sé que está 
con una fresca, que es un contento. ¿Qué digo con una 
fresca? Ninguno se ha divertido mas que él mismo con los 
papelones, que se han escrito contra él; especialmente con 
el de usted se ha oigado á satisfacción. Y en todo caso se 
aliene á las oraciones , que muchas /almas piadosas y celo­
sas han ofrecido á Dios, p idiéndole , que le dé vida hasta 
desterrar del pulpito las malas sabandijas. 

¿Se imaginará usted , por ventura , que el tercer doc­
tor de la iglesia san Gregorio el grande, se andubo con 
melindres, cuando trató de corregir á los malos predica­
dores? Toda la torcera parte de su pastoral, la gastó en 
esta imporlanlísima materia. l)á principio con treinta y seis 
Avisos , ó Advertencias * que deben tener presentéis, para 



mndar el método de la curación, según fueren diversas las 
enfermedades del alma, ó según predominaren los humo­
res de los enfermos. Vaya sin metáfora: ensénales , quede 
un modo han de reprender á unos, y de otro modo á otros, 
y en la advertencia nona dice asi : A l i l e r admonendi 
stint protervia atque ali ler 'pusiUanimes: tune enint pro­
tervos melius corrigtmtis , c ú m ea qum hené egisse sm 
credunt, tna ló acta monstrarmis, ut u n d é adempta cre-
ditur gloria j, i n d é uli l is suhsequa tur con fusio. »Para 
»corregir á los protervos, no hay mejor medio, que po-
«nerlcs delante sus disparates; haciéndoles visible , que fue-
»ron despropósitos los que ellos imaginaban aciertos; y tra-
«tándolos de manera, que su necia vanidad se convierta 
»en saludable confusión, y en provecho su vergüenza." No 
ha pretendido otra cosa el autor de fray Gerundio. Y apues­
to yo dos cuartos, á que tuvo muy presente esta adver­
tencia, cuando se resolvió á dar á luz su necesarísima olxra. 
Pero apuesto yo, á qué no se acordó de ella el autor del 
donoso prólogo á la novísima edición de la visita general 
de todos los predicadores, cuando se dejó caer tantas l in ­
dezas al somormujo, ó al desgaire, contra la historia de 
fray Gencudio. Si la hubiera tenido presente, no hubiera 
seguramente dejado caer aquella pullita de qué »en la 
«visita general, se verán residenciados los predicadores, con 
»1& seriedad, que corresponde al estado del que hace la 
»corrección, y á la gravedad y dignidad del alto ministe-
»rio de que abusan los predicadores relajados;" ni la otra 
de qué »el mal de estos verase reprendido con una gc-
»n eral i dad caritativa, que al mismo tiempo con la mayor 
«acrimonia, y violencia, declama contra el vicio. Jamas, ni 
»aun indirectamente, toca á individuo alguno, para sacar-
»lo al teatro como reo; como quien sabe bien, que el mo-
»do mas prudente, y saludable de corregir, ha de ser sin 
«i r r i tar :" ni la otra de mas allá: «que en toda la visita, 
«no se leerá una l ínea, que no sea dirigida al santo fia 
«que se propone, sin estraviarse á otros asuntos muy loa-
«bles, ajenos de su loable objeto." Sea todo asi, le diría vo. Pero 
si después de cien años, que se hizo esta visita tan seria, 
tan general, tan caritativa, tan acre, tan valiente como en 
realidad lo es, los visitados, y los residenciados se han he­
cho mas protervos, los hemos de dejar abandonados.? Y 
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luuiios de abanflonar la causa de Dios, del Evangelio, y de 
las almas? No llegó el caso de aplicar á la correecion de 
los protervos la corrección de san Gregorio, poniéndoles é 
la vista sus disparates, y sus locuras, para que se corran, 
se avergüencen , y se confundan? 

4a. Pero esto habia de ser, replicará usted con el autor 
del prólogo , sin tocar ni aun indirectamente á individuo 
alguno, para sacarlo al teatro como reo? Tenga usted, se­
ñor mió , que san Gregorio nos previene todo lo contrario 
en las palabras que se siguen inmediatamente. «Antes bien, 
«(añade el santo), cuando se vé que nada aprovecha, y 
«que lejos de corregir su proterva obstinación, ni siquie-
»ra la conocen, convendrá echar por el atajo; y escogiendo 
• algunos ejemplares de aquellos, que mas visiblemente han 
«del inquido, sacudirles bien la liendre en eabeza de estos; 
»para que en la burla de estos conozcan los otros la que 
»se hace de ellos: y convencidos, de que no pueden defen-
»der los desaciertos ágenos, ó se enmienden, ó adviertan á 
»1Q menos, que incurren en los propios." Nonnuniqudnt 
vero, c ü m se vit iuni jyi*otervuc m i n i m ó perpetrare cog-
noscuntj c o m p e n d i ó s e ad corre d i o aera veaiunt , si al~ 
terius cuipce manifestioris 3 et exaltare rcquisiUe, itn~ 
properio confaadantur; ut ecc eo qiiod d e f e n d e r é neqtoc 
unt y cognoscant se tenere improbe quod defendxint. O, 
señor! que el modo mas prudente de corregir, ha de ser 
sin irritar! Distingo, cuando se puede hacer asi con pro­
bable esperanza de la enmienda, no hay duda; cuando la 
esperiencia de tantos siglos, y especialmente la de este úl­
t imo, después que se publicó la admirable visita general, 
quita toda esperanza prudente de la corrección, sin reme­
dios irritantes; niégolo á pies juntos. Si los médicos pue­
den curar sin cauterios, ni ventosas sajadas, deben hncer-
lo ; cuando no hay esperanza de que el enfermo sane sino 
con estos remedios] (catiterium bomira est) deben no omi­
tirlas; y si el doliente chillare, que tenga paciencia. 

45. £ Y que me dice usted del cuarto doctor de la igle­
sia san Agustin ? ;iVunca usó este santo del estilo satírico, 
mordicante, corrosivo, para corregir los desórdenes, y para 
correr y avergonzar y hacer ridíeulos á los enemigos de la 
iglesia, por el prudente temor de irritarlos mas, en vez de 
persuadirlos á la enmienda ? Buen hombre será usted, si 



está en este concepto. M i r e , señor , nn btieh tomo de á 
folio se puede componer de los libros, tratados, y carias 
del santo doctor, que están en este gusto. Por ahora me 
contentaré con dar á usted noticia de una ohrita suya, tan 
idéntica con el punto de que vamos tratando, que no hay 
mas que pedir. Viendo Agustino , que no alcanzaban para 
reprimir á los donatistas, todos los medios serios, graves 
y fuertes, de que se habia valido en sus cartas, tratados y 
libros, sermones y disputas, por fin y postre, echó mano 
de lo mismo á que recurr ió el autor de fray Gerundio; y 
por el mismo motivo. Compuso pues una sátira que inti­
tuló psahno contra ios donatistas,, en cierta especie de 
tiempo, ó de cadencia leonina , observada en la mayor par­
te de los versículos con un hippo-psalmo : esto es, con su 
estribillo y todo , para que lo cantasen los nifios por las ca­
lles , las mozas de cán ta ro , cuando iban por agua, y las 
lavanderas al son de la piedra, y de la tabla: en una pa­
labra , para que los disparates de la religión , llegasen á no­
ticia del intimo vulgo, y asi se hiciesen risibles. Oiga usted 
al santo en el l ib. i de sus retractacionesj cap. 20, cu­
yas palabras pone el colector de la obra por epígrafe del 
psalmo: Volens e t i á m causam Donatistarum ad ipsius h u -
m i t i i m i v u í g i 3 et omnino imperitorum et idiotarum no­
l i t iam pertenire , et eorxira 3 quantum ¡ i e r i potest per 
nos, inheerere memorice; P s a í m u m qtii ab eis cantaretur, 
per latinas litteras feci. No parece sino que los números 
34, 55, 56, 57 y 58 del famoso p r ó l o g o con m o r r i ó n , que 
está en la frente de la historia de f ray Gerundio , fue­
ron glosa ó comento de estas palabras del águila de los doc­
tores: léalas usted con devoción y sin preocupación; y no 
volverá á quebrarnos la cabeza con la tediosa cantinela de 
que estas materias se deben tratar con gravedad, con ge­
neralidad , sin herir ni sacar sangre. 

44- Pero vamos adelante con el gracioso psalmo de san 
Agustín. Estaba tentado por copiarlo todo aqui , t raducién­
dolo después en verso castellano ; á fin de que entendiese 
usted y otros latinos como usted, sus chistes, gracias y pu­
llas; diciéndome después si son comparables con ellas las 
pullas, gracias y chistes de fray Gerundio. Pero es obra 
larga, y todavia tenemos los dos muchísimo que hablar. 
Contentaréme eon trasladar no mas que alguno» rasgos para 
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prueba. E l estribillo es este : Omnes qni atmdtmi de pace, 
modo ventni judicate: » Los amantes de la paz. [UiSgad qu iñ i 
• dice verdad." La introduecion tomada de la parábola de 
la red eehada al mar, se reduce á decir que el mundo os 
el mar ; los peces son los hombres malos y buenos; la 
iglesia es la red ; el fin del mundo es la orilla ó la ribera 
de la mar. Y suponiendo que mwchos peces entraron en \;\ 
red de la iglesia , y la rompieron, y se cscapnron al mar, 
pregunta el santo: ¿ B o n u s auditor ¡or tas só quwrU qui r u -
pcrvnt retem S Y responde: 

H o mines m u i h i m superbi, qui justos se dicunt e$se¿ 
Sio feccrunt scissiiram, et. altare con tra aUare: 
D í a b o l o se tradiderunt , c ü m pugnant de traditionc : 
l it crimen quod conimiserunt, i n alios volunt transfo iw 
Ipsi tradiderunt l ibros , et nos audent acensare, 
Ut p e j ú s cojnmitlunt soclus 3 q u á m commisevnnl a n t é . 

Vaya en romance, para que usted no se quede en ayunas. 

Preguntarás acaso, 
Quienes , rota la red , abrieron paso ? 
Unos hombres soberbios-y orgullosos: 
Verdad es, que en su boca son piadosos» 
Estos, la santa red despedazada, 
A l altr-.r nacen guerra declarada; 

• . Y cuando niegan nuestras tradiciones» 
Intentan defender sus trahiciones. 
Siendo todos artífices peritos, 
De ^mputar á los otros aus delitos. 
Prodigiosa, invención de sus errores, 
Estos los reos ser, y acusadores! 

Prosigue el santo. 

Cusios noster j Dcus magne? tu nos potes liberare 
A Pseudo-Profetiss qui nos queerunt devorare; 
Mctledictmn cor íupinit ,rn contegunt ovina pelle. 
Q u i non noverunt Scripturas 3 líos soient circurnvenire; 
A u d i u n t enim traditor.es, e t n e s ó i u n t quod gestutn. estante: 
Quihus si dicaSj, p r o é a t c , non ha be nt quid r e s p o n d e r é : 
¿> ü i s se dicunt ' credidissa,: dico ego, •mentitos esse: 
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Q u i a et nos credimus nostHs, qui eos dlcunt tradtdisse. 
V i s nosse, qu i dicxint fa isam? Q u i non sunt i n unitate. 

E n castellano, para lo dicho. 

Ó gran Dios! solo tú puedes librarhos 
De estos que tiran á despedazamos, 
Con capa de profetas verdaderos; 
Pero en el fondo grandes embusteros. 
La piel de obeja, ó manso corderito, 
E l corazón de lobo muy maldito. 
Es verdad, que podrán solo hacer daño 
En los mas inocentes del rebaño, 
En los que nada saben de Escritura; 
Los damas ya conocen su locura. 
Précianse de saber antigüedades, 
Sin saber lo que pasa en las ciudades. 
Mándales tu probar sus desaciertos, 
Y los verás callar como unos muertos. 
Con los suyos, dicen que consienten, 
Y yo Ies digo, que los suyos mienten j 
Porque los nuestros dicen lo contrario: 
Y es modo estrafalario, 
A l buscar la verdad hombres machuchos, 
Separarse los pocos de los muchos. 

45. Habla después de Bolrío y de Celestio, sediciosos 
obispos de Numidia , y enemigos declarados de Cecilia no, 
obispo de Cartago; á quien injusta y liráiiicaineute depu­
sieron , con pretexto de que no estaba legílimámente con­
sagrado , y los pinta de esta manera: 

E r a t Botrius et Ccelestius hosles Ceciliano v a f d é , 
Impiij , fares , superbi ^ de quibus (oirguni est re f e r r é . 
Fecerunt quod volucrunt tune i n i l i a Cfrcilate : 
Non Judices sedertvnt , non Sacerdotes de more 
Quot soient i n niagnis causis congregati judicare . 
N o n Á c u s a t o r et Reus steterxmt i n qtiastione ; 
N o n Testes, non docunientnin, quo possent crimen probare*. 
Sed f u r o r , dotas, t u n t u í t a s , qui regnant i n faisitale. 
S i t n a í u s erat S a cerdos ¿ depon endus erat a n t é ; 
S i non poterat deponi , t o í e r a n d u s in tra rete, 
Siout modo toleralis t á m imdtos malos aper té . 
E l qu fertis pro furore^ feretis u n u m pro pace. 

iTotn . n i . i b 
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E n maestra lengua , para servir á uslcd. 

Eran Celestio y Botro 
A cual mas enemigos uno y otro 
De Ceciliano , obispo de Cartago : 
E injuria no Jes hago, 
En tratarlos por sus operaciones, 
De impíos, de soberbios, y ladrones 
Y cuanto hicieron en su ciego arrojo, 
Lo consultaron solo con su antojo. 
Por si solos obraron, 
N i con otros conjneces se asociaron, 
Como en las causas lo previene 
E l derecho, y el uso la mantiene. 
No hubo fiscal, ni reo, 
Testigos, documentos, ni careo; 
Solo el furor, la trampa, y el tumulto. 
Hicieron la probanza, y esta á bulto. 
Testigos sobornados por la i r a , 
Cuando quiere probar una mentira. 
Si era mal sacerdote Ceciliano, 
Lo habría depuesto antes otra mano: 
Y no habiendo lugar á este remedio 
E l tolerarlo fuera el mejor medio, 
Asi como sufrís á otros peores. 
Mas vosotros, señores. 
En gracia del partido sedicioso, 
Dejais á mil perversos en reposo: 
Y por la paz no dejais á solo uno. 
¿Quien dirá que obráis bien? Ninguno. 

/|6. Basta de coplas, señor penitente; y sobran estos l u ­
gares de los cuatro doctores de la iglesia latina, para que 
entienda usted á quienes ha alucinado con su papelote, que 
los santos padres no pusieron tan mala cara al estilo satí­
rico, como á usted le parece ; y que ecUaron mano de él, 
siempre que hicieron juicio, que lo pedia asi la cura del 
enCeruio. Los Padres griegos aplicaron con mayor frecuencia 
esta medicina: por ser los sarcasmos muy del genio de aque­
lla nación, y de aquella lengua; de cuyos versos mordican­
tes llamados S i l l a , se gloría la sátira derivar su noble alcur­
nia. No tiene usted mas que abrir á san Basilio, casi en cual­
quiera parle; y á san Gregorio IMazianceno en sus poesía* 

-
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líricas, y cómicas; 6 si le gusta mas la sátira en prosa, lea 
las dos grandes oraciones, que escribió contra el empera­
dor Juliano Apostata, á las cuales el mismo santo dió el 
nombre de Invectivas; y encontrará usted con qué saciar 
su apetito. De san Juan Crisóstomo no hablo: apenas encon­
trará usted una homilía de este Ródano de la elocuencia 
sagrada , en que no se hable con mi l donosas y vivísimas 
pinturas, de todos los vicios ; que no es posible leerlas, sin 
dar licencia á la risa, para que salga con toda libertad. 
Pinta á un borracho, á un jugador, á un cortejante , á una 
dama en el tocador , á un hipócrita , á un declamador, 
á un ministro interesado , -á un clérigo entremetido , á 
un monge aseglarado, á un miserable , á un ambicio­
so; en fin, pinta á todos aquellos cuyos vicios repren­
de , con tanta viveza, con tanta propiedad, con tanta grft-
cia que en mi dictamen Quevedo f ue insulso en sus des­
cripciones, respecto de este gran santo hombre, por otra 
parte de los mas serlos , y mas circunspectos , que ha co­
nocido el mundo. 

47- Y porque no me diga usted que los santos que se 
acercan mas á nuestros tiempos, no íueron de este pare­
cer, quizá porque les enseñaría la esperieacia, que la sá­
tira seria mas para irritar que para corregir; no le alegaré 
por ahora otro ejemplo que el de san Bernardo para su 
desengaño. San Bernardo! si señor , el suavísimo, el du l -
cishno, el niclííiuo padre san Bernardo, de cuya pluma se 
dijo que niel et fei esc cequo jiuehdt; que igualmente des­
tilaba mie l , que hiél. Esta para sacar las manchas profun­
damente empapadas, y aquella para curar las llagas ligeras, 
ó superficiales, que apenas pasaban el culis. Diviértase us­
ted en leer sus cartas , y verá nuiehas que parecen fabrica­
das, no con la boca, sino con el aquijon de aquella celestial 
aveja de el clarabal. Pero si usted quiere ahorrar este tra­
bajo, tome no mas que el de leer sus libros de considera-
tioyió ad papara Euf/eniiwn ; y hahieridoias leido, dígame 
amistosamente , ¿si se puede escribir sátira mas penetrante, 
n i tampoco mas sangrienta (séaine lícito decirlo asi) contra 
toda la corte de Koma , comenzando por el papa, y acaban­
do con el mas ínfimo curial? Allí á ninguno se perdona; ni 
á dignidades , ni á clases, ni á empleos, ni á tribuuales, 
ni á clérigos, ni á monjes. Allí nada se disimula; ni proíu-
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nidütl , ni osfenlacion , ni nparnto, ni mosns, ni carrozas, n¡ 
muebles, ni ¡uiuslicias, ni colinchos, ni sinionias, ni exá­
menes, ni provisiones. Allí á todos se les residencia; al pa­
pa, á los cardenales, á los obispos, á los embajadores, á 
los ministros de oslado, á los de justicia, á los cclesiáslieos, 
á los regulares; sin prrdonar ni aun á la ínfima plebe: y 
todo con (atita caridad, con tanta Wveza, con tanta energía, 
que el buen papa Eugenio cuasi pidió cuartel al santo; y 
oprimido con las reconvenciones , hubiera renunciado la tia­
ra , si el mismo santo no lo hubiera sostenido. 

48 . Ea seftor m i ó , ¿ q u é me dice usted ahora? ¿ Se es­
tá todavía en sus trece, de que los santos padres no se va­
lieron de la sátira para reformar al mundo? Pues estése, y 
buen provecho le haga. ¿Pero qué sacamos de esto? ¿Que 
el uso de la sátira no es lícito? valiente consecuencia 1 Allá 
vá este entimema. Los santos padres no se valieron, ó no 
iisaron del medio de fundar la religión de los capm h i ­
ñ e s , para i-eformar al mundo, porque realmente no fueron 
santos padres los que la fundaron: luego la religión d é l o s 
capuchinos no fue lícita. Consulte el argumentillo con su 
padre confesor , y el bufido con que justamente le respon­
derá á usted, téngalo por dado, y délo por recibido. 

49 . A Dios , amigo, hasta otra que allá irá. Tal dia , tal 
mes , y tal ano. 

Beso la mano de usted, su lo que quisiere. 
Quien usted gustare. 

Señor don Cualquiera. 
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C A R T A T E R C E R A . 

De aquel misma para aquel propio. 
. . . 

IVIJIV señor m ío : á las tres vá la vencida, dice el refrán; 
pera no crea usted, que yo escribo con esperanza de ven­
cer, ó de convencer á las tres ni á Jas trescientas. Sabe us­
ted por qué? por este cuento. Argnía un hombre muy há ­
bi l á otro muy tonto. Apurólo, estrujólo, hízolo añicos; pe­
ro no pudo conseguir, que el otro no hablase mas, que 
una cotorra. Preguntáronle después , como había ido con 
el argumento? y él respondió , tomando un polvo con ve­
hemencia: T a n graudisimo burro es, que no lo h é po­
dido convencer. S i : andaos á convencer al penitente del 
padre, n i a l padre del penitente; cuando entre los dos han 
inventado un nuevo modo de concluir en barbara , que 
debió de traer de la Canadá cierto amigo, que en años 
pasados fué echado de all í , desterrado de Francia , espe-
lido de Roma; y se refugió en Holanda (otros dicen en G i ­
nebra) á hacer vida tan penitente, como la del mismo se­
ñor mió. Ello es cierto, que si los salvages de la Canadá 
no inventaron el modo y la figura del argum nto, aqui por 
lo menos no teníamos noticia de la una, ni del otro. O í -
galo usted por su vida, que es donoso, y lo propone en el 
número segundo de su papelote, en esta sustancia: 

2. »El abusar de los textos de la Escritura sagrada para 
• hacer reir, es blasfemia: E l Gerundio sica del sepulcro del 
• olvido las blasfemias, y las injurias con que vulneraron ma-
• terialmente á Dios, y á la Sagrada Escritura, unos predi-
»cadores necios, idiotas, ó locos, para que siempre estén 
» hablando en las villas, ciudades, provincias, y reinos, don-
»de nuncrt hubo noticia de ellos: luego ó Gerundiano es 
«formalmente blasfemo, ó lo menos, no se escapa de sa-
• crilego." ¿Que dice usted del argumenlilli ? J\o se lleva, 
no digo yo los vilotes , sino las barbas mas reverendas, y 
esas á rapaterrón ? Mas allá vá otro argumento en la mis­
ma forma: «El abusar de los textos de la sagrada Escritura 
• para fundar, y para confirmar heregías, es blasfemia he-
• relical; los santos padres y doctores de la iglesia, y con 



«olios todos los teólogos católicos, sacan del sepulcro dol ol-
»vi(lo las hlasCemias, y las injurias, con qnc vulneraron for-
»Tnalísimamenle á Dios, y la sagrada Escritura, unos he-
»reges locos, furiosos, y presumidos, para que siempre es-
»tcu liahlando en las villas, ciudades, provincias, y reinos 
• donde nunca liubo noticia de ellos: luego los santos pa-
fedres y doctores de la iglesia, y con ellos todos los teólo-
»gos católicos son formalmente hereges y blasfemos." iNo hay 
que andar dándole vueltas, que la figura del segundo si­
logismo no pierde pinta al primero. Si el uno concluvo, 
el otro convence. Pero si aquel es un desbarro, este es 
una locura. 

5. Con efecto, no son otra cosa uno y otro. Benditísimo 
de Dios, para que el discurso de usted fuera discurso, y no 
fuera rebuzno , le habia de formar asi : »El abusar de la 
«sagrada Escritura es blasfemia: el Gerundio abusa; luego 
»es blasfemo." Pero tratarle á este pobre con tan poca pie­
dad , solo porque saca á plaza las blasfemias de otros, ca­
so que lo sean, ya vé usted, que si este modo de argnir 
llegase á noticia de fray Toribio, lector de artes, se habia 
de espiritar de cólera dialéctica, i Sí señor (insiste usted) 
»es blasfemo, y blasfemo garrafal: por que azuzar á un le­
seo cuya inania es decir blasfemias, para que las diga, y 
s>para que las repita, es grandísima blasfemia; con la dife-
»reacia de que, la que es material en el loco, es formal en 
«el que azuza." Pase la decisión vota!, aunque no es tan 
cierta como ia supone el moral del padre Marquina. Si el 
azuzarle es puramente por divertirse, será una diversión ilí­
cita, y gravemente pecaminosa; pero eso de condenarle ro­
tundamente, no menos que á blasfemia formal, es rnas obra 
de lo que al penitente le parece, y se le figura. Mas al fin 
corra la opinión como quisiere el penitente; pues para el 
caso en que estamos, importa un pito. ¿Pero dígame, her­
mano, repetir las blasfemias de un loco, para darle cualro 
latigazos, á fin de que no las diga, y con el caritativo inten­
to de curarle aquella manía , es blasfemia formal? Pobres pa­
dres de los locos (asi llaman en algunas parles á los que cui ­
dan de ellos ) si hubieran de cargar en su cuenta las blas­
femias de los orates, que repiten á cada paso, para corre­
girlos I Habia en los orates de Valladolid, un célebre loco, 
que decia* era dos veces la Santis ima Trinidad.} porque etnte 
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misterio (añadía) ¥edtioe á ser tres personas distintas 
en u n a sola naturaleza d i v i n a : y esta es u n a g r a n d í ­
s ima fr io lera: yo soy tres naturalezas distintas e n t i n a 
sola persona verdadera: y tres distintas personas en u n a 
sola naturaleza verdadera; ¡ e s t e s i , que es m i s U r i o ! 
Visitábale el padre todos los dias, y le preguntaba, cuan­
tas eran las personas de la Santísima Tiinidad? A que res­
pondía ; tres y u n a ; tina y tres; y yo solo soy las seis. 
E l padre empuñaba bien el látigo, y le sacudía el valago, 
repitiéndole á cada golpe: ¡ P i c a r o , , t ú la s a n t í s i m a T r i ­
n i d a d ! ¡ T ú tres personas en una sola naturaleza, tref 
naturalezas en una sola persona/ V en a c á , infame ; ¿ n o 
sabes que eres Cr i sp in el zapatero? Con eso pasaba á la 
otra jaula; y el que la ocupaba, viendo la tempestad que 
había descargado en la del vecino, le decía con voz ponde­
rosa y mesurada; s e ñ o r padre3 no haga usted caso de ese 
ioco, que es u n pobre simple; y pase usted adelante; que 
yo no me meto en esas honduras; por que nie con tento 
con ser san Isidoro. Pregunte usted ahora á su confesor, 
señor penitente, si el padre de los orates, que repetía sus 
blasfemias, para castigarlas, era blasfemo? Pues este es el 
caso en cuestión. E l Gerundiano no hace mas que repetí^ 
las que usted llama blasfemias de los que usted llama ne­
cios, idiotas, ó locos, para corregirlas, abominando de ellas 
y pintándolas tan feas, ó tan locas como son. ¿Pues en que 
está la blasfemia? ¿ni á que propósito viene el casíto de mo­
ral de los que azuzan á los locos, para que blasfemen? Es 
azuzar el sacudirles el latigazo, que los levante el ronchón 
y les hace levantar el chil l ido, hasta ponerlo mas arriba de 
las nubes? E a , confiese usted de buena fé, que es un bo­
tarate, y que tan á tontas y á bobas escribe, cuando ha,bla 
de locos, como cuando habla de cuerdos. 

4- Pero dice usted que el Gerundiano saca del sepulcro 
del olvido las blasfemias, é injurias, con que vulneran ma­
terialmente á Dios, y á la sagrada Escritura, unos predi­
cadores necios, ó locos, para que siempre estén hablando 
en las villas, ciudades, provincias, y reinos, donde nunca 
hubo noticia de ellos. Valga la verdad. ¿Estaba usted en su 
camisa, ó en su tún ica , cuando escribió este despropósito? 
Dígame buen hombre, habrá aldea tan infeliz en España, 
donde no se pueda formar un buen tomo de á folio cU las 
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locuras y blasfemias, que han prerlieado, es t ín y anclan pre­
dicando los malos predicadores? ¿Tíay cl¿'rigo, cura, ni frai­
le , que no esté atestado de necedades, desbarres , y sande­
ces, que ellos mismos los han oido por aquellos sus mis­
mos oidos pecadores, que ha de comer la tierra? ¿En el mis­
mo pais de las conversaciones, hay provincia mas fértil, ni 
mas abundante, que la de los predicadores ignorantes, ó 
locos, cuando se toca esta materia en un corrillo, y aun­
que sea en la cocina ahumada de la maragateria ? ¿ Hay ar­
riero, que no contribuya con una recua de cuentos, taa 
verdaderos y tan chistosos, como los que pue le traer el 
autor de fray Gerundio, ni otros mil Gerundios como éi? Dí­
game mas: ¿la mayor parte de las locuras, y de las blas­
femias, que este cita, no andan de molde por ese mundo 
de Dios? ¿Las otras que alega, no se predicaron en esos pi'd-
pitos de Cristo? y cree usled, en Dios y en su conciencia 
que se predicaron en tiempo del Rey W i t i z a , ó que se im­
primieron con licencia del arzopispo don Opas? Pues por 
que nos sale con esla sandez, y hace el papón á los sen­
cillos con esas bocanadas? Acuérdorne de este caso, que har­
to será no venga bien por ser otro penitente. Acusábase, que 
no se habia confesado en veinte y tantos anos; y en cada 
mandamiento echaba por aquella boca sapos y culebras, ví­
boras y dragones. A l acabar la confesión dijo frescamente: 
Y para materia mas cierta del dolor , me acuso de dos 
blasfemias de la vida pasada. Heparólo el confesor, y le 
replicó: Pues no me ha dicho usted que en veinte y tan­
tos años no se ha confesado? — Sí , Padre—INo me ha d i ­
cho, que en todo ese tiempo, ha sido blasfemo de profe­
sión?— Sí, Padre. — ¿ P u e s , a que vienen las blasfemias de 
la vida pasada? — Padre, respondió el penitente, porque es­
tas ya se pasaron. Seíior penitente mió , remedo del suso­
dicho (no digo en la conciencia, que no supongo tan per­
dida la de usled, sino en la ignorancia, o en la zorrería) 
si las blasfemias y las locuras de los predicadores idiotas 
necios, ó locos (según usted '»os califica) son frescas, ac­
tuales , y ^stán chorreando tanta sangre en nueslro reino, 
como usted no ignora, á que fin sale con la parvulez de 
que el Gerundiano las saca del sepulcro del olvido? 

5. A í é , que ya se me iba olvidando lo in jor. Y dí ­
game usted, inocentísima criatura, porque esas blasfemias 
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han de ser no mas materiales en los oradores, ó en los ora­
tes, que las predicaron, y han de ser formales, y formalí­
simas en el Gerundio, que solo las resume para hurlarse 
de ellas, para desterrarlas, y para estcrminarlíis del mun­
do? Ya lo dice usted con un candor, que hechiza: »Por-
»que los oradores que las predicaron fueron unos orates, 
• unos necios, unos idiotas, y locos; por cousiguientc inca-
»paces de vulnerar mas que materialmente á Dios y á la 
• sagrada Escritura. Pero un sugeto tan sáhio como el Ge-
• rundiano, no puede eximirse de formal hlasfemia ó sacri-
• legio." Apuesto yo á que al leer esto el Gerundiano (si es 
que lo leyó) haria á usted una profunda reverencia, qu i ­
tándose el honete, ó el sombrero, diciéndole: F i r i n g r a -
do j Padrone m i ó coUendissimo: ó si su lengua adolece 
de mal francés; hien o h l i g é , monsieur. Por que no se 
puede negar que le hace usted muchís imo favor, coteján­
dole con unos hombres, que han sido hasta aqui unos es­
panta mundos. A estos los hace usted incapaces de pecar ; 
y por consiguiente incapaces de sacramentos. A l Gerundia­
no lo supone usted no solo pecable, sino también pecador; 
pero al mismo tiempo, como hombre sábio, no le niega us­
ted, que pueda arrepentirse, y que sea capaz de absolución, la 
que no fallará por ahi alguna buena alma , que se la eche. 
E l pecar ciertamente no es ninguna gracia ; pero el poder 
pecar, y no hacerlo, esta si que es muchís ima , según aque­
l l o : fjui poluit t r a n s g r e d í j eb non est transgressus. La 
impecabilidad en la providencia ordinaria, es poco apete­
cible; pero la pecabiíidad desviada siempre del pecado, es 
todo cuanto en esta vida se puede desear. Pregúnteselo us­
ted si no á su confesor, cuya sutil escuela defiende por esta 
razón, entre otras muchas, la pecabiíidad de la humani­
dad de Cristo. Con que, suponiendo usted que los predi­
cadores necios, idiotas, ó locos, no pueden decir masque 
blasfemias materiales; pero que el Gerundiano, como hom­
bre tan sábio, puede decirlas muy formales, y que muy for­
malmente las dice, aunque no le hace la mayor merced en 
el acto, no deja de hacerle mucha en la potencia. 

6. Por tanto venga á noticia de todos; que siempre que 
en algún sermón salga á \\xc\r\o una p e r f e c c i ó n e s t r a ñ a es­
culpida en el pecho de U7ia d a m a , cual era u n creci­
d í s i m o l u n a r , no es mas, que una indecencia material, 

Tom. n i . 

file:////xc/r/o


tic que no so debe hacer aprecio; porque es un necio, idio­
ta, y loco el predicador, que la predicó: siempre que á 
esle lunar, y á estos pechos, se apliquen ios testos de i a 
saqrdda E s c r i t u r a , que hablan de ios pechos de ia es­
posa, no es mas, que una blasfemia material, que debe des­
preciarse, porque es un necio, idiota, y loco el predicador, 
que los aplicó: siempre que se haga u n a pintara , no y a 
c ó m i c a , sino l ú b r i c a y obscena de ios pechos de ia da­
m a , ó de cualquiera o tra , no es mas que una obsceni­
dad material, de que solo se pueden escandalizar unos oí­
dos, que no tienen pelo de barba, ni siquiera les apunta 
el bozo, porque es un necio, idiota, y loco el predicador 
que la hizo: siempre que en otro sermón se queje el ora­
dor, de qxie en todo u n dia de Dios, no hicievoa caso 
de é i en u n a populosa c iudad; pero que a l segundo dia 
toda ia ciudad se esmeraba en cortejarlo á competencia, 
no es mas que una sandez material, que debe causar risa 
mas que enfado, porque es un necio, idiota, y loco el pre­
dicador, que la estampó: siempre que el mismo orador se 
llame el predicador M a r q u i n a por imtonovnnsía, significan­
do que solo d esta voz se a l b o r o z ó , «M se a l b o r o t ó todo el 
pueblo, no es mas que una inocentada material, que está 
corregida con una carcajada, porque es un necio, idiota, y 
loco el predicador, que la p ronunc ió : siempre que á un gefe 
de los alcabaleros, se llame Pr inc ipe , porque dice l a Es­
c r i t u r a , que era el pr inc ipal de ios del oficio, no es mas 
que una ignorancia material, que está suficientemente cas­
tigada con dos palmetas en la clase de medianos, porque es 
un necio, idiota, y loco el predicador, que la construyó tan 
materialmente: siempre que el orador se coteje á si mismo 
con Jesucristo, y aun le Heve dos deditos de ventaja en 
i a c o m p a r a c i ó n , no es mas que una blasfemia material, de 
que solo pueden hacer aspavientos las orejas farisaicas, pot* 
que es un necio, idiota, y loco el predicador, que hizo la 
comparación. Pero siempre que todo esto, ó cosa eqxdvalen-
te, se encuentre en el aritor de fray Gerundio , aunque 
io repita por mofa , por b u r l a , por escarnio, y por lle­
n a r de rubor d los que tienen o s a d í a de predicai' de esta 
m a n e r a , téngase entendido, que es una blasfemia formal, 
y formalisima; porque el tal Gerundiano es hombre sabio, 
bellacon, marrajolc, observador, y de una intención como 
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de tin caballo. Y vé aquí usted como han cardado sobre la» 
espaldas del pobre Gerundiano las iniquidades, las blasfemias, 
las maldades, y la lepra do los malos predicadores, l i ieu 
empleado le está al insolente, y atrevido, para que otra vez 
no se meta en Gerimdios de once varas! 

7. No obstante lo dicho, debo prevenir, para descargo 
de mi alma, que por ningún caso admito, adopto, ni aun 
tolero la proposición generalísima, en que el señor peniten­
te pésimamente instruido funda su silogístico armatoste. Sien­
ta como induvitable la tal proposición, con este sapientísi­
mo regüeldo. «Digo lo primero: que el abusar de las pala-
abras de la sagrada Escritura, mezcladas con las profanas, 
«para mover á r isa, celebrar desatinos, herir eon sátiras, 
»chistes, y cnentecillos, como ejecuta el Gerundiano en su 
• decantada historia, es á mi ver manifiesta blasfemia, sin 
• que haya doctor, ni autor, que lo contradiga." Hay tal 
chiste! ó por mejor decir, hay tal satisfacción, y tan ig ­
norante beber ía! Pues yo digo lo primero, que no me se­
ñalará un solo autor de ñola entre los sábios, que enseñe 
ese disparate. Yo digo lo segundo, que todo cuanto enseñan 
los mayores teólogos en este punto, se reduce á tres proposicio­
nes. La primera, el usar ó abusar de la sagrada Escritura para 
cosas profanas, en rigor, y propiamenle, no es blasfemia: 
Pro pió non est •blasfemia, si quis v e r é i s Scriptura} uta-
tur ad profana. La segunda, el usar ó abusar de ella para 
cosas profanas, ó torpes, cuando se junta con desprecio de 
las mismas palabras, es pecado mortal de sacrilegio, por ser 
contra la reverencia debida á las cosas sagradas: S i tanien 
xitatur ad turpia j v e í ad profana , cum contemplu, seni-
per est grave peccatum contra^ reverenliarn rehxis sacris 
dehitam. La tercera, pero el usar ó abusar de ellas para 
zumba de cosas lícitas y honestas, y aunque sea t ambién 
por chistes y gracias (como sea sin desprecio, y la dema­
siada frecuencia, no dé motivo para juzgar, que es con él) 
no será mas que pecado venial: S i autem ad res honestas 
'utatur per jo c u í n , etiam ad facetias, absitque contem¡y~ 
tus, non erit n is i peccatum v e n í a l e . Vea usted todas es­
tas proposiciones, eon estas mismas voces, en el padre L a -
Croijo3 parle primera;, l i é . 5 , n ú m . 261; y no le con­
sidero á usted tan parvulillo, que tuerza el hocico al autor. 
Y vea usted también en que ha parado toda aquella boca-



nada, de que no hay doctor ni autor alguno, que diga, que 
no m blasfemia, el abusar de las palabras de la sagrada Es­
critura, para m o v e r á risa, celebrar desatinos, etc. ¿Ni como 
podia haber doctor ni autor, que dijese lamafio disparate, 
sabiendo que cosa es blasfemia? Todos los teólogos la defi­
nen asi : Maledictioy sive verhuni conlmnelico ndvevsus 
Deum j, un desprecio, vituperio, contumelia, y convicio con­
tra Dios, sea de palabra, sea de obra. Definición, que to­
maron de san Agustín, l ibro 2, de nioriOus Manicf iao-
r i in i j cap. 2S donde la describe de esta manera: E s l autenx 
blasfemia c u í n a i iqud m a l a dicantur de honis: i laque 
j d m vulgo blasfemia non accipitur, nis i mala verba de 
Deo dicere : de hominibus n o n n u m q u á m d abitar i polesl: 
Deus vero sine controversia bonus est. «Blasfemar (dice 
»el santo, atendiendo precisamente al origen, y significado 
«primitivo de la voz) no es otra cosa, sino decir mal de 
DIOS buenos; pero como solo Dios es bueno sin controvor-
» s i a , y de los hombres se puede dudar; ya por blasfemia 
»se entiende comunmente hablar mal de Dios con despre-
»cio de sus atributos." 

8. Pues como sea cierto que puramente el abusar de 
la sagrada Escritura , aunque sea para chistes, y para gra­
cias , con tal que estas no se dirijan á hablar mal de Dios, 
ó vituperarlo, ó escarnecerlo, ó quitándole sus atributos, ó 
fingiéndole los que no tiene , ó tratando con desprecio, ó 
con desacato los que le competen, no es desprecio, con­
tumelia, ó vituperio contra Dios; es inegable , que pura­
mente el abusar de la Escritura sagrada , no es blasfemia: 
y que ningún autor ni doctor pudo decirlo con la genera­
lidad que lo pronuncia el domine penitente , asesorándose 
sin duda con su teólogo de cámara el padre confesor. 

g. Pero no nos detengamos en lo que á mí no me i n ­
porta. Sea en hora buena blasfemia , y blasfemia heretical, 
este intolerable abuso. ¿ Q u i d i n d é ? Luego el Gerundiano 
es un blasfemo y un herege de á tiros largos, con equipa-
ge de cámara , y reposteros fabricados en Ginebra. ¿ P o r 
qué ? Porcjué abusa de la sagrada Escritura para celebrar 
desatinos. ¿Usted está en su jubón? Harto será que lo ten­
ga ; y seguramente que no le pesará de eso en la hora de 
la muerte. Pero dígame, hermano carísimo; ¿ q u é desatinos 
celebra el Gerundiano ? ¿ Los de los predicadores necios, 
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idiotas, y locos? Pregúnteselo usted á ellos, si los celebra. 
¿No los ataca? ¿no ios deshace? ¿ n o los aniquila siempre 
que se le ponen delante ? ¿Las visibles ironías de que usa, 
no son unas penetrantes saetas, que les pasan de parte á 
parte el corazón, sin poderlas desprender , por mas vueltas 
y revueltas, que dén para arrancarlas? Hceret iateri Icvta* 
iis artinelo. ¿Tienen otro verdadero principio esos clamores, 
esos alaridos, con que han llenado el mundo de lastimosa 
bazofia ? Porque créame usted hermano, todas las demás in^-
Jurias . agravios y vilipendios de las sagradas religiones , que 
pretestan, son cuento y mas cuento , espantajos y cocos, pa­
ra atemorizar á los chiquillos. ¿ Y á esto llama usted cele­
b r a r desa tinos ? Vaya un cuentecillo. Habia en Roma cier^-
to flautero de teatro, llamado Principe. (No necesitaba mas 
su confesor para tratarlo de alteza en algún sermón.) Este 
en cierta representación se rompió una pierna, de que es­
tuvo muy malo. A u n no estaba bien convalecido , cuando 
no sé que cabailero, que habia de dar al pueblo unas gran­
des fiestas, le instó, le i m p o r t u n ó , y le untó tanto las ma­
nos , para que se dejase ver en ellas , que al fin Príncipe 
Uo se pudo negar, ni resistir á la eficacia del unto. Ape­
nas subió al teatro, cuando la música comenzó á cantar el 
motete acostumbrado, con que solia dar principio á las pie­
zas dramáticas. 

Alégrate, Roma, 
festéjate y rie : 
Alégrate, Roma, 
Que el Príncipe vive. 

Lcetare } incohimis Roma 9 salvo Principe. 
• • -

io . E l simple del flautero creyó, que se cantaba por él, 
lo que se decia por el emperador. Esponjóse, ensanchóse, 
empavonóse ; y se deshacía a besamanos, y á cortesías , para 
corresponder á los que á su parecer festejaban tanto el re­
cobro de su importante salud. Conocen los mirones la fa­
tuidad de aquel tonto; ríense á carcajada tendida; hacen 
que la música repita por burla el motete, que comenzó de 
veras, y por costumbre: iteratur i l h u t ; repí tese: y mí 
hombre, firmemente persuadido á que aquello era por cele­
brarle mas y mas, se tiende á la larga en el pulpito, co-
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pió que ya no podía mas con el nphmso: Homo meus se in 
pulpito totiun prosteruit. Resuenan las eareajadas por lo­
do el teatro; y especialmente la gente noble corno mas ad­
vertida, continuaba en los aplausos i rónicos, y burlescos, 
con que celebraba la salud del Pr ínc ipe ; Piaudet iUudcns 
c</iies. De manera, que la que comenzó comedia , prosiguió 
y acabó entremés. Mal me quieran mis comadres, si el mo­
do con que el Gerundiano celebra los desatinos de los pre­
dicadores, no es todo parecido al modo con que aquellos 
caballeros romanos celebraban la locura del infatuado trom­
petero. Y si les abruma este género de aplausos , bien pue­
den tenderse á la larga en el pulpito, y boca arriba, que 
con esto pasarán de Gerundios á supinos. 

11. Hablemos un poco mas sérios. (tAo me señalará us­
ted por su "vida una sola parte de la historia de fray Ge­
rundio , en que su autor abuse de la sagrada Escritura pa­
ra sátiras y cucntecillos ? Encontrará usted, sí, imnuera-
bles abusos del sagrado texto. ¿Pero como? Los mas copia­
dos á la letra de los sermones impresos , que andan ó pue­
den andar en las manos de todos: otros muchos trasladados 
,de Jos manuscritos, ó resumidos fielmente de los que se 
predicaron, oyéndolos el mismo autor: algunos, y son muy 
pocos, fingidos por é l ; pero aplicados propís imamente , y 
aun idénticamente ni mas ni menos como los predicado­
res Gerundios : y los unos y los otros vigorosamente comba­
lidos , y graciosamente recliillados, siempre que salen á la 
palestra. Pues ahora, dígame usted: ¿es abusar de la s¿i-
grada Escri tura, referir literalmente los abusos de otros, 
y desterrarlos con el mayor empeño? ¿ Es vulnerar el sa­
grado texto, remedar con toda propiedad las armas y el 
modo con que otros le vulneran, y combatirlos con el ma­
yor rigor ? ¿ Es faltar á la veneración y á la reverencia de­
bida al Espíri tu Santo , pintar con viveza las diferentes ma­
neras con que otros faltan á ella, y dar en ellos como en 
centeno verde- ¿ E n una palabra, es profanar los libros 
sagrados, hacer de vulto las profanaciones de otros , y abo­
minarlas, y anatematizarlas, y hacerlas detestables por los 
medios posibles? Ea , mire usted lo que respondo; porque 
si dice que no , como debe , dió en tierra todo su arma­
toste; si dice que sí , debe decir consiguientemente, que 
lodos los predicadores celosos, que esplican en ei pulpito 



i55 
Jos varios modos que hay de blasfemar, son unos blasfemos: 
si dice que s í , debe decir que lodos los santos padres y 
doctores de la iglesia, que refieren en sus obras las d i ­
ferentes heregías que se han levantado contra ella , son unos 
bereges; que todos los teólogos que resumen en sus escritos 
las opiniones erróneas , son unos descaminados : y en suma, 
que todos los ascéticos, que en lodos sus libros pintan coa 
tanta viveza los vicios , las pasiones y los desórdenes de to­
dos los estados, clases y profesiones, son unos impíos y d i ­
solutos. No ha hecho otra cosa el Gerundiano con el sagra­
do texto, y añado mas, qxie tampoco podia dejar de hacerlo. 

12. Y si no, vamos á cuentas. Siendo uno de los mas 
principales, de los mas importantes y de los mas necesa­
rios fines del historiador de fray Gerundio , desterrar del 
pulpito católico el sacrilego abuso de la sagrada Escritura, 
era absolutamente indispensable hacer visible este abuso. Para 
esto no habia mas que dos medios; ó copiarlo ílelísima-
mcnte con las mismas voces y palabras , con que se halla 
en los predicadores , ó con que á cada paso se les oye; ó 
remedarlo en alguna pieza fingida; pero con tanta propie­
dad, que en nada se diferenciase del que se lee ú oye en 
los sermones verdaderos. No tiene usted que aporrearse, 
porque no encontrará otro medio, y si lo encuentra , avíseme 
que yo le pagaré el hallazgo. Pero no me salga usted con 
la pala de gallo, de que todo se podia hacer muy bien, 
sin especificar nada, hablando en general de abusos , profa­
naciones y sacrilegios; porque esas generalidades no son 
medio, ni calabaza, sino bu l la , estruendo, cacaréo , y na­
da mas. Jamas se ha remediado cosa alguna con ellas, sin 
especificar los desórdenes , pintándolos con sus pelos , y se­
ñales ; ó ya como se hallan en personas verdaderas, ó ya 
como se suponen en personas fingidas. De otra suerte no 
hay que esperar curación : porque no hay que esperar, que 
se den por entendidos los enfermos. Del primer medio se 
valió el apóstol san Pablo, Tuvo noticia de las parcialidades 
que dividían á los corinthios, con peligro de que viniesen 
á parat en un cisma declarado. Y asi para atajar todo el 
daño que amenazaba, como para que no las pudiesen ne­
gar, se las resumió con las mismas palabras con que ellos 
las fomentaban. IIoo autem dioo , qxtód unusquisque ves-
t r ú n i dicit: Ego sum P a u i l ; ego autem A p o U i n i s , ego 
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v e r á CephcB t yo os digo aquello mismo que decís vosotros: 
yo soy de Paulo, yo de Apolo, yo de Cefas, yo de Cristo. 
Vé aqui al apóstol resumiendo y repitiendo los mismos cis­
mas ó las mismas cismáticas y sediciosas palabras de aque­
llos alucinados cristianos, para atacarlos después. Del se­
gundo medio se valió el profeta Natham , para reprender 
el adulterio y el homicidio de David , en la parábola del 
rico y del pobre , del huésped y de la obeja. E l pobre era 
Urias , el rico era David : el huésped su desordenado ape­
tito, y la obeja era Bersabé. Debajo de aquellas persona» 
fingidas, le hizo un retrato tan vivo de sus delitos verda­
deros , que apenas el profeta corrió el velo, ó la cor­
tina con aquellas palabras. T ú es iile v i r , tú eres esc 
mal hombre, cuando se reconoció David en el retrato, 
peccavi Domine : y arrepentido hizo, y padeció la peniten­
cia, que se sabe, pasando de rey adú l t e ro , á monarca pe­
nitente. 

i 5 . ¡ A h si usted lo imi tára , señor penitente m i ó ! pero 
no le veo traza ; porque las señas de usted no son de pe­
nitente arrepentido, sino de penitente atezado, á manera de 
Antón Zotes , cuando el galanteo de Catanla. Mas al fin agra­
dézcame usted la buena voluntad; y en todo caso tenga en­
tendido que Gerundiano, en los abusos de la sagrada Es ­
critura, que fielmente repi t ió , imitó al apóstol san Pablo; 
pudiendo decir á los verdaderos Gerundianos con el mismo 
apóstol: yo no digo mas que io que vosotros d e c í s ; ó 
aquello que cada dia estáis diciendo cada uno de vosotros: 
H o c autem dico, q u ó d umtsquisque ves trúm, dici l . E n los 
abusos que copió en Jas dos piezas parabólicas, imitó per­
fectamente al profejta Natham ; pudiendo y debiendo decir 
con él á cada uno de los Gerundios: T u es ¿líe v i r j tú 
eres el que predicó el sermón de Cabrerizos; tú el que pre­
dicaste la p í d t i c a de disciplinantes allá donde tú sabes. 
Pero para unos y para otros dejó juiciosísima, y piadosísi-
mamente prevenida en su prólogo , aquella religiosísima pro­
testa , que dudo, que en su línea quepa cosa mas séria, mas 
ponderosa, ni mas grave. Y porque usted se dá por desen­
tendido de ella, sea descuido, ó sea malicia , ó falta de me­
moria, tengo por muy conveniente repetírselo aqui en toda 
su estatura natural ; asi para hacerle á usted este recuerdo, 
como para desengañar y abrir los ojos á los que, alucinados 
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con su figurón austero, no le conocen tan bien como co­
nozco yo. Al ia vá pues o.n cuerpo y en alma el núoicro Ga 
del p r ó l o g o con m o r r i ó n : »para eslo, lector mío, ha si-
»do indispensuhle citar muchos textos de la sagrada Escri-
« t u r a , como los citan los fray Gerundios: aplicarlos como 
«ellos entienden. Pero, ola! no te persuadas, ni auu djs 
«hur l a s , á que los cito, los aplico , y los entiendo de ve-
» ras, como los entienden ellos. Tengo muy presente asi el 
»gravísimo decreto del eoncilio de Trente, c ó m e l a s hulea 
«de Pió V , Gregorio X H I , Clemente V i l , y Alejandro VII, 
«contra esta sacrilega profanación. Protesto que antes (jue-
«mára mi l historias de fray Gerundio, que contravenir n i 
«aun ligcrísinminente , á tan severa eomo sagrada proíiihi-
»cion. Pero no era posible hacer ridículos á los predica-
» dores, que incurren tan lastimosamente en el la , sin hacer 
«ridículo el modo con que ellos manejan el sagrado texto. 
«¿Mas eso como podia ser sin citar el texto, y sin burlar-
»me del modo con que lo manejan ellos ? Asi pues, siem-
«pre que encuentres algún lugar de la sagrada Escritura 
»ridiculamente entendido , ó estrafalariamente aplicado, t é a 
»entendido , que es por burlarme de ellos, por correrlos, 
»avergonzarlos y por confundirlos: y por consiguiente , que 
»esta impiedad debe ir de cuenta suya, y no de la raía. 
«Cuidado con esta advertencia, que es de suma imporían-
»cia. Pues al fín, aunque no sea mas que un pobre clérigo 
«de misa y olla (y esta flaca) soy un poco temeroso de Dios; 
»me profeso rendido, y obediente A las leyes de la iglesia; 
»y por fin y postre , tengo mi alma en las carnes, á ¡a cual 
«estimo tanto, como puede estimar la suya un patriarca." 
¿Quiere usted mas? ¿ Pudiera el Gerundiano hablar de es­
ta manera , después de haber leído el papelote de usted, y 
del otro Comilitón, que tiene apellido Í/Í)Í¿C¿? „ y le m u d ó 
en el de fray J m a d o r de la V e r d a d , cuando entró en 
la orden ? Y por c lamor de Dios no me salga usted con, 
la grandísima friolera de que no todos leen el prólogo; 
cantinela , que ya tiene abochornados los hígados. Léanle, ó 
rebienten, que para eso se hizo. No tuvo otro fin la funda­
ción de los prólogos, sino dar á los lectores la razón de to­
da la obra en miniatura; instruirlos de su idea, y de sus 
principales partes ; y sobre todo avisarlos de los escollos en 
que pueden naufragar. Es el prólogo en los libros , lo que 
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la carta en la navegación, el farol en las tinieblas, y el pre­
notado en las dispulas. Eí piloto que no gobierna con el 
ojo en la carta , ó encallará, ó se estrellará. E l que cami­
na de nocbe, y sin farol, se romperá las narices. E l que 
en una disputa no se hace cargo de los prenotados , se dcs-
gaüitará impugnando io que no le niegan. ¿ Y quien tendrá 
la culpa de esto ? Su atolondramiento y su inconsideración. 
Vaya con un v. gr. que anda en las manos de todos. E l 
que no leyere el prólogo Gaiealo de san Gerón imo, que 
pone á la frente de su versión vulgata de la Escritni'a, y 
las veinte y dos prefaciones que incluye en él á cada uno 
de los veinte y dos libros , de que se compone el testa­
mento antiguo , dará de iiocicos á cada paso (especialmente 
si tiene alguna linturilla de la lengua í lebiea y Griega) atri­
buyendo á descuido , ó á menos inteligencia del doctor 
máximo , lo que es falta de reílexion , ó sobra de satisfac­
ción en el lector mínimo. 

i 4 - De este principio nacieron tantos falsos testimonios 
como levantaron al máximo de los doctores todos aquellos 
grecizantes y bebraizanles del norte, que desde la mitad 
del siglo pasado, hasta la hora presente, conspiraron en de­
sacreditar la vulgata, porque les incomodaba mucho; acu­
sando al santo doctor , de que quitaba y afsadia á la ver­
sión de los setenta, lo que le daba gana: sin querer ha­
cerse cargo de lo que tantas veces , y por modos muy d i ­
ferentes dejaba prevenido en su prólogo y en sus prólogos. 
E n vano les está clamando el santo: A t u L i , cemuie Oh-
treclator 3 a u s c u í t a . N o n damno , non reprehendo Sep-
tuag in la , sed confldenter cttnctis iUis A p o s t ó l o s prerfero. 
• Oye, envidioso calumniador y murmurador, escucha. No 
»condeno á los setenta, no los reprendo: prefiero sí el tes-
»timonio de los apóstoles á todos los testimonios." ¿ Q n i d 
l ivora torqueris ? ¿ Quid imper itormn á n i m o s contra me 
concitas? «¿Para que te estás consumiendo de envidia? ¿A 
«que fin esa bulla, y esa gr i te r ía , con que intentas alboro-
»tar contra mí á todos los ignorantes ? ~ Pero ni por esas: 
adelante con su tema , cada dia mas enfurecidos en su cons­
piración sediciosa , sin darse por entendidos de lo que el 
santo les decia en abono de su versión, i No es esto á la 
letra el caso en que nos hallamos ? Pues señor penitente, 
váyasc usted al rollo, y no nos maree mas con su preten­
dido abuso de la sagrada Escritura. 



i5. Harto mejor le fuera á usted enlenflcr bien los lextos 
de la sagrada Escritura , y no aplicarlos tan ignorante y dis­
paratadamente como los aplica. Puede haber necedad mas 
lastimosa, ni ignorancia mas supina, que la que usted se 
atrevió á escribir en su número a.0? «Decir (son palabras for-
»males de usted) que al modo que Cervantes desterró con 
»su don Quijole muchos abusos; y el obispo de::: con el 
» sermón del Unciilento, que c a y ó en l a barba de y iaron, 
«atajó el abuso de la predicación en su obispado; asi tam-
»bien con esta historia de fray Gerundio, ó segundo don 
»Qui jo te , se podrá remediar tan grave daño. Decir esto es 
sima proposición opuesta directamente á la sentencia de 
»san Pablo: Neqtce rftii plantat est a l i q u i d , etc. etc. Item* 
unan est voientis, ñ e q u e currentis , etc." O el teólogo pro­
fundo ! ó el esposilor científico 1 ó el incontrastable dogmá­
t ico! y el pobre caballero, fraile, ó lo que fuere I Segun 
esto será directamente opuesto á la sentencia del apóstol 
todo cuanto se hiciere en este mundo, para ver si se pue­
den remediar algunos daños , sean graves, sean leves, sean, 
del alma, ó del cuerpo! E l médico , que esperimentado inú­
tiles unas medicinas , aplica otras , para ver si puede curar 
al enfermo, es un herege : porque se opone directamente á 
la sentencia del apóstol : Ñ e q u e qui plantat est a i i q v i d , 
etc.! E l confesor que ve que no alcanzan unos medios, y 
se vale de otros, para desarraigar un vicio al penitente, es 
un herege; porque se opone directamente á la sentencia de 
san Pablo: JScque qu i p í a u t a t est a i í q u i d . , etc.! E l abo­
gado, que entabla de otra manera el pleito, para ver si 
puede ganarlo, es un herege; porque se opone directamen­
te á la sentencia del apóstol : Ñ e q u e qui plantat est a i i -
qu id ^-eXc.\ E l que se casa por mejor servir á Dios, y en 
el mismo dia se arrepiente y usando de su derecho , se 
vá á meterse fraile capuchino , pareciéndole que asi le po­
drá servir mejor, es un herege; porque se opone directa­
mente á la sentencia de san Pablo: Ñ e q u e qui plantat est 
a l i q u i d , etc.! E l hortelano, que planta un cantero de le­
chugas en una parte, y viendo que se ponen talladas, las 
replanta en otra , para ver si se logran, es un herege; por­
que se opone directamente á la sentencia del apóstol : Ne* 
que qui plan ta t est a i iquid 3 etc.! Déjelo; • porque es car* 
go de conciencia gastar tiempo en mas inducciones. 
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16. S r ñ o r c a l c c m i i r n o , ha de sabor u s l c d , que ei após­

to l san P a b l o , cu estas palabras: Ñ e q u e qu i p í a n l a t cst 
a í i q u i d , ñ e q u e qui r iga t , sed qui incrementum dat, 
•Deics : »Ni e l que planta , ni el que riega son a lgo ; esto 
» e s , se deben a t r ibu i r á s í , n i á sus labores , los progre-
»sos de lo que r i egan , y de lo que p lan tan ; porque estos 
»se deben á solo í)ios." Digo que el após to l en estas pala­
bras , no hace mas que esplicar el qu in to a r t í c u l o de la fe; 
«n cuya v i r t u d creemos, que solo Dios es Cr i ador . O m n i a 
per ipsum f a c í a sunt , el sine ipso facAum esl n i h i i : 
« t o d a s las cosas se h ic ie ron por é l , y sin él nada se bizo." 
Como C r i a d o r , todas las cosas se conservan por é l ; y s in 
é l nada se conserva. Como Cr iador , todo lo que se adelanta 
por é l , y s in él nada se adelanta. Como C r i a d o r , todo 
l o que se remedia , se remedia por él , y sin él nada se re ­
media . ¿ Y esto p o r q u é ? Porque como es C r i a d o r , es s u ­
ya la p r i n c i p a l acc ión física de todas las criaturas rac io ­
nales é irracionales , sensibles é insensibles ; para to­
dos cuantos efectos hay y puede haber en la natura­
leza. De manera , que sin concurso , ó s in la c o n c u r r e n c i a 
de esta acc ión verdadera f ís ica , ó sumamente l ib re en Dios , 
nada se h a r í a en el m u n d o , y nada h a b r í a en é l : porque 
n i aun m u n d o habria . P o r eso es Dios el p r i n c i p a l agen­
te en todos los negocios (ya sean l ib res , ya sean necesarios) 
puramente en lo que t ienen de f í s i cos : con esta esencial 
d i ferencia , que a los efectos l ibres buenos (como son to­
dos los actos virtuosos y honestos) concurre d e s e á n d o l o s , y 
q u e r i é n d o l o s ; y por eso se a t r ibuyen p r inc ipa lmen te á su 
mageslad. A los l ibres malos (como son todos los actos des­
honestos y viciosos) concurre d e t e s t á n d o l o s , a b o m i n á n d o ­
los , y r e p u g n á n d o l o s ; y precisamente por no destruir la l i ­
b e r t a d , que él m i smo c o n c e d i ó , á la cr ia tura rac iona l con 
decreto irrevocable. Po r eso estos efectos se a t r ibuyen p r i n ­
c ipa l y ú n i c a m e n t e á la cr ia tura , que voluntar iamente quie­
re usar m a l de su l i be rad ; y contra la voluntad del mismo 
D i o s , que concurre con e l l a , como violentado, forzado, y 
(si me fuere l íc i to esplicarme con esta vulgaridad) contra 
todos sus c inco sentidos. De lo que se queja el mi smo Se­
ñ o r por el profeta , que dice : S e r v i r é me fecistis i n i q u i -
taiihus vestris. sHic is te i sme se rv i r , h i c í s t e i s m e c o n c u r r i r á 
« vuestras in iquidades y maldades." E n nada de esto hay, se-



ñor Catecúmeno, ni puede haber opiniones. Es doctnita 
cristiana, que todos estamos obligados á creer en virtud 
del quinto artículo de la fe. 

17. Pues ahora es claro lo que el apóstol quiere decir 
en las palabras, que usted no ha sabido eutender. l lepren-
dia severamente á los cristianos de Corinto , por las cismá­
ticas disensiones, ó disputas que se habian levantado entre 
ellos, preciándose unos de ser discípulos de Paulo; y jac­
tándose otros de haber tenido á Apolo por maestro. 1 Y de­
cíales el apóstol: » ¿qué apóstelo, ni que Paulo? Ni Apolo 
»ni yo somos mas, que discípulos ó ministros de Jesucris-
» to , en quien vosotros creéis." ¿ Q u i d igitur est Apollo ¿ 
¿ quid vero Paxdus? ¿ M i n i s t r i ejtis c id credilis? » Vues-
»tra fe no es obra de sus palabras; es la de la gracia del 
«Señor , que á cada uno la comunicó, como quiso: Unicu i -
que sicut Dominus dedit. »Yo no hice mas que plantar; 
»Apolo no hizo mas que regar ; pero el que la fe se arrai-
»gase en vuestros corazones, y creciese en ellos, esa fue 
«obra de Dios: Ego p lantav i ; Apollo rigavit ; Deus au-
j>tem incrementum dedit." a virtud de esto ya conocéis, 
que ni es algo el que planta, n i es algo el que riega; 
puesto que el que todo lo hace es Dios: Itaque ñ e q u e q u i 
plarttat est a l iquid 3 ñ e q u e qtti r i g a t ; sed, qui incre-
mentum dat s Deus. «Nosotros no somos mas que unos 
«coadjutores, ó cooperadores á la acción principal de Dios, 
«autor de todo lo bueno: Dei en im sumits adjutores, 
* Si es que yo hice algo en el edificio de vuestras almas, á 
» lo sumo sería echar los cimientos , y aun eso no lo pude 
«conseguir sin el ausilio, y sin el concurso de Dios: todo 
«lo demás fue efecto de su piedad, de su omnipotencia y 
«de su graeia:" Secundunv grat iam D e i , quee data est 
m i h i , ut sapiens architectus3 fundamentum posui; alitis 
autem supercedificat. Esta es toda la sentencia y alma del 
texto del apóstol, esplicada por él mismo, y resumida por 
el catecismo de Asteíe en solos dos artículos : »Creer que es 
Cr iador y creer que es Salvador. No me dirá ahora usted 
por su vida, ¿en que se opone el Gerundiano á esta senten­
cia ? ¿Afirma en alguna parte, que con su historia ha de 
remediar al mundo, que quiera Dios, ó que no quiera? 
¿ Dá á entender , que podrá eurar ni á un solo predicador, 
sin la gracia , sin el concurso de Dios ? ¿ Hay palabra a i -
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guna, que huela á que, si lograse alguna curación, sería obra 
cíe su obra? ¿No protesla en el último númei'o de su prolon­
go ; »que el espíritu del Señor inspira donde quiere, cuan^ 
»do quiere, y como quiere y en quien quiere? ¿No dá fin 
diciendo: «que si acertó en algo , á él sea la glona ?" (ipues 
tontísima criatura . á que vendrá toda esa algazara ? ¿Puede 
haber en esto otro fin que el de aturrullar al vulgo necio, 
y por acreditarse de teólogo, quedar convencido de men­
tecato ? 

J8. Alegremos un poco la conversación, que esto va muy 
serio. Un pobre zapatero de viejo lo pasaba muy mal con 
su oficio; porque ni aun servia para remendón. Fuese á otra 
tierra en donde no le conocían : y fingiéndose médi ­
co , vendía cierta droga inút i l , por un excelente antidoto. 
Con esto, y con un grande aparato de verbosidad, ó char­
latanería griega , en poco tiempo consiguió fama del pr i ­
mer hombre del mundo. Dióle al rey no sé que tufo, de 
que aquel hombre no era mas que un hablador, y un em­
bustero. Quiso hacer la esperiencia: l lamólo, y echando á 
su presencia en un vaso de agua , unos polvos inocentes , su­
poniendo , que era veneno, le dijo : puesto que tienes ese 
antídoto tan prodigioso con los venenos , bebe este aqui lue­
go en mi presencia : bien entendido de que si no lo bebes, 
te mandaré ahorcar luego al p imto; pero si lo bebes, y 
no te hace d a ñ o , te lo pagaré bien pagado. Qué sudores y 
trasudores no acongojarían á mi pobre charlatán , viéndose 
en aquel aprieto I A l fin no tuvo otro medio, que confe­
sar de plano su impostura , y su ignorancia. Dijo que él 
era un triste zapatero, que jamas había podido aprender, 
ni aun á echar un capillo, ni unas suelas; que no ha­
bía estudiado palabra de medicina; y que los crédi tos , que 
había cobrado , no los debía á su ciencia, sino á la ne­
cia admiración de el vulgo. Ejitonces vuelto el rey a los 
cortesanos, les dijo con gracia: Quantce putatis esse vos 
dementice, qxii capita non duhitabis credere, cui c a í -
ceandos nemo commisit pedes ? 

¿JNo sois unos mentecatos, 
E a confiar vuestras vidas 
A quien, ni unos maragatos, 
Viendo las suelas podridas, 
Tiarían sus zapatos? 
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ig. El lo señor m i ó , bien puede ser que usted sea con­

fesor y penitente; porque no es repugnante: salvo en el 
concepto de aquellos doctísimos párrocos de Milán , digo 
del arzobispado de Milán , que encontró san Carlos Borro-
meo, tan ignorantes , que jamas se confesaban: porque es­
taban en la inteligencia, de que los que absoivian á otros, 
podían absolverse á sí mismos ; y que los confesores no de­
bían confesarse. Opinión de que no distan mucho aquellos 
confesores, que también están por acá en uso, y son de 
parecer que, prcedicatoribus non esb pradicandum. Digo 
pues, que es muy posible , que usted sea penitente y con­
fesor en una pieza. También es posible, que sus hijos é hi­
jas de confesión estén pasmados de su profundo saber; es­
pecialmente después que esparció entre ellos el papelote. 
N i es metafísica repugnante, que en vista de lo que á us­
ted se le lleva dicho, y que se le dirá todavía, conozca 
y confiese su pobreza y su ignorancia. Yo á lo menos no 
desconfio totalmente de que siguiendo el buen ejemplo de 
nuestro zapatero, confiese de buena fe, que su fama y su 
estimación, si es que la tiene, no la debe ciertamente á 
su sabidur ía , sino á su charlatanería y verbosidad: acredi^-
tándose de hombre grande , á costa del pasmo y de la ad­
miración de los que son unos pobres hombres. E n este câ -
so me ha de dar usted su grata licencia , para que á sus 
hijos y á sus hijas les repita esta cantinela: 

¡ , 

¿No sois unos mentecatos, 
En confiar vuestras vidas 
A quien ni unos maragatos, 
Viendo las suelas podridas, 
Fiarían sus zapatos ? 

. 

20. Ha 1 s í , que se me olvidaba aquel otro texto del 
mismo apóstol: N o n est voientis 3 ñ e q u e currentis, etc., 
que con item 3 cose, ilbana , ó nos zurce usted con el iVe-
que qui piantat est a i i q u i d e t c . , es lraído y glosado con 
el mismo esquisito gusto que el antecedente. Es del capí» 
tulo 9 de la epístola ad romanos, que gasta el apóstol en 
esplicar del mejor modo que se puede el incomprensible 
misterio de la gratuita predestinación de los que son es­
cogidos para la gloria. Dice en suma; «que esta eleccio» 
»toda es efecto puro de la voluntad y de la misericordia 
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» d e D i o s ; que quiso tenerla con unos , y no quiso lener-
¿ l a con o í r o s ; amar á J acob , y aborrecer á E s a ü ; predes-
• l i a a r á estos y condenar á aquel los , s in hacer agravio á 
« n a d i e , y usando de su derecho : como lo hace el allarer-
» r o , que fabrica unas basijas para el estrado , otras para la 
• c o c i n a ; sin que la cazuela tenga r azón de quejarse cíe que 
»la hizo cazuela, y no la hizo j icara , n i la j icara niol ivo 
» p a r a e n g r e í r s e de qUe la hiciere j i c a r a , y no la hiciese 
»cazuela . Que el mismo Dios lo p r o í e s l ó a s i , cuando dijo 
»á M o i s é s : me c o m p a d e c e r é de q u i e n quisiere campade -
» c e r m e , y t e n d r é miser icord ia de qu ien la tuv ie re : Mtse~ 
» r e b o r cujus miserehor ¿ et tniserioordiani prcesta bo cu-
tjus iniscrehorJ' De cuya doctr ina infiere el após to l , que 
la p r e d e s t i n a c i ó n no es obra del predest inado, que quiere, 
sino de la miser icordia de D i o s , que hace que quiera y 
que corra : sin meterse en el modo con que hace esto, s in 
vulnerar los fueros de la l iber tad . Sobre lo cua l hay f u ­
riosos gritos en las escuelas, y sendos remoquetes en los l i ­
bros. Igi tur non voientis , ñ e q u e c u r r e n l í s , sed mtse-
rentis est Dei. Hágase usted merced de dec i rme , ¿ p o r q u e 
lado ataca el Gerundiano esta doct r ina directamente ; m i e n ­
tras yo repito á usted clari tamente que esto dijo usted, no 
mas que para captar r e p u t a c i ó n de teó logo con vanas 
arofas ? 

21. P u e s , ay es u n grano de an í s lo que se s igue! P o ­
bre Gerundiano ! y q u é carga tan cerrada vá á descargar so­
bre tus flacas costi l las! Dice usted en el n ú m e r o 4 , » q u e 
« c o m o su delito ó in ju r ia crece s e g ú n la mayor santidad 
»de l objeto á quien ofende, de esto nace, que d i r i g i é a d o -
»se contra los predicadores de las sagradas re l ig iones , es-
» t e n d i e n d o unos defectos increibies (que por eso muchas 
« p e r s o n a s ios t ienen por falsos, por fingidos y por s u p o s i ü -
» c i o s , vienen inmediatamente á h e r i r á todas las religiones, 
«y áí hacer un l ibelo infamator io , contra la c o n s t i t u c i ó n de 
« Alejandro I V , que empieza eoo i l l a die." Y o quisiera sa­
ber si visted h a b l ó de veras ó de b u r l a s , cuando esc r ib ió 
estas sandeces. E l objeto á que se d i r ig ió la obra del G e ­
r u n d i a n o , es contra ios malos predicadores , sean do las sa­
gradas rel igiones, ó no lo sean, tengan f r a y , ó no lo ten­
gan. Pues n i el fray , ni el padre> n i el don vienen á este 
teruleque. Es to bien protestado y r e p r o t e s í a d o , lo dejó e n 



su p r ó l o g o . Pues ahora, d ígame, bonísimo seilor, ¿es gran­
de la sanlidad d e los malos predicadores en cuanto á ta­
les, porque el Gerundiano no se mete con ellos por otros 
respetos? Usted mismo los llama idiotas, necios, ó locos. 
Dar contra la locura, contra la necedad, y contra el idio­
tismo, ¿es dar contra la santidad del objeto? »Sí señor, 
«responde usted; porque esos idiotas, esos necios, esos lo-
»cos, son religiosos, y no se les puede ofender á ellos sin 
9 ofender á las sagradas religiones." ¡Hay de las sagradas re-? 
ligiones, y hay de la religión católica, si fuera cierta esta 
doctrina! Según el la , dar contra los malos cristianos, seria 
dar contra la religión cristiana; y dar contra los malos re­
ligiosos , seria dar contra su sagrada profesión. ¿Ha reflexio­
nado usted las consecuencias que se infieren de aqui? 

22. J>0 señor , replica usted, que no está la ofensa de 
»las religiones en que se publiquen los defectos verdade-
»ros de sus malos predicadores, sino en que se estiendan 
»unos defectos increíbles, que muchos los tienen por fal-
»sos, por fingidos y por supositicios." E n cuanto á lo in­
creíble, yo mismo lo hubiera tenido por ta l , si no lo h u ­
biera palpado; y en cuanto á lo falso, fingido y su­
positicio, también me hubiera parecido lo mismo, á no ha­
berlo visto de molde. ¿ Por dónde se me había de hacer 
cre íb le , que un capuchino se detuviese en el pulpito á ha­
cer una lasciva, puerca, sucia y provocativa pintura de los 
pechos de una dama? ¿Por dónde no habia de tener por 
fingido , que él mismo se calificase de predicador por an­
tonomasia, y se cotejase con Cristo, quejándose de que no 
le habían cortejado? ¿Por dónde no me habia de parecer su­
positicio, que el otro diese principio á un se rmón, dicien­
do; ó el amor está de bodas, ó yo no entiendo de amor? 
¿Por dónde había de creer, que él de mas allá predicase 
desde el pulpito este par de redondillas ? 

A Dios, celeste coro, 
A Dios, lirios seráficos, 

wtK^ i. J i í l i t f / O i J l i j a J|S. ( i Y-k • m 1 •• . • ' 
A Dios , amadas lujas, 
A Dios , cisnes sagrados ? 

Querida esposa, á que aguardas? 
BelJa muger, á qué ísperas ? 
Sal de esa caduca vida, 
Y ven á gozar la- eterna. >. , 

Tom. n i , 2i 
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^rPor dónde lio [había de tener por falso, que en este mis­
mo año el predicador de cierta cuaresma , en el sermón 
de despedida hubiese lisonjeado á las damas del lugar, cou 
este requiebro: si Venus se apareciera en esta v i l l a , se 
ocuitaria de v e r g ü e n z a , ó de corrida se h u y e r a ? ¿Por 
dónde se me habia de hacer creible, que predicando tam­
bién otro en este mismo año de san Josef, en la corte de 
Navarra, hubiese dicho; «que luego que san Josef entró en 
»el cielo, se equivocó tanto con la segunda persona de la 
• santísima Tr inidad, que los ángeles no acertaban á dis-
»cernir la; y que andaban acechando por alli , para ver si 
»la podian conocer; pero inút i lmente , hasta que el hijo, ad-
j>virtiendo su equivocación, levantó las manos, enseñó las 
• llagas, y por ellas le distinguieron de san Josef?" ¿Por 
donde me habia de persuadir á que no era fingido lo que 
recientemente, y , como dicen, chorreando sangre, acaba 
de predicar otro en un pulpito de Castilla la Vieja , y no 
de los menos respetables , donde esplicando el misterio de 
la Santísima Trinidad, dijo; «que la Trinidad era como un 
• ternero de tres dias , ó tres meses, ó tres años , comido 
»por tres personas distintas, siendo solo un ternero verda-
• dero?" Digo y vuelvo á decir, que todo esto á mi mismo 
se me haria increíble, falso, fingido y supositicio, si yo no 
lo hubiera leido con mis propios ojos; ó no tuviera en mi 
poder testimonios irrefragables, que no se pueden recusar 
sin echar por tierra la fe humana. Vé aqui usted, como 
me pongo de parte de su razón , y disculpo á los que tie­
nen por increíble, falso y supositicio, lo que se dice en el 
fray Gerundio. Pero, por nuestra desgracia, es preciso con­
fesar , que asi como multa falsa smpé sunt probabil iora 
ver is ; asi también mtilta vera scepé s%int probabil iora 
falsis. 

Q5. Y á vista de esto, ¿quién podrá leer lo que usted 
añade inmediatamente, sin dar licencia á los livianos para 
que salgan por la boca envueltos en una carcajada? »No 
» d u d o , amigo mió , (prosigue usted hablando con el Ge-
• rundiano, con aquella santa llaneza que le permite, per 
»con imt tn i c< i t i one in id iomatum, la antigua amistad que 
«profesó con su padre confesor) no dudo, amigo m i ó , que 
• te pueden por todo derecho obligar á que califiques y 
apruebes, que ese padre Gerundiano predicó esos sermo-

• 
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I ncs como tu dices ; si no quieres que le calumnien de 
«falso impostor, que finges casos y contumelias, para'he-
» r i r á los eclesiásticos y principalmente á los regulares. Este 
»es uno de los mayores apuros, en que es preciso trabajes 
«mucho, para salir de él como deseo." Viva usted mil años 
por su buena voluntad, le diré yo, en nombre de mi ami­
go el autor de fray Gerundio. Pero viva usted sin susto; y 
no tema que lo obliguen por n ingún derecho , á que ca­
lifique y pruebe la existencia de los sermones que cita, si 
es fuera de intención maligna. Harto se alegrarla, de que 
le pusiesen en esa precisión: porque me consta que no 
solo puede probar y calificar los disparates, locuras y blas­
femias, de que hace mención; sino que tiene recogidos do­
cumentos irrefragables , para probar y calificar otras igua-« 
les, ó aun mayores, sacadas de mas de quinientos sermo­
n e s ^ todos de regulares, impresos, ó predicados en este 
presente siglo, dentro de la península de España. Pronto 
está á exibir algunos millares de proposiciones, respectiva­
mente er róneas , temerarias, escandalosas, heré t icas , blas­
femas, provocativas, locas, truanescas , ó insolentes: pre­
sentando los autógrafos, ó los originales, donde se hallarán 
con todos los pelos y señales de sus autores, sus nombres 
V apellidos, t í tulos , dictados, campanillas y profesión, lu­
gar de las impresiones, pulpitos donde se predicaron, y au­
ditorios que los oyeron. 

24. También me consta, que informados de esto, algu­
nos hombres de autoridad , de gran juicio , y de conocido 
temor de Dios, en vista del injusto alboroto, tumulto, y 
gritería que usted y otros de su estofa, han excitado; le 
han hecho repetidas instancias, para que, poniendo en or­
den estos materiales , los dé al público en un volúmen, 
junto con este t í tu lo : «Catálogo de asuntos y proposiciones 
»sacadas á la letra de los sermones, que se han impreso 
»ó predicado en España , desde el año de 1700, hasta el 
• presente de 1748. Dansc á luz públ ica , para que las exa-
»minen , censuren, califiquen y juzguen aquellos á quienes 
«toca." E n el cuerpo de la obra no se habia de observar 
otro método, ni gastar mas palabras, que precisamente es­
tas: «Primer s e rmón : su autor el padre tal, del orden de 
• cual, doctor, catedrático, maestro, etc.; impreso, ó pre-
.dicado en tal parte, tal d i a , tal mes, tal a ñ o ; asunto, es-
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» t e ; pruebas, aquellas; proposiciones estas, aquellas y las 
«otras. Segundo serrnon: el reverendísimo padre fray fula-
Tino de ta l : religión, asunlo, etc." ¿ Parécele á Ufl&éd que 
la obrilla seria mal recibida del público ? y que no seria 
oportuna para justificar la necesidad, que había de el Ger. 
rundió ? y para aquietar á los mismos, que ahora se que­
jan tanto, pero con tan poca razón? Y juzga usted bue­
namente, que esto seria un grande apuro para el Gerun­
diano, y que para salir de é l , como usted desea, le seria 
preciso trabajar mucho? Pues hombre de Dios, entienda 
que no, y no sea bobo; y dé mi l gracias a su divina ma-
gestad , de que al Gerundiano no le han podido vencer, n i 
tan respetables instancias, ni aun el precioso protesto de de­
fenderse á sí mismo , firme siempre en que para esos fi-
•nes bastan los ejemplares, que cita en su historia, con la 
prudente moderación de no dar señas de sus autores. No 
obstante , no saldré por fiador de que , si le urgen dema­
siado, no le pongan en la dolorosa precisión de salir con 
su catálogo. ¿ Y entonces, qué gritería habrá? Qué alaridos 
JIO se levantarán? Pero de quién será la culpa? y cuánto 
tendrá que hacer el santo tribunal? Cuánto crecerá el es-
purgatorio? Pues el atajo es dejar correr al fray Gerundio, 
para ver si con él se remedia el abuso de los malos pre­
dicadores. 

25. Dando usted por supuesto que son fingidos los he­
chos, que se citan en el fray Gerundio, asi como es ideal, 
fingido, é imaginario al mismo h é r o e ; infiere, que unos 
por necios y otros por malignos, creerán que son verdade­
ros , y tomarán de aqui ocasión para satirizar á los frailes. 
Harán muy mal , porque el libro solamente se les da, para 
que se burlen de los malos predicadores, sean frailes, ó no 
lo sean. Trata usted de libertinos á los que vilipéndian el 
estado religioso. Soy con usted: y aun no les dá el trata­
miento que merecen. Añade , que no es corta la congrega­
ción de estos. Tiéneme usted á su lado: porque estoy en 
el entender de que es muy numerosa. Concluye usted di^ 
ciendo: »que aunque los libertinos se componen de todas 
• clases y escuelas, hay muchos de estos en las milicias, en 
»las covachuelas, en los estrados , en los campos y en los 
»palacios." Aqui hago á usted una grande cortesía, y le p i ­
do licencia para separarme de su dictamen; por parecer-
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me que esa especíaliclacl, ó esa especificación, es tan inju­
riosa, como poco necesaria: pues habiendo dicho que ha­
bía libertinos de todas clases, no sé yo con que fin nom­
bra usted particularmente á esas cinco. No es ahora de mi 
instituto el defenderlas , n i ellas necesitan de mi defensa. 
E n la mi l ic ia , hay espadas; en las covachuelas, p lumas; 
en los estrados , lenguas; en los campos, garrotes; y en los 
palacios, guardias alabarderos, que cumpl i rán con su de­
ber , cuando lo juzguen necesario. Lo que yo puedo ase­
gurar á usted, es; que en la mi l ic ia , hay soldados; en las 
covachuelas, ministros y oficiales; en los estrados, damas; 
en los campos , labradores ; y en los palacios , cortesanos, 
que dan harto que aprender, y no poco en que avergon­
zarse á muchos, que viven en claustros, celdas, aposentos, 
cuartos, bosques, despoblados y desiertos. Usted está muy 
metido dentro de la corte; yo muy desviado de ella. Usted 
la ha tratado mucho, y hace de ello gran vanidad; yo po­
co, y me alegro infinito de eso. Sin embargo me atreveré 
á demostrar esta proposición, haciendo un cotejo, que ni 
usted lo podrá negar, ni le habia de ser muy agradable. 
Pero vaya no mas que esta pruebecita ligera. Apuesto una 
mudada de sandalias , á que ni en la mii icia , ni en las co­
vachuelas, n i en los estrados, ni en los campos, ni en los 
palacios, se hallarán dos, que se atrevan á escribir un pa­
pel tan necio , tan insolente , tan arrogante , y tan desver­
gonzado, como el que usted ha escrito: luego en aquellas 
clases no hay tantos libertinos como se pondera; y en otras 
quizá hay mas de lo que fuera creíble. Cierto que por ahora 
me alegrára, que no fuera usted del estado regular, para 
poder desmentir mejor al que dijo: 

Non audet é stygiis Píuto tentare, qudd audet 
Efrenus Monacus j pienaque fraudis antis. 

26. Tampoco puedo servir á usted en otra ocasión. Sien­
ta como principio indubitable »que el motivo por que los 
>libertinos (esto es, según el vocabulario de usted, los in i -
B litares, los covachuelistas, las damas y los palaciegos) v i -
• lipendian á los frailes, es por el horror que les causa la 
«vida religiosa, freno de la viciosa conducta, que ellos s i ­
eguen; y que si pudieran desterrar del mundo á todas las 
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«religiones y hombres cíe letra?, lo har ían ; porque no hu-
»bi(!se quien hieiesen oposición á su vida y máximas perni-
• ciosas, con que rabiando tascan el duro freno, despuman 
• cólera contra los curas, frailes y golillas." E n orden á las 
liudeces, que usted les dice aqui á los libertinos, hay en 
el mundo quienes le sabrán responder: porque no permita 
Dios, que yo jamas haga su apología. E n cuanto á que hay 
muchos que aborrecen , y vilipendian generalmente á los 
frailes , entendiendo por este nombre á los que tienen fray 
y no le tienen, tampoco se puede negar. Pero que esto sea 
por el horror que les causa la vida religiosa , freno de la 
viciosa conducta que ellos siguen:::; y porque no hubiese 
quien hiciese oposición á su vida y máximas perniciosas, 
perdone usted que en esto no le puedo servir, l o d o lo con­
trario estamos viendo y palpando todos los dias. A u n aque­
llos disolutos , que mas aborrecen á los frailes por punto 
general, son los que mas y mas veneran á los verdaderos 
religiosos , cuando conciben que lo son. Cuanto mas re l i ­
giosa es su vida, tanto mayor es el amor que les profesan. 
Cuanto mas contrarias sean las máximas que los religiosos 
practican, á las máximas que siguen ellos; mayor es el res^ 
peto con que los veneran. Por la misericordia de Dios, du­
do mucho , que haya en España una sola comunidad don­
de esto no se palpe. Mas para hacer el ejemplo mas ca­
sero para usted, quiero ponerlo en un capuchino. Ponga 
usted los ojos en cualquiera de tantos, como sin duda en­
contrará en esos ejemplarísimos conventos de Madrid. Su 
coro, su oración, sus penitencias , su celda, su confesiona­
rio, su pulpito, sus ministerios, cuando es legítimamente 
llamado á ellos. E n el coro, puntual; en ta oración, fervo­
roso ; en la penitencia, austero; en la celda, laborioso y 
recogido; en el confesionario, asiduo, entero, suave y su­
mamente circunspecto; en el pulpito, sólido, juicioso, ce­
loso , natural y verdaderamente apostólico ; en los ministe­
rios, sin distinción de personas, lleno de fervor, de caridad, 
de celo dentro de la comunidad: con sus hermanos, apa­
cible; con los superiores, rendido; en las conversaciones pri­
vadas, modesto; en las pláticas y exortaciones públicas, pru­
dente, detenido, general y muy distante de lo satírico. De 
trato con seglares, que no sea preciso, y únicamente d i ­
rigido al bien espiritual de sus almas, no se hable. Inlro-
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ducciones con poderosos, nec nominctur. Visitas escusa-
das , y mas a personas de otro sexo, ni por lumbre. Si 
anda, con qué gravedad! Si se presenta, con qué compos­
tura 1 Si habla, con qué modestia! Si responde, con qué 
juicio! Si le desprecian, qué alegría! Si le ultrajan, qué 
sufrimiento! Si lo aplauden, qué confundirse! Si lo bus­
can, qué esconderse! Aunque sea hombre de respeto, y 
de autoridad, si su religión no le ha dado alguna incum­
bencia, en nada se mete. Solo atiende á gobernarse á sí 
mismo; y ni directa, ni indirectamente se mezcla en el 
modo con que los superiores gobiernan á los demás. Díga­
me usted, si ha encontrado algún libertino que no ame, 
que no venere, que no adore á cualquiera de tantos capu­
chinos, como hay de este carácter , y lo mismo á otro cual­
quiera individuo parecido á este, entre tantos como cuen­
tan las religiosas familias, sin exceptuar una sola; con todo 
eso que ninguna vida es mas opuesta: ningunas máximas 
son mas contrarias á sus máximas. Luego es muy falso , y 
muy falso, que los libertinos que aborrecen á los frailes, 
sea por el horror que les causa la vida religiosa , freno de 
la viciosa conducta que ellos siguen; ni porque no quisie­
ran que hubiese quien hiciese oposición á su vida y máxi­
mas perniciosas. 

37. ¿Pues porqué los aborrecen? Porque suponen con ra­
zón ó sin ella, que no todos los religiosos son de un carácter; 
y que hay muchos enteramente contrarios, no teniendo de 
religiosos mas que el trage, y el aparato esterior. Si no res­
póndame usted. Si fuese posible un capuchino, que huyese 
del coro, que trampease la oración, que se escusase d é l a s 
penitencias de la orden, que aborreciese la celda, que asis­
tiese al confesionario solo por ostentación, que subiese al 
pulpito á hacer pinturillas teatrales, y tal vez ni aun tole­
rables en los teatros; que ejerciese los ministerios con v i ­
sible acepción de personas; negándose á los pobres, y fran­
queándose á los poderosos. Si fuera posible un capuchino, 
que á sus hermanos les tratase con altanería; á sus supe­
riores con afectado tesón; en las conversaciones privadas, los 
despreciase á todos; y en las exortaciones públicas, satiri­
zase á muchos. Si fuera posible un capuchino, tan asegla­
rado, que siempre se le viese rodeado de las gentes del mun­
do ; agente general de negocios, y pretendiente universal de 
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todo el genero humano; tan callejero, que en todas parles 
se le encontrase; tan visitador, que no solo no perdiese años, 
dias, bodas, partos, pésames, enorabuenas; sino que fre­
cuentase las salas, y los estrados, sin otro fin que el de ver 
v ser visto. Si fuese posible un capuchino que se presentase 
en la calle, con el despojo de un teniente general; en el pul­
pito, con la arrogancia de un arengador; y en las visitas, 
con el desenfado de un oficial ó cadete; que fuese entre­
metido, ambicioso, muy satisfecho de sí mismo; regoldan­
do á cada paso confianzas políticas; que habia leído con­
sultas de estado, que le hablan confiado; estrecheces con 
ministros de alta gerarquía; y hasta familiarizarse con prín­
cipes. Si fuese posible un capuchino, que se tomase la l i ^ 
cencía , y se diese á sí mismo la libertad de hablar con des­
precio del ministerio público, y tratar con vilipendio á otros; 
y por otra parte fuese tan delicado y sensible á sus despre­
cios personales, que alborotase el mundo en tocándole un 
solo pelo de la barba. Si fuese posible un capuchino, que 
hiciese profesión de censurar todo cuanto hacen sus prela­
dos; jactándose de azote de guardianes, de gran reformador 
de todos; cuando quizá ninguno hubiese, que mas tuviera 
tan>ta necesidad de reforma como él. Dígame usted: ¿si es­
te capuchino quimera , fuera posible, habría libertino ó no 
libertino, disoluto ó timorato, qiíe no abominase de él? Y 
sería esto por el horror, que causaría á los libertinos su 
religiosa vida, freno de la licenciosa conducta, que ellos 
siguen? No, señor mío , sino por el horror quedes causa 
la vida del religioso, que no se conforma con la santidad 
del estado. 

28. Ea pues: quedemos en que este es el verdadero pr in­
cipio del desprecio, ó del desafecto, con que miran muchos 
á todo género de regulares. Verdad es, que en esto hacen, 
una gravísima injuria al estado, dejando á parte la falta de 
respeto; porque de un antecedente demasiadamente cierto 
por nuestra desgracia, sacan una consecuencia erradísima. 
Hay algunos pocos frailes, no del mayor juicio, no de la 
mayor circunspección, no de la mayor compostura, no de 
la mayor urbanidad, no del mayor desinterés, no de la ma­
yor limpieza en sustratos, ¿ luegotodos ios frailes son unos 
aturdidos, unos atropellados, descompuestos, groseros, de­
satentos, interesados y gente ruin? Pésima ilación, que solo 
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cabe en aquellos entendimientos, que son las heces de los 
que se llaman racionales. Sobre esto, ya esgrimió la pluma 
con aquella valentía, y con aquel triunfo, que acostumbra 
el muy ilustre señor, y verdaderamente sabio, padre maes­
tro el reverendísimo Feijoó. Pero desengañémonos, que los 
desafectos á los regulares por estas desacertadísimas máxi ­
mas, y vulgarísimas preocupaciones, aman, estiman y ve­
neran a los que verdaderamente lo son, sean de la familia 
que fueren. Los mas disolutos libertinos respetan profun­
damente á los religiosos ejemplares; sin detenerse en que 
su religiosa vida sirva ó no sirva de freno á la licenciosa, 
que ellos siguen. Porque ya se sabe que virtus laudatur 
et anget. Y asi señor y carísimo hermano mió , tenga us­
ted por cierto, que el fray Gerundio no les quitará ni dis­
minui rá un solo punto de estimación á todos los religiosos, 
que la merecieren. ¿Pero que quiere usted? ¿Quiere que los 
libertinos, ty los no libertinos respeten mucho á aquel re­
ligioso , que ahora, ahora en caliente, habiendo predicado 
por la mañana en cierta romería de las inmediaciones de M a ­
drid , por la tarde se puso á bailar públ icamente en el cam­
po entre un corro de mozcorras? Violo sugeto de grande au­
toridad; escandalizóse, encendióse en cristiano celo, y dijo 
en alta voz, ¿cuando nos librará Dios de estos Gerundios? 
Y el religioso, dando una vuelta en el aire, le hizo la ma­
mola. ¿Quiere que los libertinos, ó no libertinos hablen bien 
del otro, que tocaba el tamboril, y la gaita en un baile pú­
blico de mozos y mozas? Estoy muy cierto de que si estos 
inconsiderados excesos llegasen á noticia de sus prelados, los 
castigarían severamente: porque ninguna religión hay que 
los tolere. Esto pone á cubierto el honor de las religiones 
contra la mordacidad de los maldicientes; pero de los par­
ticulares en quienes se notan, y se abominan dichos exce­
sos, quiere usted que se hable con profundo respeto? 

29. Por aqui conocerá usted con que importancia trae 
á colación lo que respondió monsieur Bese á aquel religio­
so, que hace tan impropia y tan pueril ostentación de ha­
ber debido tantas confianzas políticas á aquel embajador de 
Inglaterra. Mas propias serian de su estado haberle debido 
confianzas ascéticas, y dogmáticas, que desahogos políticos. 
Es verdad que tanto creo lo uno como lo otro; parecién-
dome mas verosímil, que aquel sagacísimo ministro solo ad-
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mitiese en su conversación al tal religioso, para divertir­
se; cuando no fuese por abusar de su candor, ó de su fa­
cil idad, sacándole especies ó noticias, que seria mejor igno­
rase. E n f in , sea de esto lo que fuere, ¿qué le dijo en con­
clusión monsieur Bése? Díjole »que d é l o s frailes no se ha-
»biaba fuera de su tierra: porque ya había en España bas-
«tantes , que hablasen de ellos." Y el santo religioso, que 
volvió (como él dice ) con caridad y fortaleza, por el honor 
de los colegiales, se quedó mudo como un poste, para vin­
dicar el honor de los españoles y de los religiosos en una 
ocasión tan oportuna. Sí señor , le hubiera yo respondido 
al mi lord : en Inglaterra y en España se habla mal de los 
frailes; pero con esta diferencia, que en Inglaterra se ha­
bla mal del estado; en España , solo de las personas que lo 
merecen. E n Inglaterra, se abomina de la profesión religio­
sa ; en España, de los que habiéndola abrazado, no se con­
forman con ella. E n Inglaterra, se hace chacota hasta de la 
variedad de tragos, que santamente visten los frailes y las 
familias religiosas; en España , hasta el trage es venerado, 
y al individuo se le respeta por el vestido. E n una pala­
bra , en Inglaterra, se habla de los frailes buenos y malos; 
en España , son adorados los buenos, y detestados los ma­
los. ¿Y qué se infiere de aqui? Que en España , bien pue­
de estar estragado el corazón; pero está muy sana la fe. 
E n Inglaterra, tan corrompido está el entendimiento como 
la voluntad. E n España , si hay miserias humanas, se l lo­
ran , y se abominan; en Inglaterra, vicios y no vicios, lo­
dos son á un mismo precio. Solo se sufren los que nO per­
judican la sociedad, pero se hace poco ó ningún caso de 
los que son perniciosos únicamente á la conciencia. Si este 
candidísimo religioso hubiera dado á milord esta respuesta 
¿qué sacarla de que en España hubiese muchos, que ha­
blan mal de los frailes, que lo merecen? »Lo mismo que 
»sacarán los que leyeren los sermones impresos de los re-
»guiares , que cita el Gerundiano (voy hablando con las pa-
»labras de usted en el número 7 ) declarándolos con las 
» señas y con las líneas, que traslada de ellos, para que siem-
»pre vivan en el público." 

3o. Si no son tan tontos como usted, no haya miedo que 
en consecuencia saquen el despropósito, que usted infiere 
de que, »esto es no poderse librar de la nota de satírico, 



»ni dejar de incurrir en la escomunion del Tridentino." Ben­
dito! si el Gerundiano no hace mas, que trasladar las l i ­
neas de los sermones impresos, como usted mismo lo con­
fiesa, ¿en qué está la sátira? ¿ni en qué está la escomu­
nion? ¿Es sátira el repetir las necedades de otros con sus 
mismas voces? ¿Hay escomunion, para que no se trasladen 
los dislates de los necios, con sus mismas palabras ? Y es 
desenterrar los defectos ya olvidados, repetir fielmente los 
que andan impresos, y se dieron á la estampa , para que 
se eternizasen en los moldes, como suelen decir los apro­
bantes? Sobre que ha dado en acreditarse de un pobre s im­
ple! y me temo, que se ha de salir con ello. ¿Sabe usted pues 
que sacarán ó deberán sacar legítimamente los que leyeren 
esos sermones impresos, que cita el Gerundiano? Sacarán, que 
en España hay muchos predicadores indignos de egercitar 
tan sagrado ministerio: sacarán que estos y los parecidos á 
ellos estarían bien en la casa de los orates, y están muy 
mal en el pulpito: sacarán, que habiéndose esperimentado 
ineficaces todos los medios, que se han practicado hasta aqui 
para corregirlos; era conveniente, que saliese á probar for­
tuna con un fray Gerundio, para avergonzarlos. Estas y otras 
consecuencias semejantes deberán sacar ; pero si no las saca­
ren , serán tan lógicos como usted, que es cuanto se pue­
de decir, para ponderar cuan atrasados están los pobrecillos, 
aun en la lógica natural. 

3 K Y ahora que se me acuerda; aqui ge queja usted del 
Gerundiano, de que saca á luz los sermones impresos, tras­
ladándolos con sus líneas y señales: mas arriba se quejaba 
de que los sermones, que citaba eran fingidos, y supositicios; 
y que se le podia obligar por todos los derechos á que de­
clarase, calificase y probase, que Gerundio habia predica­
do aquellos sermones. No viene aqui mal aquello que tro-
bó con tanta oportunidad el otro satírico (por la gracia de 
usted) hos mihi liga funes. ¿Como ajustarémos estos volos, 
señor penitente? ¿Si los sermones que cita el Gerundiano, 
andan impresos, como son fingidos y supositicios? ¿Y si los 
desenterró, comees posible, que nunca existiesen? ¿Ha en­
contrado usted por ahi algún muñidor de entes de razón, 
ó algún desenterrador de los huesos de la nada? ¿ Y e s po^ 
sible, que usted tuviese brazo para llenar á todo Madrid, 
y aun á toda E s p a ñ a , de estas preciosidades? 
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32. No es de menos chiste lo que añade usted inmedia­

tamente, reconviniendo al Gerundiano por estas urbanísimas 
palabras: «cuando el padre Vieira formó la figura, que tu 
«pones en el religioso amortajado en vida, y denegrido por 
*la penitencia, ¿pone acaso las señas, y arrabales, ojos y pe-
«ios que tu pones, trasladando los disparates que dijo? ¿Pre-
»dicó acaso Vieira , poniendo un ente verdadero? No, sino á 
»un fray Gerundio. Pero t ú , con la figura de fray Gerun-
»dio, hieres y satirizas á los entes reales y verdaderos." Obs-
curillo está Escato, y bien se puede añadir ai margen: ¿Quien 
dd limosna pura alumbrar d este párrafo? ¿Con efecto 
que quiere decir usted en él? Porque solo se percibe algo 
á tientas. ¿Quiere usted decir, que la pintura, que hace el 
Gerundiano de un predicador (capuchino v. g. como su pa­
dre confesor, en el cap. 2 , n ú m . 14 del l ib . 5) la sacó de 
la que hace el padre Vieira en su famoso sermón de la 
¡Sexagésima? No seria gran pecado aunque lo hubiese hecho: 
porque al fin el padre Vieira fue hombre de quien se pue­
den tomar sin vergüenza muchas cosas. Pero dice usted un 
grandísimo despropósito, para cuyo desengaño no es menes­
ter mas que los ojos y el cotejo. Allá va este. 

Vieira. 
33. »Sube tal vez al pulpito un predicador, de los que 

«profesan vivir muertos al mundo vestido ó amortajado en 
«un hábito de penitencia (que todos, mas ó menos ásperos, 
«son hábitos de penitencia, y todos desde el dia que profe-
«samos son mortaja) la vista de horror, el nombre de re-
«verencia, y materia de compunción, la dignidad de orácu-
»lo , el lugar y la espectacion de silencioso; y cuando este 
«rompe la voz, que es lo que se oye?" Aquí acaba la p¿ii~ 
tura de Vieira. 

Lobon. 
54. «Que es ver subir al pulpito un predicador amorta-

»jado mas que vestido, con un estrecho saco, ceñido de una 
«soga, de que hasta el mismo tacto huye, ó se retrae; ca-
»lado un largo capucho piramidal hasta los ojos; con una 
• prolongada barba salpicada de canas cenicientas; el semblan-
»le medio torbido de aquel penitente bosque, y lo demás 
• pál ido, macilento, esterillado de los ayunos, y de las vigi­
abas; los ojos hundidos hácia la concavidad del celebro, co-
»mo retirándose ellos mismos de los objetos profanos; ygr i -
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«tando mudamente, apartadnos señor, de ia vamdad 
,dei mundo? Que es ver, digo, á esle animado esqueleto 
»en la elevación de un pulpito; asustando con sola su vista 
«aun á los que no son medrosos, proponer el tema del ser-
»mon con magestad; arremangar el desnudo brazo, mostran-
»do una denegrida piel sobre el duro hueso hasta el mis-
»mo codo, y dar principio á su sermón de esta, ó semejan-
«te manera, etc.?" Jquidd fin la pintura de Loéon. 

35. ¿En que se parece esta á la de Vieira? en lo mismo 
que el espíritu de usted al de un capuchino verdadero. Pues 
con que verdad dice, que Vieira formó la figura que el Ge­
rundiano pone ? Con la propia que dice, que Vieira no tras­
ladó los despropósitos, que dijo su figurón, asi como el Ge­
rundiano traslada los de su fantasma. Santo varón, tiene ojos 
en la cara? ¿ó sabe á que obliga la buena fe, que deben ob­
servar todos los que hablan? ¿Con que Vieira no trasladó 
los despropósitos, que dijo su estafermo? Pues óigale usted 
una, docena de renglones mas abajo. «Vemos salir de la ho­
sca de aquel hombre asi en aquel trage una voz muy afec-
»tada , y muy pulida: ¿y luego empezar con mucho desgarro, 
»á qué? A motivar desvelos, á acreditar empeños, á acriso-
»lar finezas, á lisongear precipicios, á brillar auroras, á der-
»retir cristales, ó á desmayar jazmines; á bostezar primave-
»ras , y otras mi l indignidades de estas." Tenga usted por 
cierto que si hubiera alcanzado á su padre confesor, y á otros 
de.su calaña, hubiera añadido »a bosquejar lunares, á des-
»cubrir pechos, á naufragar en candores, á peligrar en sier-
»ras nevadas, et reiiqua." ¿Y esto no es trasladar los des­
propósitos del predicador amortajado? Sí , me responderá us­
ted muy fruncido; pero con sus mismas palabras. ¡Válgate 
la mona por hombre! y para el caso, ¿qué mas tendrá 
trasladar la substancia, que copiar las voces ? Ayer me suce­
dió este caso con un niño. Andaba vestido de donadito: vile 
con calzones, y le dije »¡Ha mal fraile! ¿porque colgaste 
• los hábitos?" y el chicuelo comenzó á patear, y á llorar, 
diciendo »yo no los colgué, que están en el arca de m i 
• abuelo." Lo mas precioso del pasage, es lo que se sigue. 
¿Predicó acaso Vier ia , poniendo á un ente verdadero? No, 
sino á un fray Gerundio. Pero t ú , con la figura de fray Ge­
rundio, hieres, y satirizas á los entes verdaderos. Cada pa­
so es un tropiezo. Dígame usted criatuaa de Dios, y para 
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que puso Vieíra á ese fray Gerundio? ¿No fue para dar en 
Cabeza del fray Gerundio fingido, contra los Gerundios ver­
daderos? Porque si no fue eso, seria para hablar al aire, y 
sin objeto. Pues si el Gerundiano hace lo propio como us­
ted mismo lo confiesa: si da contra los entes verdaderos en 
cabeza del fray Gerundio fiuguido, en que está su delito? Lo 
que fue loable en Vieira , por que ha de ser reprensible 
en el Gerundiano? Porque en la teología de usted está preci­
sado á pecar, quiera ó no quiera Si supone sermones fin­
gidos en todo semejantes á los verdaderos, peca; porque se 
vale de especies increíbles, fingidas y supositicias, para de­
sacreditar á entes verdaderos. Si traslada sermones verdade­
ros , á cuyos desbarros apenas pueden acercarse los fingidos, 
peca; porque debiera dar contra los Gerundios verdaderos, 
en cabeza de un Gerundio fingido. ¡Válgate Dios por ca-
tonísimo señor, que todo le desagrada! A pelo le viene á 
usted aquello de Fedro contra los censores de sus fábulas. 
Haga usted cuenta, que se lo dice el Gerundiano: , 

Quid ergó possum faceré tibi3 Lector Cato, 
Si nec fabeilce te jtihant, nec fahulce? 
Noli moiestus esse ornninó iitteris; 
Majorem ne tihi eaohiheant inoíestiam. 

Vaya la troba en romance, para que á usted no se le 
pase por alto. 

Válgate Dios, por lector. 
Que pone eíi lo que repara 
A' la ficción mala cara} 
Pero á la verdad peor: 
Penitente y confesor, 
Ambos son dos penitentes, 
Que no han de hablar entre frentes 
De letras, ni con autores: 
Porque aspirando á doctores, 
Quedarán en inocentes. 

36. ¿Y ahora, qué le parece á usted mismo de aquella 
terrible amenaza, con que inmediatamente llena de terror al 
Gerundiano con estas formales palabras? »Vamos poco á po-
»co , amigo Gerundiano, que ya me canso de sostenerle; y 
»si te metes en mas honduras, puede ser que te dejé solo: 
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.pues que te opones á lo mismo, que quieres persuadir-
»nos contra la ley: Qui alitid dicit quám vult, ñeque id 
»dicit quod vox signifícate, q%bia non vult, qxda id non 
líoquitur. Leg. ff. de reb. dub." Bien empleado le está al 
bribonazo del Gerundiano: bien merecido lo tiene por sus 
bellaquerias, que se canse de sostenerlo el que l o b a sos­
tenido hasta aqui, con el vigor y con la fineza, que he­
mos visto, Demasiado ha hecho el Marquinades en griego, 
y el Bar-Marquina en hebréo , en sostenerle hasta ahora, de 
manera, que sus enemigos á lo sumo podrán tacharle de 
blasfemo y de herege; pero de alli no pasarán , gracias á 
su mantenedor. Pero si el insolente no se enmendare, y se 
metiere en mas honduras, puede ser que lo deje solo. ¿Y 
entonces en que parará el desdichado de él? Incurr ió ipso 
facto en la ley: Qui aliad dicit, etc. ff. de reb. duh. Y 
catate un escomulgado á mata candela, que no habrá mas 
que pedir. Vamos sérios. ¿Usted deliraba cuando escribió 
esta boberia? Antojósele á usted bufonear una vez con gra­
cia irónica; y n i aun para eso poquito le dá el naipe. Mire 
usted: no se canse en sostener ai Gerundiano, que él se 
sostendrá por sí mismo (mal que pese á ciertos amigos) 
sin necesidad de puntales comidos de carcoma, como v. g.::: 
Sosténgase usted á sí mismo, que no hará poco, y aun ha­
rá mejor en contenerse, que en sostenerse; porque aunque 
lo continente no se lo disputo; tanto como el contenido3 á 
pies juntillas se lo niego. Y en orden á la amenaza de de­
jar solo al Gerundiano, esté en la intetigencia de que en 
medio de dos millones de hombres como usted, estará tan 
solo, como usted pudiera estar en los desiertos de Thebaida 
ó en las ardientes arenas de L i b i a ; pero en todo caso man­
de usted decirnos, á que proposición viene, y que quiere 
decir aquella ley, que usted cita de latin arábigo, solo por 
lucir las antiguas memorias de letrado gótico. Porque le ase­
guro á usted, por m i ánima jurada, que ni aun el mismo 
Domine Zancas-largas, con ser el Domine Zancas-largas, le 
ha de dar sentido propio y acomodado á su estraña g r a m á ­
tica. Qui aiiud dicit qxumi vult; ñeque id dicit quod 
voae signifícate quia id non vuitj, qtiia id non loqui-
tur. E l latin de la tal ley es muy parecido al romance 
de aquella carta: Amigo mió , digo que digo; que Quan-
do digo digo^ no digo digo; sino digo que no digo digo. 
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37. Y a que estamos todavía sobre el capítulo de la pm-

tur i l la , que hizo el Gerundiatio, de un capuchino, que en 
realidad fue lo que á usted exaltó el humor atrabilioáb, voy 
á dar un testimonio de mi buena fe, y otro de que usted 
no supo impugnarla. E l Gerundiano supone, que dicha pin­
tura se halla en la carta pastoral del señor Valero, no con 
las palabras formales, con que él la hace, sino con otras muy 
semejantes. No hay tal cosa: en toda la carta sé encuentra 
semejante pintura, n i aun en bosquejo; aunque en ellas se 
dá á manteniente contra los predicadores aeróos y floridos, 
que se olvidan del sitio, de la materia, y de la profesión, 
que para la sustancia del caso es lo mismo. Hice amisto­
samente cargo de este al Gerundiano: y él me respondió lo 
que se sigue, con aquella honrada sinceridad, y realidad, 
que le caracteriza »era muy niño , cuando leí esa carta , y 
«después no la hé vuelto á tener en las manos. No sé por 
« donde se me imprimió vivamente la especie de haberla leí-
»do en otra parte, de que ahora me acuerdo, que no se 
• puede negar, promovió el señor Valero con la mayor ve-
shemencia. No obstante estimo á usted mucho el aviso; y 
»si publicare la segunda parte, ya cuidaré de aprovechar-
»me de é l , informando al público de mi equivocación. Esto 
»no me cuesta trabajo: porque no tengo menos gusto erí 
• confesar mis errores, que en impugnar los desaciertos age-
»nos." ¿Qué le parece á usted de esta ingenua confesión? 
¿Háce-la usted tan sincera, cuando se vá a acusar de sus ve­
nialidades á los pies de su padre confesor? Aqu i quería po­
ner fin á esta tercera carta; porque ya va larga, y yo estoy 
un poco cansado: pero me hace lástima el dejar para otra, 
el convincente dilema, que se comprende en los números 
8 y 9 . Dice usted en suma »que el Gerundiano escribió su 
• historia, no mas que por hacer reír á la gente, para aver-
• gonzar á los predicadores, y para que corridos se enmen-
»dasen. Si la escribió para hacer reir a la gente, y esperó 
«para darla á luz, á principio de cuaresma, zape que que-
»ma (que chistoso zape) buscar arbitrios para reír , diver-
• tiendo las lágrimas, que se debían derramar por la pasión 
»de Cl is te l es porque la historia de fray Gerundio pica mas 
• allá que en historia (otro chiste como el zape) y aun las 
• revelaciones divinas piden tiempo oportuno para publicar-
»se ; ¿que será un libro reducido todo á cuealecillos, chua-
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«gas, y chanzas? Sí la escribió para avergonzar á los predi-
«cadores, es preciso, cpie estos lo sientan, viéndose repren-
»didos en públ ico, por un hazme reir, que no tiene conii-
«sion del papa, del rey, ni de la inquisición, para hacer-
» lo : y que siendo un pobre pelón, y un triste particular, 
»debiera contentarse con observar el precepto de la cor-
• reccion fraterna , predicando en común contra el abu-
»so, por no ser cómplice: encomendarlo á Dios, si los siil-
• periores no lo remediasen. Pero esponer los predicado-
»res al desprecio del vulgo ignorante, con cuentecillos, que 
»los queman, y casos que se fingen, es mas de lo que 
» parece." 

38. No dirá usted, que le disimulo, ni que le dismi­
nuyo la fuerza de su valiente dilema. Pero vamos claros. Es 
posible que el dilemilla le hizo coz á usted mismo? Si le 
hizo, no envidio su docilidad; sino le hizo, tampoco su sijo* 
ceridad se la envidio. Alucinóle á usted el confundir el fin 
con los medios, y los medios con el fin. Esta distinción es 
demasiadamente delgada para la ilaza, que usted gasta. ¿E l 
Gerundiano no hizo Lien patente á todos con las palabras 
mas claras del mundo, que su fin no era hacer reir , n i 
avergonzare'! los predicadores, sino valerse de la risa de unos 
y de la vergüenza de otros, como medios para que estos 
se corrigiesen , y se reformasen? De manera que la enmien­
da de los predicadores es el fin; y la risa del auditorio, y 
lá vergüenza de los interesados, fueron los medios. Oigalo 
usted en el número 58 de su prólogo, respondiendo en pro-
fecia á toda la pobreza del papelón de usted: solo que él 
se la opuso á sí mismo con u n . poco mas de gracia, y coa 
un mucho de mayor valent ía , aunque yo lo diga. »Antes 
• quiero probar fortuna (dice) y ver si soy en este asun-
»to tan feliz, como lo han sido muchos autores honrados 
»en obras diferentes, persuadidos de la máxima de Horacio, 
>qxie Ridicuíuni acri fortius píerumqu» et valí-
• dius magnas secat res : esto es, que muchas veces, ó las 
«mas , ha sido mas poderoso para corregir las costumbres, 
»el medio festivo y chufletero de hacerlas ridiculas , que 
»el entonado, y grave de convencerlas disonantes." ¿Vé cla­
ro como el agua, que su fin no fue la risa, chufleta, n i 
la ridiculez, sino la corrección de los abusos palpitantes, 
por aquellos medios poderosos? Con que negándole á usted 
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las dos partes de su dilema, quedó el argumento cornuto 
enteramente desmodiado. 

5Q. Vaya un s imi l , para que usted lo entienda mejor; 
porque también me parece un poquillo mocho de entende­
deras: y á fe que el simil tampoco ha de salir de la cua­
resma. Dígame iisted ¿cuando en ella los predicadores mas 
celosos, y mas apostólicos se suelen valer, especialmente en 
la esplicacion de la doctrina, ya de cuentccillos chistosos, 
ya de comparaciones, y símiles caseros, que hacen reír á 
la gente, para que á vuelta del cuentecíllo y de la compa­
ración, se estampe mejor la sustancia de^ la doctrina en 
la memoria de la gente ruda; dirá usted esto en la cuares­
ma? ¡Zape que quema! ¿Esto es buscar arbitrios para con­
vertir en risa las lágrimas, que se debían derramar por la 
pasión de Cristo? Si usted dice este disparate, yo le diré, 
que vaya por la pasión del señor; pero le prevengo, que lo 
píense bien para decirlo: porque chamuscara á mucha gen­
te honrada, y entre ella, san Crisóstomo, y san Ambrosio 
no lo han de contar por gracia. Sin meterme por ahora con 
san Pedro Crisólogo, que decía á su pueblo de Ravena: »Mu-
» chas veces os provoco á risa, para escitaros al llanto: Stepé 
* provoco vos ad risum 3 ut excitem ad plancttmx." Vé 
aquí usted, como la risa puede ser muchas veces un ad­
mirable medio para cosas muy serias. Por tanto señor mió, 
déjese usted de esos zapes, y de esas alaracas, que solo pue­
den hacer fuerza á entendimientos lampiños , como el de 
usted, por mas que le cuelgue una madeja de pelos de cas­
trón , desde los vigotes hasta la cintura. Advi r t íendo, que 
la rifa que se emplea en hacer burla de los predicadores 
indignos, para llenarlos de provechosa vergüenza, no es me­
nos meritoria, que las lágrimas que se derraman por la pa­
sión de Cristo: porque no es medio menos eficaz para que 
se logre en nosotros el mérito de esta pasión. ¿Y será age-
no de la cuaresma un fin tan santo por un medio tan loa­
ble? ¿Será fuera de tiempo, predicar los predicadores en 
el tiempo, que mas lo necesitan, por ser aquel en el que 
predican mas? 

4o. Todo esto va en la graciosa suposición de que el Ge­
rundiano huviese esperado al propio tiempo de la cuares­
ma , para dar á luz su obra: pues aunque fuese as i , ni 
habría incurrido en el cáuon, Si quis, sxtadenle Biabólo, 
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ni era negocio de que por ello le obli^aaon á abjurar de ve-
heinenli. Acuerdóme que años pasados anduvieron revol­
viendo por España cierlas obrillas críticas sobre cierto pun­
to histórico. Quiso la mala trampa, que una de ellas por 
casualidad salió á plaza en las cercanías de la semana santa. 
Encendióse en celo de la causa de Dios cierto astrólogo apostó­
l ico , y publicó una misioncilla contra este atrevimiento es­
candaloso, que hizo compungir de risa á todo el auditorio. 
Verdad es, que salió después un folleto en defensa del tiem­
po en que el papel se habia publicado, que dicen convir­
tió al pobre astrólogo, la semana de pascua en semana de 
pasión. Lo cierto es, que después ha metido mucha menos 
bui la , y ha empleado mejor sus prendas intelectuales y mo­
rales , de que no se puede negar tiene mas que decente pro­
visión. Si hubiera alguna esperanza de que en usted se hu­
biera de lograr sacar el mismo fruto, me detendría quizá 
algo mas en burlarme de su reparo, que es bastante des­
preciable por sí mismo, y por quien lo hace; pero no quie­
ro perder tiempo, y me basta el decirle, como resueltamen­
te se lo digo, que niego el supuesto. 

4ii Niego que el Gerundiano hubiese esperado al tiempo 
propio de cuaresma, para dar á luz su historia. Paréceme, 
que al leer esto , le estoy viendo á usted desgañitarse de 
pura cólera, y de pura risa. Paréceme, que sin poderse con­
tener, se sale de la celda, ó de lo que fuere; y convocan­
do auditorio , da grandes risadas al compás de palmadas y 
patadas, poniendo por testigos al ciólo y á la tierra, de la 
descarada insolencia con que le desmiento á usted. Paréce­
me que le oigo esclamar entre espiritado y rabioso: ¡ Aqtii 
de Dios! ¡aqui de ta villa, y corte de Madrid! ¡aqui 
de toda España! ¿el maldito, el blasfemo, el sedicioso 
libro de la historia del famoso predicador fray Gerun­
dio de Campazas, no se puMicó en la gaceta de ai de 
febrero de i yo 8 ? S i , señor , aquella semana; no este año 
la tercera semana de cuaresma, contando los 4 dias , que 
preceden á la primera. Si señor, luego el Gerundiano es­
peró el tiempo propio de cuaresma, para dar á luz su his­
toria. No señor , tan de repente le cogió al Gerundiano la 
publicación de su historia, como le pudo coger á usted; 
tfftiÉ» le sorprendió verla publicada entonces , corno sorpren­
dió á los que no teaian la menor noticia. Y esto créamelo 



usted sobre mi palubra, porque estoy instruido muy á fon- . 
do en la historia de esta historia. Sintió altamente el Ge­
rundiano, que se puhliease entonces; pero no le tiente el 
diablo á creer, que fue por los ridículos motivos, que us­
ted exagera. Es hombre , que discurre muy de otro modo 
que usted. Sintió que se publicase entonces, entre otras 
razones, que necesita usted saber, por una honrada lásti­
m a , y caritativa compasión de muchos predicadores: per­
suadido á que no pocos Gerundios lo son de buena fe, y á 
que si predican mal , es por estar inculpablemente engaña­
dos en el concepto de que aquello es predicar bien. Pues 
si se les hiciese ver lo contrario, ó dejarían el pulpito, co­
nociendo que no eran para ello, ó al punto se enmendarian. 
Tuvo lástima de estos, pareciéndole que el libro en aque­
llas circunstancias, solo serviría para perturbarlos, sin dar­
les tiempo para enmendarse. Pues enfrascados ya en sus cua­
resmas, y prevenidos sus trabajos , apenas les era posible 
el reformarlos. Esto le compadeció indeciblemente, y asi lo 
dijo á muchos de palabra y por escrito. Por lo que en su 
dictamen la publicación de la historia no se debia haber 
hecho hasta dos ó tres meses antes de la cuaresma siguien­
te, para que los predicadores celosos, y bien intencionados 
abriesen ios ojos, y tuviesen lugar de disponer sus papeles 
de manera, que en la misma cuaresma siguiente fuese vi­
sible el fruto de la obra. Esta fue siempre su idea, y este 
su parecer : con que estuvo muy lejos de esperar al propio 
tiempo de la cuaresma, para darla á luz. Si usted quiere 
saber los grandes y verdaderos motivos , que tuvieron los que 
dispusieron asi , para no conformarse con la voluntad del 
autor, venga acá , y quizá se las conf iaré , y quiza no. Y 
allá va el primer cuerno de su agudísimo dilema. E l se­
gundo aun es mas lastimoso. Demos caso que la historia 
se hubiese escrito con el único fin de avergonzar á los pre­
dicadores ; aunque ya se le tiene á usted esplicado, que este 
fue el medio, y no el fin. ¿Pero y bien, que sacamos de 
aquí? ¿Que es preciso que los predicadores lo sientan? Con-
cédolo: porque ni el libro se escribió para divertirlos , n i 
los enfermos dejan de sentir las ventosas sajadas, y si no las 
sienten, tanto peor para ellos: porque es funesta señal. ¿Y 
que mas hemos de sacar? ¿Que es preciso lo sientan mas, 
cuando se vea reprendidos en públ ico, no por algún su-
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perior, ni por algim edicto del tribunal de la fe, no por 
cierto, sino por un hazmereir ? Lo primero invplicat in, 
terminis: por que los hazmereir no reprenden ni en pú­
blico, ni en secreto, ni en común , ni en particular. A l o 
sumo se burlan, se zumban, chufletean , y de esto á la re­
prensión hay grande diferencia. Lo segundo negó suppo-
siHwn, A lo menos respecto de los predicadores, que tan­
to lo sienten: porque para estos no es hazmereir, sino haz-
merabiar, hazrnepatear, hazmeespumar de cólera. Lo ter­
cero ¿quien le ha dicho á usted que solo pueden repren­
der en público, los prelados, superiores, el tribunal de la 
fe, y la real magestad? Si se trata de delitos, y de perso­
nas particulares dentro de la línea moral , pase. Si se habla 
de delitos públicos, y de personas indeterminadas en la lí­
nea intelectual, es grandísimo disparate. Los predicadores 
reprenden en públ ico , y hasta los comediantes reprenden 
en púb l i co , sin que sean prelados, superiores, tribunales 
de la fe, ni reales magestades. 

4^. Lo mas donoso es, que usted mismo adopta esta pro­
pia doctrina, cuando dice inmediatamente: »amigo m i ó , los 
»que nada suponemos en el mundo, nos hemos de con-
»tentar con observar los preceptos de la caridad cristiana. 
»En las cosas públicas, que saben los superiores , y no lo 
• remedian, debemos clamar á Dios para que lo hagan; pre-
»dicando en común contra el abuso , por no ser compli^ 
»ces." Esto es lo que ha hecho el Gerundiano, predicar 
contra un abuso tan públ ico , que no es posible otro que 
lo sea mas. Y porque no es prelado , superior , tribunal de 
la fe, ni real magestad, no le pareció conveniente usar del 
estilo censorio, catoniano , severo , autoritativo y jurisdic­
cional ; sino del festivo, alegre , bur lón y chufletero Mas vá 
que me replica usted con gesto avinagrado (tuteándome 
también á m í , porque usted tiene arranques de tutearse 
con el lucero del alba) ¿ v á esto llamas predicar ? Si señor, 
¿usted no dice que la obra del Gerundiano escuna sátira? 
Pues tenga usted entendido, que las sátiras sori sermones. 
Pregúnteselo usted al incompafable Lucio Senlonio , que to­
davía vive (yo sé muy bien en donde) el cual intituló ser­
mones á sus sátiras, con muchísima razón: porque si el fin 
de los buenos sermones no es ni puede ser otro, que el 
de enmendar las malas costumbres, tampoco puede ser otro 
íin el de las sátiras castizas. 
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Dúm prodesse volunt 3 et delectare Poeta'., 

Et jucunda simul dicunt > et idónea vitce. 
• 

45. E l párrafo que añade usted sobre las reglas de la ca­
ridad fraterna, gran cuenta le hubiera tenido entenderlo 
mejor, y practicarlo. »En los casos particulares (dice usted) 
«debemos observar las reglas de la caridad fraterna. Si no 
• aprovechan las primeras, dar cuenta á los superiores, que 
«pueden y deben remediarlos:" Dic Ecciesiaí , y nosotros 
quedémonos en nuestra santa paz y quietud. Las regias de 
la corrección fraterna son, primera, en delitos y personas 
particulares , amonestar reservadamente al delincuente , cor-
ripe eum inler te et tpsttni solum. Segunda , si esto no 
alcanzare, advertirlo de su delito en presencia de dos ó tres 
testigos, adítihe tecum dúo aut tres testes. Y no aprove­
chando esto (esta es la tercera) dar cuenta á quien lo pue­
da y deba remediar, Dic Ecciesiw. Ahora bien, señor Mar-
quiniades, ¿y cual de los dos ha hecho añicos esta regla? 
usted, ó el Gerundiano ? Este está fuera del caso y de la 
cuestión : no se ha metido con delitos particulares, sino con 
públ icos ; no con sugetos determinados por sus personas, 
sino por sus escritos, ó dados á la luz públ ica , ó pronuncia­
dos en público teatro; no con defectos morales , de los cua­
les hablan únicamente las reglas , sino con defectos intelec­
tuales , con los cuales no se meten. ¿ Pero usted ? ese es otro 
cuento. Usted habla determinadamente con el Gerundiano, 
señalándolo no solo por la obra, sino por la profesión que 
voluntariamente usted le reprende por un figurado delito 
público , esto es por su obra: pero ese delito público, aun 
cuando lo sea, es de una persona particular. Usted le acri­
m ina , no ya culpas intelectuales sino morales y moralisi-
mas; v. gr. las venialidades de heregé3 sacrilego, blasfe­
mo , enemigo del estado eclesiástico > secular y regular * 
y en fin reo de ambas inagestad.es divina y humana. 
¿Pxjro que reglas ha observado usted para esta caritativa cor­
rección ? ¿ Le ha amonestado suave y reservadamente ? Sí 
por cierto. E l primer aviso fué el dé su furioso papelón; y 
aun este aviso ha tenido usted gran cuidado de darlo á to­
dos , menos á él. Esparciólo usted por toda España , sin 
acordarse del pobre Gerundiano, que á la hora de esta aun 
uo lo hubiera visto, á no habérselo enviado un amigo 
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desde la corte; sin que de aquí se infiera que lo haya leído. 

Es esto corregirlo reservadamente y á solas, inter te et 
ipsum sohim} Lo será como entienda esta regla , como 
aquel otro fraile, que ofendido por otro religioso de su 
misma comunidad, fue á la celda de este , cerró la puerta, 
tumbólo en el suelo, y hartólo de patadas; y reconveni­
do por el prelado , dijo , »que él no habia hecho mas que 
cumplir con la primera regla de la corrección fraterna: Si 
tpeccaverit in te frater tuus, corripe eum inter te et ip-
j>sum soium ; si algún fraile te ofendiere, corrígelo entre 
»tí y el mismo suelo." ¿Ha hecho la corrección á presen­
cia de dos ó tres testigos ? No solo á presencia de dos ó tres, 
sino de doscientos ó trescientos mi l . Solo ha cuidado mucho 
que no fuese á presencia del delincuente: y en esto no de­
jo de alabar su grande prudencia. Esperó usted á ver si 
se enmendaba , para si no, decirio á la iglesia, dic Eccle~ 
site? No tuvo flema para tanto; sin duda porque desespe­
ró de la corrección : y á fe, que yo también desespero de 
ella. Pero al fin entendió el precepto de la corrección fra­
terna, ni mas ni menos, como los dos textecillos de san 
Pablo: Eqo rigavi , ego 'piantavi; Apollo rigavit. Non 
est vocentis ñeque currentis , etc. Qui aiiud dicit. Leg. 
ff. de reí?, dub 

Dios guarde á usted muchos años , tal día tal mes , tal 
a ñ o , y tal parte. 

Beso la mano de usted. 
Su aquel. 

Bi m>Vv'.^ >V..>;U)?> i>fMj ;3iip «Mil -fmmiol on , ontílLiun',^) 
E l Otro, 

OH-.W c.,yÍ;,,.:ko .-¿oq-.' ^.cioffti&ikmq on , leiqmfjp ..«« obiJiui 
Señor don usted. 

• 

• 
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C A R T A C U A R T A . 
• • • , ' • -

Ejusdenij eidem, de eodeiu, et secundúm idem. 
• • ' • 

IVXuy señor m i ó : ¿ qué me dice usted ? ^ Es posible (jue 
el penitente de mi alma se haya resuelto á imprimir el pa­
pelón de mi vida ? ¿ Es posible que ande ya de molde en 
las manos de todos , y que todavía no haya llegado á las 
mias , ni á las del Gerundiano ? ¿ Es posible que sea usted 
tan buen hombre , que le haga novedad el que habiéndo­
se remitido por el correo á todas las comunidades religio­
sas de la corte y de fuera de ella, solo se hubiesen escluido 
de este precioso regalo los padres de la compañía? ¿Pues 
qué ? ¿ habla de regalar el autor con un ejemplar á todas 
las cofradías del reino? A dónde iríamos á parar! ¿ y el 
devoto que franqueó el dinero para una obra pia de esta 
necesidad é importancia, no hizo bastante en costear tanto 
número de ejemplares para todas las comunidades religio­
sas, sin que lo empeñasen en costearlos también para todas 
las cofradías ? Tengan paciencia los cofrades de san Ig­
nacio > asi como la tienen los cofrades de san Antonio y 
de san Roque: porque eso de querer hombrear con las fa­
milias religiosas suena un poco á orgullo , y propia estima­
ción : asi qué en esta parte yo soy con el señor penitente, 
una vez que se dé por.sentada su doctrina, de que los re­
feridos padres, entre los cuales se digna también contar al 
Gerundiano, no forman mas que una congregación, ó co­
fradía. Solo hubiera deseado que á este se le hubiese re­
mitido un ejemplar, no precisamente por cofrade, si no 
porque al fin era mayordomo de la fiesta, y parece, cosa 
es t raña , que hablando con él la obriiía , la conversación 
se dirija á todos, menos á él. 

2. Algunos inadvertidos lo atribuyeron á miedo. Simple­
za y mas simpleza! ¿ E l que no tiene miedo á Dios, porqué 
ha de temer á los hombres? ¿ E l que tiene valor para es­
cr ibi r , y aun para imprimir tanto montón de desatinos, 
para que no lo tendrá ? Fuera de que tarde ó temprano es 
preciso que llegue á las manos del autor de fray Gerun­
dio: y entonces si este se amostaza, solo se logrará el d i -
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latar un poco la escaramuza , pero no evitarla. Yo soy mas 
piadoso que usted , aunque yo lo diga, y asi discurro con 
mas piedad. Sin duda que el penitente no envió el impre­
so al Gerundiano, porque creyó que sería dispararle un tra­
bucazo á quema ropa y á sangre iría. Temió quedar irre­
gular haciendo un Gerundianicidio , y no es tan maligno, 
n i tan desaforado como todo eso. Por tanto dispuso que 
llegase á otro antes que á él la noticia, para que poco á 
poco le fuesen disponiendo para recibir el fatal golpe. M i ­
re usted si el penitente es hombre caritativo I pero si esto 
fuese asi, ¡oh, y que poco que conoce al picaron del Gerun­
diano ! Es hombre tan fresco, tan sereno, tan conchudo, 
y no me falta un tris para decir, tan sin punto y sin ver­
güenza, que ninguno se ha divertido, ni se ha holgado 
mas que é l , con la tempestad de papelones, que han des­
cargado sobre sus costillas. Singularmente el de fray Ama­
dor de la Mentira, y el del penitente del padre Marquina, 
le volvieron á poner negra mas de la mitad de la cabeza 
(que ya blanqueaba mucho) con las canas que le quitaron. 
Era gusto ver como se divertía á s í , y divertía á otros, con 
las chistosas especies que se le ofrecían. Es esto tanta ver­
dad, que habiendo pasado por su retiro varios sugetos de. 
todos estados y profesiones, sin otro fin que el de verle y 
conocerle , quedaron aturdidos luego que lo vieron. Todos 
creían encontrar á un hombre chupado, consumido, ma­
cilento, melancólico, abochornado, taciturno y fugitivo de 
las gentes, no permitiéndole la confusión ponerse delante 
de ellas; pero se pasmaron al hallarse con un semi viejo 
macizo, rechoncho, colorado, alegre, festivo, despejado, 
sociable y hambriento de papelones contra su fray Gerun­
dio. Salva siempre en todo la ley inmaculada de Dios, que 
convierte las almas, hubo quien se enfadó de verle tan fres­
co, hubo quien hizo todo lo posible para irritarle; pero no 
pudo hacerle hacer cólera, ¿Mire usted si el impreso del 
Marquiniades le haría mucha impresión? ¿Y porqué se 
la habia de hacer, no habiéndosela hecho el manuscrito? 
Pues aunque me dicen que varía mucho en la forma, tam­
bién me aseguran que desvaría mismísimamente en la sus­
tancia, Paréceme asaz que también hay alguna añad idura ; 
pero me escribe un amigo, que son á manera de remien­
dos de la órden , que solo se diferencian del fondo del sa-
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yal en que pardean mas ó menos. Como quiera , mientras 
usted no me envié el impreso, yo voy adelante en espul­
gar las liendres al manuserilo. 

5. Señor penitente mió , ó señor mió penitente . estamos 
ya en el famoso número 10 del papelote de usted. E n el 
grano apenas tendremos en que detenernos, porque yaque-
da bien aerihado en las cartas antecedentes. La paja es mu­
cha y de mala calidad: ni aun para las bestias sirve ; y asi 
con el beneplácito de usted, irá al muladar para conver­
tirse en estiércol. - , 

4. íWcé usted, hablando con el Gerundiano. »La 2.a pro-
»posición, que se deduce de la respuesta dada, es decir, 
«que elijes este arbitrio de la chanzonela , del chiste, y 
»cuentecillos que finges, paivi sacar por medio de ellos el 
«fruto, que no pudieron sacar los santos y celosos orado-
»res , con el peso, gravedad, modestia, y fuerza de razo-
» nes. Esta proposición en un sentido es cierta , sana y sin 
»sospecha, hablando del fruto temporal (esto es del cuatr ín) 
«pues no se dará escritor alguno que haya sacado de con-
«tado respectivamente mas fruto que t ú ; pues no ignorabas 
»ei destemple del mundo, y que lo que hoy se aprecia es 
«el desprecio del estado eclesiástico." -

5. Y luego dirán que es usted un insulso! no tienen 
razón los que lo dicen, porque no puede estar mas gracioso 
este pasage. ¿Hay tal gracia como el equivoquillo del fruto 
que esperaba el Gerundiano, aplicándolo al cuat r ín? ¿Y ha­
blando del cuatrin añadir por de contado, no tiene infinito 
chiste? Dígole á usted , que tiene un ingenio de Barrabás ; pe­
ro también le digo, que sin querer ha hecho el mayor elogio 
que podia hacer de la historia de fray Gerundio. Con efecto; 
dice el cardenal Palavicini, en una de sus cartas , »la mayor 
aprueba de lo que gusta un plato, es comerlo todo: la ma-
»yor recomendación de un l ib ro , es leerle con ansia, sin 
»dejar letra; y el mayor elogio de una obra, es despachar-
»se presto." Con que afirmando usted, que respectivamen-

Hte 110 sfi hallará escritor que saque mas fruto que el Ge­
rundiano, sin duda por el velocísimo despacho de su obra, 
viene usted á hacer según esla regla , el mayor elogio que 
cabe de él. Ea , hablemos claros; ¿ q u é diera usted, porque 
su papelón impreso, tuviera el mismo despacho que él , ca­
so que. fuera, venal ? Pues habiéndolo dado á luz á obscu-
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ras, sin nombre de autor, sin las licencias neccsaritis , ya se 
guardará usted de esponerle en pública almoneda. Pero se­
ñor mió , tenga usted paciencia; porque esto del despacho 
de los libros , unas veces es mér i to , y otras fortuna : y ios 
de usted ni por uno ni por otro t í tulo, corren ese peligro. 
Por eso el decir que á la primera noticia que tuvo el Ge­
rundiano de que usted escribía contra é l ; respondió muy 
fresca y oportunamente con aquel epigrama de marcial.. . . 

Versículos in me narrattir scribere Cinna ; 
Non scribít cujtis Carmina nenio iegit. 

Di/jo gue no puede ser, 
Por mas que quieras decir j 
Pues no se llama escribir 
Lo que nadie puede leer. 

Mas para que al Gerundio no le venga vanidad por el des­
pacho de su obra, ya tiene usted cuidado de aplicarle un 
eficacísimo antídoto,, significándole que seste le debió a l 
«destemple del mundo, y ó que lo que hoy se aprecia es el 
* desprecio del estado eclesiástico." Allá va este tajo, seño­
res compradores, lectores y precia madores de la historia de 
fray Gerundio, aconséjoles á ustedes , que se calen un mor­
rión , como el autor de la historia, si no quieren que esta 
cuchillada Ies hienda de medio á medio los cascos. Ya es­
tá averiguado, que el motivo por que ustedes se dieron 
tanta prisa á comprar esa maldita obrilla , y la verdadeta 
razón porque la han celebrado tanto, es por el destemple 
de esos estragados gustos , y porque hoy no saben apreciar 
sino todo aquello que es en desprecio del estado eclesiás­
tico. Y no importa un pepino, que casi todo el despacho 
de la obra se hubiese hecho entre los que son de este es­
tado: nada significa que los que mas se han empeñado en 
celebrarla, en defenderla y en promoverla, sean muchos 
ilustrísimos señores obispos y arzobispos, muchos eminen­
tísimos cardenales , y según es pública voz y fama, hasta la 
misma cabeza de la iglesia se dignó recomendarla con es­
presiones de singular aprobación. Todos se alucinaron m i ­
serablemente: á todos los facinó y engañó ese mágico y he-
rejote de Gerundiano. Ninguno vió cuan perjudicial era al 
estado eclesiástico esa infernal producción del mismo Ere-
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bo 3 hasta que la conjuró ol padre Bar-Marquina, y des­
cubrió los diablillos anti eclesiáslicos , que se ocultaban en 
ella. Es verdad que su autor no puede hablar con mayor 
veneración del estado eclesiástico secular y regular: es ver­
dad que su principal empeño es purgarle de los pestilen­
tes humores que inficionan vinos de sus mas sagrados m i ­
nisterios: es verdad que otras cosillas incidentes, todas t i ­
ran á este fin mas ó menos inmediatamente. ¿ Pero que 
importa su verdadero fin á este estado, porque asi lo dice 
la ley, quid a îzui dicit, fl". d̂e Tehus cíabiis ? Y asi tén­
gase entendido, que todos aquellos que han comprado, aplau­
dido , celebrado y defendido á esa tetérrima obra, todos 
tienen el gusto destemplado, todos aprecian mucho cuanto es 
desprecio del estado eclesiástico, mas que sean obispos, 
arzobispos, cardenales y papas; porque al fin son hombres, 
y hotniuum est errare;... Otnnis homo mena&ce ; . . . men­
daces fUii hóminum, in stateris stds...: sin que de esta 
regla general se exceptúen mas que el padre fray Amador de la 
mentira , y el hijo de su padre empañador de la verdad. 

6. Todo lo diciio hasta aqui se entiende del fruto del 
cuatrín 3 que ha hecho el Gerundiano. Pero si hablamos 
del fruto espiritual y corrección de abusos (ahora prosi­
gue usted mudando de tono) «es mucha presunción creer 
»que en esta ficción de fray Gerundio, y de tanto dis­
aparate puedas conseguir lo que no consiguieron los san-
»tos padres y doctores con su evangélica predicación : por-
«que es afirmar que no se valieron de los medios lícitos 
sque podian para hacer fruto; y esto huele á chamusqui-
» n a : porque directamente hiere á la magestad de Cristo 
«con blasfemia heretical." Buen provecho le haga á usted ese 
coscorrón, señor Gerundiano mió , que bien merecido lo 
tiene usted: porque eso de meterse usted á creer que con 
su fray Gerundio ó calabaza, pueda conseguir lo que no con­
siguieron los santos padres y doctores, con su evangélica 
predicación, es presunción de marca; y eso de afimar á us­
ted , que no se valieron de todos los medios lícitos que po­
dian para hacer fruto, huele á charmtsquína : porque di­
rectamente hiere d ia magestad de Cristo con hiasfemia 
heretical. Esto es claro como el agua. Y asi creer que con 
la fundación de la reforma de capuchinos (que no hizo 
ningún santo padre de la iglesia) se puede hacer el fruto 
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que no lucieron en ella los santos padres con su predica­
ción , y afirmar en virtud de esta íundacion , que los santos 
padres'no se valieron de todos los medios lícitos que pu­
dieron para hacer fruto , hzicíe d chamusquina i porque 
se opone directamente d la maejestad de Cristo, con ere-
ticai blasfemia. ¿ Q u é nos cansamos ? Todos los medios 
que se han inventado en la iglesia de Dios para hacer fru­
to en las almas , como religiones , reformas, penitencias pú­
blicas , y otras mi l piadosas industrias, si no las inventa­
ron los santos padres , y no lo practicó Jesucristo, todos 
son presunciónj, todos íntelen d chamusquina, todos se 
oponen directamente d la magestad de Cristo con here­
tical blasfemia. 

7, Esto no admite duda, porque se prueba: «con dos 
»textecillos , uno de la sagrada Escri tura, y otro del dere-
»cho civil y canónico, ambos terminantes, y que dejan la 
»cuestión fuera de controversia. E l texto de la sagrada Es-
«critura es del cap. 23 de san Mateo, en el cual fulmina 
«la magestad de Cristo ocho rigidísimas amenazas, por no 
»decir maldiciones , contra los escribas y fariseos, vce vo­
lt bis Scrihce et Phariscei; pero á los sacerdotes , á los 
«pontífices, que estaban comprendidos en la misma trama, 
»ó delito, de ningún modo los nombra. Reparo es muy dig-
» no del cardenal Cayetano : lege Evangeli/um 3 numquam 
»invenies Jesum nominasse Sacerdotes aut Pontificés, 
»arguendo ¿ aut reprehendendo , sed Scribas el Phari" 
»seos. ¿Pues no podía el Señor nombrarlos á lo menos ea 
• común ó en especie, aunque no los nombrase en ku l iv l -
» d ú o , como á los escribas y fariseos ? Esto no (responde Ca-
• yetano) porque la magestad de Cristo quiso instruir y dar 
»aqui la regla que han de observar los predicadores evan-
«gélicos: instruendo Pra;dicatores xit non pra'dicent con-
»tra Sacerdotes in especie , propter reverentiam Ordinis." 

8. Admirable doctrina para aquellos confesores de m u ­
nición , que llevan la sentencia de que Príedicatoribtis non 
est praidicandum. Pero no nos divertamos á lo que quiso 
decir el eminentísimo Cayetano: lo que ahora nos hace al 
caso, es observar luego y en caliente la oportunidad del 
textecillo de la sagrada Escritura, para convencer. Lo que 
se pretende en el asunto, es probar que fue mucha la pre­
sunción del Gerundiano, en creer que podría remediar su 
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obra , lo que no remediaron los santos padres eon su 
predicación evangélica ; y que afirmar que no se valie­
ron de todos los medios lícitos que pudieron para hacer 
fruto, huele a chamusquina; porque es oponerse directa-
onente d ia inagestad de Cristo con heretical hlasfemin. 
E l testimonio se reduce á fulminar Cristo ocho maldiciones 
contra los escri-bas y fariseos, sin lomar en boca á los sa­
cerdotes ni á los pontífices , y la esposicion de Cayetano á 
<lecir que esta fue lección dada á los predicadores, para que 
no prediquen contra los sacerdotes en especie, por la re­
verencia á su sagrado orden. Es cierto que yo no veo la 
conexión que tienen el texto y la esposicion con lo que se 
intenta probar. Viola un varón tan sabio, y tan perspicaz 
como el penitente. Esto me basta para creer , que el tex-
tecilío no puede ser mas terminante; porque es traído por 
un hombre que penetró el verdadero sentido de la reser­
vada ley, Qai aiiud dicit, quam non vult, ff. de reb. 
dxtb. Es el mayor zahori de sentidos textuales, que ha na* 
cido de mugeres. 

9. Vamos ahora á la esposicion de Cayetano. No tengo 
las obras espositívas de este autor, ni necesito tenerlas, pa­
ra creer firmemente, que no puede decir lo que usted dice, 
sin que preceda, acompañe, ó se subsiga aiguna palabrita, 
que limite ó esplique mas la proposición. Con la generali­
dad que usted la propone, sería el mayor despropósito que 
se podría ofrecer, á quien no hubiese hecho mas que leer 
ú oír los evangelios que se cantan en la misa. (iComo había 
de decir Cayetano »lee el evangelio , y no hallarás , que 
»el Salvador hubiese nombrado jamas á los sacerdotes, para 
«zaherirlos, ó para reprenderlos?'' Cualquiera le responde­
r á : leo el evangelio y hallo en el cap. 10 de san Lucas, ver. 
5 i y 3 2 , gravemente reprendidos á un sacerdote y á un Le­
vita , por la ninguna caridad que tuvieron con aquel pobre 
robado y herido, en la parábola del Samanta 110, declarán­
dolos el Salvador por peores que un infiel Sainaritano. ^/ccí-
dit autein ut Sa cerdos qtiidani descenderét eádem vid, 
et visó ilio prwtcrivit: simiíiter et Levita cuni esset se-
cús locuiUj, et videret exnn, pertransiit. Leo el evangelio 
y hallo en el cap. n de san Marcos, ver. 27 , que llegán­
dose el Salvador á los sumos sacerdotes con los escribas y 
ancianos , accedunt ad eurn Summi Sacerdotes j, et Ser i" 
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lm el Séniores, le hicieron una pregunta muy capciosa; 
y ú todos los reprendió con una respuesta muy penetran­
te. ¿Que DOS cansamos? Leo en el evangelio toda la carga 
cerrada que en este mismo Cap. 23 de san Mateo, dá el 
Salvador á los escribas y fariseos, que subieron á la cátedra 
de Moisés, para predicar la ley al pueblo: todo lo que di­
cen de su hipocresía, de sus desordenadas costumbres, de 
su vanidad, pomposidad, aparato, y ventolera. Y leo fuera 
del evangelio, que todo esto lo entiende el torrente de pa­
dres y espositores, igualmente de los sacerdotes, que de los 
escribas y fariseos. Oiga usted á san Juan Crisóslomo en la 
Homilía 42 í sobre el mismo cap. Vidend^im (juomodo c/uis 
super cathedram sedéate quia non cathedra facit Sucer-
dotenij sed Sacardos cathedram; ideóque maius Sacer* 
dos de Sacerdotio suo fácil crimen, non dignitatem. Oi­
gale usted en la Homilia 42 > sobre lo mismo: Postquam 
Dominus Sacerdotes responsione prostravitet incorrigi" 
hilem eorum conditionem ostendit. Mire usted, si el Sal­
vador reprendió en público á los sacerdotes: Sicut Cierici 
si rnaié fecerint3 inemendahiles sunt; Lalci vero delin-
quentes faciíé emendanteŝ  tune convertil Sermones ¿ et 
Apostólos j etc. Oiga usted, á santo Tomas, interpretando 
en el mismo capitulo, especialmente aquellas palabras; Se-
cundum vero opera eorum noíite faceré; y dígame des­
pués , si reprendió , ó no reprendió Cristo en público a los 
sacerdotes, frequenter enim (dice el santo) de malo hona 
doctrina procedit ^ sicut autem Sacerdos melitts judicatj, 
propter bonos * malos docere} quám propter malos > éo-
nos negligere; sic est stthditi propter honos Sacerdotes, 
malos etiám honorant, ne propter malos boni etiáin con̂  
temnantur. De manera, que el largo commentario, que ha­
ce el santo doctor del cap. 23 de san Mateo, camina siem­
pre en la suposición, de que toda la fuerte y acre repren­
sión del Salvador, se dirigía espresa mente á la corrección de 
los sacerdotes y predicadores. Por tanto no creo, que al car­
denal Cayetano le pasase por la imaginación el reparo, que 
usted le atribuye, ó si le hizo, seria en términos muy dis­
tintos, y que querían decir cosa muy diferente de io que 
á usted se le ha antojado entender. 

10. ¿Ni á que hombre de razón le podía ocurrir que lo» 
malos sacerdotes y los malos predicadores gozasen de seine-
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janle impunidad , pecar en público , desbarrar en público, 
proptcr reverentiam Oro'inis, por el respeto á sus órde­
nes, para cometer tantos desórdenes , y se le han de tener 
ios demás para disimulárselos? Han de tener ellos licencia, 
para hacer añicos el evangelio, y ha de ser contra el evan­
gelio el hacerlos añicos á ellos? ¿Han de tener libertad, para 
burlarse con é l , y el mismo evangelio nos la hade quitar, 
para que nos burlemos de ellaí' Carísimo penitente, Usacd 
no crea ese disparate, aun en caso (negado y que parece 
quimérico) que se lo dijese su padre confesor. No vale el 
sagrado á los que le profanan, ni el evangelio protege á los 
que juegan con é l , como pudieran con el Alcorán; y si to­
davía se mantiene en la tema, de que es contra ei evange­
lio reprender en público á los malos sacerdotes y predica­
dores; ¿pregunte al mismo reverendo padre si el apocalip­
sis tiene menos autoridad que el evangelio? ¿Pregúntele ma?, si 

unos pobres predicadores y unos sacerdotes simples ó unos 
simples sacerdotes, serán mas respetables por sus órdenes, 
que los señores obispos? Y después que le haya respondido 
á estas dos preguntas, lea los capítulos 2 y 5 del apocalip­
sis, observe en ellos la gravísima reprensión, que el Espí­
ri tu Santo dá á siete obispos de las iglesias de Asia , siendo 
asi, que por calificación del mismo Espíri tu Santo, todos 
siete eran unos ángeles. Angelo Ephesi Eccíesice Jln-
geto Smy rnce Ecolesice AngeAo Pergami Eccíesice..... 
Note, que no solamente los responde en general, sino en sus 
propias, propísimas personas; y otra ve,z no se nos vendrá 
con la parvulez, de que es contra el evangelio dar repasa­
tas públicas á los sacerdotes y á los predicadores, que las 
merecieren. De camino aprenderá usted á no levantar fal­
sos testimonios á los espositores de bien, y á no entender­
los tan materialmente, que es el verdadero principio, de don­
de dimana el sacarlos violentamente al púlpito, para corro­
borar con ellos los mas solemnes desatinos. 

11. Eslo de á folio, el que añade inmediatamente su 
caridad, después de haber citado el lugar de Cayetano (si 
no le levantó algún falso testimonio ) : Lege Evangeliunit 
nunqnám inventes Jesuni nominasse Sacerdotes3 aut Pon-
'jbifices9 , arguendo, aut reprehendo; sed Scribas 3 et Ptia-
risevos. »Lee el evangelio, y nunca hallarás, que Jesús hu-
«biese tomado ea boca á los sacerdotes, ni á ios pontífices, 
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«para corregirlos, ni para reprenderlos, sino á los escribas, 
»y fariseos." Después de haber Usacd escitado el reparillo 
eu tono gerundial, ó fray Blas, habla «¿pues no podía el 
«señor nombrarlos á lo menos en c o m ú n , ó en especie, aun-
»que no los nombrase individualmente, asi como nombró 
»en común á los escribas, y fariseos?" Después de haber 
dado con aquello de extono, responde Cayetano; porque la 
magestad de «Cristo quiso instituir aqui la regla, que han 
»de observar los predicadores evangélicos:" Instruendo Prcc-
dicntores , xtt non prcedicent contra Sacerdotes , aut Pon­
tífices in specie, propter reverentiam Ordinis: y la ins­
t rucción que les dio, fué que nunca predicasen contra los 
sacerdotes, ó contra los pontífices en especie, por el respeto 
que se debia á sus órdenes. Después de toda esta salva, aña­
de Usacd estas palabras: »esto, estoes lo que observaron y 
• enseñaron los santos padres, los doctores y celosos prego-
sueros de Dios, clamando con fuerza de razones, con peso 
»de argumentos, con gravedad de sentencias, con seriedad 
»cristiana y caridad benigna; no con chistes, no con chu-
sfletas, no con cuenlecillos , no con sátiras que ofendan al 
«ministerio y á los ministros, de quienes han de recibir la 
«ley, y norma los inferiores, como dice el profeta Malachias, 
» 2 7 : Léyem requirent esc ore ejus; y san Bernardo, l ib. 62, 
»de considerationej dice: reparad el bien que el pueblo 
1 debe recibir de la boca del sacerdote, la ley, no ios chis-
»tes, n i las chanzas, legem, non nugas. 

12. Deténgase usted un poco, carísimo hermano, que va 
muy de prisa; ¿pues no acaba de enseñarnos, que es con­
tra el evangelio reprender á los sacerdotes y los pontífices 
en especie? ¿No acaba de decirnos con autoridad mal en­
tendida de Cayetano, que jamas lo hizo Cristo? ¿No acaba 
de a ñ a d i r , que asi lo practicó Cristo, y asi lo practicaron 
los doctores y celosos pregoneros de Dios? Pues como pro­
sigue inmediatamente, diciendo: ¿qué Cristo, los doctores, 
los celosos pregoneros de Dios, clamaron con fuerza de 
argumentos 3 con peso de razoness con gravedad de sen­
tencias > etc.? Cuando Cristo clama con gravedad de sen­
tencias , con peso de razones , y con fuerza de argumentos 
contra los sacerdotes, pontífices, no los reprendió? Si el 
evangelio (comenzando todo por usted) dice, que no es lí­
cito reprender á los sacerdotes y á los pontífices en especie 

rom. ni. of» 



por el rrspeto á sns órdoínes, ¿será lícito hacerlo á fuerza de 
ra/ones, de sentencias, de argumentos? Acuerdóme de este 
chiste. »Una buena madre tenia una buena hija muy sim-
»ple , y altanera de ojos; no habia forma de bajarlos, en 
»casa , en la calle, en la iglesia; todo lo veía, todo lo re-
• gistraba. Matábase la madre por quitarla esa mala mana, 
«acordándola continuamente, que no habia cosa mas mal 
» parecida en una doncella. A cada pasó la decía: Marir/ui-
» ta, esos ojos. Tanto la inculcó sobre esto, que persuadida 
i l a simple de la mozuela, á que no habia otra cosa mala 
»en el mundo, sino levantar los ojos; dio en el eslremo 
«contrario. No se puede ponderar el consuelo de la buena 
* madre; pero como un día la encontrase en cierta trabe-
ssura (de no muy buena especie) la reprendió con la se-
«veridad, que el caso quería. ¿Y qué respondió la tonta de 
»la muchacha? Pues madre no reparó usted^ qué ia> 
testaba haciendo con ios ojos bajos? Esta boba juzgaba, 
«que todo la era lícito, como no levantase los ojos." Y us­
ted (que no debe ser mas advertido que ella) parece está 
en el entender, que aunque el evangelio prohiba (caso que 
lo prohibiese) r e p r e n d e r á los sacerdotes: como sea sin gra­
cias, y sin chistes, clamando contra ellos á fuerza de razo­
nes, y argumentos, eso no es contra el evangelio. 

i3. Y mas, que hecha usted al Gerundiano una senten­
cia del profeta Malachias, comentada por san Bernardo, que 
primero que se desenvuelva de ella, le han de sudar los 
vigotes, caso que no sea lampiño, ierjem, requirent eoc ore 
ejus, el pueblo buscará en la boca del sacerdote la esplí-
cacion de la ley, y añade san Bernardo «reparad , que el 
«pueblo debe recibir de la boca del sacerdote la ley, no 
»los chistes, ni las chanzas, legein, non nugas." Pobre 
(icrundiano, y que sobarbada te han dado! Andate ahora 
con el penitente del doctísimo padre Marquina. Pero como 
el tal Gerundiano es tan taimado, temo que revuelva con­
tra Usacá el mismo texto, y la misma esposicion. Por lo 
que puede tronar, bien será que -fJsacd viva prevenido. 
Puede preguntarle, c;si el pueblo recibe la ley de los predi­
cadores tontos? ¿Puede preguntarle, si recibe la ley de los 
predicadores mitológicos? ¿Puede preguntarle, si recibe la 
ley de los predicadores circunstancistas? ¿ P u e d e pregun­
tarle, si recibe la ley de los predicadores jacareros? ¿ P u e -

• 
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de pregunlarle , si recibe la ley do los predicadorea quo 
empullan? ¿Puede pregunlarle, si recibe la ley de los pre­
dicadores cadenciosos? ¿Puede preguntarle, si recibe l;i ley 
de los predicadores galantes? ¿Puede pregunlarle, si recibe 
ia ley d é l o s predicadores jactanciosos? ¿Puede preguntarle, 
si recibe la ley de los predicadores chuüeleros? ¿Y por fin, 
y postre preguntarle, si siendo lícito á los predicadores pro­
fanar la sagrada magestad del pulpito con chufletas, con 
gracias , con chistes y con pullas, será lícito abrasar la sa­
crilega profanidad de los predicadores con pullas, con chis­
tes, con gracias y chufletas? Si el diantre le tienta al Ge­
rundiano de hacerle á usted esas preguntas, que le ha de 
responder Usacd, pobrísimo penitente? 

í4« De este atolladero no ha de salir mal el Gerundia­
no ; pero del otro que se sigue, no sé como saldrá sin tres, 
ó cuatro pares de bueyes, que le saquen. »Los árboles (le 
«dice uno , y que bien dicho!) se conocen por el fruto, los 
«confesores por los confesados, y los libros por los efectos 
»que producen en los- lectores. Pregunto ahora, que fruto 
»se ha sacado después que salió á luz este libro? Yo lo d i ré ; 
«turbaciones en el pueblo, divisiones en las comunidades, 
«altercaciones en las casas, escrúpulos en las conciencias, 
«enfados y disgustos en los verdaderos cristianos; y escáa-
»dalos en el reino, á escepcion de los libertinos, en quie-
»nes el fruto es la risa, y la burla de las personas consa-
«gradas á Dios." Rasqúese usted señor Gerundiano , si es 
que le pica, y vuelva después por otra. Pero es un bribón, 
y harto será que se dé por convencido. A mí me tiene us­
ted de parte de su razón, porque ese es un pasage decla­
matorio, y patét ico, que á un misino tiempo aelmza, y es­
tremece ; pero bueno será, que usted y yo nos armemos con­
tra lo que puede decir. 

i5 . Dirá que admite los dos símiles de los árboles, y de 
los libros , pero que no puede admitir el simil del confe­
sor y del confesado, por las circunstancias, que de esto pue­
den resultar contra el confesor de usted el padre Marqui -
na, que ya en parte se significaron en mi propia carta. D i ­
rá , que no tiene noticia de que por el libro se hayan sus­
citado iurbaciones en el pueblo, antes le consta , que no 
hay visible pueblo en España , que no esté clamando por 
el l ibro, que no grite por el otro, que se sigue, y que no 
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pouya los alaridos en el cielo contra los que con su cons­
piración, tunui í to , gritería, han puesto á un reclísimo tri­
bunal , en la precisión (acaso dolorosa para él mismo) de 
suspender el curso, y la notoria utilidad de la obra, hasta 
examinar á fondo el mérito de la vocinglería contraria. Dirá 
que si ha habido algunas turbaciones en los pueblos, no 
han nacido seguramente del l ibro, sino de no haberle leí­
do, y de haber dado eiego asenso á los que por su estado se 
cre ían , no eran capaces de engañar , de mentir, y mucho 
menos de calumniar, cen ias mas groseras imposturas. Dirá 
que estas turbaciones no las ha suscitado el l ibro, sino aque­
llos que tenían intereses en excitarlas, echándose la de qué 
á pueblo revuelto ganancia de Pseudos-predicadores. Dirá 
que el libro ha producido diversiones en las comunidades. 
Eso mas tiene que agradecer al autor: porque al íxn mas 
vale divertirse con el l ibro, que en los naipes; en vez de 
jugar á los bolos, mejor es entretenerse en leer una ú otra 
obra, que habla con ellos. 

i6 . Dirá , que en las casas suele haber altercaciones 
hasta sobre lo que dice el catecismo, y que á cada paso 
las hay sobre cual de ios escapularios tiene mas indulgen­
cias , sin que de esto tenga la culpa el catecismo, ni los 
escapnlarios. Dirá, que por lo que toca á los escrúpuios 
de las conciencias , es el mayor y mas claro falso testi­
monio que hasta ahora se ha levantado. Quizá no habrá sa­
lido á luz en el mundo libro alguno, que haya quitado de 
raíz mas escrúpulos de conciencia. Despxies que se publ i ­
có ese l ibro , ya no se hace escrúpulo de desaereditar con 
el mayor descaro , y osadía á una de las religiones mas 
ilustres , que hay en la iglesia de Dios. Ya no se hace es­
crúpulo de tratarla con la mas desvergonzada insolencia, de 
congregación ó cofradía: ya no se hace escrúpulo de repro-
dueir las mas hediondas vaciedades que se fingieron con­
tra ella , habiéndolas en aquellos mismos súeios y apesta­
dos charcos, que tantas veces han procurado consumir los 
rayos del vaticano: ya no se hace escrúpulo de poner de­
bajo de los zapatos, y tal vez hasta las mismas sandalias, 
las mas graves, serias, y terribles constituciones pontiheias 
contra los que tienen atrevimiento para hablar mal de las 
sagradas religiones: ya no se hace escrúpulo de despreciar 
las mas solemnes censuras, ni de incurrir en ellas ipso facto¿ 
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burlámlose de aquellos parvulillos, que se juzgan cseomul-
gados, aunque no los pongan en tabillas: ya no se hace 
escrúpulo de hacer solemne chufleta de los mas fuertes, y 
mas ejecutivos edictos del santo tribunal de la fe, sin ha­
cer mas aprecio de ellos, que si fueran edictos del Diván 
de Constantinopla, ó del parlamento de Londres: ya no se 
hace escrúpulo (claro está) de las venialidades siguientes: 
de tratar á un religioso sacerdote condecorado, conocido, 
estimado, como se pudiera al hombre mas soez, y mas mal­
vado del mundo; de fingirle abuelos, que nunca tuvo; lo­
curas que nunca le han pasado por el pensamiento; mal­
dades, que minea ha cometido; llegando la brutalidad al 
furor, y la rabia mas que diabólica á publicar un papel 
con título de su confesión general, en que le suponen 
reo de cuantas especies de pecados, que se han cometido 
desde la primera hora del mundo hasta la presente. ¿ Y 
esto porqué? Porque se le juzga autor de un libro donde 
se incurre en el intolerable atrevimiento de burlarse de los 
malos predicadores, de los latinos pedantes, de algunos po­
cos religiosos imprudentes, y de tal cual especie, de que 
se ríen todos aquellos hombres de juicio, que saben bien 
de lo que se deben re i r : de un l ibro , que ha quitado to­
dos estos escrúpulos , ó por hablar como se debe, de un 
l ibro , á cuya publicación se ha seguido el no escrupulizar 
en nada de esto , ¿ como se puede decir, que su fruto ha 
sido llenar de escrúpulos las conciencias. 

17. Dirá, que con la misma verdad, con que se dice, 
ha producido enfados y disgustos en los verdaderos cris­
tianos: y al llegar á una cláusula tan destemplada, y tan 
denigrativa como esta, que se yo lo que dirá? f-Pues qué (po­
drá esclamar) no son verdaderos cristianos aquellos, en quie­
nes el l ibro, no solo no ha producido enfados, ni disgus­
tos, sino grandísimo gusto, y grandísimo consuelo? Dícese, 
que mereció la aprobación, y los elogios del sabio pontífice 
difunto; ¡conque este no seria cristiano verdadero! 
bese, que logró la mas benigna piadosa aceptación de nues­
tros católicos monarcas; ¡ conqtie estos no serian cristia­
nos verdaderos ! Tiénese noticia cierta de los aplausos, con 
que le han celebrado algunos eminentísimos cardenales den­
tro y fuera de España , conque estos no serán cristianos 
verdaderos! Es pública la grande est imación, que ha he-
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cho de la obra una gran parte (sino es la mayor) de los 
prelados de toda la monarquía ; \conque estos no serán 
verdaderos cristianos! Son notorias á todo el reino las 
eselamaeiones, que le han dedicado generalmente cuantos 
hombres sabios, pios y discretos se reconocen en é l , a es-
cepcion únicamente de los de cierto gremio; \ conque estos 
no serán cristianos verdaderos! iNo se ignora, que den­
tro del tal venerabilísimo gremio, logra el libro inumera-
bles panegíricos, estando por él los que mas sobresalen en 
ejemplar i^eiigiosidad, y en verdadera sabiduría; \ conque 
estos no serán verdaderos cristianos ! Paréceme razón, 
carísimo hermano mío , que estemos sobre aviso, para cuan­
do el vellaco del Gerundiano nos haga estas reconvenciones 
y mas si las sazona con el repnlguillo que por la cuenta 
de Usacd solo entran en el número de los cristianos ver~ 
daderos media docena de beatas simples, y otro igual n ú ­
mero de devotos á cierra ojos, poco mas, ó menos, tan 
entendidos como las beatas. 

18. A lo que nada tendrá que decir, será al úl t imo fru­
to del maldito l ibro, que usted le prohija, cuando le atri­
buye los escándalos del reino. Estos escándalos no se pue­
den negar, porque no hay tienda de zapatero, á donde no 
hayan llegado. ¿Pe ro sabemos si el Gerundiano saldrá con 
la pata de gallo, de decir, que los escándalos no los ha pro­
ducido la útilísima doctrina del l ibro, sino el furor de sus 
impugnadores? ¿Qué sabemos, si se le antojará probar, que 
el reino no se ha escandalizado de que unos hombres, que 
por todas sus circunstancias debían ser dechados de mo­
deración y compostura, han parecido en esta ocasión ser­
io de la mas furiosa rábia, v del odio mas emponzoñado? Que 
el reino se ha escandalizado de ver, que en lugar de i m ­
pugnar el libro con razones, hayan acometido al autor, ar­
rojándose sobre él , para despedazarle á dicterios, y á ca-
lúmnias? ¿Que el reino se ha escandalizado, de que no 
contentos con hacer pedazos su persona, se hayan ensan­
grentado con el mismo enojo contra la profesión, que se 
le atribuye? ¿Que el reino se ha escandalizado, de que al 
mismo tiempo que llenaban de quejas á los tribunales, sin 
esperar su decisión, ni aguardar al recurso de este legíti­
mo recurso, inundasen al público en bocanadas, y en las 
mas insolentes contumelias? ¿Que el reino se ha escanda-
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li/ado de verlos dispararse por las calles, por las plazas, por 
los caminos, por los lugares, yendo de casa en casa, de 
corrillo en corri l lo, de estrado en estrado, de tienda eü 
tienda, de mesón en mesón , de venta en venta y de co­
fradía en cofradía, armados con sus papelones los mas ne­
cios y los mas torpes; estendiéndolos, celebrándolos, ha­
ciendo gente, y compitiendo á voces, sobre á quien le ha­
bla de tocar la gloria de producir el papelón mas maligno 
y mas desvergonzado? SI el Gerundiano nos dijere, que es­
tos han sido los verdaderos escdndatos del reino, que he­
mos de responder, carísimo penitente? 

i g . También le temo un poco, si se le pone en la cabeza 
revolver contra la úl t ima cláusula, con que acaba Usacá 
el famoso parrafillo de los de esta pestilente historia. Dice 
usted, que todos se han escandalizado de ella 3 é eoocep-
cion de ios libertinos> en c/uienes el fruto es la risa, la 
sátira, y la hurla de las personas consagradas á Dios. 
Recelo, que revuelva sobre nosotros, como una vívora , y 
nos repita otra descarga como la de marras, que no nos 
veamos de fuego, de balas y de humo: si son libertinos y 
mofadores de las personas consagradas á Dios, todos los 
que no se hayan escandalizado del l ibro , antes le han ce­
lebrado mucho , el difunto papa no seria Lambertino, s í-
no libertino ; los reyes libertinos ; los eminentísimos car­
denales libertinos; los ilustnsimos prelados libertinos; lo* 
primeros ministros de la monarquía togados libertinos; los 
varones mas sábios , y mas respetables del reino libertinos; 
y aun en el estado religioso apenas se encontrará comuni­
dad algo numerosa , donde no haya media docena de l i ­
bertinos , y escarnecedores de las personas consagradas á 
Dios. La réplica me parece un poco fuerte, y demasiada­
mente bien fundada, según la doctrina de Usacá; nó se­
rá malo que nos peltrechemos contra ella. 

20. ¿Y en fin supuesto que el hombre prevenido valé 
por dos, que daño nos podrá hacer el atrincherarnos con­
tra otro ataque, que puede antojárscle emprender ? Supon­
gamos, que le dé la gana de responder por sí mismo á 
la preguntilla, que le hace Usacá: ¿qué fruto se ha sa­
cado desde que salió d luz este libro ? Aquí se ha de con­
fesar la verdad: le he cobrado miedo, porque nos podrá 
dar en los ojos con un fruto tan pronto como notorio, t a á 
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visible y tan palpable , que ni aun nosotros mismos he^ 
mos de tener valor para negarle. E n Madrid íue tan ejecu­
tivo y tan repentino el fruto, que se vio cuasi verificada 
á la letra la esposicion de san Ambrosio, sobre aquel l u ­
gar de Isaías : Qais audívit nurnquam tale, aul quis 
vidil huic simile ? ¿ Namquid parturiet térra in dte xona? 
» ¿ Quien ha oido tal cosa, ni quien ha visto cosa seme-
»jante? ¿ Por ventura dará la tierra fruto en un solo dia ?" 
Y responde el santo: »la tierra no lo da rá ; pero lo dará la 
«gracia: Uno die térra non parturiet, sed parturiet gra-
»Ha." A l segundo ó tercer dia de la publicación del libro, 
uno de los mas conocidos predicadores de Madrid , y que 
mas se habia dejado llevar del torrente ordinario de la pre­
dicación , teniendo que predicar en presencia de la misma 
coronada villa, se hizo cargo de la obra que acababa de sa­
l i r : elogióla mucho; confesó su verdad, su utilidad , y su 
necesidad, pidió perdón de los desaciertos que habia co­
metido en el pú lp i to , y protestó enmendarlo?, y comen­
zó haciéndolo desde luego aun á costa de la turbación que 
le habia de costar el predicar de repente, porque no se 
atrevió á predicar el sermón que tenia prevenido. Tres dias 
después , le imitaron otros dos en varias iglesias de esta 
corte; y después se han seguido tantos, que tengo muchas 
cartas contestes con la gustosa noticia de que apenas hay 
comunidad religiosa donde no se hayan observado algunas 
de estas ejemplares conversiones, con tanto consuelo de los 
verdaderos cristianos ¿ como dolor y rábia de ios verdade­
ros Gerundianos. 

21. De Sevilla, de Cádiz, de Murcia , de Valladolid, de 
Pamplona, de Alcalá, de Salamanca y de Santiago, han avi­
sado lo mismo. Desde que salió á luz el libro hasta la ho­
ra presente , es muy raro el correo en que de varias par­
tes no se anuncien semejantes noticias. La gravísima, ejera-
plarísima y eíicacísima salutación , que el reverendísimo pa­
dre fray Josef de Medina , capuchino, predicó sobre este 
asunto en su convento de Valladolid el dia de san Fran­
cisco de este presente a ñ o , con asistencia de las comuni­
dades religiosas de aquella ciudad , llenó de gozo á todas 
las personas sábias , cuerdas, piadosas y discretas que hay 
en ella. Después que salió á luz el l ibro, se ha observado 
en toda la monarquía el mayor tiento, con que por punto 



í o 5 
general suben al pnlpito los predicadores. Si algunos se han 
obstinado por empeño ó por capricho, en seguir su an­
tiguo mé todo , en vez de aclamaciones, han recogido pullas 
y desprecios. Hasta lois mismos mayordomos de las cofra-
dias al tiempo de encomendar los sermones, han suplica­
do á los predicadores , que dejándose de circunstancias iin-
pertinentes, los prediquen al alma con solidez y con pie­
dad ; de lo que se pueden citar varios ejemplares y de gen­
te poco instruida, que antes do el libro prevenía y cele­
braba lo contrario. Sábese de algunos párrocos discretos y 
advertidos (especialmente de cortas poblaciones) que al lle­
gar a ellas los predicadores , los Suelen avisar de que en 
aquel lagar, ya se ha leído el fray Geruudío , ó de que 
está el libro en é l , y se ha notado que esta sola ad­
vertencia ha sido bastante para contener á muchos , hacién­
doles mudar de idea. Es voz general de todos los desinte­
resados, que si se hubiera estendido mas la primera par­
te de la historia, sacándose mucho mayor número de ejem­
plares, y si se diese libre curso á la segunda , quedara el 
pulpito de España generalmente reformado; siendo este el 
fruto que ha producido el l ibro, desde que ha salido á luz, 
en medio de las furiosas contradicciones que ha padecido. 
Si el Gerundiano responde con esto á la preguntilla de Usa­
ca , ¿que será de nosotros infelices y miserables pecadores? 
como en este punto me he puesto de parte de la razón 
(que á Usacd le chorrea por las barbas) soy acreedor á 
que no me escasee sus luces para mi propia defensa. 

22. E n una ensilla de poca importancia á la verdad, pe­
ro que á la gente escrupulosa la puede parecer muy fea en 
un devoto penitente del apostólico varón el venerable pa­
dre Marquina , especialmente si se le adopta la reglccita 
que nos enseña Usacd, de que los confesores se conocen 
por los confesados ; no puedo servir á Usacd; esto es aque­
lla rnentiraza de á dos en quintal , que nos quiere enca­
jar Usacd , por estas bellas palabras: «¿Pues que diremos de 
• este l ibro, cuyos materiales vi en Salamanca , mas hace de 
»29 años ó 3o, en el aposento de un padre maestro? digo 
• aposento y no celda , porque no quiero descubrir si era 
• fraile ó no. Este tal padre tenia un legajo grande de cuen-
• tos fingidos, y chistes muy propios de su satírica inten-
• cion contra los que hoy hiere el l ib ro , que los bebió allí. 

Tont. n i . 26 



sPor Biaí señas , que en el sermón que pone de santa Ana, 
• fingía que la sania tenia en el roslro una berruga de gran 
• vulto, y sobre ella cargaba el texto do v t d i u r n I n t m i , 
• eon sacrilego y blasftmio apoyo; tanto, que el padre maes-
• tro Ucar, catedrático de pr ima, jubilado de la siempre 
• ilustra Compañía de Je sús , se horrorizaba al oir conlar es-
• tos chistes ó blasfemias." 

25. Digo que en este particular no puedo en conciencia 
ponerme de parte de üsaad , porque en esta preciosísima 
cláusula ensarta cuatro mentirás en una, que por mí las 
dejaría pasar ; pero como viven todavía tantos parientes del 
difunto , á quienes consta la falsedad de todas ellas , temo 
que si yo quisiese disimularlas, me habían de dar en ros­
tro con aquello , si videhas (mendacem) conctirrchets 
ewn eo, ó por lo menos rae habían de decir que volun­
tariamente me habia dejado cegar de la vehemente pa­
sión que profeso á Usacá. 

9J\. Voy á contar las cuatro mentiras, primera, que Usa* 
cd hubiese entrado jamas en el aposento de aquel grande 
padre maestro;- 2.a que hubiese visto en él , ni fuera de él 
los maíeríales de este l ibro; 5.'> que aquel tal padre tuvie­
se un legajo grande de cuentos fingidos y chistes muy pro­
pios de su satírica intención contra los que hoy hiere el 
l ibro, que los bebió al l í ; 4-a q11̂  entre ellos estuviese el 
sermón de santa Ana , con sus pelos y señales, que Usacá 
pone, ni tampoco con ellas. Ya habrá reparado Usacá 9 que 
yo he ajustado la cuenta de las mentiras de grueso , y no 
pormenor ; porque si la hubiera ajustado en todo rigor 
de ar i tmét ica , todavía importaría m a s í a suma; puesto que 
aquello de satírica intención es mentira á "parte, con sus 
polvillos de calumnia; y aquello de que los chistes se be* 
hieran alii s también es partida, que pudiera ponerse se­
parada: pero ios amigos no hemos de reparar en menuden­
cias. Varaos á ia prueba de las cuatro mentiruelas. 

«5. Usacá estuvo en Salamanca por los años de i'-aG y 
sy ; yo también CvStuve algunos mas: allí renovamos los dos 
nuestro antiguo conocimiento, y no le ílamo amistad, por­
que Usacá era ya medio hombre, cuando yo era medio n i ­
ñ o , y faltaba entre los dos aquella proporción ó igualdad 
que requieren para la amistad, con razón, ó sin e l l a , los 
que han tratado este punto ; J micitia non nisiinter a(¡ua~ 

. m -m.j'V 
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íes haheri potcst. Tuvo el bueno ó mal gusto (de que aho­
ra no disputo) de honrarme su benignidad, eon su en­
señanza y con su lado,, lodos los cuatro años que cursé en 
aquella universidad; tanto que en todos ellos jamas me 
aparté de su compañía. Ninguno estaba mejor instruido que 
yo de los pocos que entraban rarísima vez en su aposento, 
porque írecuenlarle, ninguno le frecuentaba, siendo tiu cas­
tillo roquero impenetrable á toda conversación, que no fue­
se absolutamente necesaria; y aun para lograr esta, era 
menester mucha estrechez, inteligencia, prevención-anterior, 
y contraseña. Es cierto que veneraba por fundamento á íá 
sagrada familia de Usacá , como á todas las demás familias 
religiosas ; pero también lo es , que en los dos años poco 
mas ó menos que Usaod vivió en Salamanca, ni en los cua­
tro, en que yo no me separé de su lado, se proporcionó 
ocasión de que alguno de su penitente sayal, le buscase ea 
su aposento, ni de que el tal padre entrase en su ejem-
plarísima casa. Sin temeridad me atreviera a afirmar esto1 
debajo de juramento en caso necesario, y viviendo todavía 
mas de cien testigos que residieron en el colegio real de Sa­
lamanca desde el año de 1725, hasta fines de ag; estoy 
seguro, que ninguno hará memoria de haber visto entrar 
en el aposento del padre Luis de Losada (porque ¿para 
qué hemos de andar lidiando con anónimos?) á ningún re­
ligioso capuchino en todos aquellos cuatro años , mucho me­
nos á vuestra paternidad muy reverenda, porque aunque 
Usacd siempre ha sido muy hombre, y ya entonces teñía 
muchas barlías , con todo eso aun era todavía mozalvete, y 
no era barba para barbear con la del padre Luis de Losa­
da , como lo requería la confianza de mauifeslarle los ma­
teriales prevenidos , de la cual Usacd se quiere hacer tan­
to honor, por ser vos quien sois, y por lo mucho que os 
amáis. Por tanto suplico rendidamente á Usacd, que me 
dispense por ahora la honra de aceptar el padrinazgo de 
esta primera mentira. 

26. La segunda no es menos garrafal; mas por eso es 
mucho mas maliciosa. Todo su torcido intento, ó su in-i1 
tención zaina y bizca, se dirige cá persuadir, que ni él que 
suena autor de la Historia del fray Ger undio, ni él que 
se supone serlo, son capaces de hacer una obra como es­
ta: que no son sus padres legítimos y naturales, sino pa-
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(Iros putativos, y á lo sumo, que solo tuvieron el trabajo 
de malzurcir ios niafcriales de este libro » que Usacd vió 
en el aposento del tai padre. Por aqui comenzó el trompe­
tero (hablé con impropiedad) el clarinero (tampoco me es­
plique bien) el primero que hizo la señal con el cuerno 
de acometer en esta sangrienta batalla. 

Et rauco s trepuerunt cómica can tu. 

Ya se entiende que hablo del Gemelo de Usacd, fray 
Amador de ia Verdad; siguióle inmediatamente Usacd, 
tocando la misma sonata con su caracol torcido, y la re­
pitieron á trompa y talega con sus trompetas de caza, casi 
todos los demás que han inflado, los carrillos de ventosi­
dad, para animar con sus instrumentos de aire á las tro­
pas enemigas. Esta cantinela de que el fray Gerundio es 
obra del padre Luis de Losada, ha cundido tanto que ape­
nas hay hoy tonto alguno en España , que no lo crea. Mire 
ahora Usacd, si será numeroso y grueso este formidable 
partido. Pero de contado estos mismos sin querer, hacen 
el mayor elogio de la tai obriiía ; pues la suponen digna de 
aquel hombre verdaderamente grande, veriíicándose aque­
llo de dám carpuní extollunt, que pienso ha de ser del 
discreto Picilino , y si no fuere de este, será de otro; por­
que al fin el sahttem e& inimicis nostris 3 ya sabemos 
todos de quien es. 

a7. Mas antes de convencerá Usacd de la mentira (que 
costará muy poco) dígame (asi Dios le haga padre defini­
dor) 1 ú e\ padre Luis de Losada fue el autor del prólogo 
á la ítístoria de fray Gerundio ? Capaz es Usacd de res­
ponder, que sí , ¿ porque donde se encontrará disparate tan 
grande, de que Usacd x\o sea muy capaz? Dígame mas, 
¿si dicho padre es autor de esta y de las otras tres car­
tas que llevó escritas á Usacd? También le juzgo apto, na­
to para responder, que esto no tiene duda y que le consta 
de buen original, que me las remitió por el correo del 
otro mundo, para que yo se las dirigiese á vuestra pater­
nidad muy reverenda. Dígame por fin y por postre , ¿si el 
autor del prólogo con morrión , y el de las cuatro cartas 
será capaz de hacer por sí mismo y sin ayuda de vecinos, 
una media docena , ó una docena y media de historias de 
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frav Cerumlio ? A eslo (como si lo viera) reclon clámente me 
responderá cpie no, porque el aulor de estas cartas, es un 
hombre absolutamente incapaz. Persuádaselo Usacd á los 
d e m á s , que á mí poco trabajo le costará el persuadírme­
l o ; porque estoy en el firme entender, de que el autoreiílo 
á lo sumo es capaz de lidiar ventajosamente con Usacd, y 
con otros asi: lo cual ciertamente no prueba ni capacidad, 
ni literatura , sino mucha diclia de haberle tocado la suer­
te de combatir con tales enemigos. Y vé aqui Usacd 3 que 
con estas sabias, oportunas respuestas, me ha desarmado 
de un fuerte argumento que le iba á hacer , para eviden­
ciarle que la historia de la historia del fray Gertindío 
no necesitaba de pluma tan delicada, tan sabia, n i tanta 
sazón , como la del padre Luis de Losada. 

28. Asi me hubiera desarmado de lo que ahora voy á 
proponer, para convencer la garrafa i ¡dad de la segunda 
mentira. Dice Usacd que vió en ei aposento del tal pa-\ 
dre 3 los materiales de este libro ; si no que estuviesen á 
la ventana para ahorcarse, no pudo verlos en el tal apo­
sento su caridad, porque su caridad jamas vió mas que las 
ventanas del tal aposento: pero ni en estas pudo verlos ; 
pues en realidad no existieron jamas in rertim riatwra3 
semejantes materiales recogidos por el sobredicho padre. 
Ahora bienes hecho constante y de pública notoriedad eu 
la provincia de Castilla, que el padre Luis de Losada, tu­
vo la misma idea que el autor del fray Gerundio y gran 
deseo para dedicarse á una obra del propio asunto, pero 
por rumbo muy diferenífik. No es menos constante , que ja­
mas pudo lograr este tiempo , porque sucesivamente y sin 
treguas ni in termis ión, se le fueron encadenando tareas 
sobre tareas, que no le dejaron respirar, continuándose has­
ta el úl t imo aliento de su preciosísima vida. Es de igual 
notoriedad, que este deseo jamas pasó de la idea , y que 
ni en vida ni en muerte se le encontró el mas mí n i - : 
mo apuntamiento, que pudiese c o n d u c i r á este f i n , ni se 
hallará un solo jesuí ta , que atestigüe, haber visto, íeido, 
ni aun oido á persona alguna íkiedigna , que el padre 
Luis de Losada, dejase á este intento un solo renglón. 

29. Oyéronle sí, varios en diferentes conversaciones, ha­
blar de esta y de otras no menos graciosas, que útilísimas 
ideas, que le habían ocurrido, bosquejándose en confuso; 
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pero con mucha sal \f oportunidad el modo de promo­
verlas: mas nunca eslus asunlos le pasaron de la idea, ni 
jamas trasladó al papel un solo rasgo, que condujese á de­
linearlos. A esto alude el padre Jacinto de l í i ebra , en la 
breve noticia de la vida, prendas y virtudes de este insig­
ne hombre, que dio á luz en el año de 1748, cuando en 
la pag. 12, n.0 12, dice asi: »llevábale su inclinación á tra-
»bajar obras ulilísimas, sumamente amenas y especiosas, que 
• cuanto mas deleitasen al públ ico , mas eficazmente desterra-
»sen abusos, é ignorancias comunes dignas de remedio. L a 
«idea solo de estas obras, según los títulos que queria im-
»ponerlas, y según el rudo bosquejo, que hacia de ellas 
»en sus conversaciones, excitaba tanto el deseo de verlas 
«trabajadas, que soüa decir uno de los sugctos mas con-
»decorados de la provincia: al padre Lxiis se le deben de-
f>jar manos libres, para q ue trabaje en lo que cjustare; 
T>IO demás es no saber aprovecharse de sas prendas." 
Dígame ahora Usacd padre penitente, el que no hacia mis ' 
terio de manifestar en las conversaciones la idea , que le 
babia ocurrido para desterrar del mundo los abusos y las 
ignorancias de los malos predicadores; el que se adelanta» 
ba á dar un rudo bosquejo del modo con que le ha'oia de 
poner en ejecución, si sus ocupaciones se lo permitiesen; 
parépele buenamente á Usacd, que dejaria de dar alguna 
noticia de los materiales , que ya tenia prevenidos, ni juz­
ga verosímil, que dejase de comunicárselos en confianza á 
alguno, ó algunos jesuítas confidentes suyos, reservándola 
ún icamente para su caridad , muy reverenda de quien es 
muy natural, que nunca hubiese oído, ni aun hablar al 
susodicho padre ? Por muy anchos de tragaderas debe de re­
putar vuestra paternidad á sus lectores, si presume embo­
carles esta patraña. Pues ello padre mío , es innegable, que 
ningún jesuíta ha visto hasta ahora materiales, ni oyó al 
padre fosada, que los tuviese dispuestos, sino que fuese en 
apuntamientos mentales: con que una de dos; ó Usacd ha 
fallado á la verdad , torpe y descaradamente (¿y esto quien 
lo habia de creer de un penitente tan ejemplar del ve­
racísimo padre Marquina?) ó Usacd fue el mayor confi­
dente, per inteilectani, que tuvo el padre Luis de Losa­
da; mas que este nunca hubiese hablado, ni aun conocido 
á Yueí*lra calidad, porque quien quita una confianza, ¿ra-
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íionis rallomnanliS, á' un amigo ratíone rntiocínata? 

5o. Pero ahorremos fie razones y vamos á las inmedia­
tas. Como había de haber visto Usacd los materiales de este 
libro en el aposento de aquel gran maestro , sí son inny 
posteriores á la muerte de aquel gran maestro los materia­
les de este libro, y muehísimo mas posteriores á los 2 9 , o 
3o años que ha que los vio Usacd, según nos lo asegura? 
Murió el padre Losada á 27 de febrero de 174^; pues vaya 
Usacd, recorriendo por curiosidad todas las piezas, qué se 
critiquizan en el fray Gerundio, desdé el prólogo con 
morrión hasta la última letra del l ibro, sean de la especie 
que fueren; y si tiene noticia de sus autores, y de sus or i ­
ginales; porque en la historia, ni de unos ni de otros «e 
dan mas que unas señas vagas, hallará que, á la reserva 
de dos, ó tres frioleras, todos los demás ejemplares que 
se citan, salieron á lucirlo, cuando ya el padre Luis esta­
ba en la región de los muertos, Y no obstante Usacd los 
vio 2 9 , ó 3o años antes en su aposento ! Si versa; pero 
sería con ojos proféticos, aunque algo legañosos, parecidos 
en esto á los de su santo confesor, del cual oigo decir, que 
ademas del don de milagros, tiene también el de profecía, 
pero en confuso, porque solo vé el vulto de las cosas que 
pueden suceder, sin acertar á discernir las que sucederán 
hasta que quiera la suerte que encuentre con algtin dios­
tro oculista, que le bata bien las cataratas proféticas. Po­
sible es que á Usacd' le hubiese comunicado este don, por­
que como no es sobrenatural, puede ser pegadizo y conta­
gioso , por lo que no me hace fuerza que Usacd hubiese 
visto, el año de 2 6 , ó 2 7 , la critica del Barbadiño, cuyo 
método no se ha publicado hasta el año de 1746; la de !a 
sahidtiria, y la locura en el púipitú de las monjas, qne 
no salió á luz hasta el año de 1767; la de la carta contra el 
papel derrota de los Alanos, que no se imprimió hasta 
el año de 1750; la del famoso Fforitúf/io Sacro, que no 
se estampó hasta el de 1708; y fmaímente la de los demás 
sermones, y no sermones, de que se zumba el autor de 
fray Gerundio, que casi todos son de la presente v de la pa­
sada decada de este siglo? ¿Pero qué importa? Veinte años 
antes lo pudo tener Usacd tan á la vista en el aposento 
de aquel gran maestro, como si hubiese sido veinte años 
después; porque desde que Bandarra en Portugal y Nos-
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tradamo en Francia, inventaron los catalejos de profecía 
artificial, no hay ojos tan pocadores que no se caten ú to­
dos los siglos futuros, con tanta seguridad como á lodos 
los siglos pasados. E n todo caso, bien será que Usacci esté 
prevenido, por si se le antoja á algún nialsin aplicar a 
sus visiones proféticas aquel tan sabio Dístico, que se apli­
có á las del visionario Nostradanio, estendiendo también la 
inteucion maligna de su padre confesor. 

' • j 
Nostra daninŝ  cüm falsa damus; nam fallere nostrum est: 
Sed cüm falsa damus> nihií nisi Nosti'adamus. 

. • 

3 i . Pues que tropezando con la tercera mentira de que 
Usaed vió en el mismo aposento del tal padre tm legajo 
grande de cuentos fingidos y chistes muy propios de su 
sa tírica intención3 contra, los que hoy hiere el libro ; en­
tonces dirá que el autor del Dístico no solo fue poeta, sino 
profeta verdadero, y que para ajustarle mas, tomó la me­
dida de Usacd, y de su venerable confesor, que al del mis­
mo Nostradaino. Como esta tercera mentira no es mas que 
espiieacion de la segunda, no tenemos que detenernos en 
ella, en cuanto es simple mentira; pero no es razón dejar 
de corregir el picantiílo que tiene de calumnia. Ya conoce­
rá su caridad que hablo de aquel granito de mostaza, ó de 
pimienta, con que sazonó la clausuíita, mwa propios de su 
satírica intención. No se puede negar que este picante le 
dá un gustillo de salchichas de zaratán, que se come uno 
los dedos tras ellas. ¡Ay tal! con que aquel grande maes­
tro tenia una intención tan satírica 1 Válgame Dios, y quien 
lo creyera! ¡Con que aquel hombron, al parecer tan re l i ­
gioso, tan circunspecto, tan serio, tan comedido, tan hon-
rador de todos los buenos , tan compasivo con todos los 
malos, tan defensor de los oprimidos, tan perdonador de 
injurias, tan sereno, tan sosegado en medio de las mayo­
res calumnias personales, tan benéfico con todos, y en fin 
tenido generalmente por modelo de la sabiduría, de rel i ­
giosidad y de moderación; en el fondo era un satírico des­
comunal, que en lugar de saculatoria purificaba siempre la 
intención con una sátira! No hay que fiar del mundo, de­
cía un maragato recelándose de pasar un vado, no hay que 
fiar del mundo, que el rio va crecido. 
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52. Confieso que ya había oído alguna vez esa mis mu 

especie ; pero era á sugelos, que me hacían poca fuerza, 
por parecerme que no tenían mucho voló en esto de sá^ 
tiras; mas la autoridad de Usacd en este particular es tan­
ta , que elia sola hace opinión probable en la materia. Des­
de que se le apareció en visión imaginaria aquel sátiro con 
alas, t r ihúlo un grande respeto á su fallo, y olerá Usacd 
una inlcucion satírica á mas de mil leguas de distancia. E n 
vano pretende vindicarle de esta nota el autor de su vida, 
cuando en la pág. 19, n.0 2 9 , dice asi: «Este es lodo el 
«arte de aquella pluma, que algunos sin razón raotejaron 
»de satírica; porque en realidad no es satírica ni invecti-
»va contra la persona del autor, la que es pura impugnación 
»de sus escritos, especialmente cuando no se descubren otros 
»defectos personales, que los que publican sus mismos de-
» saciertos. No es satirizar, sino corregir blandamenle al ira-
» cundo, ponerle delante un espejo en que se mire, para que 
«avergonzado de su fea compostura, se contenga y reforme. 
«No es efecto de satírica malevolencia, sino grandeza de co-
»razón muy digna de aplaudirse, el manifestar un festivo 
»desprecio del contrario, llesponder con otras tantas inju-
»r ias , es despique indigno de la caridad cristiana; darse 
«por ofendido seria dejar vanagloria al agresor, deque sabe 
«herir por donde duele. Callar del todo seria dejar la cau-
»sa á la discreción del vulgo, y á la fácil credulidad de los 
«indoctos. Satisíacer con toda seriedad, seria llenar de pre-
«suncion al atrevido, y envanecer mas su temeridad, víen-
»do que se le trata como á un pr ínc ipe , ó monarca, y que 
»se miran con tanto respeto sus mordaces inveclivas, como 
»se podrían mirar las quejas mas justificadas." Masía aquí 
el padre í l iebra , en la vida del padre Losada, vindicándo­
le de la nota de satírico. A mí me parecía hasta ahora que 
tenia mucha razón, y que sus razones eran buenas; pero 
una vez que Usacd, sin hacerse cargo de ello, cierra sus 
ojos y mala tina pulga, afirmando rotundamente, sin ra­
zón de dudar, que ia intención de aquei padre era sa­
tírica, paréceme que en buena prudencia debo creer á su 
caridad; porque es verosimil que en materia de satíricas in-
tenehncs, le revelase mil misterios escondidos aquel sátiro 
con alas de la visión de antaño. 

•^- é t ó pudiera yo ser tan dócil para creer la cuarta 
27 Tom. u i . 
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mentira , que XJmcd a ñ a d e , tle que entre aquel grande 
«legajo de chistes y cuenteciüos fingidos, que vio en el apo-
i» sentó del mencionado padre', 29 ó 3o años ha, estaba el 
»Sermón de santa A n a , por mas señas que fingía, que la 
«santa tenia en el rostro una berruga de grande bulto, y 
«sobre ella cargaba el texto vultum tuum, con sacrilego 
»y blasfemo apoyo." Para salvar esta mentira, también es 
menester recurrir al don de pi'ofecía Marquinal , porque el 
sermón de santa A n a , cuya salutación se copió literalmente 
en el fray Gerundio, se compuso en la ciudad de Baeza, diez 
ó doce años después del año de 1700, como le será fácil 
á üsaed averiguar en esa corte, donde me consta que se 
enviaron muchas copias de él; y aun mas fácil le será la 
averiguación, escribiendo á la misma ciudad de Baeza, don­
de hasta los niños saben quien fué su celebérrimo autor. 

34- A! mismo tiempo se desengañará Usacd de la otra 
mentira, que se embebe en esta, cuando supone se fingió 
asie sermón 'por ei susodicho padre. Es verdad que en esta 
equivocación disculpo yo mucho á su caridad; porque á 
Su circunspectísimo remiramiento en usar con seriedad, y 
con solidez de los textos de la sagrada Escritura, no le pa­
rece posible que á una berruga de gran vulto, se le apl i ­
case el texto de vultum tuuin, con sacrilego y blasfemo 
apoyo. Solo tengo un ligero escrupuiiíio contra esto, y se le 
hé de proponer á Usacdj mas que me tenga por imperti­
nente. ¿Dígame carísimo hermano mió , y será apoyo menos 
blesfemo y menos sacrilego, el aplicar á un lunar en los 
pechos de una dama aquello de fascicuius inirrhos; Di~ 
iectus meus mihi inter ubera mea comniovihitur? ¿Pues 
si esto lo leemos todos impreso (y de buena letra, buena 
por vida mia) que repugnancia encontrará Usacd en que 
el 0 U 0 , ya que no se hubiese predicado, porque no se per­
mi t ió , hubiese corrido manuscrilo? 

55. Las cuatro mentiruelas, á mi pobre parecer, quedan 
cOnciuyentemente demostradas; pero Usacd no se sonroje 
por ellas, porque en mi dictamen todas se íe deben per­
donar, por aquel gallardo paréntesis que está al principio 
de la primera: F i en el aposento de \m gran padre y 
maestro (digo aposento y no celda, porque no quiera 
descubrir si era fraile ó no). Lo dicho dicho, no hay 
nías dinero con que pagar este graciosísimo paréntesis > y 
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solo por él merecia U$acd, no solo que le disimulasen esas 
cuatro seis ú ocho mentiras garrafales, sino tjue sê  hiciese 
con Usacd la vista gorda, aunque por modo de diversión 
y juguete, pasase por encima de todos los mandamientos 
de la ley de Dios, y de la santa madre iglesia. ¡Qué car­
cajadas resonarían en la puerta del Sol , en las gradas de 
san Felipe, en Jos panaderos y hasta eo el mismo labapies 
cuando se llegó en la lectura al chiste del tal paréntesis! 
¡Pues qué por esas celdas de Jesucristo 1 Tiene una gra­
cia infinita aquello de digo aposento 3 y no celda j, porque 
no quiero descubrir si era fraile ó no. Y mas si se junta 
con otra, que dice su caridad en otra parte: ios jesuí­
tas no son frailes 3 porqtie llaman d sus cuartos apo­
sentos y no ios llaman celdas. Digo y diré mi l veces , que 
esto está dicho con infinito chiste, porque todo el mundo 
sabe, que en diciendo celda, Ccátate fraile. Por oso ya es 
de notoriedad pública, que todos los eminentísimos carde­
nales se meten frailes, luego que e n t r a ñ e n conclave, por­
que todos se meten en celdas; pero es por poco tiempo, 
pues desíVaiían en volviéndose á sus casas. í tem ¿quien ig­
nora, que entre los insectos volantes, son también frailes 
aunque de diferentes órdenes , las a vejas y las abispas? Pues 
al fin viven en sus celdas; se dan tanta priesa á enfrailar 
(o lá , entiéndase que voy hablando según el noble pensa­
miento de su caridad) de la noche á la mañana , que para 
la noche fabrican un convento de cuatro mil celdas, como 
lo observó el exactísimo cronista de esta meliflua orden, 
Jacobo Felipe Marraldi , de quien tomó el padre Jacobo 
Van i TG cuanto nos dejó escrito en su casa de campo, con 
elegancia Maroniana (mire Usacá ai yo también sé citar en 
culto á Vi rg i l io ) : 

\ . 
Véteres ignota sequunlur. 

Otra ventura? soboli cunahula ponunt, 
Rorrea quw cedificant ita festina ta favorura; 
Ul ñúscente die, si fundamenta locárint, 
Vespere cellarum quatuor stent mUlia, quale$ 
De dulcí manus artificis víx centula fvngat. 

• 
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Como si dijera, signienflo el concepto de Üsacd : 

No hay avejas seglares en el mundo. 
Todas son frailes, y en razón lo fundo, 
Porque viven en celdas separadas, 
Tan ansiosas de verse alli encerradas, 
Que echando á la mañana los cimientos, 
Celdas hay para mas de cien conventos 
Aquella misma tarde ; 
Tanto la vocación en su pecho arde. 

56. Chanzas á i m lado; m el hábito hace el rnonge, n i 
la celda al fraiie, ni el aposento al jesuita , ni estos serian 
frailes porque llamasen á sus habitaciones celdas , ni los 
frailes dejarian de serlo porque las llamasen cuartos, apo­
sentos, salas, palacios, cámaras , ni caramanchones. Todo 
esto es valgaridad, que solo puede imponer al ínfimo po­
pulacho. Los unos no son frailes porque son clérigos, y los 
otros no son clérigos porque son frailes. E n Francia hay 
frailes , y no hay celdas , sino que sean las cuevas , los graneros 
y las despensas , y los guardaropas. E n tiempo de Cicerón ha­
bla celdas, y no habia frailes: AravUn, cetlis lecti. Es una 
materialidad ridicula, en que ningún jesuita de juicio se 
detiene; y si v. c. estuviera algo versado en leer á los pa­
dres Alonso Rodríguez, Luis de Id Puente, Juan de Maria­
n a , Diego Alvarez de Paz, Manuel Arias, y otros iuumera-
bles , hallarla, que unas veces las llaman celdas, y otras 
aposentos, conforme les dá la gana, sin que á ningún je­
suíta le haya dado la gana de impugnarlos, ni torcerles el 
ocico, míiriendo de ah í , que les mudan la profesión. Por 
tanto, hermano mió, escabeche ese paréntesis, y llévele pa­
ra hiesca á los que frecuentan aquellas celdas de qne ha­
bla Antonio Gobea, en el discreto epigrama, que compuso 
á Erando-Valleo; porque se refugiaba en la bodega de su 
casa siempre que tronaba. 

Dilm tonatj, in celias trepido pede Valteus imas. 
Confugit: in ceiiis non pittnt esse Deum. 

Si truena, Briando corre 
A su celda, tí su bodega; 
Y es que Briando no cree 
Que entre Dios eo esas celdas. 
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5n. Tampoco creo yo, que el padre Ucar, catedrálico 

de prima , jubilado de la siempre ilustre compañía de 
Jesús (porque no añadió su caridad si era congregación ó co­
fradía) se horrorizaba al oir contar estos chistes ó blas­
femias j como acaba el famoso párrafo de las m en liras. E l 
padre maestro Miguel Gerónimo de Ucar , catedrático de 
pr ima, jubilado de la siempre ilustrísima religión (y no co­
fradía ni congregación ) de la compañía de Jesns , era un 
teólogo sábio , un religioso (no congregante ni cofrade) só­
l ido, xm amigo fiel y fino, un hombre honrador de todos, 
cortcsanazo, atento , y urbano hasta el exceso: en fin, un 
hombre que" sabia mas que medianamente lo que pasaba 
en el mundo; porque sus empleos, sus honores, sus pren­
das, sus conexiones, y su noble corazón, le franquearon 
mi l ocasiones de tratar á muchos, de servir á muchos, y 
de saber de mucho?, que sabia , y no ignoraba los grandes 
inconvenientes que tiene esto de decir un hombre su dic­
tamen acerca de personas y de cosas, cuando no le pre­
cisa á eso la obligación y la conciencia. Por eso no creo 
yo, ni lo creerá ninguno de los que conocieron y trataron 
mas de cerca que Usacd al dicho padre maestro , que se 
hubiese horrorizado jamas (en el fuero esterno) ai oir con­
tar esos chistes ó blasfemias , como los llama vuestra pa­
ternidad (en el fuero interno no me meto) ; antes bien 
para que Usacd vea la buena fe con que procedo en todo, 
me inclino vehementemente á que de botones adentro, no le 
darian el mayor gusto los cuentecillos , ni los chistes , que 
diesen en las mataduras á los malos predicadores. (tSabe vues­
tra paternidad porqué? Porque el padre maestro Ucar , aim-
que era buen teólogo escolástico, un buen teólogo polémi­
co, un buen teólogo ascético, un buen teólogo ético y ca­
nónico ; ciertamente no era buen predicador, ni aun tole­
rable. Nególe e! cielo este dón á aquel reverendísimo pa­
dre habiéndole concedido otros muchos; porque.. . noa óm­
nibus omnia Ca l u m — i m ó ' vice u l í i , como cantó no se 
quien; pero bien sé que el apóstol san Pablo dice, que 
los dones se reparten entre muchos ; á uno toca el de la sa­
biduría , alii sermo sapientice • á otro de erudic ión, aUi 
sermo scientüe; A otro el dón de lenguas, aíii genera 
lingiiarum ; á otro la discreción de espíri tus, aíi i discre-
tio spirituum; y á otro el dón de comprender, esplicar 



9 )8 
« interprotnr bien las palabras en los sermones, aili—in-
terpretatio sermonum. Este úllinio dón , seguraiuenle no 
ks (ocó á nuestro reverendísimo. Pagábase indeciblemente 
de unos retruécanos, de unas fruslerías y de unas inanida­
des, que apenas las toleraría en sus muchachos el mismo 
domine Zancas-largas , siendo asi que se comia las uñas, 
tras los eqnivoquillos; pero los de! padre maestro üca r eran 
tan de ínfima suerte, que no los hahia de llevar en pa­
ciencia, ni aun todo el mal gusto de aquel pedantísimo 
preceptor. E n un sermón á san Nicolás obispo de Mira, que 
le hicieron el corto agasajo de imprimírsele , hay esta 
gallarda clausula : mira, admira y remira ai grande 
obispo de Mira ; y a cada paso se tropiezan otras muy 
parecidas á ella. E n otro á san Mart in , obispo de Tours, 
que también se dio á la estampa, no se sabe si por ob­
sequio, ó por pulla, siempre que hace memoria del santo, 
cuando servia en el ejército del emperador Juüan apósta­
ta, le llama nuestro Marte Martin, saboreándose en este 
insulso dichico, como si fuera el últ imo primor de la dis­
creción y de la agudeza. Aun en las materias escolásticas 
que d ic tó , sin embargo de ser por otra parte ingeniosas y 
llanas, se le pegó este mal gusto, citando una doctrina 
del ilustrísimo y sapientísimo Paianco de la sagrada reli­
gión de los m í n i m o s , dice asi: í td pálam Paíancus Mi-
nimoruin minirné minimus. Y tratando una cuestión con­
tra los jansenistas, después de haber respondido á varias 
objeciones de ellos , queriendo decir , que salió otro á re­
plicar, escribió, EmUt nunc aiter Monsieur. Un padre 
maestro , que en sus obras y singularmente en sus sermo­
nes , manifestaba este gusto (á la verdad no muy esquisi-
to) no seria de es t rañar , que le asentasen mal en el es­
tómago aquellos chistes, que se dirigían á condenarle ; pe­
ro tanto como horrorizarse de ellos , calificarlos de blasfe­
mias , y mucho menos manifestar á nadie su diclamen , per­
done vuestra caridad que no puedo servirlo coa creérselo. 

38. También me alegrara poderle servir con no trasla­
dar el párrafo que se sigue , por no renovar en el mundo 
la insolencia con que Usacá, tuvo atrevimiento para publi­
carle , denigrando en é l , con la mayor torpeza á sugetos de 
tanta elevación y de tanto carácter , que solo el sacerdocio 
de Usacd, y ese sagrado saco , á quien deshonra y pro-
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fana, pueJen liberlavle d é l a pena del rebenque, del remo 
y del virrete colorado; pero, pues Usacd se arrojó tan de­
senfrenadamente á manchar el honor de los que se le ha-
rian grande en castigarle, tenga paciencia , y téngala tam­
bién el públ ico, que no puedo menos de volver á poner 
delante de sus ojos lo que llenarla de injusta indignación a 
todos los que merecen tenerlos, la primera vez que le leye­
ron. Dice pues asi, ni mas ni menos en su manuscrito 
(que el impreso aun no he podido lograrle) el modesto pe-
nilente del estático padre Marquina. 

Se). »No eres tu solo quien aplicó la mano á este tra-
»bajo; muchos sois, y de diver-sas profesiones, trages, y 
«estados, los que aficionados á la libertad y desahogo, for-
• mais el prodigioso concilio, del cual salió la sentencia de 
»que se publicase este aborto de la maldad , que formaron 
«en esta corte muchos, que se hallan fuera de ella por 
» divina y humana providencia , y algunos de ellos entrega-
»dos ya sus cuerpos á la tierra; mucho estrañé que no vi-
» niesen de Castilla la vieja y de Andalucía algunas aproba-
«ciones mas, que hiciesen recomendable á esta obra;por-
»que no ignoro lo mucho que trabajó por promoverla, y 
«el tiempo que estuvo esperando á que fuese visible un su-
»geto de poco peso, sobrado chiste , y en cuya cabeza se 
«devanó esta madeja; luego siendo tantos los autores que la 
p pusieron, la empollaron y la sacaron, y siendo tan iar-
»go el tiempo que ha vivido á sombra de tejado sin salir 
í>á luz, ¿quien podrá dudar haya hechado profundas raices en 
«los afectos noveleros? 

4o. Dioses inmortales! ¡donde estamos! ¡ E n que tiem­
po vivimos ! ¡ Qué infeliz siglo alcanzamos ! ¿ Esto se per­
mite publicar, primero manuscrito, después impreso (y de 
buena letra, según me aseguran) en medio de la corte de 
España , á vista de una monarqu ía , en presencia de tan­
tos tribunales, á los ojos de tantos maestros ! ¿y por quien! 
Por un infeliz pseudónimo del carácter que hemos visto, 
ignorante como él solo, necio como él mismo, presumido 
como el propio, insolente como ninguno, embustero como 
nadie, y sobre lodo tan hipócrita de costumbres como de 
trage ; pues quiere persuadirnos viste el de una de |as re­
ligiosas familias mas austeras y mas ejemplares, que hon­
ran, alegran y edifican á Ja santa iglesia de Dios , aupo-
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realidad de ninguno puede serlo , porque no es capaz del 
sacratnenlo de la penitencia , el que calumnia con tanto 
descaro, él que miente con tanta insolencia, el que deni­
gra con tanto desenfreno, y el que hasta los huesos de los 
respetables difuntos , los revuelve con la mayor impiedad. 
Mientras no se arrepienta , mientras no se desdiga , mien­
tras no restituya las honran que ha procurada quitar, ni 
del padre IVÍarquina , ni de otro alguno, puede ser peni­
tente, y solo deberá ser penitenciado de todos. 

4 i . No son estas esclamaciones no , por las nuevas y 
crarísimas mentirazas, que vuelven á brotar en este atrevido 
pár ra fo ; no son por la necia satisfacción, con que asegura, 
ser fray Gerundio obra de muchos autores , unos, que resi­
dieron , y que todavía residen en la corte, olvidado del 
empeño con que poco ha, procuraba persuadir serlo de un 
padre maestro , que hace diez años murió en Salamanca; 
no son por la autoriiativa y resolutoria sentencia, con que 
deíinilivamente pronuncia ser el fray Gerundio aborto de 
'maldad, de donde resultará por la regla do la vir tud, fru­
to de la perfección mas acendrada, pimpollo de la modes­
tia, y renuevo de la mas acrisolada caridad. M i asombro es, 
ó por mejor, decir mi justa indignación se dirige contra la 
temeraria osadía, con que este pseudo-capuchino, y aun pseu-
do-racional, se atreve á poner su destempladísima boca en uno 
de los mas respetados y mas celebrados ministros, que hay 
en la monarquía , desde su primitiva fundaeion, hasta la 
hora presente, aludiendo de camino á otros dos, que aun­
que no de igual elevación, les sobra mucha para hacerles 
acreedores, no solo al respeto, sino á la veneración de to­
dos los que no sean tan atolondrados como el penitente. 
Ninguno de los tres nombra; pero dá tales señales de lodos, 
que solo dejarán de conocer la ventana adonde tira las pie­
dras, los que carecen de todo conocimiento. Fué un pro­
digio de moderación en su intrépida y desembucha bodo­
quera, que cuando habló de Andalucía, no hubiese nom­
brado á Granada ó al Puerto de santa María; y cuando citó 
á Castilla la Vieja, no hubiese esplicado á Valladolid; ni 
fué menor milagro, que cuando se acordó de los cuerpos 
entregados á la tierra, no hubiese añadido en que dia mu­
rieron, y en que iglesia los enterraron. A unos sugetos de 
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este tamaño, por mero antojo de su desconcertada fantasía, 
los finge autores de la historia de fray Gerundio, y debajo 
de esta portentosa ficción se atreve á decir de ellos: qtie 
eran unos hombres aficionados d la iiheriad y desahof/o, 
que sentenciaron saliese á luz este aborto de maldadque 
uno era suyeto de poco peso y sobrado chiste. (< Donde es-
tais rectísimos tribunales, que esto permitiis? ¿Donde estáis 
prudent ís imos y justificadísimos ministros, que esto tela­
rais? ¿Asi dejais atrepellar impunemente el decoro de los que 
tan dignamente os precedieron , cuyas huellas hacéis repu­
tación de seguir con tanto aplauso de vuestra rectísima in­
tención, como crédito de sus esperimentados aciertos? Es 
bastante motivo que el Rey, por las reservadas causás , que 
es sacrilegio indagar, hubiese resuelto, que cesasen en el 
ejercicio de su ministerio, para que una pluma de abes-
truz, mordaz, atrevida y grosera, tenga aliento para llenar­
los de tan súcia tinta, hablando con tanto desacato de los 
que poco ha eran fieles oráculos del trono ? j? Es bueno que 
hasta ahora no ha salido de este decreto, n i aun espresion 
que manchase levísimamente el honor de su fidelidad, y 
que un pobre mamarracho fantasmón de penitente, cubierto 
de un venerable sayal, de que quiso disfrazarse, tenga ha-
bilantez para tratarlos, como si su honor y su respeto se 
hubiesen puesto en pública subastacion? Encendióme un 
poco la flava bilis este atrevimiento. . . . . . Sed motos pres-
tat componere fluctus, y vuelvome á la frescura de mi 
humor. 

42. Un poco mas adelante se acordó Usacd de regalar­
nos con aquel textecillo canónico, que nos había ofrecido 
un mucho mas at rás , y porque el pasage es curioso, aun­
que sea un poco largo, voy á copiarle. «El texto canónico 
»y civil que te ofrecí (son sus palabras) enseña y per-
»suade , que la ficción, invención, apólogo ó parábola, en 
»el caso fingido, ha de observar las reglas de la verdad 
«en el caso verdadero, para producir el efecto, que pre-
» tende : Idem operatxir fictio in casu ficto f/uod vertías 
»in castí vero. Supuesto este principio, pregunto: ¿ q u é 
«proporción tiene la historia de fray Gerundio con la ver­
il dad, para producir efecto alguno bueno? ¿No arguve toda 
«ella una' total imposibilidad y repugnancia con la ver-
»dad? ¿Quien lo duda? ¿Pues como cave en hombre de ca-

Tom. ni. -¿S 
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* pacidad y de talento, querer convencer á los predicado-
»res con una ficción tan inverisimil como incomponible y 
«repugnante á la verdad, sin que padezca la escepcion de 
* sacrilega é injuriosa sátira? ¿Quien ha presumido hasta 
«ahora , qxie hubiese obispo que ordenase y. g. á fray Ge-
»rundió , sin saber gramática ni moral? ¿O quien ha soña­
ndo que hubiese prelados tan malos, que por empeños Q 
«intereses permitan y den licencia de predicar, á los que 
»son incapaces de ejercer tal ministerio? Luego pones xma 
«cosa repugnante á la verdad y tan incomponible con ella, 
* que solo merece el nombre de sátira maligna, escandalosa, 
«dando á entender al públ ico , que ejecutan esa los regula-
»res y las demás nulidades que propones." 

4 3 . Dígole á Usacd, que este parrafillo me ha dester­
rado la melancolia con que me abochornó el antecedente, 
templándome de modo el humor, que ya estoy como un g i i -
guero. E l texto canónico y civil (que para Usacd lo mismo 
es uno que otro) no viene á cuento para lo que trae , n i quiere 
decir lo que quiere entender su caridad muy jurisconsulta: 
su verdadero sentido es el que esplicaba un gran prelado 
de España hablando de las mentiras gacetales; A mí tan­
to me divierte en esta materia una verdad, como una 
mentira. No dice otra cosa el texto. E l mismo efecto hace 
la ficción en un caso fingido, que la verdad en un caso 
verdadero: Idem operatur fictio in casu ficto, quod ve-
ritas in casu vero. Fingese v, g. que el Key de Prusia ganó 
la sangrienta batalla de Zorndorf contra los moscovitas. Alé-
granse los del partido Prusiano, y desconsuélanse los, que 
están por el austríaco. Publícase falsamente por esas p in -
zochas aldeas, cuestas, veredas, y cofradías, que la inqu i ­
sición de España condenó ya como herético y blasfemo el 
libro de fray Gerundio, y se añade que en Portugal fue que­
mado públicamente por mano del verdugo; celebrándolo con 
largos brindis y palmadas los verdaderos Gerundios, acom­
pañándolos sus inocentes prosélitos, y lo lloran todos los 
hombres celosos, pios, sábios, discretos y machuchos, ó por 
lo menos aquellos, que tiene la flaqueza de ser un poco 
crédulos: esto, y mas dice el texto Canónico y Civil, sin 
meterse en que la ficción haya d© observar las reglas de 
la verdad en el caso verdadero, para producir el efecto que 
pretende, que es el asunto para que lo trae si* caridad 
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muy revoronda. Este sonlido so le fingió Usacd al texto ci­
v i l , de '¡denitudine toiondritaiis> sin duda per ficlionetn 
jutis. 

44. Pero al fin es cierta, aunque el texto no se meta con 
ella; porque si en la ficción no se observa la similitud, solo 
puede servir para divertir á páparos y á niños. Si Usacd 
pensaba autorizar este esquisito pensamiento, no necesita-
ba andar revolviendo decretales, n i pandectas: sin andarse 
por esas alturas , solo con abrir el arte poético de Horacio, 
tropezaría al primer envión con las reglas que deben obser­
var los pintores y los poetas, en lo que pintan y escriben 
de pura fantasía. Puede fingir lo que se les antojare, que 
para eso tienen licencia, ó ellos se la toman. 
• • , • • ' 

Pictorihtis at-q%ie Pcetis 
Quidiihet audendi sernper fait cequa potestas. 
Simuí et heme veniarn petimusqae damusque vicissim. 

• K^itJl^OO í í 1 í /106 í i l í O I ¡ feDifl líjJ^í"» 'Ĵ ) fOiri'^í* / .I.*'1 i #' J J'i t)-̂  
Pero no la tienen pai'a fingir lo que les diere la gana. 

No han de juntar las tres furias, con las tres gracias, las 
palomas con las serpientes, los coocodrilos con los tigres, n i 
al devoto y modestísimo padre Marquina, con su impío y 
desbocado penitente, que eso seria una cosa totalmente in ­
verisímil, y la ficción no produciría otro efecto que la risa 
y desprecio. 

Spectattmi admisi 3 risum teneatis Amici. 
*-&t, eoí• cmimi .0Í obí:»ií;í> H Bfíioií.*! f 1. ;J|> olí'Jífy- lub 'poi n.;>, ( 
Vé aqui un texto de bastante autoridad para el empeño del 
d ia , que dice lo que, por la poca fortuna de Usacd, no 
quiso decir el otro textazo vigotudo, que fue á buscar allá 
no menos que in corpore juris. 

45. Y bien, supuesta una doctrina tan redondita, ¿que re­
sulta de ella contra la historia de fray Gerundio 1 Pobre de 
m í ! resulta no menos que ser entre las cosas inverisimi-
les la inverisimilísima, entre las repugnantes la repugnan­
t í s ima . entre las quiméricas la quimer iquís ima, y entre los 
hircocervos el hircocervísimo. ¿Esto quien lo duda? ¿Quien 
duda que no tiene proporción alguna con la verdad? ¿Quien 
duda que es una continua imposibilidad y repugnancia coa 
ella? ¿Pues qué habían de ser posibles los sermones del 
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Florilógio? ¿Habían de ser posibles los de honras y profe­
siones? ¿l labian de ser posibles aquellas coplillas, requie­
bros y ternuras? ¿Y si al autor de fray Gerundio se le hu­
biera antojado añadir otros v. g. habia de ser posible aque­
llo del crecido lunar en el pecho de una dama? ¿l labia 
de ser posible aquello del predicador Marquina , á cuyo so­
lo nombre se alborotó y se alborozó la ciudad de Zamora? 
¿' labia de ser posible lo otro de que el predicador Marqui­
na fue muy parecido á la magostad de Cristo? ¿Y qué i m ­
portará que anden impresos todos esos sermones? No hace 
al caso para el intento , porque como decia el otro; ello 
bien puede s e r ; pero es impos ib le . Y asi de primo ad 
u l t i r m u n se infiere, que toda esta historia es una ficción 
tan i n v e r i s í m i l como i m p o s i b l e , y r ept ignante d l a ver~ 
d a d ; quedando convencida de ser una s acr i l ega é i n j u ­
riosa sátira. 

46. Por tanto es un argumento d p o s l e r i o r i ; no admi­
te replica , y hemos de estar fijos en que son imposibles de 
toda imposibilidad los ejemplares que se copian en el fray 
Gerundio; y lo mismo se debe decir, aunque se copiaran 
otros dos m i l , como fácilmente se pudiera, tanto ó mas rir 
dículos que aquellos, y muchos, después de publicada la 
famosa historia, sin que obste la notoriedad de los hechos, 
el testimonio de los auditorios, ni de la inmensa multi tud 
d é l o s lectores; porque, como dice el filósofo, sensus sunt 
fa l laceS; los sentidos son unos embusteros, unos alucina-
dores á ojos \istas, como se vé en los colores del arco iris, 
y en los del cuello de la paloma, cuando la hieren los ra-
^os del sol; en la vara, que se tuerce al parecer cuando 
la meten derechamente en el agua, y otras mi l esperien-
cias del mismo modo: pues, mienten los ojos, mienten los 
oídos, mienten los moldes y todo miente en los sermone^ 
Gerundiales; n i hay ni los ha habido, n i los puede haber, 
porque todos son trampantojos de los sentidos, embelecos 
de la fantasía, sueños imposibles y ficciones repugnantes. 
Para mí basta y sobra qae Usacd nos lo asegure con tan­
ta seriedad; si los demás no fueren tan dóciles, con su 
dureza se lo coman; y si se rieren de la sandez de Usacá, 
allá se lo dirán de misas. 

47- Lo que (hablando en puridad aquí entre nosotros) 
no me hace tanta fuerza, es este argumento promovido d 

file:///istas
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priorij, como le promueve vuestra caritkd. Quien ha pre­
sumido hasta ahora (pregunta Usacd) que hubiese obis­
po que ordenase v. y. d un fray Gerundio sin saber gra-
tndtica ni moral? A esto se pueden responder tres cosas, 
á mi parecer harto buenas, y que no admiten réplica: pué­
dese responder lo primero, que fray Gerundio, por loque 
toca á la gramática, según le pinta la historia, era sobra-i­
damente hábil , como lo acredita la multitud de versos la­
tinos, que sabia de memoria, y la oportunidad, ó importuni­
dad, con que los aplicaba, aunque quizá no fuese tan dies­
tro en esto de latinidad. Harto será, que al leer esto, no 
haya Usacd algún visage, teniéndolo por disparate , ó por 
implicación in terminis palmaria; porque me dá el co­
razón que Usacd no hace diferencia entre la gramática y 
la latinidad, la latinidad y la gramática; pero si fuere asi, se 
quedará por ahora en su ignorancia, porque yo estoy de 
vagar, para esplicarle este puntico. E n orden al moral , no 
se ha dado hasta ahora en la historia seña alguna de que 
le supiese, ni de que le ignorase, porque todavia no se 
le ha hecho confesor, ni lector de casos. Puédese respon­
der lo segundo, en consecuencia de esto mismo, que los 
señores obispos ordenarán y podrán ordenar sin escrúpulo, 
por lo que respecta á la gramática, á todos los Gerundios, 
que se les presenten, con tal que sepan tanta como el de 
nuestra historia; puesto que cada dia están ordenando, 
( también ordenando sin escrúpulo) á tantos que en punto 
de gramática son unos supinos. Puédese responder lo ter? 
cero, que hacen muy bien los prelados en no tener escrú­
pulo de esto; porque el escrúpulo no ha de ser suyo, sino 
de los examinadores que los aprueban, en quienes pruden­
temente descargan sus conciencias; y estos examinadores 
¿ d e que gremio son por lo común? ó ¿de que clase y 
estado hay mayor número de ellos? ¿Pregun to mas, los 
pocos pretendientes de, órdenes, que llevan calabazas, que 
examinadores son los que se las dán por lo gejnera}? f:A que 
estado pertenecen? No quisiera yo hfdlarme en el pellejo de 
Usacd; si respondieran esto, á la primera pregunta. ¿Pues 
qué si esplicáran en que suele consistir esto 

48- A la segunda pregunta, ó razón d priori, que pro­
pone Usacd, para probar la imposibilidad de los Gerun­
dios, i rán sin duda mucho mas holgados en la respuesta. 
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(?Pre£«iinfa Usacd quien hasta ahora ha sofindo que hubiese 
prelados tan malos, qué por empeño ó interés permitan ó 
tlert liceneia -de predicar á los que son incapaces de ejer­
cer tal ministerio? La respuesta está en la mano. Dirán á 
Usacd en sus venerables barbas, que Usacd es el que lo 
ha soñí iáo , Usacd mismo el que nos lo ha referido, y Usa-
vd mismo es el que nos lo está contando á todos en este 
mismísimo papelote, con aquella nativa gracia, que hace 
tlespedazar los hijares. ¿Pues no nos refiere con su cari­
dad el casito chistoso de aquel fraile predicador, que ha­
bía citado en un sermón al Tío del Sacramento, y á quien 
por sola esta curiosísima noticia pidieron determinadamen­
te los mayordomos de una fiesta, para que los predicase 
en ella? Pero el prelado conociendo que no podia de­
s e m p e ñ a r el encarc/o, los ofreció enviarles otro buen ora­
dor, á cuya proposición no hubo forma de rendirse, y erre 
que erre, en que habia de ir el padre que habían pedi­
do, añadiendo: si xvsled no nos concede este favor, no tiene 
'que enviar fraile alguno á esta v i l la > d pedir l imosna; 
'porqué se v e n d r á s in ella. ¿No afirma Usacd, que el pre­
lado v i é n d o s e amagado de esta censzira y escomunion, 
(f%ie le apartaha de l a p a r t i c i p a c i ó n de los hienes tem*-
poraleSj y del d o b l ó n de d ocho que le val ia el s e r m ó n , 
se vio precisado á condescender con l a s ú p l i c a ? Por se­
ñas que con aquélla gran prudencia, que es tan propia de 
ia remiradísima circunspección á Usacd, nos especifica, que 
el prelado era guardián , el predicador fraile Francisco, y 
la villá donde le había dé predicar, Viilaverde. ¿Dígame, 
b e r m a n ó carís imo, ese predicador no era incapaz de ejer­
cer el ministerio? ¿No parece posible mayor incapacidad 
fen un hombre que habla con tanta serenidad del Tio del 
Sacramento? ¿Su prelado no le conocía? Usacd mhmo con-
jiésa que sí , cuando dice pero el prelado conociendo que 
no podia d e s e m p e ñ a r el encargo. ¿Y el prelado no obs­
tante eso, no condescendió en que predicase por empeño 
ó interés ? Asi nos lo enseña docta y paladinamente en 
aquellas preciosas palabras, dignas de engastarse en oro 
guarnecido de piropos y amatí'stos : el prelado v i é n d o s e 
amagado de esta censura y escomunion, que te apar-
taha de la p á r t i c i p a c i ó n de los hienes temporales, y del 
dob l ó n de á ocho q ue le mi l ia el s e r m ó n > se v i ó previ-
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sado d condescender con ia s ú p l i c a . Pues, bendito entro 
Jos benditos, como prueba la imposibilidad de los Gerun­
dios por una razón, que, según Usacd misino, no solo no 
les convence imposibles, sino es que los demuestra exis­
tentes ? No me deja proseguir la risa; y asi hasta otra, á 
Dios, que guarde á Usacd por molde de imposibles. 

De tal lugar, tal dia, tal mes y tal año. 

Beso la mano de Usacd, su totalmente. 
E l Aquel. 

Señor fray. E l mismo. 

i 
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E L F A M O S O P R E D I C A D O R 

F R A Y G E R U N D I O D E C A M P A Z A S , 

y contra su autor el padre Isla, probándole varios y 
notables defectos que cometió en sus sermones. 

• 

A , .fuera señores, 
Señores afuera. 
Que ya no hay un libro 
Dentro de la tienda. 

Ese fray Gerundio, 
Que ustedes celebran, 
Mas que un corcobado 
Recogido queda. 

Como el libro es santo, 
Santo el fin que l leva. 
No falta una santa. 
Que el santo suspenda. 

Qué agudo, qué bello ! 
Qué gracia, qué ciencia! 
Qué celo, qué amor! 
Qué venta, qué venta! 

Del pulpito abusos 
Desterrar intenta 5 
Este fin buscaba. 
Otro fin encuentra. 

Pero la impresión, 
Pero la cosecha. 
Cuando por tirarla 
Estaba en dos prensas. 

Qué chasco, qué susto! 
Qué enfado, qué pena! 

Endechas del padre Marco. 
Qué susto, qué droga! 
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Qué manos, qué resmas! 
Todo el mundo es vandos, 

Todo diferencias; 
Tontos, y no tontos, 
Todos gerundean. 

De impio le tratan 
Personas diversas j 
Pero lo salado 
Ninguno le niega. 

A unos los pellizca, 
A otros apedrea; 
Rebosando cosas 
De los que le aprueban. 

A l que una vez toma, 
Dejar no quisiera; 
Y el que deja, es risa 
Ver como le deja. 

Sobre los dictados 
Se burla, se huelga, 
Y á sus aprobantes 
Les saca la lengua. 

Pues no solo ponen 
Cuantos hoy ostentan. 
Sino cuasi, cuasi, 
Todos los que esperan-



Que; borla! qué chasco! 
Qué pulla ! qué brega ! 
Qué premio! qué hallazgo! 
Qué liada ocurrencia! 

Nota los elogios 
En obras diversas, 
Sin ver que en la suya 
De aplausos le llenan. 

Qué cosa tan chusca! 
Qué herir ! qué agudeza 1 
Despreciar á los que 
Le honran y aprecian! 

Con los cerviguillos 
Tiene mucha tema, 
Sin ver que el ser gordo 
Nunca fué flaqueza. 

Qué golpe! qué tino! 
Qué chiste , qué befa ! 
Qué bien acogota! 
O como se emperra! 

Parece mosquito, 
( Con ser mosca muerta) 
Cojete en cogote, 
Satla, pica y vuela. 

Qué pronto ! qué agudo ! 
Jesús, qué viveza! 
Penetra pezcuezos: 
Miren si penetra! 

Contiene su libro 
M i l inconsecuencias: 
Como es tan sutil. 
E n todo se cuela. 

Satírico , y mucho, 
Contra todos pega. 
Contra todos gira, 
Y á todos desuella. 

No falta quien case 
(Qué boda tan bella!) 
A su grosería 
Con su reverencia. 

Falto es de memoria, 
Y asi no se acuerda 
Cuando era Gerundio: 
No es nada lo que era. -

E n Pamplona dijo 
Toiu. JII. 
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Mas de una simpleza, 
Que hasta hoy se la notan. 
Que hasta hoy la motejan. 

«Ojala Javier, 
(Dijo en esta fiesta) 
K Por convertir almas, 
ce Tanto no supieras ! 

ce Ojala , que no 
ce Andubieras leguas, 
ce A pie y á millares, 
ce Mejor me estuviera! 

oe Y ao que me faltan 
n Voces con que pueda 
ce Publicar tus glorias, 
ce Y tus escelencias." 

Este disparate 
Incluye docenas. 
Sin lo mal sedante. 
De la consecuencia. 

Pues por lucir él 
Mejor su Minerva, 
Quisiera que el santo 
No tan santo fuera. 

Adelanld en Toro 
Aun mas la materia; 
Y esto hasta los niños 
De Toro lo cuentan. 

En el panegírico, 
Que á Kosca presenta, 
Dijo nuestro padre 
De aquesta manera : 

ce Junta de los santos 
ce La piedad inmensa, 
ce A la de mi ICosca, 
ce N i alcanza, ni llega." 

Biavo desatino! 
Valiente blasfemia ! 
N i aun están Jos santos 
Libres de su lengua. 

ce Si han de ser los santos 
ce Piadoso es fuerza 
«Que de Estanislao 
ce La piedad aprendan." 

Esto significa 
Aquella demencia,. . 
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Y que no se afrente 
E l que á tanto afrenta. 

Otra vez Pamplona 
Oyd sus simplezas j 
Mas él corrió' ana antes 
Que no lo corrieran. 

tt De Gandia duque 
ce Fue mi Borja : Adviertan, 
ce Tanto cielo ocupa 
ce Como tuvo tierras." 

Esto dijo; pero 
Una viejezuela, 
Que lo estaba oyendo 
Con la boca abierta; 

Prorumpid á ese paso, 
Cielo no nos queda. 
Si ocupan los duques. 
Del cielo cien leguas, i 

Que cielo! que pasmo! 
Qué sal! qué pimienta! 
Qué guerra! qué Hortensio! 
Qué Gallo! qué Vieira! 

De estas gerundiadas 
No pocas se cuentan; 
Porque el padre nlio 
Tiene muchas de estas. 

También Salamanca-
Bastantes conserva, 
Valladolid muchas, 
Medina cincuenta. 

Nota las limosnas. 
Nota como ceban; 
Pero no lo nota 
Sin propia esperiencia. 

E l dijo (esperando 
Con la mano abierta) 
ce Esfuérzense hijos, 
re Que es Dios el que premia. 

ce De lo acostumbrado, 
ce No^- importa , que excedan ; 
ce Y aunque importe , vaya ; 
ce Que no importe, venga." i 

Qué garboI qué arranque! 
Qué frases ! qué harengas i 
Qué jocosidad!: 

Qué poca vergüenza! 
Juzgarán que es chanza, 

Lo que aqui se cuenta? 
Pues no soy amigo 
De hablar de cabeza. 

Todo es evidente j 
Nada se pondera, 
Por senas que en Toro 
Le avisé por señas. 

Remeda cerquillos, 
Cogullas remeda; 
Y el padre Ratón 
También ratonea. 

A l pulpito sube 
Coa grave presencia; 
Y aunque ateita á tantos. 
También él se afeita. 

Lo que cu otros caza. 
Eso en él es pesca ; 
E l que lo haya oido. 
Sabrá esta evidencia. 

Altera la voz, 
Se encoge, se eleva, 
Y luce el morles 
Que del brazo cuelga. 

Como es tan chiquito 
Como es, sin que sea. 
La nuez se le parte 
Por alzar cabeza. 

De mirar al cielo, 
Dicen que no cesa: 
O chico de azogue, 
Qué afectos afectas ? 

Se encaja el bonete, 
Se empina, se esfuerza. 
Se suena, se mete, 
Y en fin gerundea. 

Qué olvido! qué culpa! 
Qué falta ! qué buena ! 
Qué ciego! qué torpe! 
Jesús , qué demencia! 

Que en otros un pelo 
Viga^ le parezca, 
Y que en él su viga 
Por pelo la tenga : 

• 



Que Jrate de burlas 
Cosas tan de veras j 
Que se haga Quijote 
De esta Didcinea : 

Que á Solis corrija, 
Viendo la violencia, 
Que tiene mezclar 
Sernion y comedia! 

A Solis! pues cuando 
Descuidos le viera, 
No es digno de que 
Isla los supliera! 

A Solis el monstruo 
Que no es, embelesa ¿ 
Y un Isla! y un Isla! 
Hay! Dios qué inocencia ! 

Que de impropiedades 
Lo acuse, y lo hiera. 
Quien tiene en su libro 
Tantas como letras! 

Que quien por su estado, 
Que quien por su esfera, 
Ser modesto debe. 
Hable sin modestia! 

¿Qué virtud tendrá. 
Qué oración, qué regla, 
Quien dice disparos, 
Quien habla indecencias ? 

Olvidada tiene 
De Dios la presencia. 
Porque de otro modo 
Con modo escribiera. 

E l sorbo de vino. 
Lo que hace á la quieta, 
¿Que tiene que ver 
Con el íin que intenta? 

Las dedicatorias, 
Y asi otras frioleras, 
Pudiera tratarlas. 
Si escribiera de ellas. 

La voz Cu: : - . con puntos 
En los puntos muestra. 
Lo bien que dispara, 
Y lo mal que acierta. 

Y que un Religioso 
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Tome esto en la lertgua! 
Mejor fuera al suyo, 
Darle tres docenas. 

E l disciplinante, 
E l beso á la perra, 
Hará que lo llamen 
Lo que no quisiera. 

Lo ahominan doctos, 
De aquellos, que fueran 
Padres de un concilio, 
Si concilio hubiera. 

De su mismo paño i 
Sáhio hay, que detesta 
De é l , y de su libro. 
Si habiára mi celda! 

Aun cuando jurara. 
Porque me creyeran. 
Miren que es el Marco 
De buena conciencia. 

En los carmelitas 
E l libro reprueban, 
E l libro abominan. 
E l libro desprecian. 

Los Pérez, Basualdos, 
Pugas, y Pinedas, 
Siguen á los otros, 
Y no genmdean. 

Los Sánchez, Ybaííez, 
Frias, y Riberas, 
Publican lo mismo, 
Lo mismo vocean. 

Pizarras, Vélaseos, 
Aguirres, Moredas, 
Con otros iguales, 
E l Libró blasfeman. 

.Ximenos, Hugartes 
Rodríguez , y : : : Cesa, 
Mi ra Musa, que 
Son muchas endechas. 

Te metes con quien 
No es bien que te metas; 
Que dicen que rábia, 
Y temo te muerda-

A todos reprende, 
A' todos gobierna. 
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A todos corrige 
A todos enseiía. 

Y que todos, todos 
Caminan á ciegas! 
Qne todos se engañan, 
Que solo él acierta ! 

Que el trilmnal santo 
Su libro detenga, 
Y que por él clame, 

• 

idud i'Á 
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Quien Cristiano sea! 
Los daños que causa. 

No bien se contemplan: 
Presto lo dirán 
Holanda, y Ginebra. 

Cuando en laminitas 

A Gerundio vean, 
Luciendo la barba, 
Arqueando las cejas. 

Qué rabia, que enfado! 
Qué autor, qué destreza ! 
Qué burla, que escarnio! 
Qué estampas, qué gergas! 

O, inquisición santa! 
E l daño remedia 5 
No dejes lobones 
Entre las obejas. 

Qué riesgo, qué engaño! 
Qué reses, qué afrenta! 
Can tiene Domingo, 
Espante las fieras. 

C O N T R A F R A Y G E R U N D I O , 
• 

un cocinero de cierta religión. 

~ w 

Décimas 
ue libro, ó que diablo es este, 

Que con sn trompa , d bocina. 
Hasta en mi propia cocina. 
Ha introducido su peste ? 
E l es preciso que infeste. 
Desde el mas grande al mas bajoj 
Todos los frailes debajo 
Del brazo lo traen \ me enojo 
De, verlo asi, y si uno cojo 
Me ha de servir de estropajo. 

Era una paz octaviana. 
Antes, mi cocina; y hoy 
Que salgan temiendo estoy 
Los platos por la ventana. 
Que esta historia Gerundiana 
En todos hace tal risa, 
Que aqui, aqui donde se guisa; 

• • 
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Tan mal de él se habla en montón, 
Que temo empieze en cuestión, 
Y que se acabe en paliza-

A los doctos hace guerra, 
De lo que es místico, r isa; 
Predica puesto en camisa : 
Por besar, besa una perra. 
Su prólogo mucho encierra, 
Mucho su dedicatoria; 
Y en todo es cosa notoria, 
Y aseguran mas de dos. 
Busca la gloria de Dios, 
Y esto en camisa! Qué gloria! 

Sale uno, y otro papel 
Contra Isla ; bravo dislate ! 
Si él se metid á botarate. 
Porque se hace cuenta de él? 



Si el docto, y el cascabel 
Saben de la compañía 
En general, la osadia, 
Sobervia , avaricia, tren, 
Y ambición ; de un hijo quien 
Otra cosa esperaría ? 

Cuando " conocen que abarca 
La infelicidad también, 
Que quita otro mundo en 
Otro mundo, á su monarca: 
Guando soldados embarca, 
Amotinando la grey 
Para hacerse un padre Rey, 
Perdiendo al rey el temor, 
Y á la ley ; no es mucho error. 
Que su hijo escriba sin leyi 

Dicen reforma . oradores 
Este padre don Bonete; 
Y cuando en esto se mete, 
Los pone como unas flores. 
Adonde estamos señores ? 
Entre cristianos se aguanta 
U n Lobon que nos espanta ? ola, 
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De Dios los tírganos! ola, 
Si es que tiene el libro cola, 
A tanto m a l , lumbre tanta! 

Con desvergüenza provoca; 
Pues dice sin disimulo, 
Clarito dos veces c u : : : 
Y esto Isla toma en la boca! 
O , que ocurrencia tan loca! 
O , qué sal para el apodo! 
O , qué escribir tan sin modo! 
O , autor de los deliriantes! 
Pero al fia los aprobantes 
Quisieron pasar por todo. 

Yo no entiendo nada: pero 
Oigo decir tanta cosa 
De aquesta historia famosa, 
Y del lobdn carcinero, 
Que, aunque pobre cocinero, 
Y con algo de joroba, 
Capaz de dar una soba , 
Soy, al l ibro , y su autor, 
Pillarlos pudiera aqui. 
Pues tiene palo esta escoba. 

• 

• 

• 



M E M O R I A L D E U N G E R U N D I O 
converso por la lectura del incomparable fray Ge­
rundio; común desengañador de predicadores vul­
gares, en que pide se haga jusiieia seca en el tri­
bunal de la misericordia, del mismo padre Huerta, 
que suena en el romance principiado al folio 

O V I L L E J O 
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cñor, jasticia seca, 
Gerundio pene, si Gerundio peca. 
Pero señor, cuidado y mas cuidado, 
Que hay quien de la virtud hace pecado. 

Hay quien, sin ser de nacimiento hebreo. 
Se. escandaliza, aun mas que ün fariseo. 
E l indicante aqui justo es se tome, 
Que el que se pica, dicen que ajos come. 
Y á fray Gerundio es cierto no mordieran, 
Si la especie del ajo no comieran. 
E l morderle con rabia, y asi á bulto. 
Suena señor, á especie de tumulto; 
Y si se ha de atender al tolle, tolle. 
Caerá de la verdad la inmensa mole. 

Quien se pondrá a afear malas costumbres. 
Si ha de sufrir tamañas pesadumbres, 
No mas que porque muchos ignorantes, 
De dientes pasar quieren á trinchantes? 

¿El fray Gerundio, por remediar males. 
Hace mas que citar originales? 
¿ Lo que con proponerlos él pretende, 
Es mas, que evidenciar lo que reprende? 
Es él el inventor tan mentecato. 
Que hablando de la cama , d garabato» 
Persuade estar alli á los circunstantes 
Las que son circunstancias agravantes ? 

Pero no me detengo; 
A esta comparación gustoso vengo: 
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E l que hace un ramillete delicado, 
No dá ser á la flor, esto es sentado. 

Del ramillete unidos los primores, 
Solo en el colocar están las flores; 
Y aunque salga la flor, ó mala, ó buena, 
No le alaba ninguno, ni condena. 

Es fray Gerundio mas que un ramillete. 
Que en el jardin de nuestra edad se mete, 
De la oratoria, hoy tan celebrada 
Por gente botarate y estragada, 
Y para que conozcan sus errores. 
Les muestra púas, las que juzgan flores? 
O lo que hace con sátira y saínete, 
Pues ese es el primor del ramillete. 

La sátira fué siempre cosa usada 
Contra cualquier costumbre inveterada, 
Que los santos y padres reinar veían, 
Y por Dios que con' ella estinguian. 

Juvenal con las suyas fué infinito 
Lo que logro, y jamas fué en el delito. 
Laudable es de la sátira el oficio, 
Cuando se satiriza solo el vicio. 
¿ Y solo fray Gerundio no procura 
( E n aquello que cabe) con blandura, 
Y con recios clamores. 
Quitar- la peste de los oradores? 
¿Comete un crimen y un atroz delito. 
Porque esa misma peste ha alzado eí grito? 

Cualquier vicio d pecado, en que se encalla, 
¿Publica el pecador? antes lo calla', 
Si en un Solo le cogen, en fragante, 
Bórrese el Sotomarne; y adelante, 
Que si ello impreso al público fué dado, 
E l reimprimirlo aqui es chico pecado. 

jVálgate Dios, por suspensión tan rara! 
¿Si otra vez volverá á sacar la cara? 
Ah pobre Gerundillo, 
Que te tienen colgado del cerquillo! 
Para verle en el paso, que ahora abrazas. 
Mejor no haber nacido era en Campazas. 

¿Por donde, d i , trabajo tal te vino? 
¿Predicador te abogan sabatino? 
Mas, ya tu enfermedad he conocido. 
Por decir la verdad , te han suspendido, 
Que vamos alcanzando unas edades. 
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Que es delito decir hoy las verdades. 
•Ó, infelice de tí! ¡y d desdichado. 
Que la virtud hacer quieren pecado! 
¿Donde está mi Gerundio, á donde para? 
¡Su lección á ningún precio era cara, 
O hien estes en pena, d hien en gloria; 
No borrarán los frailes tu memoria. 
E n fin, ¿porque te ocultas y te escondes? 
¡A un Gerundio converso, no respondes? 
¿Quien oculto y suspenso asi te tiene? 
De los frailes, recelo, el mal te viene. 

¡Tu que vola vas antes, ya no corres! 
JVIira bien por tu gloria, no la borres. 
Que hay quien habló de tí con tal decoro, 
Que te quiso imprimir con letras de oro. 

Tú que triunfante á tu primer abanze 
De aquellos hombres de primer alcanze: 
A quien en tu lectura anochecía, 
Y en la misma tal vez amanecía, 
¿En donde estás? ¿á donde te escondiste? 
¿Por ventura en tu oriente anocheciste? 
Mas para qud.pregunto, si he sabido 
Quien; pero no el porqué, te ha detenido? 
Por falsas delaciones (golpe inmenso) 
Me acaban de decir que estás suspenso, 
| 0 que golpe! De acierto grande fuera, 
Si á los frailes Gerundios suspendiera. 
Para sanar la enfermedad, no es medio 
Detenerle al enfermo su remedio. 
¡El Gerundio á sanar va tanto abuso! 
Peor quedaría el enfermo, sin su uso. 

En fin el pobre se halla con la carcoma. 
De que porque intentó poner reforma 
E n la ignorancia, orgullo y mil errores. 
E n que hay íncursos mil predicadores. 
M i l cuentos y millares de millares 
E n aldeas, ciudades y lugares, 
Le acumulan al pobre mil excesos j 
(Temo no se los roau aunque vivo). 
Todo ai fin (si se hallase en él motivo), 
De quemarlo en estatua, ó papelote; 
A l menos la mitad, pues él al trote 
Y á reserva de lo que sucediera 
L a mitad de su cuerpo dejó fuera. 

Asombroso prodigio será, cierto. 

• 



Verle andar, medio vivo y medio muerto: 
Pero en lia acabemos.. • Y 

Donde .á nuestro (Gerundio encontraremos? 
Si está en el Rey, d está en la inqnisicion, 
Ya se sabe en España, que hay chitOn^ 
Mas si á este tiempo, entre sus enemigos 
Eátá , siendo ellos jueces y testigos: 
Juntos, no tanto para examinarlo. 
Sino todos acordes á arruinarlo, 
Y antes de verlo en Dios y en su conciencia 
Le han echado ya el fallo y la sentencia: 
A y de mí! que dolor, ay hijo mío! 
Llorando estoy, auuque parece rio. 
Aquel que cual oráculo, escuchado | 
En sus sermones era, y tan buscado 
l'ue en varias poblaciones. 
Que en las mayordomías y funciones • 
Se hallaba siempre á autorizar los bailes, 
Ahora está recogido y entre frailes. 

Aquel que poco antes, 
La plát ica de los disciplinantes. 
E l número frailesco dio por pauta, 
Con voluntad sencilla, simple y cauta; 
Hoy lo miraremos preso en cepo y grillos, 
Por los mismos, cerquillos. 
De quien corrector, fué: jmortal estrago! 
¡Escarmienten del mundo! ¡este es su pago! 
O que mole caerá de pesadunibres 
E n sus costillas, mas que en sus costumbres! 
Y él viendo el reformador lo que le cuesta, 
Podrá decir después (si sale de ^sta) 
Y no afirmar nada contra mentem^ y 
Moíl is , siatem re/armare gentem. 

Yo aqui;le considero. 
Que todos le traerán al retortero; 
Y por mas que él resiste, 
Cada fraile de su hábito lo viste. 

Fíngeseles contrario á su pandilla, 
Despdjanle de túnica y capilla, 

.oooKiá pu.rí&ÍB«J9ft?^8, gi&ikn ^up ¡.aa í 
Como un guante le ponen el capote : 
Y cuando vivo asi le crucifican, 
Dicen que su doctrina.califican, 
Añadiendo, vergante. 
Indigno del honor de menuicante, , 

Toin. 111. oo 
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; Como antiguas costumbres tan guardadas, 
Y entre sagrados claustros encerradas, 
Sin reservar á los del noviciado, 
(En lln ladrón casero) has revelado? 

¿A que vino decir muy satisfecho 
La, tortilla, que el otro hizo en el pecho? 
¿ A ^ u e nuestros capítulos nombraste? 
•i A que nuestras pandillas publicaste ? 
¿A que el que son predicadores diestros 
Aquellos, que no son para maestros? 
¿ A' que fin vino el descubrir la hilaza, 
Y sacar nuestras cosas á la plaza? 
¿Que te aprovecha ahora tu gracejo? 
Cribas hemos de hacer de tu pellejo. 

Tales son de tu libro los delitos, 
Que no hay para él bastantes sanbenitos, 
¡ O ! que de buenos libros hay peores, 
Y no hay para ellos calificadores ! 
Esclamó fray Gerundio con sosiego, 
Y con el mismo, asi prosiguió luego: 
¿Culpáis el que en romance yo publico 
Vuestras cosas secretas? pues replico. 

j No salió un l ibro, y baile. 
Que de san Agustín su autor fue fraile, 
Formando general una visita, 
E n la que fiel medita. 
Con claras espresiones, 
Las cosazas, que ve en las religiones, 
Y con pulso feliz pinta (es bien ande) 
Desde la mas pequeña á la mas grande ? 

¿ No relata en su tono 
( Y está en el arto mono ) 
Cuanto entre frailes y entre monjas pasa? 
Pues este bien fue ladrón de casa 5 
Y en verdad toca cosas de un calibre, 
Que no dice mi libro, aunque es tan libre. 

Aquel impreso corre á trote inmenso, 
¿Pues como no clamáis, que sea suspenso? 

Aqui sin duda hay coco, 
Y es, que miráis de donde cuelga el moco, 
¿Que soy yo, quien publica las pandillas? 
Hay quien ignore en todas las Castillas, 
Que los maestros (cuando son mejores) 
Nunca se aplican á predicadores? 
E l predicador entre ellos reputado 



Fiie siempre, como especie de pecado, 
Y de esto que yo digo, 
Cada uno de ellos me será testigo, 
Porque el fraile, que no es de tantum ergo. 
Sabe decir, pues yo ad pulpitum pergo. 
Y si acierta á tener su vozarronna, 
Gestos de mico, 6 mona, 
1̂  usa de pinturillas nada fieles, 
O por dicha son buenos los. papeles 
Que heredo, al principiar esta carrera, 
Será muy afamado donde quiera. 
Aunque descubra en todos sus sermones 
Su ignorancia con mil garrapatones. 

Esto no he sido yo quien lo publicoj 
Ellos se lo publican por su pico; 
Pues el sacar á plaza vuestras cosas, 
¿Soy el primero acaso? ó vergonzosas 
Aventuras de aquellos, que el agosto 
A los lugares á coger el mosto, 
Van por los superiores destinados: 
Y por lograr vivir mas bien logrados. 
Cuentan en corro á hermanos, y aun á hermanas, 
Las cosas de extra canas, e intra canas 1 
Si esto es notorio publico y sabido, 
¿En que mi pobre libro ha delinquido? 
Esto dijo Gerundio en voz sonora. 
Yo prosigo ahora: 
Yo señor, uno fui de los Gerundios, 
Y de predicador tuve precundios. 
Quiero decir juguetes, donecillos, 
A manera de cuando á los chiquillos 
Les ponen delantal sobre el baquero , 
Su mano de tejón, y su moquero ; 
Y confieso, que esta obra consumada 
De raiz me quito toda la niñada, 
Que el que este libro lea 
(Como pasión en contra no posea) 
Es preciso que se haga sin dislate, 
Grande predicador de grande oratej 
Repárase, si acaso es sedicioso, 
O si es contra el estado religioso, 
Si es út i l , d si quemar se debe. 
Que como á votos esto se compruebe. 
Saldrá con entereza. 
Que á sentencia, salimos por cabeza. 
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Aunque el consonante juega a veces, 

Es el ruido señor, mas que Jas nueces j 
Pues el E l o i , E lo i de ciertos clias, 
También dijeron, que sonaba á Elias , 
Los bonibres doctos y condecorados, 
Y en la lengua bebraica muy versados. 
Con que atender tal véz al sonsonete. 
No es de tal disonancia (aunque es juguete) 
Que en caso, aunque tan serio, necesario, 
N o tuviese lugar en el calvario. 

Sobre todo señor, si es que contiene 
Voz digna de censura, que lo pene, 
Solo desea (si se le condena) 
Se le dé por lo menos muerte buena. 
Esto suplico á enjutos lacrimales 5 
Mas si estuvo Gerundio á los pies reales, 
Y alli logro atención, ya de esta suerte 
No temerá condenación, ni muerte. 

N O T I C I O S O F R A Y G E R U N D I O 
de que le busca su autor; le participa su paradero, 
como también los trabajos que lia pasado, y repe­
tidos tiros de la envidia que ha sufrido, tomando 
el hilo del siguiente Ovillejo. 

• • 

Del padre Isla. « 
. • 

Y -
o, pobre Gerundio, Viendo cuan mal me cuadre 

Que soy tan desgraciado desde Un tal padre tener en un tal padre, 
chico, Que si otro padre fuera, 

De un padre al llanto cierto, Persecución tamaña no sufriera: 
Que ignoro si estoy vivo, d si es- Yo pues, mi padre amado, 

toy muerto; Después que por mirarme adelan-
De dar consuelo trato, ^ tado, 
Y el cabo del ovillo asi desato; A la corte me embiaste. 
Yo Gerundio al principio Y á tus amigos me recomendaste, 
(Mas quisiera haber sido partí- E n ella fui bien visto, 

cipio) Y aplausos por tu gracia me con-



quisto. 
No me dejan un punto, 

Siendo de los discretos digno asun­
to ; 

No quedo gabinete, 
Sala, celda, aposento, ni retrete. 
Que fuese reservado 
A mi nombre, recien engerun-

diado. 
Los doctos y eruditos 

Daban por verme, pasos infinitos; 
Pero á muj pocos dias 
(Aqui comienzan las desgracias 

mias ) 
A pocos dias, digo. 
Contra m í , cual común , fiero 

enemigo 
Se levantó tal gresca, 
Ciego y torpe motin de la frai­

lesca, 
Que con mil repelones, 
Bofetadas, mordiscos, pescozones, 
Con rabia infinitiva. 
Gerundio me formaron de pasiva. 
Hubo quien cierto dia 
E n lugar de decir Ave Mar ía . 
E n cierto sermoncillo, 
A gerundio agarro por el ser-

quillo; 
Y : : ; ; mas vamos callando. 
Que este pobre ya la está pagando: 

Otros, con rabia en popa. 
Me tiraban del pelo de, la ropa; 
Y alguno en cierta parte. 
Los Gerundios juro borrar del arte. 

Todo su encono ha estado. 
E n que yo tan chiquito haya en­

frailado, 
j Que es enfrailar, decian. 
Cuando mas entre manos me tenian? 

¡ Fraile un pobre petate. 
Quijote de oradores, botarate? 

¡Frai le , este monigote, 
Que toda la frailesca sube á un zote? 
Pero esta sonta gente 
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Encarnizada en mí , pobre inocente, 
No miraba sus llares 
Los Gerundios, con fray á cente­

nares. 
En otros apercibo 
Desafecto á mi padre putativo. 
Juzgándole protervo. 
Porque la piel del lobo vistió el 

cuervo. 
A s i , entre mil afanes, 

Lobo, y cuervo me siguen como 
canes. 

Otros, con mucho ceno, 
Estraño me juzgaban por isleño, 
Declarando en sus juicios. 
Que en el reino no tengo beneficios. 
Pero ya tiros crueles 
A dispararme empiezan con papeles; 
Y aunque nada acertados. 
Se contentan con ser muy disparados: 
Uno escuché, y al punto 
De donde vino el tiro me barrunto; 
Pues conocí en el eco, 
Que es disparado de cierto chichu-

meco, .BMttftE o:ü 
Crítico chirimía, 
(Por poco no le nombra mi porfía). 
Este pues, duende triste. 
También de fraile se reviste; 
Y aunque amador se nombra. 
De la verdad, no tiene ni aun la 

sombra; 
Pues fuera caso fiero. 
Que la verdad cubriera á un em­

bustero; 
Y se hace mas estrano. 
Que tomando los frailes á mi daño, 
Que fraile yo me nombre. 
Pues solo presentan á este semi­

hombre. 
Otro apunto á mi vida. 

Cuya pólvora y marca es conocida5 
Porque por aquel Marco, 
Conocí las endechas, y su chasco, 
Aunque este dio muy lejos, 

[ 
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Que alcanzan poco ya los tiros viejos: 

Y el que llegase al colmo, 
E n él fuera pedir peras al olmo. 

Pero el tiro nías fuerte, 
Que me amenaza horrores de la 

muerte, 
Es otro, que se aforra 
E u diez pliegos de letra, ó mucha 

horra. 
Este sí que me asesta, 

Y que me tira á la tetilla, y testa: 
Este sí que en sus razas, 
Apunta á cuerpo entero con harbazas. 
Este sí que á sermones 
Tuyos, padre, corrige en los ar-

hones, 
Y fuera tiro cierto, 
Si no me hubiera hallado tan cu­

bierto, 
Con el morrión luciente, 
Que me pusiste, padre tan prudente. 
Este sí se maquina 
( si ando un poco, aclaro ya esta 

mina ). 
Este sí que me abanza, 
Y al morrión quiere dar bote de 

lanza. 
Este sí que letrado 
Conserhando en su pecho desalmado 
Las reglas del derecho, 
Da veneno, el veneno de su pecho; 
Pero poco advertido 
Del derecho lucido, 
E n seíia desmedida, 
Acuerda reglas, y la suya olvida. 

Yo no sé que se escarba. 
N i porque asi se tira de la barba; 
Pero sin Jeva, d quinta, 
Y a nos dice, que queda barba en 

cinta. 
Déjenme al pobrecillo, 

Que le veo ponerse ya amarillo: 
Y si algún poco escarbas 
Cabe, que le quite mas de diez 

barbas. 
Descargas diferentes, 

De necio, he sufrido impertinentes; 
Pero no me han herido, 
Porque el morrión esta' bien metido, 
Y ya me han avisado. 
Que los tiros se habrán desbaratado. 
En este asunto hasta los brutos casi 
Han metido su ocico : Benegasi, 
Aquel botaraton, y aquel menguado 
Coplero de los ciegos disparado. 
Aquel, que en algún dia, aunque 

me ladre. 
Un plato de gazofia dio mi padre, 
Para que alli comiese, 
Porque de hambre pensd que se 

muriese: 
Salid con modo reto, 
Y disparo su coz en un soneto. 
Doña Mónita encaja muy velo ;es 
En su soneto, mas de treinta coces. 

E l cocinero (bravo mentecato) 
Solo en el cu... se mete de barato; 
Y en fin, ó padre, ya estoy en­

cerrado ; 
Pero en toda memoria retratado. 

No falta quien espera. 
E l verme proseguir en mi carrera, 
Y que de sabatino 
Seré predicador ultramarino. 

Asi también lo espero. 
Porque está en buenas manos el 

pandero. 
M i justicia no es poca : 

Cada uno llevará lo que le toca; 
Y pues que la mitad del cuerpo mió 
La tenéis reservada, en vos confio, 
Que la saquéis de modo, que á los 

frailes 
En sus casas, en pulpitos, y en bailes, 
Los ataque y los muela, mas de modo 
Que de ellos quede libre, y diga todo. 

En fin, amado padre, 
En la corte me estoy, la embidia 

ladre: 
Y si lo- pide el caso, 
Estimaré noticias sin atraso. 



PADRE ISLA DÉCIMAS. 

i? A i .unqtie por diversos modos, 
La emulacian oitfe ya. 
M i Gerundio impreso está 
En la memoria de todos. 
No se librarán de apodos 
Los truanes habladores, 
Charlatanes decidores; 
Y mucho mejor obrara 
La inquisición, si mandára 
Recoger predicadores 

¡Y que sobre estos no lluevan 
Las corosas á montones ! 

Tan severo tribunal 

¡Que es ver subir á un bufón 
Con cerquillo y con capilla, 
Y con ana seguidilla, 
Dar principio á su sermón! 
¡Y ha de haber inquisición. 
Que esto consienta y permita. 
Aunque sea un carmelita! 
Y prohiba á dos por tres, 
De misión, ó de entremés. 
Un sermón hermafrodita! 

3? Pues que diremos del que 
Con sacrilega osadía, 
Nos persuade una heregía 
Como artículo de fe? 
Tampoco sabrá el porqué 
N i Dios quiso, ni dispuso, 
Solo porque asi está en uso. 
E n vez de milagro cuela, 
Y es tal vez una novela. 
Que aquel Gerundio compuso. 

4? ¿Y que es á otros odr tr-uncar 
Sagrados textos sin tino, 
Siendo un puro desatino 
Su modo de acomodar? 
Si algún santo han de elogiar. 
Todo es por comparaciones, 
Y necias desproporciones. 
Con que sobre Dios ie elevan. 

Fuera mejor que celara. 
Que del carro no tirára 
Tanto grosero animal. 
Hombre justo , león real, 
Aguila de agudo pico, 
Y buey grave; no replico. 
Que asi el profeta lo vid; 
i Mas que va que no se halld 
Entre los cuatro un borrico? 

6? Recoja sábio advertido 
E l tribunal de la fe, 
Gerundios, que andan á pié, 
Y hacen daño conocido: 
No preste piadoso oído 
A tanto Gerundio orate, 
Y de persuadirse, trate 
Que las quejas aparenta, 
Porque le falta la renta 
Del tabaco y chocolate. 

7? Vea en que Gerundio pecaj 
Reconozca sus lecciones, 
Y encontrará á borbotones 
Los Gerundios á la greca. 
Su doctrina (que no es seca) 
A ellos apunta y dispara: 
Y será cosa bien rara 
Que al que reprende costumbres. 
Le den estas pesadumbres. 

i 

Y quede el mal en la cara. 
8? ULtimamente, quisiera 

Que el bando opuesto se aunára, 
Y conmigo disputara. 
Que mi Gerundio corriera. 
Esto en nada estraño fuera, 
Que en sus bocas y sus manos 



m 
Materiales soberanos 
E n todo el bando tendría; 
Pues cada quisque argüiría 
(Cierto) como Gerundianos. 

9? Por fin y por postre, en ese 
M i Gerundio habrá salida, 
Pues saldrá su medía vida, 

Aunque á los Gerundios pese. 
O , santo tribunal! cese 
Dar oído á tanto aunque late, 
Montón loco y botaratej 
O bien se pique, d se encone, 
Que mi Gerundio lo pone. 
Como debe, ú todo orate. 

ASEGURAN SER DE UN NOVICIO DE LA 
compañía de Jesús, estas seguidillas. 

I 

E i fo:'i(i ohngfi 9Í>- c!ii.';iA 
sto yo no sé como 

Hacerse pudo, 
Que al Gerundio han quitado. 
No á los Gerundios. 

Aquel que diestramente 
A estos corrige, 
Lo han detenido, y á estos 
Los quedan libres. 

Todas estas confusiones 
Han persuadido, 
Que al Gerundio detestan 
Gerundios mismos. 

E l salid retozando 
Como buen fraile 
Y los frailes retozan, 
Para quemarle. 

Pinta muchos pecados 
De los cerquillos, , . 
Y por eso castigan 
A l pobre niño. 

Lobon corre á los lobos 
De la oratoria, 
Y ellos van á una santa, 
Que los socorra. 

Ellos mismos descubren 
Ser mentecatos; 
Si no te pican, calla. 
Con dos mil diablos. 

Pero callar | es droga ¿ 
No era esta mala 

• 

«•¡indo -loi^ni OIÍOJIIU Y 
Picándoles Gerundio 
Donde se rascan. 

Abultan que hay blasfemias, 
Que hay heregías j 
Que inocencia! Y son ellos 
Por quien se pintan. [ 

Contra las religiones 
Contra la iglesia, 
Dicen, que es el Gerundio, 
Y ellos lo engendran. 

E l lobon, que alli pinta, 
Si los pillara, 
En la fuerza del ergo. 
E l los aislára. 

Y a se vé, no costaba 
Trabajo mucho. 
Porque ellos son del ergo 
Bravos Gerundios. 

Predíquense disparos, 
Porque eso es droga; 
Recójase el Gerundio, 
Que es lo que importa. 

Todos hasta aquí estamos 
No conocidos \ 
Pero el Gerundio dice 
Lo que hemos dicho. 

De esta manera aclara 
Nuestros rebuznos, 
Y nos dirán mañana 
Lindos Gerundios. 



Quiere nos fatiguemos 
Para oradores, 
Cuando vemos predica 
Cualquiera pobre. 

Quiere que seamos todos 
E n este oficio, 
Tediogos, y hoy le ejerce 
Cualquiera bicho. 

Quiere que se predique 
Sin circunstancias, 
Y que queden perdidas 
Nuestras ganancias. 

E n el pulpito quiere 
Hombres tan serios 
Que no se aparten nada 
Del Evangelio. 

Las pullas y los chistes 
(Que es nuestra india) 
Quiere que se destierren; 
Es cosa linda. 

Todo esto el autor quiere! 
Brava carcoma, 
Y dirá que no es justo 
Que se recoja. 

Mas no sientas Gerundio, 
Verte suspenso, 
Que á bien, que por milagro 
No estás entero. 

No se te dé cuidado 
Que tu correrás; 
Hay mas mundos y entonces 
Ellos lo verán. 
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L A C A T E D R A 

E N C O N C U R S O D E O P O S I T O R E S . 

C O N J U N C I O N PÚBLICA 

Á L A D É L A D O R A D O P R Í N C I P E D E L O S A P Ó S T O L E S 

S J N PEDRO. 

Que el reverendo padre fray N i c o l á s de J e s ú s M a r í a ^ 
religioso carmelita descalzo 3 eco lector de teolog í a de 
v í s p e r a s , eocaminador sinodal del obispado de Ante­
quera , pr ior de los conven tos de M é x i c o , Puebla dos 
veces, de O a j a c a , O r izar a , dos veces diflnidor de su 
'provincia, y actual provincial de ella , p r e d i c ó en la 
ciudad de san Luis P o t o s í el 22 de febrero de este 
a ñ o de 1^49 en la festividad, que á la c á t e d r a de 
su G. P. S. P e d r o , celebra sto imiy ilustre congre­
g a c i ó n , fundada en la santa iglesia p a r r o q u i a l , 
Real Frontera , á cuyas espensas sale d luz , y quien 
io dedica d su m u y venerado prelado, y mieva-
mente elegido abad, con xinivocacion de votos, el l i m o , 
s e ñ o r doctor don M a r t i n de Elizacoechea, obispo dig­
n í s i m o de Duvango y Michoacan. 



D E D I C A T O R I A 
A L I L U S T R I S 1 M O S E Ñ O R D O C T O R 

D O N M A R T I N D E E L J Z A G O E C H E A . 

i m p l o r a r , p r í n c i p e l i m o . > muro pa­
r a u n a obra , p r o t e c c i ó n para un l i b r o , 
ó defensa para u n s e r m ó n , empieza con­
fianza en el qtie dedica rendido, prosigue 
agasajo en el que patrocina M e c é n a s s y 
acaba beneficio para el que implora nece­
sitado. No lo es tá poco aquel que le falta 
'mucho, ó de profundo talento para decir, 
ó de peinado estilo para hablar con u n 
p r í n c i p e , cuya honorífica^ magesluosa pre-

».t T> i, /- , senda demanda, entre temores por respetos. 
Trihue sermonem ^l^g^cinados picos , que le saluden , y corn-

compositum in ore Prestas loas , que le p e r ó r e n . I m p l o r a c i ó n 
meo in conspectu fue esta de Esther d Dios , para hablar con 
leonis. yísuero, y suplica de V i r g i l i o d Palas , pa ­

r a comparecer ante u n pastor famoso: 
Lib. 3. Georg. Te quoque magna Pales , et memorande 

canemus, 
Pastor ab Ampbryso 
A la luz de estos espejos , mas que se j u n ­

ta se encoge nuestra p lural idad de indiv i -
dtios , para hablar a l qtce con tantos tim­
bres lo es nuestro. Y mas cuando a l pie 
p a r a llegar d la mano para ofrecer , pone 
gr i l los , y sorprende esposas el temor, que 
siendo en nuestra c o n g r e g a c i ó n debido res­
peto , que nos a m i l a n a , es en V . S. lustro­
s í s i m o c r é d i t o , que lo corona. 

E l d e s i n t e r é s notorio de tanta m i t r a d 
(as dadivas , heroicidad muy propia, de u n 
p r í n c i p e , y principe e c l e s i á s t i c o , es el r ie ­
go con que se fecunda, envarnece, sazona* 



y fructifica l a mies de i a v ir tud en este 
obispado de V . S. Ihna. quien} ó Cam-

Reg. 21. p e ó n fronterizo de u n Achah codicioso, ó 
Muüoz in v i l . saa imitador ejemplar de u n Borromeo desin-
üi» 2, teresado , jamas ha mirado omenaje age~ 

no que le grangee el gusto ^ alhaja vistosa 
que le merezca el agrado , n i e squ i s i t éz de 
preseas, que ó con el Encarecimiento ¿ ó 
con la aiabanza conquiste l a reveldia de 
sus d u e ñ o s 3 d enagenarse de ellas 3 n i a u n 
en la oferta: porque han reconocido en V . S. 
i iustris ima u n a generosa repulsa ü l a ohia-
c i o n , con mas que se v e r á ojeriza d las 
dadivas. 

Bien ha lucido a l p ú b l i c o esta heroici-
sima prenda en la p r é s e n l e episcopal visi­
t a , en la que aun aquellos precisos c e ñ i ­
dos emolumentos , que mas que agasajos, 
son t r i é alas a l pastoral oficio s cuando han 
solicitado el recibo á lo muy preciso, h a n 
oido en V . S. l i m a , el encargo a l m a ­
yor ahorro. Y como no en quien ptmtual , 
y a l pie de la letra del texto del rey, Da-

Visitasti terramxxx vici ^ a{ tiempo, que el obispado visitando * 
& multiphcasti lo- t0(¿0 ê  terreno ,jía venido enriqueciendo ? 
ciips. etare eam. ém • • • • i i i • i > •n7 , >:j Enriquectendo no solo con su amabitz-rsnhn. 64. , ' • / / , / / • j 

s ima presencia de b e n é v o l a s a l e g r í a s los 
campos d influencias de mejor n ú m e n , que 
el del profano ciego. E n aquel razona-

Philidis adventu miento de oro , salva elegante , que hizo 
nostreeJiemus omne ê  poeta d u n su decantado Mecenas, de 
mrehit, los oportunos medios , para que abunden 

las dehesas en mieses para los a ñ o s , en 
pastos para los ganados , en frutos para los 
hombres , en intereses para lodos : empie­
za su o r a c i ó n por el a f á n con que los as­
tros influyen en su curso d disponer las 
tierras , d podar las plantas , d inger ir los 
á r b o l e s , á trasegar las raizes , á t irar las 
semillas, d recoger los granos , y d ase-
gtirar las cozechas ; pero esto en tales, y 



tales iunas j y en determinados tiempos: 

Gfiorff; hD' *' Quid facias tetas segetes: quo sidcre terrara 
Verteré Meccenas , ulmisque adjungere vitos 
Conveniat: qua? cura boum, quis cullus ha-

be n do 
Sit pecon: atque apibus quanla expenentia 

paréis : 
Hinc eanere incipiam: vos ó clavíssima mundi 
Lumina , etc. 

Esta agrictdtura m e t á f o r a ha descubierto 
propia a p l i c a c i ó n en la visita de V . S. 
l i m a . ; pero mayor copia y ventajosa r i -
fjiieza; porque su infatigahle v igi lancia á 

Plin. Histor. todas horas, y en todos tiempos ha inf lui­
do j, porque lia alitmbrado como el Pha.ro, 
en cultivo de sus p a s t o r í a s , para adelan­
tamiento de sus ovejas. 

Enriqueciendo en sus caminos no solo 
con sus frecuentados sacrificios, y cuares­
males ay unos j de ejemplos ios pueblos s de 
devocio7i las naciones, de e n s e ñ a n z a ios 
partidos; sino enriqueciendo de muchas í i~ 
mosnas la desnudez de los indios , como 

Et tu Domine, in- se v i ó en las remotas misiones del J a u m a -
tende ad visitandas {je j T u l a y Pa lmi l las , siendo V . S. 
Gentes. Psalm. 58. el primero d sus antecesores, que 

propuesto a i eco del divino o r á c u l o e n t r ó 
d visitar estas hdrharas gentes. 

Enriqueciendo en su visita, no solo con 
SXÍ mansedumhre la reveldia de los á n i m o s , 
con su atractivo í a Tustiquez de los cora­
zones > con su fervor la ¡flojedad de ios t i­
bios, con su celo l a o m i s i ó n de ios flacos; 
enriqueciendo con sus socorros^ no soto l a 
hambre de los pobres 3 sino ía riqueza de 
ios potos í e s i en el nuestro h a b l a r á n de es-

Numquid narrabii tú basta ios mtiertos : dificxiltad que dispu* 
aliquis in sepulchro tó Dav id como insoluhle3 y ia misericor-
víiserieordiamtuam dia de V . S. l i m a , a l l a n ó en nuestro san 
Psalm. 87. Luis m á x i m a practicable. 

http://Pha.ro


Enru/jtecieiido con generosidad de paga­
dos sacrificios propios por medio de ios vi­
vos, ios sufragios de tos niuerlos de uucs-
tra c o n g r e g a c i ó n , y erogando cantidades 
de pesos 3 porque quedase arra igada en la 
visita, entre los muertos y los vivos la con­
cordia. Enriqtieciendo hasta las almas con 
continuas confirmaciones a l costo de ince­
santes tareas , y gasto de su importante sa­
lud j, vigilante siempre, y siempre en vela. 

O ! y cuantas noches entre las derreli-
Non privahit bonis das de u n a l t a r , enriqueciendo á n g e l e s , 
eos qui ambulant ín p o r no pr ivar de espirituales bienes á los 
mn.0centia.Fsal.ti3. inocentes p á r v u l o s , vimos á V . S. l i m a . 

sostituyendo en beneficios , los que en­
tonces esconde el cielo con el retiro de sus 
luces l. Entre dos , y otra numerosa incen­
diar ia al ianza de b u j í a s en el templo m á x i -
'ino de aquel s e r a f í n , que en los planes 
de su hitinildad funda, el mayorazgo de m i -
nirno , a d m i r ó la ciudad de Z e í a y a á V . S. 
l i m a , /muchas noches confiriendo d iniv-
tnerable pueblo confirmaciones f. s in que 
le retragase de tan continua tarea a l sa­
grado del descanso la a g l o m e r a c i ó n de 
otros pastorales 7ninisterios, que en el t r á ­
fago del d í a le o c u r r í a n , n i le turbase lo» 
ojos lo entumecido penoso del furor de u n a 

_ t , „ i rr i tada f l u x i ó n , que á semejanzas de otro 
Turbatus est a fu- -.-j;^, * y / . J - /• v o , J pastor le molestaba ; porque prodigo y . ¿>. 
Psalm 6 " su tinP0?ifó!nt'e v ida por sus ovejas, cuan­

do visitando sus ganados, enriqueciendo 
Etiam moriendo sus com^'r'cas , hasta de su salud hizo mo-

animam. suam daré ti&Ato a^ uso consmnptible, y solo para si , 
pro ouibus, Domi- no (ipredable. 
ñus doouit. Justia. Pues , Sr . l i m o , quien cuya gene-
de Regim. Praela- rosa p r o p e n s i ó n de á n i m o en su visita 
tor' á enriquecer ha dado tanto en el punto 

de dar , como s e r á asequible, que en su, 
visita admita el recibir ? Se nos ofrece, 
que solo siendo su rec ib ir , p a r a d a r : es-

http://mn.0centia.Fsal.ti3


Bonus medlator, t i l o l i b e r a l , qtie e l p r a n p a d r e s a n B e r -
qui sibi jam postu- n a r d o p o n d e r ó en D i o s , y esta nues t ra , 
las n ih i l , totum in c o n g r e g a c i ó n e s t i m a e n V . S. l i m a , d 
rm transferre desi- CjU{en a{ regreso de s u v i s i t a c i ó n , y pocoS 
derat. D . Bernar. ^ ^ g ^ g ^1/e en este P o t o s í , m e t e c i m o f i 
Serm. 2. de Sanct. ^ agrat¿{lj)(e v i s t a , y l o g r a m o s su apele-

lTuñc exultahunt d i d e p r e s e n c i a c o n l a qi ie ha s t a l a s se~ 
omnia ligna sylva- m a l e g r a r o n , ofrecemos l a s pre-
rum á facie Domi- c ios idades de esta ob ra , ; ¿ que l a de u n a c á -
n / , quoniam venit. l e d r a donde i r á trie j a r que d u n c a t e d r d -
Psalm. 93. t ico ? 

Jísta, o b l a t a s e ñ o r , que a u n q u e e n de­
s a l i ñ o s de n u e s t r o e s t i l o , c o n h u t n i l d e s res­
petos de nues t ros pechos , hacemos ante e l 
dosel de V . S. l i m a , n o d u d a m o s c o n q t i i s -
t a r d en e l s i t i a l de stv a g r a . d o , p l d c i ' 
do s e m b l a n t e d r e c i b i r í a , a u n q u e sa bemos 
que o t ro i i n a g e de d a d i v a s , topa s i e m p r e 
en e l g a r v o de Su d e s i n t e r é s torvo c e ñ o d 
r e p u l s a r l a s : p o r q u e h a y oh lac iones de t a n 
especiosa g r a d u a c i ó n e n l o l i t e r a r i o , es~ 

O donum inclyta c r ibe V a l e r i o , h a h í a n d o de c i e r t a e legante 
vocis danti panter, 0 ¡ j r a ^ que d e d i c ó A l e j a n d r o á B f e s t i o n , e n 
& accipienUs spitio- ^ a p u e s t a n pa re j a s ¿o p l acen te ro de e l 
sum. p. ignon. t¿ i¿(S fia c e , y ío gustoso de q u i e n l a s r e ­

cibe. E s t a c i e r t a m e n t e , l o h a de ser p a r a 
V . S. l i m a . , ¿ pero p o r q u é r a z ó n ? N o 
p o r u n a , n i p o r d o s , s i n o p o r t r e s : p o r 
de d donde e s , p o r de l o que es y p o r de 
q u i e n es. 

¿ D e a donde es esta l i t e r a r i a o b r a ? E s 
d e l C d r u t e n : bas ta v e r e n su, f rente sxi es­
c u d o , p a r a que d V . S. se asome en s u sem­
b l an t e e l a g r a d o . Y s iendo su, conoc ido i n ­
genioso a u t o r c a r m e l i t a , en e l b u e n c r é ­
d i to de s u n o m b r e se l l e v a a f i a n z a d o e l f a ­
v o r a b l e rec ibo de l a o f r e n d a : p o r q u e de 
esta e s c l a r e c i d a p r o f e s i ó n , ¿ q u é no l i d cap­
tado s i e m p r e , ó p r i n c i p e l i m o . , esa a f a ­
ble be ne vo l e nc i a ? P a r é c e n o s , que le e scu ­
cha mos d e c i r d s u i i e r n i s i m o a m o r ¿ h a -
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Dilex i decorem do-
mus tua, & locum 
habitationis tua. 
• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

-

• 

• 

• 

• -

b l a n d o c o n s u r e f o r m a d o r a m i s l i c a s an ta 
T e r e s a , d elocuentes esti los d e l m ú s i c o p r o ­
f e t a , me a g r a d a , ¡ ó e x t á t i c a v i r g e n ! , l a 
r e l i g i o s a h e r m o s u r a de t u c a s a , y c u a n t o 
e n l a l a r g a u h i c a c i o n de tus dos f a m i l i a s 
se e n c u a c l e r n a , m e a g r a d a . 

M e a g r a d a n los g u e r r e r o s A l c á z a r e s de 
tus c o n t i n u a d o s c o r o s , los d e s a l i ñ a d o s n i ­
dos de ttis p o b r í s i m a s c e l d a s , los a p r e t a ­
dos n u d o s de tus estrechas l e y e s , los ba ta­
l l o n e s de tus m á r t i r e s , ios pens i les de tus 
v í r g e n e s , l a s r e m o n t a d a s p l u m a s de ttis a u ­
to re s , los s o l i t a r i o s desiertos de tus con tem­
p l a t i v o s , l o a t i s t é r o r i g i d o s i n m a l q u i s t a r 
l o discreto de tus a l t o r i n s t i t u t o s , l a ga ­
l a doble de t u desnudez , e l r e g a l o c a s i 
a n u a l de tus a y u n o s y e l escudo he rmoso 
de tus es t re l las e n c r u z 3 a r n e z t renadso de 
t u p e n i t e n c i a . 

De esta t i e r n i s i m . a a m i s t a d a l C á r m e n 
t iene e l a m o r d a d a s , á eoeibicion de fine­
zas , t an tas p ruebas de a g r a d a d o , gue has ­
ta, en las a r a s se confiesan sus r e l i g io sos 
h i j o s de V . S. l i m a , d d i s t i n c i ó n de to­
dos , f avorec idos . S i e n d o d e á n m e r i t i s i -
m o de l a m e t r ó p o l i de M é j i c o , ¿ c u a n t a s ve­
ces m a ñ a n e a b a s e ñ o r , ese despier to c o r a ­
z ó n á c e l e b r a r e l santo s a c r i f i c i o en los 
a l t a r e s de los c a r m e l i t a s ? S e r i a p o r en­
c o n t r a r l o m a s espacioso en los r e t ab lo s , 
n o p o r apetecer l o m a s especioso e n las r i ­
quezas . 

A q u i en e l P o t o s í , a l despedirse l a 
m a ñ a n a , que v i s i t a n d o a n d u v o V . S. l i m a , 
c o n e l o ro f ino de susr favores l a s s a g r a ­
das r e l i g i o n e s e n r i q u e c i e n d o , n o t a m o s , 
que l a d e l C á r m e n l a d e j ó p a r a l a pos 
t r e ; y como que f u e r a e l b u e n v i n o de 
sus a fectos p a r a (•eiebrar , c o n c e l e b r a r en­
tre los suyos s u ú l t i m o s a c r i f i c i o en s a n 
L u i s , e n a q u e l B e i l ó n es t recho , n u e v o o r a -
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t o r i o c a r m e l i t a n o se v i n o e l d e s p e d i m i e n -
to , y l a v i s i t a d c o n c l u i r 3 i m i t a n d o en, 
esto con c i e r t a h e r m o s a anaiof / ia . a l hxien 

Cum transiret::: p a s t o r C r i s t o J e s ú s a l ausentarse de e l m u w -
Cum dilexisset suos do j y despedirse de stis m u y suyos , 
in finem dilexit eos. ¿ n S a l v a t i e r r a s e ñ o r , , pa sando de me~ 
Joan. cap. 6. sa ^ mesajt de l a d e l a l t a r d l a d e l re fe -

t o r i o , e l a p r e c i o d l a s r e g u l a r i d a d e s d e i 
C a r m e l o , s i n o se eoccedió i a f i n e z a * n o h a -
j ó de q u i l a t e s l a e s t i m a c i ó n : pties t a m b i é n , 
a l despedirse j, v i s i t a n d o d sus nobles c i u -

In meridiano::: Tr i - d ú d a n o s ^ en e l m i s m o f e r v o r de l d i a * c t tan-
pliciter Sol exurens do e l S o l q u e m a ios montes c o n s u t e m o 
montes. Eccli. 43. de r a y o s y . S. l i m a , e n c e n d i ó e l de l C a r ­

m e l o c o n s%v es t remo de f a v o r e s ; e n t r á n ­
dose d l a h o r a de e l m e d i o s u s u p e r i o r d i g ­
n i d a d p o r l a s p u e r tas de s t í r e l i g i o s o j, n o 
c o m e a o r ; s i n o re fec to r io > d g u s t a r solo con. 

Psalm 33. v e r : Gústate, et videte; gus t ando a i l i de v e r 
c o m e r 3 d los que solo comer i p a r a v i v i r * 
n o d los que solo v i v e n p a r a c o m e r . 

P u e s tan to e x c i t a n e l apet i to d e l a g r a -
Ubi pascas, ubi cu- do e n V . S . l i m a , los c u a r e s m a l e s p e n i -
Cantic i"161̂ 6̂' tentes p á b u l o s de ios c a r m e l i t a s 3 qtie r e g a ­

l a d a m e n t e ' a p a c e n t a d a l a v i s t a en l a h o r a de 
a q u e l m e d i o d i a , a u n g t i s tó a l l i s i n comer* 
¿ c u a n t o g u s t a r á de este s u s e r m ó n ? Q u e se 

Comede volumen con i^era u n 4 ^ ^ » e n c o m e n d ó Dios á stc p r o -
istud. Ezech -i feta '•Sl&<£Mrt r e g í s t r a l o b e n i g n o * a t i é n d e ­

l o b e n é v o l o ; y de l a s p o l í t i c a s de los ojos 
á l e e r l o * n o solo l o p a s ó d l a s j u r i s d i c c i o ­
nes de e l p a l a d a r á g u s t a r l o * s i n o que h a ­
l l ó e n é l u n l l e n o * ó u n r e l l e n o de le t ras* 
que d semejanzas de u n r n a n n d * ó á todo 
s a b i a * ó p o r q u e s a b i a de todo * de todo e n 
sus p e r i ó d o s se h a l l a b a . De t a l m o d o * y 
c o n t a l a r t e a c a r i c i ó l a e s t i m a c i ó n d e l p r o ' 

Viscera tita com- feta * que le d i ó b u e n pasaje ha s t a e l p r e -
phbuntiir volumine cioso e s c r i t o r i o de s u pecho : s e r i a n o p o r 
lS 0' H esconder lo * s i p o r g u a r d a r l o • que e l i n d i ­

c io m a s c l a r o de qice e l a u t o r de t m a o b r a 
T o m . n i . 02 
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c o n a p r o b a c i ó n se e s t i m a , e n s e ñ ó e l tnaes-

S i quis diligit me, t ro de i n f a l i b l e ve rdad3 es l a d i í i q e n c i a 
sermonemmeumser- c o n que s u s e r m ó n se g u a r d a . H a s t a a q u i 
vabit. Joann. 14. ¿a e s t i m a c i o f i s h a s t a donde y u d o l l e g a r , 

p o r par te de d donde es e l f r é s e n t e ; ¿ y 
c u a n t a p o r de l o que es esta d a d i v a ? 

E l t i t u l o especioso de sxi f rente es de 
u n a cá t e d r a ; y s i endo l a de n u e s t r o p r i n ­
cipe excelso s a n P e d r o , ¿ corno n o s e r á d e l 
a g r a d o de V . S. l i m a , l a o f r e n d a 3 e n 
qtie d u p l i c a d o s los t í t u l o s 3 y a de g r a d u a ­
c i ó n e n lo c a t e d r á t i c o , y a de sucesor e n 
lo a p o s t ó l i c o s e l a d e d i c a n l a p r o f e s i ó n , y 
i a d i g n i d a d ? Alas c o n t o d o , que e n l o que 
a q u i o f r ecemos , i n s t r t t i dos de e l consejo d e l 

Date ei de fructu sabio , e n d o n a m o s á V . S. l i m a , l o que es 
manuum suarum. m u y s u y o ; p o r q u e y a d i j i m o s , que n a d a 
Prae. cap. 31. a g r a d a de l o que es ageno j, p o r l o que 

hemos sab ido 3 nos queda e n esto u n es-
c r ú p u l o . 

L o s que e n l a presente v i s i t a 9 a l l á e n 
l a va s t a m i s i ó n d e l J a u m a b e , v i e r o n que 
f a t i gado á los bochornos de u n c a m i n o , d 
l a s tres h o r a s de l a e s t a c i ó n a r d i e n t e de 
l a t a r d e , se a g r a d ó V . S . l i m a , de to -
•mar as ien to sobre u n a c a j a de g u e r r a ; 
¿ q u é d i r i a n ? ¿ Q u é t rueque es este de u n a 
s i l l a e p i s c o p a l , p o r t t n t a m b o r c i v i l ? ¿ Q u é 
careo a y en t re e l v e n a b l o de u n a l f é r e z , 
y e l b á c u l o de u n p a s t o r ? ¿ Q u é c o n v e n ­
c i ó n en t r e e l m o r r i ó n de l a m i l i c i a , y 
u n a •mi t ra de l a i g l e s i a ? ¿ E n t r e los co -
rages de M a r t e , y l a s m a n s e d u m b r e s de 
y / a r o n ? ¿ N i en t re e l demiedo de %in so l ­
d a d o , y l a a p a e i b i l i d a d de n u e s t r o obispo? 
A l que p a r a i n t e r e s a r s e , n a d a le a g r a ­
d a ageno de u n a c a j a de g u e r r a , ¿ q u é le 
toca p o r a s i e n t o , q ue n o sea i m p r o p i o ? 

Qmd hellum docto- E s t o d i r i a S e ñ o r l i m o . , q u i e n n o 
ris est aüud quarn ******* <* s a n G r e g o r t o , que i m p r i n c i p e 
quod lingua confici- e c l e s i á s t i c o j doctor zeloso* c a t e d r á t i c o s a -



turt Omnibus ita- pient is i rnOj , es , y debe ser c o n l í ' a i o i n s o -
que diebus pugnat, l en te t r o p a de los v i c i o s un, ' m a r c i a l ca/rn-
qui multa alias do- j jeori g u e r r e r o . O l o d i r i a q u i e n l o i g n o r a -
ce t .Greg . ia i .Reg . se^ j a c á t e d r a de nues t ro p r i n c i p e , 

que e n c o n c u r s o de opositores con t iene es-
Sedes sapientia, te s e r m ó n , n o solo fue s i l l a de s a b i d u r í a , 

que d v a i e n t i a s de r a z ó n e n s e ñ ó v i r t u d e s , 
s i n o ca j a de g n e r r a , qtie d s ang re y f u e ­
go se f r o n t e r i z ó d r e v e í d e s . 

N o s o t r o s , que á f a v o r de V . S. l i m a . 
E t porta inferí non f a t i gado de u n c a m i n o e n l a c o n q u i s -
prceunlebunt adver- ta de l a s a l m a s , m i r a m o s ios e jemplos 
sus eam. Matth. d e l h u e n pas to r J e s ú s s qxie t o m a n d o a s i e n -
caV' to sobre e l p r e t i l do %vn pozo 3 c o n u n ergo 

p a r a a r g ü i r : Jesús crgó fatigatus ex itiaere; 
y u n sic a r g t i m e n t o r p a r a i n s t a r Sedebat 

Joann. cap. 4. g¡c SUpra f o n t e m ; h i z o c á t e d r a de s u b r o ­
c a l 3 en t re e l as ien to de C r i s t o e n ios c a m ­
pos de S u m a r i a , y e l de V . S. l i m a * 
e n los r ea les d e l J a u m a b e ; n o n e g a ­
m o s l a d i s t a n c i a , pero a s e n t i m o s á l a s i -
i n i l i t t i d ; n o a d m i r a m o s i m p r o p o r c i o n , s i 
r econocemos p r o p i e d a d . C o m o pues puede 
d e j a r de c o m p l a c e r d V . S. l i m a , es­
t a o b r a p o r de lo que es , c u a n d o tan to t ie­
ne de g u e r r a c o n t r a los v i c i o s , cuantQ 
a s i e n t a de cd t ed ra p a r a los d i s c u r s o s ! 

P o r de q i c i en es l a o b l a c i ó n , ó p resen-
ta l a o f r e n d a , ¿ c o m o no r e c a b a r á e l a g r a ­
d o ? T a n t o de e l de V . S. l i m a , t iene 
e spe r imen tudo , y e n l a noble m o n e d a 
de e s t i m a c i o n e s r e c i b i d o , esta stt h u m i l d e , 
c o n g r e g a c i ó n , c u y o fino a m o r es q u i e n con­
s a g r a esta o b r a , qxie s i cabe en los anchos 
d e l c o r a z ó n p a r a a g r a d e c e r l o , n o e n ios 
rodeos de l a boca p a r a e s p l i c a r l o . 

C u a n d o como d I s a b e l m a d r e d e l g r a n 
Unde hoc mihit B a u t i s t a , se nos e n t r ó p o r l a s p u e r t a s de 
Luc. cap. 1. n u e s t r a p a t r i a s a n L u i s , v e n t u r o s a l a d i ­

c h a en l a a m a b i l í s i m a p e r s o n a de V 
S. l i m a , que v e n i a v i s i t a n d o , n o d u d ó 
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Nülite titnerepusil- esta p e q u e ñ a g r e y de sus m a s r e n d i d o s stlb" 
lus grex^ quiacom- ditos 3 de d donde ie v e n i a i a f o r t t c n a ; po r -
plamit-, & c . Luc, qUG luego e s p e r i m e n t ó fjue d e l a g r a d o de 
12, s u qtLerido p a d r e ie v e n i a i a c o r o n a e n i d 

v i s i t a . Q u é f inezas de p a t e r n a i a m o r n o 
d i s f r u t a m o s ! A u n ent re i a s g l o r i o s a s ocu± 
p a t i v a s tareas d e i p a s t o r a i empleo , que 
obseq uiosas a tenc iones n o d e b i m o s ! ¿ S i n , 
d e p r i m i r i a ep i scopa i d i g n i d a d , a d m i t i é n ­
donos f recuentemente á i t n a a fab le conver-* 
s a c i o n , d qtie g rados n o s u b i ó e i m é r i t o ? 

¡ Q u é consejos de p a d r e , que i n s t r u c c i o ­
nes de p r e l a d o , q u é a i i e n t o s d i a c a r i d a d , 
que i n d u l t o s de p r i n c i p e generoso , e n c r e ­
ces de sus progresos p a r a sus a d e i a n t a -
m i e n t o s , n o i n t e r e s ó n u e s t r a c o n g r e g a c i ó n ! 
H a s t a q u e r e r hacerse , p o r confesarse m a s 

Richard, apud. n u e s t r o , V . S. l i m a , n u e s t r o c o n g r e g a n -
Bign. Tom. 3. te. Y d s e m e j a n z a de ios refulgentes a s ­

t r o s , que s iendo e l so l p r i n c i p e j u r a d o de 
ios p l a n e t a s , se co loca e n e i c u a r t o c ie lo 
d e s p u é s de sus i n f e r i o r e s iuces , s i endo V . S . 

E t circo, illum coro- l i m a , m i e s t r u c a b e z a , y c o r o n a , p r e t e n -
na fratrum. Eccli . ¿¿¿¿ e n c u a d e r n a r s e d e s p u é s de sus p o s t r a -
5°- dos subd i to s . 
Luc. cap. 14. M a s como e n sequela e v a n g é l i c a de 

a b a t i m i e n t o s , a i que e l ige h u m i l d e e i Í n ­
f imo as ien to $ ie a m o l d a a j u s t a d a l a p r i ­
m e r c á t e d r a , n o de scub r i endo n u e s t r a pe­
quenez o t r a p u e r t a p o r d o n d e , y a que n o 
s a i g a d e s e m p e ñ a d a , s i q t i i e r a se asome 
a g r a d e c i d a n u e s t r a o b l i g a c i ó n , o f r e c i ­
mos á V . S. l i m a , n u e s t r a a b a d í a . A q u i 
s e ñ o r , los e j empla res esfuerzos á e scusa r -
i a , que f u e r o n nuevos blasones d merece r ­
l a : p o r q u e e n acer tado d i c t a m e n de s a n 
P a u l i n o , q u i e n m a s se encoge h u m i l d e tí 
g o z a r l a d i a d e m a , m a s se a c e r c a m e r i t a -
do á c e ñ i r i a c o r o n a : 

S. Paul, in vit. & Et crevit m e n t í s , qui crescere sede 
Felic. í íoluit. 
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P o r esto p u e s , p a r a h o n o r de n u e s t r a con­
g r e g a c i ó n c o n x m i v e r s i d a d de votos s u f r a ­
g a m o s e n V . S. l i m a , n u e s t r o decoro , 
c u a n d o escogimos s u m é r i t o e n n u e s t r o 
a h a d ; y p o r io m i s m o ded i camos i a l i t e ­
r a r i a o f r e n d a de este s e r m ó n , que s i endo 
de c a b e z a , b i e n h a menes te r b r a z o s , ó p a ­
r a qae le d é n i a m a n o p a r a l a p r o t e c c i ó n , 
ó p a r a que le a p l i q u e n e l h o m b r o p a r a e l 

Job. 31. v a l i m i e n t o : s i t i o que e l p r o v i n c i a l de I d u -
m é a p a r a u n l i b r o a p e t e c i a , p a r a que e n 
ap rec io s de c o r o n a se e s t i m a r a . T o d o l o en­
c u e n t r a l a presente o b r a en l a s e s t i m a d o -
nes de V . S. l i m a , p o r e l t e m o de t i t t i -
ios y a espresados , y e n b u e n a pa r t e que­
d a 3 como esta s u e s t i m a d a c o n g r e g a c i ó n , 
p i d i e n d o á n u e s t r o S e ñ o r nos g u a r d e e n 
felices p rospe r idades á n u e s t r o m u y vene ­
r a d o p r i n c i p e m u c h o s a ñ o s , etc. 

H u m i l d e s s ie rvos y reverentes c a p e l l a ­
nes de V . S. l i m a . — La congregación de 
san Pedro, 

• • ' -

'• 

-

• 

• 

• 
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M a n u e l de fíocaneyra y C a n t a h r a n a s d e l 
r e a l , y t n i í i t a r o r d e n de n u e s t r a S e ñ o r a de 
i a M e r c e d r e d e n c i ó n de c a u t i v o s , maes t ro 
de los d e l n ú n i e r o de s u p r o v i n c i a de l a v i ­
s i t a c i ó n de N u e v a - E s p a ñ a , doc to r t e ó l o g o 
p o r i a r e a l u n i v e r s i d a d , y s u c o n s i l i a r i o , 
que h a s ido c a l i f i c a d o r de l san to of ic io , re­
gente que fue de estudios en e l conven to 
g r a n d e de M é j i c o , y rector de los colegios 
de s a n P e d r o P a s c u a l de B e l é n , y e l i l u s ­
t re de ios comendado re s de s a n R a m ó n N o ­
n a t o de esta cor le , d i f í n i d o r g e n e r a l de to­
do su o r d e n , p a d r e de d i c h a sit p r o v i n c i a , 
etc. 

ESCELENTÍSIMO SEÑOR : 

T? 
X j n cumplimiento de mi obligación a l ­

tamente empleada en la obediencia del supe­
rior precepto de V . E . he visto el se rmón, 
que predicó el Rmo. P. fray etc. en la c iu ­
dad de san Luis Potosí, en la festividad, que á 
la cátedra de san Pedro celebró su mui ilustre 
congregación, fundada en la santa iglesia parro­
quial Real Frontera etc. Leí con atención sus ele­
vadas y sutiles cláusulas, y una vez vistas, que 
puedo decir de su acierto, cuando este mismo 

Ex Eccles in rae susPeníle : c o n s i d e r a v i opera , et e x - p á v i ? 
Offic. Nativit. P 0 1 ^ 6 si Por 11111 kldo me instimula á decir a l ­

go la insinuación del mandato de V . E . por 
otro me considero negado para proferir senten­
cia , contemplando lo eximio que es la obra de 

D. Isidor. lib. 8. es':e autor: s i e n i m posset d i c i , m a g n u m n o n 
c. 24. esset; pero habiendo de elegir el estremo de ha­

blar sobre el asunto, no tendrá mi diclámen vi-
Hug. Lugdun. sos de censura, sino de alabanza: i a u d e m p r o 

c e n s u r a d e t u l l i t , y mas cuando esta cede en hon­
ra del gloriosísimo príncipe san Pedro, l ínea, que 
con toda rectitud tiró su panegirista, y me ofre-
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ce margen, para que en un breve pasaje espli­
que mi devoción y mi afecto á tan soberano após­
tol , digno acreedor á una cátedra aun en con­
curso de la amabilísima Tr in idad; pues parece 
que á esto se dirijieron las atenciones de Cristo 
en premio de haberlo confesado y declarado hijo 
de Dios vivo. 

Examina Cristo á san Pedro, y no en otro as­
pecto que en el de catedrát ico, como que es pro­
pio de estos el ensenar, le pregunta su sen-

Calmet in qua. tir en orden á su divinidad: J e s u s - C h r i s t u s ha no 
Evang.pag.181. de i n d u s t r i a o c a s i o n e i n in j ec ib u t A p o s t ó l o s 

omites é r u d i r e t j que dijo el erudito Calmet; asun­
to que tenia á los hombres en varias opiniones 
divididos, como que disputaban como hombres; 
y considerando su Magestad á Pedro de clase mas 
superior con el respeto de Dios, le dice, que de-

D Hieron in c'are su parecer: i í i i s q u i a h o m i n e s s u n t h t í ~ 
j) jviath. c. 16. M M n u o p i n a n í i b u s , vos q u i estis D i i , q u e m m e 

esse eac is t imat is? expone san Gerónimo, y aun­
que esta pregunta parece que se dirigia á todos 
los apóstoles, razón porque muchos piensan que 
san Pedro respondió en nombre de todos; pero 
especialmente se dirijió al santo apóstol, pues era 
exámen de su sabiduría y aptitud para la cáte­
dra , y como era entre todos el mas sábio, solo 

Cornel. in Div. Pedro á nombre suyo respondió : P e t r a m r e s -
Math.pag. 234. pondisse p r o ses utpote cceteris sapiqnt iorem,9 

espiica Gornelio. Y como era en concurso de opo­
sitores, no solo lo declaró hijo de Dios vivo, si­
no también lo dió á conocer borlado: T u es 

D.Math. c. 16. C h r i s t u s f d i u s D e i v i v i , y el citado: T u es D o c -
Corn. ibid. tor. De opositores digo, de tanta autoridad co­

mo son las tres divinas Personas, pues se halla­
ba el Padre eterno, como que fue el santo após­
tol elevado, y por revelación suya con los ojos 
del entendimiento vio al mismo hijo de Dios v i ­
vo, y confesó su divinidad. Son de este sentir san 
León Papa, el Crisóstomo y san Hilario citados 

Corn. ibiá. p0r Cornelio: D i v u s P e t r u s per r e v e t a t i o n e m 
S u i n m i P a t r i s c o r p ó r e a superares j et h u m a n a 

http://Evang.pag.181
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t rant tcsndens v i d i t •men t í s o c u l i s f i i u m D e i 
v i v i , , el) confessns est g l o r i a t n D e i t a t i s . Se aten-

Math ibid ê  ^'J0 ' aŝ  porque este era el Sinodal: V o s 
a u l e t n q u e m tne esse d i c i t i s ? Como también por 
ser este el revelado por el padre. 

Asistía el Espíritu Santo, no solo porque m i ­
raba á Pedro con el especial título de hijo suyo: 
F i l i u s í t m i b c e ¿ f d i u s S p i r i t u s S a n c t i , sino tam­
bién porque esta persona bajó sobre san Pedro 

Corn. inEvang. ^ ia rnisma revelación: S p i r i t u s Sanc t t i s deseen-
P-235- d i t i n P e t r u m e ique reve lav ib C h r i s t u m esse 

v e r é , ct p r o p r i é f U i u m D e i , dijo Cornelip, y 
en concurso de estas divinas personas recibió san 
Pedro de mano de Cristo en las llaves de su igle­
sia, que le entregó con la potestad judiciaria de 

D. Math. c. 16, ligar y absolver: t i b i daho claves r e g n i cas lo rx im: 
qacx l c i imque i i g a v e r i s super t e r r a m , e r i t l i -
g a t u n i et i n ccetis, et q i w d c u m q q e so (ver i s s u ­
per t e r r a m e r i t s o l u t u m et i n c a d i s , no solo 
el grado de doctor insigne, como era costumbre 
entre los Hebreos, que para promover á sus doc­
tores, ponian en sus manos las llaves con unas 
palabras que denotaban la potestad de ligar, y ab-

Maldon. apud. solver, como refiere Maldonado: H e é r c e i c u m 
Corn. ibidem. suos Doctores p r o m o v e r e n t i n e o r u m i n a n u 

claves p o n c b a n t dicentes : acc ipe potes ta tem 
i i g a n d i , a tque s o l v e n d i ; sino juntamente aco^ 
m o dan do lo en una cátedra con hacerlo columna 
de su iglesia, pues en sentir del doctísimo F l o ­
res y el erudito Pineda, columna es lo mismo 

Calm.inEvang. q116 cá tedra : J e s t m i - C h r i s t u m pe r hcec b e r v a 
Flor, in Eccles. H H p o í l i c e r i n o n A p o s t o l a t u s f a n t u m m o d o d i g -
p. 273. n i t a t e m , q u a m ja<m p r i d e m i l l i p o l l i c i t u s fue-
Pined. de reb. r a t , sed h a n c quoque g l o r i a m / q t w d s i t E c -
Salom. p. 153. clesiee c o l u m n a . Y los citados: C o l u m n a s u m i -

t u r p r o suggesto , seu C a t h e d r a . Porque aun en 
concurso de la beatísima Trinidad tiene Pedro 
derecho á ser catedrático, pues le es tan propia 
al santo la cátedra , que en alegando otros de­
recho á ella, parece que hasta las cátedras de­
saparecen. 
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Quiso Cristo señor nuestro manifestar enasta 

vida su gloria, vistiendo á su sacratísimo cuerpo 
de aquellos dotes, que ea fuerza de milagro se 
inantenian ocultos, y eligió el monte Tabor para 
su gloriosa transfiguración; allí se atendió su her­
moso rostro como resplandeciente sol, emulando 
sus vestidos la transparencia y candor de la nie­
ve ; y siendo tan suyo Pedro fue el primero que 
eligió como compañero de sus glorias, aun en 

D. Math. c.17. concurso de otros: A s s a n t p s i t J e s ú s P e t r u m , 
J í t c o h u t n , et J o a t i n c m , et d u x i t i l i o s i n m o n -
tem e x o e l s u m y Cornelio: T a b o r elegi t C h r i s -
ius3 u t i n eo (jioriam. s u a i n ostenderet , et t r ans -
f i g u r n l u s est ante eos 3 et r e s p l e n d u i t facies 
ejas s ieut S o l , v e s t i m e n t a a u t e i n ejus f a c í a s u n t 
a l b a s ieut niock No faltaron alli otros opositores 
alegando también derecho á la cátedra: E t ecce 

• 

: 
• • 

Corn. ibidem 
P- 324 

Psal. 98. 7. 

Pined. ibid. 

-
• 

Corn. ibid. 

T o m . 

a p p a r t i e r u n t eis M o i s é s ¿ et E l i a s c u m eo io~ 
que l i t e s , pero todavía no se registraba la cáte­
dra; habla san Pedro á su divino maestro ale­
gando á ella derecho, queriéndose alli quedar: 
P e t r a s diacit a d J e s u t n : D o m i n e h o n u m est 
nos h i c esse3 y lo mismo fue oirse su voz que 
al punto se dejó ver una lucida nube; A d u c 
eo loqt iente ecce mibes l u c i d a : que no es otra 
cosa que una vistosa cátedra en sentir de Pineda : 
ISuhcs C a l h c d r a , pues sabe Dios elegir nubes 
para fabricar cátedras: I n c o l u m n a n a h i s ( y 
el citado: T a i t q t t a m eai C a t h e d r a ) l o q u e h d t u v 
a d eos. Luego que á la voz de Pedro se regis­
tró una cátedra en la nube, entró el santo á to­
mar posesión de ella aun en concurso de la bea­
tísima Trinidad , pues el Padre Eterno se da­
ba á conocer en la voz que salia de la nube: ecce 
vosc (y Cornelio, D e i P a l r i s ) de n u b e , con la 
que declaró á Cristo su hijo querido, y el blan­
co de sus caricias: D i c e n s : T u es f i l i u s m e u s 
d i l e t t u s , i n quo m i h i h e n é c o m p l a c u i . E l Ver ­
bo Divino se registraba en su gloria y esplendor, 
y el Espíri tu Santo que se representaba en la nube: 
h i c s i m b o l i c é represen t a t a m fuisse S m a m . T r i ­

n i . 53 
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n i l a t e m n a m S p i r ü u . i Sanctus- a p p a r u i i m m i -
he j P a t e r i n voces fd i i t s i n d i v i n o Fp lendore 
et g l o r i a , según el citado, diciendo todas dere­
cho á esta cátedra , pues de todas se dice que 
estaban en la nube, el Padre en su voz, el Hijo 
en su gloria, y el Espíri tu Santo en imágen; ale­
gando también derecho á ella Moisés y Elias, y 
los otros dos apóstoles, como que entraron en la 
nube: i n t r a n i i b i i s i i i i s i n n i m e m j, y el citado, 

Gorn. ibidL s c i l i c e t M o y s e m , E U a m et a p o s t o í o s . Muchos hay 
para esta cátedra, parece que no solo es san Pe­
dro el acreedor á ella. Asi prenso que lo consi­
deró el mismo sanio apóstol , y como tan liberal 
y franco, quería que allí se quedáran los otros 
coopositores: s i v i s f a o i a m u s h i o t r i a t a h e r n d -
c u í a t i b i t m u m j, M o i j s i u n u r n , et E l i a ; u i t u m , 
que aunque aquellas palabras del evangelista san 

D. Marc. c. 9. Márcos: n o n e n i m sciehat q u i d d i ce re t3 tienen 
na se que visos de ignorancia en san Pedro, aun 
en ellas se da á conocer su sabidur ía , pues sien­
do sentir de craves espositores, á quienes sisue 

v.or. rraarox y cj¿a e| venerable señor Palafox, que entonces, 
tom. i .p. 140. cuando dijo el sanio apóstol estas palabras, esta­

ba absorto y elevado, indicios de su mayor esce-
lencia, ¿que mucho que por ignorar la parte inferior 
lo que obraba la superior, no tuvieran sus voces 
aspecto de sabiduría , como se esperimenta en 
muchos varones estáticos ? Pero como es tan exu­
berante el derecho de Pedro á la cátedra, aun en 
concurso dé la beatísima Tr in idad , y demás san­
tos, si otros alegan derecho á ella, cuando es tan 
propia de san Pedro, quítese antes esa cátedra, 
y desaparesca: d i s p a r u e r a t ergo nubes ^ pues sí 
solo á su voz se hace presente la cátedra : hcec 

. m i l e m i ü o ( Gornelio, P e t r o ) i oquen te f ac ta est 
Cor oc. cit. n u b e s , nubes c a t h e d r a , asi que quiere el santo 

apóstol que otros la tengan: é o m ¿ m est nos h i c 
essej mas aína no la aya, y resuélvase esa nube: 
d i s p a r u e r a t ergo m i b e s , que no hay quien ale­
gue á ella derecho en presencia del apóstol, por­
que es tan propio para catedrát ico, que aun en 
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concurso de la beatísima Tr in idaJ allá en el cielo 
tiene el oficio de ser catedrátrco de los ángeles. 

E n el capítulo veinte y cuatro del Eclesiástico 
se introduce el apóstol san Pedro en persona ele 
la sabiduría (como ya fundaré) asimismo alabán-

Eccles. c. 24. dose , ó predicándose : S a p i e n t i a i a u d a b i t a n i -
n u i m s u a t n , 'prmdicat se i p s m n , se lee en Flo-

Plor. ia Eccles. res, y como se atiende como doctor, porque no 
le falten las insignias, se compara en nuestra vul-
gata al Terebinto, y en la lección de Sito al IIe-

' dodafne : Q u a s i t e r e b í n t u s ^ q u a s i r o d o d a p h n e . 
Es el rododafne, como dicen los autores de his­
toria natural, y como lo dan á entender las dos 
voces griegas de que se compone rodos y daphne , 
un árbol que es juntamente laurel y rosa, en sus 
flores rosa, en sus troncos y ramos laurel , no se 
pueden dibujar en gerogiífico mas propio sus Ín­
fulas. Es el laurel planta tan acomodada para 
señalar los sábios, que de la voz laurel se deriva 
el nombre laureado y el nombre de bacaiaurea-
do, para que sobran autoridades en ias éclogas 
de Virgi l io , y en los metamorfosis de Ovidio. La 
rosa es un tanto vale de la borla, porque bus­
cando los gentiles la cosa mas bella que crió na­
turaleza para señalar á sus sábios, determinaron 
que fuera la rosa, y á imitación de ella hacían 
un ramo con una rosa de lana en el remate, y 
esta íes ponían en el bonete á los doctores. Este 
es el origen de la borla derivada á nuestras uni­
versidades , de que escribió largamente Servio en 
los comentarios de Virgi l io, Rosino en sus anti-

Mag. Sent. dist. güedades , y con especialidad lo refiere el maes-
24. lib. 4. tro de ias sentencias por unas palabras, que tras­

ladó de san Isidoro. 
Asi coustituido Pedro doctor con sus insignias 

coinieuza á enseñar y proferir su doctrina de-
Flor ib p 2 ' íantc Ia Trinidad &\\%i\$t<x 1 i a u d a b i t a n i m a r n . 

0' s i i a t u , i d ests c o r a m T r i a d e S a c v o s a n c t a ape-
r i e t os su u m a d d o c e n d t t m , que leyó el doc­
tísimo Flores, y para dictarla con toda autoridad 
le forman las nubes vistosa cátedra: T r o n u s meus 
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i n c o l u m n a n u b i s , i n surj(jeslo; i n c a t h e d r a , 
leyeron los hebreos, y ea lau sublime asiento se 
coloca, que teniendo su residencia en el cielo em­
píreo , no para hasa penetrar el seno sacrosanto 

D TV i del Eterno Padre: i n a U i s s i m i s h a b i t - a v i , v sau 
Flores, p. 272, ^1011^'0» *» cor de 3 eb s imo P a t n s 3 v n 

cacto quoque emptjreo : pues no es otra cosa si­
tuarse en el cielo empíreo , que colocarse en tan. 

D. Anast. Syn. sagrado solio, en sentir del Sinaita: s u p e r i u s a u -
apud. eumd. p. tern co&lnm e x i s l i n i o esse s i n u s p a t e r n o s : ali i 
624. pues se coloca la cátedra de san Pedro, supuesto 

que alli se atiende su iglesia , de la que es supre-
Eccles. cap. 24. ma cabeza, eí i n E c c l e s i i s a í l i s s i m i ape r i e t os 
f ' 2. s u u m , y el Syro, i n E c c l e s i a D e i : y siendo esta 

inseparable de Pedro, como que es tan propia 
suya ; i i b i dabo i n E o c l e s i a m m e a m potestatetn^ 
que en ella ejercita su potestad, cuando se atien­
de en el trono ó cátedra de la sabiduría: i n co~ 

Corn, ibid. i a m n a m i b i s t r o n u r n habere n i h i l esse p u t á t * 
r /uatn po les ta lem os tendere , debe hallarse Pedro 

D. Au"-. Hb. 3. donde su iglesia: neqae hcesitare d e b e i m i s , q u o d 
de doctr. Chris- d capi te a d C o r p u s v e l d corpore t r a n s i t a r a d 
t i , cap. 31. c a p u t , et t a m e n n o n r c c e d i t u r , como se ha­

llan inseparables cabeza y cuerpo en sentir de 
Agustino. 

Se atiende también la iglesia de Pedro de­
lante de la beatísima Trinidad, porque según pa­
rece , tuvo esta su origen de las tres divinas per­
sonas, en las que se designa en sentir de Tertu-

Tertul. lib. 3 de liano: Eccles icc n o m i n e d e s i g n a n t t i r tres perso-
baptism. c 6, n w j y mas al intento: necessar io a d j i c i t u r E c -

- cíesice tnen t io j, q u i a t i b í tres , i d est P a t e r , F i -
i i u s e l S p i r i t u s S a n c t u s i b i E c c l e s i a j quce i r i a m 
corpas est ̂  en este trono demuestra Pedro tam­
bién potestad regia, pues esa nube 6 cátedra tie­
ne visos de solio y palacio, como leyó la Tiguri-

Flores ibid p na : ^ s o l i m n m e u r n super c o i u n i n a r n n u b i s 
250> ' ' c o i o c í t v i j y Flores, pa lac io> quizá porque en una 

como es san Luis Potosí (la que por tener el epí­
teto de R e a l F r o n t e r a , se empeñó diestramente 
el autor de este sermón fea elogiarla ciudad Re-
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s¡ia) allí se declaró el santo apóstol catedrático. 
Colocada pues la cátedra de san Pedro en el seno 
del Eterno Padre, por no dejar el santo de l lo ­
rar, se atienden también sus lágrimas, asi por­
que teniendo estas su origen de los ojos de Cris-

Vieir. p. ^14. 10 (como sútilmente discurrió el padre Vieira} 
Psahn. 55. 9. estando alli su í u e n t e : Pos to i sU í a c h r i m a s meas 

i n conspectu t t i o , por consiguiente hablan de 
estar sus corrientes ; como también , porque (se­
gún me acuerdo haber leído) se hallan las lágrimas 
del sagrado apóstol Pedro en el seno del Eterno 
Padre. 

Ya constituido Pedro catedrático allá en el cie­
lo , ó por mejor decir en el seno del Eterno Pa­
dre , era muy congruente , qvie comenzára á dic­
tar , pues este es su oficio como tan sabio maes-

Corn. in Eccl. tro: i n d i i c i H t v s a p i e n t i a q u a s i m a g i s t r a , qttce 
pág. 405. ornnes e r t i d i a t , que dijo Cornelio; y qué doc­

trina enseña ? Unas palabras de Andrés Lucas 
Andr. Luc. in parece que la demuestran: In t e i l eo t a s P e t r i i n -
Isaí. pag. 270. l e i i e d u i a s s i m i í a t u r / E t e r n i P a t r i s , d w m Te~ 

v e l a t i o n e P a t e r n a 3 et a l t i s s i m a c o g n i t i o n e D e i -
tat is fo&cundatur j u t q i g n a t * et p a r t u r i a t V e v -
h u n t 3 cer ta c o g n i t i o n e 3 n o n i d é n t i c a s n a ­
tura} c o m m u n i c a t i o n e . Dice pues el citado, que 
el entendimiento de Pedro se asemeja al del 
Eterno Padre (porque si del entendimiento del 
Padre como tan fecundo se produjo el Verbo por 
comunicación de la misma naturaleza ) del en­
tendimiento de Pedro fecundado por el Padre 
mediante la revelación de la Deidad , por cierto 
conocimiento , y no por comunicación de la 
misma naturaleza se produjo Verbo. Pues según 
esto lo que dictaba san Pedro no era otra cosa 
que la materia de T r i n i t a t e : y siendo tan pro­
pio , el que esto que habia aprendido por reve­
lación paterna, y como primer Padre en tiempo 
de Cristo, pues lo daba á conocer á los morta-

Andr. Luc. ib. ies j ^ algunos se lo dictara : u t g u o d e r a l o c c u i -
t a n i eooimius U l e , et p r i r n u s P a t e r i n tenipo-
re F e r b i p e r g u a m d a m a n a l o y i a n i g e n e r a i o r ^ 
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e l p r o í a t o v m e n t e , e l voce faceret p e r ñ p i p u & m , 
que dijo el citado habiantio do san Pedro, ¿quie­
nes por ventura serian los dichosos discípulos de 
tan eximio catedrático? (iQuieues pudieron ser sino 
los ángeles? Buelvome ai capítulo citado del Ecle­
siástico cuyas palabras son el desempeño de la 

Vers. 44. Eccl. propuesta: d o c t r i n a m q u a s i a n t e l u c a n u r n i i i i t -
t n i n o 3 dice que la doctrina de nuestro catedrá­
tico es una iluminación como de por la mañana, 

H«g. in Eccles. según leyó el eminentísimo Hugo : d o c t r i n a m 
m e a m m a n é d ico . Pues esto es darnos á enten­
der que los ángeles son ios discípulos de Pedro. 

Fúndelo en una doctrina á nú entender i n ­
geniosa y segura. Dos modos tienen los ángeles 
de aprender la doctrina que Dios les enseña , ó 
iluminados inmediatamente por Dios, ó i lumina­
dos unos de otros ios inferiores de ios superio­
res : el primer conocimiento es matutino , ó de 
por la mañana; el segundo vespertino, ó de por 
la tarde: luego decir san Pedro, que la doctrina 

. . que dicta es como por la m a ñ a n a : m a n ó dico9 
y por raudo de iiluminacion: i i i u m i n o (guar­
dada la debida proporción de la doctrina, que en 
el Verbo aprenden los ángeles) es darnos á en­
tender, que son los ángeles sus discípulos, que 
es Pedro catedrático suyo; digno favor para quien 
es tan privado de Dios como primer presidente: 

A'ndr. Luc. ib. so tus P e t r u s i t i c o n s o r l ' m m •divince majes ta t i s , 
et exvm D o m i n o resideb p r a i s i d e n t e , dijo el c i ­
tado. Pues á donde no llega á registrar entendi-

Isaí c if'-1'- m̂ en̂ 0 iHiraano: r/uis c o n s i i i a r i u s ejus f a i t j es 
sai. c. 4. • I3-pec|ro i a n familiar, que por industria y protec­

ción suya tienen fácil recurso los mortales: con~ 
D . Petr. Dam. s 'diam speciale P e t r i et D e i , u b i s e c r e t o r t i m 
Senn. 26. i n d i f e r e n t i a m a r t a le n i í i o m i n e m Dea c a p i d a t , 

et c o u n i t , dijo el Damiano y el citado: n u U u s -
que a d pr tes id is a d m í t i t a r ¡ a m i i i a r i t a t e i n , n i -
s i i n t e r v e n t U ; et i n d a s i r i a P e t r i : y son tan apre-
ciables á nuestro lledeutor las sentencias de su 
apóstol, que se conforma con ellas , porque no lo 
que liga Cristo, eso liga san Pedro; sino lo que 



Pedro, da por ligado Cristo: prmcedi t P e l r i sen-
t e n t i a s e n t e n t i a m R c d e m p t o r i s , ¡guia n o n q t iod 
C ¡ i r i s t u s , hoc i i g a t P e t r u s 3 sed q u o d P e t r u s ¿ 
hoc i i g a t C h r i s t u s , dijo el citado. 

Y teniendo san Pedro en el orador diestro de 
este sermón, tan grande panegirista de sus glo­
rias , no hallando en él cosa que se oponga á 
nuestra santa fe y buenas costumbres , es muy 
digno de estamparse ; para que mirando en él 
ios fieles el gran valimiento que tiene delante de 
la beatísima Trinidad el apóstol san Pedro, se ex­
citen á la devoción de tan soberano principe. Asi 
lo siento, s a lvo m e l i o r i , en este colegio de san 
Ramón Nonato á seis dias del mes de agosto de 
m i l setecientos cuarenta y nueve a ñ o s — F r . M a ­
n u e l de B o c a n e g r a . 

. 
• 

• 
A P R O B A C I O N D E E L D r . D . J U A N J O S E F 

de E g t d a r a s y E g u r e n , , c a n ó n i g o m a g i s t r a l 
de esta s a n t a i g l e s i a m e t r o p o l i t a n a de M é -
OCÁCO c a t e d r á t i c o j u b i l a d o de p r i m a de s a ­
g r a d a t e o l o g í a e n s u r e a l u n i v e r s i d a d ^ c a ­
l i f i c a d o r d e l san to of ic io j e c c a m i n a d o r s i n o ­
d a l etc. N . E . M u r i ó de a r zob i spo de M é j i c o . 

. 

X-Sc orden del señor provisor y vicario general 
de este arzobispado he leído, con tanta atención 
como gusto, el panegírico que en la fiesta de la 
cátedra de nuestro padre san Pedro celebrada por 
su muy ilustre congregación en la ciudad de san 
Luis Potosí, predicó el reverendo padre fray N i ­
colás de Jesús María, del sagrado órden de la 
descalcés de nuestra señora del Carmen. Y si 
en el sermón me hallo con un concurso de 
opositores á la cátedra que se aplaude para 
aplaudir: Y'o en el sermón me hallo también 
con otro concurso de dotes, que, aunque no 
opuestas, difícilmente suelen encontrarse anidas. 



• 

• 

JEneid. 6. 

• 

.«yñ V^W «Él 

• 

Isocrat. apud. 
Mendoz. in V i -
ridar. l ib. 7. de 
Rhet. Goment. 
1. Schol. 1. 

•. 

V cualquiera de ellas que falte, hace mucha f i l ­
ia al orador y al panegírico. Este del reveren­
dísimo padre provincial, corno todos los suyos, 
cabal y perfecto por todas partes, está mostran­
do, que concurren en su autor aquellas, que 
demanda la oratoria para formar un orador per­
fecto: conviene á saber, ingenio, estudio, y uso, 
tres calidades á que se estrechan la naturaleza, 
y el arte, sin cuyo socorro, ni el orador puede 
ser cabal, ni cumplida la oración. La naturaleza 
hace la costa para el ingenio; y el arte se halla 
y aprende con el estudio y con el uso. E l inge­
nio del reverendísimo padre provincial es tan co­
nocido como sus obras, que todas lo están res­
pirando, y no vulgar, sino raro; y tal, que s i ­
guiendo el adagio latino, debe llamarse Dedaleo: 
porque si Dédalo fué el V e r v i g r a t i a de los mas 
celebrados ingenios, y la mas célebre entre sus 
obras la invención de las alas, por lo cual las 
consagró al n ú m e n de los ingenios: 

R e d d i t u s h i s p r i m u m te r r i s^ t i b í Pho&be, sac rc i ­
v i l r e e i n i g i u m a í a r u m : 

Las que ha fabricado su pluma á la gloriosa fama 
de este orador, están mostrando su rara inge­
niosidad. No es su Urna, de aquella clase de 
maestros, que sabiendo precisamente enseñar , 
en llegando á la práctica , nada ó poco pueden 
hacer, semejantes á Isocraíes, que siendo cele-
bradísimo retórico entre los griegos, no mereció 
contarse en el número de los oradores, y como 
él mismo confiesa, habiendo enseñado á muchos 
la oratoria, nunca pudo practicarla: O r a r e rtxtd-
tos d o c u i , o r a r e ipse n u n q u a m p o l a i , á ma­
nera de la piedra en que se aguzan las armas, 
sin que ella logre para sí la agudeza qne les co­
munica, ni los jfiios que adelgaza: i?¿ coíes^ aña­
día , hebetes sxint e l obtusa', a d s e c a n d u m ; a d 
s e c a n d u m t a m e n s i i b i y w n t , et a c u t m t f e r r a -
i n e n k i : palabras de que parece se valió Horacio 



para escribir en su arte aquel famoso hemisticio: 

P x i n g a r v ice co t t s , a o u l u m 
Reddere qum f e r r t i m v a i e t , exors ipsa. s e c a n d i . 
M u í t u s et' o f í i o iu tn n i l s c r ihens ipse decebo. 

un í ¡solriamn^'íi} ei/fc ol>nw8 r yBOftfoJ ojiir.»v -fb 
Horat. in Arte. No es digo, de esta clase el reverendísimo padre 

provincial, porque sobrándole el ingenio , que le 
faltaba al aplaudido griego, junta la teórica con 
la práctica, la naturaleza con el arte, el ingenio 
con el estudio y el uso, concurriendo en su 
l ima. , estas partes tan ne( erarías, para hacer 
un perfecto orador, y para construir una ora­
ción cabal. Pues si su ingenio es de Dédalo por 
grande, por eso misino es de Démostenos su es­
tudio, de quien escribió san Gerónimo: P l u s o í e i 
q u a m v i n i eoependisse d ic i t t t / r , et omnes A r t í ­
fices n o c l u r n i s sertiper v i g í l i i s prcevenisse. Sa­
boreado con la dulzura de las letras , que nunca 

S. Hieronym. empalaga á los sábios; y cebándose con esta es-
Apolog. i-con- pecje ¿ Q manná , que nunca enfada á los doctos, 
tra Rufinum. gon gus ¿eJiciag ]as bibliotecas, y su descanso el 

estudio; dedicándole todo el tiempo que le per­
miten las distribuciones religiosas, y usurpando 
largos ratos al sueño y desahogo, practicando aque­
lla sentencia de Apolonio Tianeo, que, como dice 
el elegantísimo Bartoli, fue una voz de ángel en 
la boca de Una bestia: Q u i ajehat (refiere F i -
loslralo) opportere r e c t é ph i loso[antes a d v e n i e t i ' 
te a u r o r a c u m Deo versa r te procedente die de 
Deo i o q u i j r e í i q u u n i tempus h u m a n i s r ehus 

Philosfrat. I. i . et s e r ruon ibus d a r é . No es mucho pues, que 
c. i2, vit. Apol. amistándose Lan estrechamente en su reverendí ­

sima si arte con la naturaleza, y el estudio con 
ci ingenio, se haya formado orador tan insigne, 
pues es constante también en esta facultad lo que 
de la poética escribió Horacio: 

Horat 
N a t u r a fieret l a u d a b i l e c a r m e m 3 a n a r t e 
Q u r s s i t u i n est: E g o nec s t u d i u m s ine d i v i t e venae 
N e c r u d e q t i i d p r o s i t v ideo i n g e n i n m : a i t e r i u s s i . 
A l t e r a posci t o p e m r e s ^ et c o n j u r a t a m i c e . 

T o m . n i . 54 
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Propert. 1. 4-

• 

¿Y que diré atendiendo al uso de la oratoria, que 
tan familiar se ha hecho nuestro orador? Bastan­
te diceu los muchos sermones que tiene impre­
sos, y mucho mas los manuscritos, que pasau 
de veinte tomos; y siendo sus argumentos tan 
diversos, como los teatros, las ocasiones y los ob­
jetos, en todos el orador es semejante á sí mis­
mo, y su ejercicio tan pronto para uno como pa­
ra otro, para cualquiera y para todos espeditísi-
mo , verificándose de su ingenio, estudio y uso, lo 
que Propercio cantó de Vertunno: 

O p p o r t u n a m e a est cuno t i s n a t u r a f i g u r i s j 
I n q t i a m c u m q u e voies} verte3 decorxis ero. 

• 

Este es el concurso de prendas oratorias, que ador­
nan á esto orador, y que se tranlucen en su ora­
ción , cuando declara el concurso de opositores á 
la cátedra de san Pedro. Y si los eruditos, que 
comparan entre sí las prendas dichas, se fatigan 
para la decisión, y se embarazan y oponen para 
dar á una de ellas la pr imacía ; yo no me atrevo 
á ventilar á cual se le debe en nuestro insigne 
orador, y sin entregar á una antes que á otra la 
manzana de oro, después de larga contienda; solo 
digo que el ingenio, el estudio y el uso de ora­
dor tan conocido, y todas sus oraciones deman­
dan aquellos frutos de oro, en que abundan los 
huertos de las hesperides, quedando cada una ven­
cedora, y como tal aplaudida. Con esto tengo es­
puesto mi parecer, y juzgo que este panegírico 
puede salir á luz, y no contiene cosa contra nues­
tra santa fe y buenas costumbres. S a l v o etc. Mé­
xico y Mayo 20 de 17/19 . - - / ) r . ® ' ^ u a n ^ o s e f 
de E g u i a r a y E y u r e n . 

! 
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J M J 

F . 
ray Alejo de san Joaquín , definidor primero de 

los carmelitas descálzosde esta provincia de nues­
tro padre san Alberto de la Nueva-España , con 
acuerdo de nuestro definitorio , celebrado en este 
nuestro colegio del señor san Joaquin el dia 22 de 
abril de 1749 años: Damos licencia, para que pueda 
imprimirse un sermón, que el dia 22 de febrero de 
este año predicó en la parroquia de san Luis Potosí, 
en la fiesta anual, que su ilustre congregación le hace 
á su patriarca el señor san Pedro apóstol, nues­
tro reverendo padre fray Nicolás de Jesús María, 
provincial de esta dicha nuestra provincia, obte­
nidas primero las licencias necesarias: por cuanto 
por especial comisión de nuestro definitorio, (o 
h a n v is to y e o c a m í t i a d o personas graves y doc­
tas de n u e s t r a s a g r a d a r e l i g i ó n , y de su pa­
recer podemos dar la referida licencia. E n fe de 
lo cual mandamos dar la presente, firmada de 
nuestro nombre, selladas con el sello de nuestro 
deíuii lorio, y refrendadas de nuestro secretario en 
este dicho nuestro colegio del señor san Joaquin 
en 2 de mayo de 1749 años. — F r a y A l e j o de 
s a n J o a q u i n , definidor primero.— Por mandado 
de nuestro venerable definitorio. — F r a y P e d r o 

^ de J e s ú s M a r í a , secretario. 

• 

-
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Et ego dico tihi, quia tu es Petrus, et 
super heme petram edijicabo. Mciith. 16 
m cap. 

• 

T T 
L J n fabricar científico al estudio casa propia 
el cuidado, lince de una sabiduría profunda, i»ft-

Prov. cap. 9. p i e n l i a cedif icavi t s i b i do imvm : Un proponer 
misterioso al público la confección aromática de 
una vinaria mesa, Misc tc i t v i n u m 3 e t p r o p o s u i t 
m e n s a m : Un sacrificar sagrado al altar el ardi­
miento santo de unos sus sábios ministros, J m -
i n o i a v i l v i c t i m a s s u a s : Un recortar equívoco á 
la labor el pico de una canléra siete encarama­
dos pi rámides: E x c i d i t c o l u m n a s s ep t em: Un 

r . t j convidar cortesano el obsequio al Keal , y Fron-
Ms la ciudad . , • j j -i • ! » • • / •// 

de S L u i * frof- íeras lina Cliuciad novilisima, M t s i t a n c t i l a s 
iera de Chichi- suas ' u^ oocarent a d a r o e m , et a d m a m i a c i -
mecos* v i t a t í s : Y un traer benévolo de afuera la instan­

cia al congreso un zafio el mas pequeñue lo , I n -
s i p i e n t i b u s (ocu ta est. S i q u i s est p a r v u l t i s ve-
•n ia t : Son en período de un Salomón pautas t i­
radas á una solemnidad. Pues ni pudo desearse 
mas quieto desahogo el afable rasgo de la suya, 
ftü apetecerse menos alto dibujo el noble genio 
de la nuestra. 

Caree á letra vista el cuidado, los agregados 
de esta pompa, y agradecerá á la diligencia el 
cotejo de las circunstancias. Vamos con claridad. 
La casa propia de la sabiduría , S a p i e n t i a o d i -
ficavit s i b i j es una universidad; pero también 
es una aula. Pues nótese que esta voz es equí­
voca; porque significa oficina para el estudio, y 

1 - offl tambien palacio para el gobierno, Regis a l t i j a ' 
B M mY n u a > et a u l a ^ c i s f u l g i d a . Si este templo, co­

mo el que fabricó Salomón, por parroquial de el 
ilustre clero, es taller de sábios, y por su título 
de san Luis , [casa de vin rey , ¿en qué discrepa 
de aquella fábrica salomónica esta lámina ecle-



siástica? S a p i e n t i a ¿edifica v i t s i b i d o m u m : s i -
4)i a u i a m . 

Pues adviertan dice el Recoleto Minoríta, que 
en esa Basílica, aula regia, se pone una cátedra: 

Aput Pulí. S a n e i n a u l a p o n i t u r c a t h e d r a . Se pone , P o n v -
tom. i . ¿m*. Pero la letra dice que se propone una me­

sa, P r o p o s u i t m c n s a m . Todo se va allá hoy, y 
todo se queda en casa , la mesa y la cátedra ; 
porque como es la de san Pedro, la que hoy en 
esta aula regia se celebra, y en ella el cielo ten­
dió el mantel para el sustento, puso el plato para 

Actor, cap. 10. el regalo: Descendens v e i u t í i n t e u m de C a ^ l o : : : 
P e t r e occide3 et t n a n d u c a . La de mi padre san 
Pedro es mesa y es cá tedra : como mesa no le 
podrán faltar sus convidados: I n v m o l a v i t v i e i i -
m a s s u a s , como cátedra no dejará de tener sus 
opositores. Por eso el Minoríta dice, que se po­
ne la cátedra: I n a u l a p o n i t u r c a t h e d r a : y Sa­
lomón avisa, que se propone la mesa: P r o p o s u i t 

J & r m e n s a m s a p i e n t i a : porque entendamos, que en 
.', público concurso de opositores, los opositores á 

la cátedra de san Pedro son hoy los convidados. 
Y á qué? y á adonde? A qué? Ya se ve en un 

concurso de opositores , que cada uno hace su 
oposición á sacársela: por eso está convidando el 
texto á la controversia, á la disputa, ó al certá-
men: M i s i t a n c i l l a s suas s a p i e n t i a 3 t i t v o c a -
r e n t a d a r c e m . Adonde? Ya dice la letra, que 
al Real, á las fronteras de una ciudad, ó á una 
ciudad, que es Frontera: U t v o c a r e n t a d a r c e m , 
et a d m c c n i a c i v i t a t i s . O ciudad Frontera de S. 
Luis Potosí I No eres tú la que se nombra c iu­
dad Real; pero sí la que se autoriza ciudad Re­
gia. E n tí conspiran hoy todas las señas: y asi 
se usa cuando se cita y llama á la oposición de 
una cá tedra : se embian mensages para que ocur­
ran , y ponen edictos para que vengan: S a p i e n ­
t i a m i s i t a n c i i i a s s u a s , u t v a c a r e n t a d ' a r c e m , 
et a d t ruenia c i v i t a t i s . Que por esto aun en gen­
tílicas estampas , en noticias de san Gerónimo, 
Polo, y otros eruditos, se ponían edictos en las 
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puortns, llamando á oposición de cátedras en las 

TT. . Fronteras: f é f e r e s qent i les ca thedrm i m a q i n e i n 
Hieron. ni suo /• •/ , y / • / t . J -
p j ra(. prcefor ivus t e m p i o r u n i depvngcvan t 3 et j uu-ta 
Polf toni i i m a g i v e m cathedree i s t a v e r b a : S a p i e n t i a m 

tne v o c a n t . 
Yo señores, en esta de san Lu i s , aunque me 

Psalm 7. conozco zaíio: N o n - c o g n o v i i i t t e r a t t o r a i n . Ni tan­
to, ni tan poco; no me doy por desentendido; 
que tal vez suele ser acreedora de fortunas la ru­
deza: según el texto de el careo de circunstan­
cias , yo también vengo al concurso de opositores; 
ya que no como á méritos de escogido, sí como 
a edictos de U a m a á o : S a p i e n t i a n t i s i t a n c i i l a s 
siuts _, u t v o c a r e n t : s i q u i s est p a r v u h i s v e n i a t 
a d me . Porque en el atributo de pequeñuelo, 

¡ent ninguno mas, porque ninguno menos: E g o m i -
apien • 3- n o r i n t e U i g e n t i a m sc ient ícv et l e g u m . Guan­

do me hallaba muy de cuestas abajo, no solo en 
los planes de m i propia bajeza, p a r v u l u s ; sino 
en los bajíos de el pueblo de Orizava, en ellos 
fui llamado para este se rmón; mejor diré para 
esta honra; pero con propiedad: que á las ho-
norificencias de una cátedra, el que ha de ser 
exaltado, se ha de traer de los humildes pue-

Psalm. 16. blos abatidos: E o c a i t é n t e t tm i n eccies ia plehíSj, 
ét i n c a t h e d r a s e n i o t u m í a u d e m t e u m : eocaitavi 

Psalm. 88. elecfoini de piche t n e a , dijo David- Luego para 
puntual traslado de esta fiesta, dibujó Salomón 
la citación al concurso de una cátedra , S a p i e n -
t i a tedi f icavi t s i b i d o m u m ; s i h i a u l a m : p r o -
pos td t m e n s a m . S a n é i n a u l a p o n i t a r cathe­
d r a ; u t v o c a r e n t a d a r c e m . 

Pero aun ofrece para el ajuste otro rasgo, que 
hace para nuestro trato, como de filigrana el en­
gaste , S a p i e n t i a e x c i d i t c o l u m n a s septem. S a -
p i e n l i a a id i f l cav i t sihi d o m u m „ s i h i a x d a m , 
s i h i c q t í i e d r a m . Aquellas siete erguidas p i rá ­
mides, digo, que corto la sabiduría de una pie­
dra, para fronteras, basas fundamentales de su 
su cátedra. ¡ Valgaucs Dios 1 ¿Pues en qué festi­
vidad mas de el acontecimiento la profecía? ]En 
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qne proponiendo hoy Cristo por parte de el evan­
gelio, que se canta, en san Pedro la cantera de 
que se cortan, T u es P e t r u s 3 et super h a n c 
p e t r a m wdi f icabo . Pone el concurso de la suya 
en la de las sagradas religiones siete ilustres fa­
milias que se juntan. 

Si serán estas religiosas pilastras las llamadas á 
el concurso, como opositores á la cátedra? Ello es, 
que en sus puntas imperceptibles de pirámides, 
demuestran las de Salomón la agudeza en el ar­
güir ; en sus nombres de columnas la solidez en 
el sustentar; en su número de siete la universi­
dad en el leer; y que á caval correspondencia d é 
estas siete , abrió el maestro de las sentencias. 
Cristo cordero en una cátedra, de repente en un 

Apocal cap 5 ^kro siete sellos: f ^ i d i i n d e x t é r d sedent is s i i ~ 
eí 5̂  pe r t h r o n u m í i é r u m s i g n a t u m , s i g i i i s sep tem: : : 

E t c u m aperu isse t i i h r t i m , v i d i q u o d a p e r a i s -
set a g n u s x i n u m de septem s i g i i i i s . Asi se ha­
ce en los opositores á una cá ted ra : se abre un 
l ibro, y el punto que á cada uno le sale, es la 
materia de que cada opositor lee. 

Pues bien ajustado; siete á siete. Si hoy son 
siete las ilustres familias llamadas al concurso, 
llamadas son corno opositores á la cátedra de san 
Pedro. Repetidas atenciones les encarga Isaías á 
la apostólica cantera, de que todas son cortadas, 
pero sin perder de vista cada una el orizonte de 
el insigne patriarca, de quien nació esclarecida: 

Isaí. cap. 51. S a p i e n t i a eoccídit c o í t i m n a s septem. A t t e n d i t e 
a d p e t r a m i m d e e x c i s i es t i s : et a d A b r a h a m 
p a i r e m vestrum,. E n horabuena pues, atiendan 
hoy á leer de oposición, y tomar puntos todas siete. 

La de los caritativamente ocupados maestros 
de salas, aunque sean de enfermerías: que en la 
cátedra de san Pedro leerán la de medicina; á 
que se opuso su Rafael Angel, Juan de Dios; y 
llevó el primer lugar, sanando á hermosas m i ­
llaradas los enfermos. Esta fue su gloria, porque 

Psalm. 42, ese fue su estudio: B e a t u s , g u i i n t e í i i g i t s upe r 
e g e n t u n , et p a u p e r e m . Y va una. 
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La de los palacios de la minerva jesuíta, co­

legios de las ciencias; ^quienes se opondrán me­
jor á una cátedra? Atiendan de opositores á la 
de san Pedro, que en ella leerán la de matemá­
ticas de el cielo, á qué se opuso su argonauta 
Palinuro Ignacio; y no se diga de Loyola , que 
se quedará á p ié ; aunque en Manresa quedó con 
él quebrado, y en casa; que ella sola, su com­
pañía basta á trasegar mares, tender redes, y 

EccI. cap. 24, medir esferas: G y r u m C c d i c i r c u i v í so l a > et 
p r o f u n d u m a h y s s i p e n e t r a v i . Y van dos. 

La de los segundos repetidos juramentados re-
demtores, atienden, y muy devotos á la cátedra 
de san Pedro: de Pedro á Pedro se anda aquí 
la oposición: porque en ella leen la de la náu­
tica de el cristianismo; en que fletó nave para 
sus berberiscos rumbos de su diestro ülises No-
lasco: y no se diga, que la suya solo es cátedra 
de m e r c e d , sino de oposición. i \ i se lea en las 
profundas sentencias de sus maestros , la fatal, 
aunque verdadera, de el maestro de las senten-

Psalm. 129. cías: I n i n f e n t m n n i d i a est rede m p t í o ; sino 
la de aquella alegre nueva. E t copiosa apud, e u n i 
r e d e m p t i o . Pues saca su infatigable afán, hasta 
de los infiernos de Argel á barcadas los cautivos 

Psalm. 20. del poder de los demonios: E d a x i s t i ab i n f e r ­
n o a n i m a m m e a n i j pueden cantar con David. 
Y van tres. 

La de los elianos columelos de el Carmelo; que 
aqui entro yo, sino en docena, si en cuarto: atien­
dan á la cátedra de san Pedro; que en ella lee­
rán de oposición la de teología mística , á que se 
opuso con bonete y borla, su compañera en ser 
paloma de la iglesia, santa Teresa de Jesús. Y 

Kccl. in Offic. se la llevó con todos los votos: porque le echó 
uno á Dios, que siendo de hacer siempre lo mas 

fl poríeto en lo prometido, se llevó la cátedra de 
encuentro , por lo mas santo en lo ejecutado , 

.EccL cap. 15. A p p r e h e n d e t i l í a m et o h v i a v i t U í i q a a s i M a -
ter h o n o r i f i c a t a . Y van cuatro. 

La de los generosos legítimos hijos de el águi-
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la africana: atiendan á la cátedra de san Pedro; 
que en ella leyó de oposición la de escritura su 
conveleso Augustino; ya inconcluso en el defen­
der, y ya clarísimo en el distinguir. Y se la sacó 
su portentosa habilidad en palmas, aunque eran 
de cedros sus tableros , llevándosela en el pico 
su afiligranada cristiana retór ica , y en la pluma 
su reformada verdadera dialéctica, A q u i l a g r a n -

zec. cap. 17. ^ s p l e n a p í u m i s t u l i t m e d u l a m c e d r i . Y van 
cinco. 

La de los alumnos de aquel serafín querúbi ­
co, y querubin seráfico: atiendan á la cátedra de 
san Pedro; que en ella leyó de oposición el gran 
Francisco su apostólico instituto, arreglado á la 
cátedra de leyes, y se la sacó sin salir un pun­
to ni coma de la legal de Pedro, la de su sutil 
escoto: se la sacó tan cierto, como tres, y dos 
son cinco: como tres, por e l F u n i c u l n s t r ip lecc , 
insoluble argumento de sus cuerdas: como cinco 
por el talentoso Q u i n q u é , abismo profundo de 
sus llagas. Llámanse en los planes de su humil­
dad las suyas cátedras de m e n o r e s ; pero sépa­
se , que pueden leer en las universidades de Ate­
nas en Ciclopedias de macc imos . ¿Quien no se 
opone aprovechado con sus luces? S a p i e n t i a m 
pra i s t ans p a r v u l i s . Discípulo maestro con sus 

Psalm. 118. voces: D e c l a r a t i o s e r m o n u m t u o r u m i l l u m i -
n a t , i n t e l i e c t u n i da t p a r v u l i s . Y van seis. 

Y esta muy venerable congregación de seño­
res sacerdotes, flor de la clerecía, ornamento de 
las iglesias, que son siete: Apostólicas pirámides 
todas de la preciosa cantera de Pedro cortadas: 
S a p i e n t i a eoecidit c o l u n i n a s s ep t e in : a t t end i te 
a d p a t r e m u n d e eoccisi estis. C o r t a d a s : será 
porque se oponen á su cátedra; que aunque el 
respecto de la magestad los acorta á mirarla: A t ­
tendi te a d p e t r a m ; lo afable de su dueño los 

Psalm. 33. alienta á pretenderla: A c c e d i t e a d e u m , et i l l u -
t n i n a n i i n i . Que congenial todo el evangelio! Y 
Yo también , dice hoy la sacrosanta persona de 
Cristo, me opongo á sacármela: ^Sapieníta osdi-

T o m . n i . 55 
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j l c a v i t s i h i d o m t i m : (zd i f icav i t s i b í a u l a m , 
(vdi f lcavi t s i b i C a t h e d r a m . E t ego d ico U b i , 
( / ida t u es P e t r u s j et super h a n c p e t r a n i w d i -
f icabo. Luego en travazon sagrada de el evange­
lio con las circunstancias, tenemos hoy en con­
junción pública de 'opositores la cátedra de san 
Pedro? S í : y en el engaze precioso de aquel et 
evangélico: E t ego d ico U b i . Asunto para el ser­
món : si nos alcanza luz para el acierto, la que 
eu forma de sierva, como madre , de Dios sacó 
puntos de justicia, para leer cátedra de prima en 
materia de gracia. A V E MARÍA. 

' ,• ' , • 
• • , ' í: ' • 
Et ego dico tibi, quia tu es Petras f et 

super hanc petrani óedificaho Matth. ubi, 
b v , eofJ (ííftto^ísítií^ié «JÍJ 'eoíi?. ul foJ©08^ 

VJomo si la de el jurado príncipe de los após­
toles, monarca sapientísimo de los sabios, m í 
adorado padre san Pedro. (S.) Como si la de 
el jurado príncipe de los apostóles , insta mi re­
petición, monarca sapientísisiio de los sábios, n i i 
adorado padre san Pedro fuese acaso cátedra de 
gramática , en el evangelio de su celebridad se 
leen hoy casos de gramática en su cátedra: pero 

- con arte; de gramática pura , no de pura gra­
mática; sino teológica; teológica por escondida, 
alta por profunda, arcana por misteriosa. 

La primera palabra que se lee en su evange­
l io , es un e l j conjunción gramatical, copulativa, 
que traba y engaza, que ata y junta, que con­
grega y concursa lo subsecuente con lo seme­
jante. E t : E t ego d ico t i b i , q u i a t u es P e t r u s , 
et super h a n c p e t r a m eedificaho. Responda por 
hoy, no un astrólogo, sino un gramático. ¿ Q u é 
es conjunción? Pregunto de las que se antepo­
nen. Es la que traba las partes de la uracion en­
tre sí mismas, y los casos semejantes subsecuen­
tes, cuando á un mismo verbo se refieren con 



los antecedentes» dice Nebrija: C o n j u n c t i o co­
p u l a t i v a partes o r a í i o n i s c o n j u n q U , casus e t ian* 
s i m i i e s , c u m a d í d e m v e r h m n r e f c r u n t u r ; co­
mo, a u t , a t q u e , e l . 

Pues acá con eso: cuando mas de el caso este 
et gramático, que hoy para nuestro et evan­
gélico? E t ego dico t i b i . Este es el caso. Llá­
mase conjunción pública de opositores á una cá­
tedra , cuando á una cátedra muchas condecora­
das personas concurren á oponerse, y cada una 
por llevársela, unas á otras , estas á aquellas , cien­
tíficamente trabajan, estudian, se desvelan y em­
peñan á adelantarse; á que asintió Bidasco, cuan-

Hug. Didasc. do dijo: A p u d veteres j u v e n e s persome p o r t a -
p. s. h a n t C a t h e d r a m ; et d i c e b a n t u r a m o r , et l a ­

b o r , c u r a , et v i g i l i a . 
Hoy se juntan muchas personas, sábias de pri­

mera clase en la aula régia de esta parroquial 
ilustre de san Luis á oponerse, por llevarse cada 
una para sí la cátedra insigne de san Pedro. Ya 
lo vimos en la salutación: S a p i e n t i a cedif icavi t 
s i b i d o r n u m , s i h i a u i a m , s i b i c a t h e d r a n i . Pues 
ahora la conjunción copulativa de el evangelio, 
que traba lo subsecuente con lo semejante: y yo 
t ambién , dice en ella la sacrosanta Persona de 
el Verbo, que sábiamente está muy hecha á jun-

EccI. in Offic. tarse: D o m u s s u p e r n a 3 et in f imce u t r t i m q u e 
j u i i x í t a n g u í u m . Y o t ambién , que soy Verbo, 
y Persona, soy parte de la oración; que si los 
pirámides opositores fueron siete: S a p i e n t i a ex-
c i d i i c o l u m n a s sep tem; las partes de la oración 
son ocho: las que Salomón hubo de contar con 

Eccl. 7. distinguir: D a partes s e p t e m , nec n o n et octo. 
Y yo también me opongo con el concurso; 

porque también y mejor que todos los oposito­
res rae junto; y á todos me antepongo, porque 

Eccl. cap. 11. á llevarme la cátedra á todos me adelanto : E t 
ego d i c o t i b i , qx i i a t u es P e t r u s , et s upe r h a n c 
p e t r a m ¿edi f icaba e c c l e s i a m m e a m . Donde pu n-

Cypr. Tract. tual á el asunto leyó san Cipriano: U t c a t h e d r a 
de Unií. Eccl. u n a m a n i f e s t e t u r . Como que en mi iglesia sale 



a puDifco concurso l u cátedra. Esa es la fiesta 
que este es el evangelio : y esta es en conjun­
ción pública la cátedra de san Pedro: como si 
dijera en su conjunción copulativa: E t ego: la 
persona de el Verbo; todo este concurso de per­
sonas, y yo, que en esta mi iglesia en gracia de 
Dios nos juntamos, sobre llevarnos Pedro tu cá­
tedra, literariamente nos oponemos: E t e g o : : : 
E t ego. 

Pues quien nos juntó aqui , nos junte en el 
cielo. ¿Pero aqui no mas? Pienso, que en el cielo 
es hoy la conjunción no menos: acá á la cátedra 
en concurso de opositores, muchas personas hu­
manas y una divina, que es Cristo: E t e g o ; allá 
en concurso de opositores tres personas divinas 
á la cátedra de una humana, que es Pedro. Vuci -
vome á leer gramática en su cátedra. L a s 'per­
sonas son tres (enseña el arte) E g o , de i a p r i ­
m e r a ; T u , de l a s egunda ; l i l e , y ios d e m á s 
n o m i n a t i v o s de i a te rcera . Páseme á estudiar 
teología en el evangelio. En él se deja oir el E g o , 
de la primera, en el E t ego d i c o ; e\ T u , de la 
segunda, en el Q u i a t u e s ; el l i l e , y los demás 
nominativos de la tercera, en el P e t r u s , et s u -
p e r h a a c p e t r a m wdif icaho E c c l e s i a m m e a m , 
l t c a t h e d r a u n a m a n i j e s t e t u r . 

E n el E g o , de la primera, E t ego d i c o , ae 
junta la primera persona, que es el Padre: E g o 
et P a t e r t m u m s u m u s . E n el T u , de la segun­
da, Q u i a t u es , se dice la segunda, que es el 

Psalm. 2. Hi jo : F i i i u s m e u s ef t u , ego hod ie g e n u i te. 
E n el l í i e , y los demás nominativos de la ter­
cera, P e t r u s , et super h a n c p e t r a m , se oye lá 

Joan. cap. 14. tercera, que es el Espíritu Santo: S p i r i t u s S a n c t u s 
¡ l i e vos docehit o m n i a . Y en todo junto las tres 
Personas Divinas á la cátedra de san Pedro ea 
conjunción pública de opositores, opositoras: E t 
ego d ico t i b i , q u i a t u es P e t r u s , et supe r h a n c 
p e t r a m cedificaho E c c l e s i a m m e a m . U't cathe­
d r a u n a m a n i j e s t e t u r . Opositoras, pero no con­
trarias, que m d i v i n i s , enseñan los teólogos m 



oposición no es contrariedad, que las desune, sino 
Tesaur.EIog. i . oposición que las distingue: F i i i t t s c i t r a d i s i -

dixmx oppos i lus P a t r i . E x oppos i l i one e n i t n d i s -
t i n c t i o p e r s o n a r t i m . 

Pues aun no está todo dicho; falta, para que 
en mas solidez de evangélica basa quede lodo he­
cho. Citan incomparablemente (grande se dá á 
entender) la sabiduría de la cátedra de san Pe-
tiro, en salir á ella de opositoras tres Personas di-

Dyonis. apud. vinas: S u p r e m a f et a n t i q x i i s i n i a T h e o l o g o r t i m 
Daaiasc. s u t n m i t a s P e t r a s 3 que escribió san Dionisio. Co­

mo se dice en el evangelio, que Pedro en la cá­
tedra no es mas que una piedra? ¿ T u es P e t r u s , 
et s u p e r h a n c p e t r a m ? Si otro lo dijera, para 
un catedrático fuera pedrada; pero lo dice Cris­
to, y lo dice de Pedro: E t ego d i co t i h i ¿ q u i a t u 
es P e l r u S j et s u p e r h a n c p e t r a m a id i j icaho . U t 
c a t h e d r a m a n i f e s t e t u r . 

Í . Reg. cap. 23. Ahora oid señores el mis te r io : D a v i d sedens 
i n c a t h e d r a s a p i e n t i s s i m u s P r i n c e p s i n t e r tres. 
Ipse est qx ias i t e n e r r i m u s í i g n i v e r n x i c u l u s . 
Todo este texto es de opositores, y cá tedra , como 
es todo el evangelio de cátedra y opositores. E m ­
péllase Dios en agrandorar á David en concurso 
de tres sapientísimos personages, catedrático sa­
pientís imo, y dice, que regentea la cá tedra , no 
como un Salomón, sí como un gusanillo, y eso 
de palo: L i g n i v e r m i c i d u s . Linda alabanza por 
cierto:, para" un catedrático 1 Pues si lee , como 
sapientísimo: sedens i n c a t h e d r a s a p i e n t i s s Í 7 i i x i s ; 
¿como dicta como gusanillo? ¿ I p s e est q u a s i te­
n e r v i ¡ m i s i i g n i v e r m i c u i u s ? Porque eso era en 
su inteligencia humilde: Ipse est. No lee David 
en su cátedra en concurso de tres opositores, per­
sonas en representación divinas? Sedens i n c a ­
t h e d r a s a p i e n t i s s i m u s i n t e r t r e s? Pues en es­
t imación de estas lee con eminencia, como sa­
pient ís imo: S a p i e n t i s s i m u s i n t e r tres. E n la pro­
pia suya, y en concurso de opositores tres de tanto 
rumbo, dicta con cortedad, como gusanillo: /pne 
est q u a s i t e n e r r i m u s i i g n i v e r m i x u h i s . 
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Ppr esto David graduado en tanta eminencia, 

se hace en el texto, como un catedrático de palo: 
L t g n i v e r m i c t U u s . Y por lo mismo Pedro cons­
tituido en tan alto grado, se dice en el evange­
l i o , como catedrático de piedra: E t ego d ico t i h i , 
q u i a t u es P e t r x i s , et super ha i to p e t r a m cudi-
f icaho. U t c a i h e d r a u n a man i f e s t c tx i r . 

asa 9Í> ¿Toaíiiíí. )ÍÍÍ,Í>Í) «sismiudis ni h M u i - t f w . • 
D. I. 

-

Pues al concurso divinísimas personas, al con­
curso de la cátedra de san Pedro: que si no hay 
Otras mas dignas en las universidades de la glo­
ria no hay otras mas oportunas á leer de oposi­
ción en tanta cátedra. E n este concurso de opo­
sitores habrá de llevar el primer lugar, la p r i ­
mera Persona, que es el Padre; y mas, cuando 
se hace perceptible, que leyó de oposición, mu­
cho antes, que Pedro llegara á nacer, previnien^-
do, que este habia de ser el catedrático de los 
Scipieiitísimos, y el sapientísimo de los catedrát i ­
cos , hasta mucho después de morir. 

Entre varias apariciones y aspectos portento­
sos de la gloria, que observó Daniel, vió poner­
se á puntos de lección unas bien compues­
tas cá tedras : T h r o n i positi sun t . E n lo mages-
tuoso de una de lucimientos, que centellea­
ban, de brillos que luc ían; vió sentarse un per-

Daa. cap, 7. sonage sublime de ancianidad venerable: A n t i -
q u u » d i e r i tm, s e d i t , T h r o n u s ejus j larnmce ic j -
n i s . Abriéronse unos libros, sacó puntos: J u d i -
c i u n t s e d í t , et i i b r i a p e r t i sun t . Y luego en 
ademan de oposición, leyó con tal destreza, que 
siendo un rio desatado en el leer, se acaloró fue­
go encendido en ar^u.iv: F h o v i u s i g n i s r a p i d u s 
e g r e d t e b a l u r d fac ie ejus. 

Miró lingo con respeto este personage oposi­
tor , y dijo, que fue la sacrosanta persona de el 

Hug. ia huno Padre: A n t i q u u s d i e r u m sedit : Deus P a t e r . 
locura. Pero con licencia de tanta púrpura , parece que 

no pudo ser; porque el Padre, aunque en eda-
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des ele anciano "se pinta, no por atributos de sa­
biduría se espresa ; sino de el poder, que es con 
un cetro en la mano: y una cátedra no es razón 
que se la saque, quien tiene mas mano y puede, 
sino quien hace mas mérito y sabe. La cátedra, 
los libros, la lección, el argumento, son puntos 
de sabiduría; quédense para cuando lea de opo­
sición el Hijo; É g o s a p i e n t i a . ¿Pues como los vé 
Daniel , cuando se antepone de oposición el Pa­
dre : T h r o n i p o s i t i s u n t : A n t i q u i v s d i e r u m se-
d i t : D e us P a t e r ? 

Por esta otra no menos portentosa -visión. Mue­
re san Pedro, nace Tomas; y á pocos años , d i -
cele la universidad de Paris , que se oponga al 
grado mayor de su catedrático y cátedra mas 
ilustre de su claustro. Resiste humilde todo un 
santo Tomas, y aparécele sabio todo un san Pe­
dro : pero el misterio está en como se le apare­
ce: en edad de anciano venerable, dice Villegas: 

Ap. Méx. Q u í d a m v e n e r a n d u s senex a p p a r u i t P e t r a s . 
Guzm. Con un libro en la mano lo alentó padre, y lo 

ilustró maestro. Dióíe puntos, y pasmó Tomas á 
la universidad con su lección, y á ios ca tedrá­
ticos con su argumento. 

Ven aqui señores, como en la aparición de 
la persona de Pedro á Tomas , conspiran todas 
las señas de la aparición de la persona de el Pa­
dre á Daniel: T h r o n i p o s i t i s u n t : et a n t i q t r a s 
d i e r u m s e d i t : Deus P a t e r . T h r o n u s ejus f l a m -
once i g n i s : s e d i t , et i i b r i a p e r t i s u n t . Catedrá­
tico el Padre, y catedrático Pedro: Pedro catedrá­
tico de santo tomes; el padre catedrático del cielo: 
Pedro mucho después de morir ; el padre mucho 
antes de nacer Pedro: anteponiéndose asi á leer 
de oposición el Padre mucho antes que Pedro 
llegára á nacer ^ previniendo que Pedro habia de 
ser catedrático de los sapientísimos , y el sapien­
tísimo de los catedráticos (pues lo fue de un 
santo Tomas) aun hasta mucho mas allá des­
pués de morir. 

Salomón fue el monstruo de los sábio^: pero 
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ni clospuevis ni antes, tuvo opositores a su cátedra: 

Rcg. 3. cap. 4. S a p i e n s n u í í u s an te t e , s i m i l i s t u i , nec post 
te s x i r r e c l u r u s si t . Luego le faltarían preciosi­
dades de codiciada: Pedro tuvo antes para des­
pués de opositor á su cátedra , la gran persona 
de el padre; para enseñarnos, que la suya logre 
oposiciones; pero de muy pretendida. ¡O Pedro, 
catedrálico sapient ís imo! 

Nueva reflexa me alumbra el texto : T h r o n i 
p n s i t i s u n t : et a n t i q u u s d i e r u m s e d i t : Deus 
P a t e r . O b s e r v ó Daniel, que la persona de el Pa­
dre estaba en la cátedra sentada, no en pie: S e d i t ; 

-JÍ) sí , que un opositor tan digno no se habia de 
quedar á pie en la pretensión de la cá tedra : y 
aunque era catedrático tan sapientísimo Pedro: 

Div. Dionys. P e t r u s s u p r e m a , et a n t i q u i s s i m a theo loc jo rum 
apud Damas. s u m m i t a s , que dijo el Areopagita. Leia incom­

parablemente mas sapientísimo el Padre: A n t i ­
q u u s d i e r u m s e d i t : Deits P a t e r . 

Por esto pues discurría mi devoción, que la 
cátedra de mi adorado catedrát ico, mas que de 
san Pedro, que la tuvo en ejercicio, se debía t i ­
tular cátedra de el Padre Eterno, que la leyó de 

Matth. cap. 23. oposición. Dígolo por esto, y texto i n c a p i t e : S%v-
p e r c a t h e d r a m M o y s i sederunt . Cátedra de Moi­
sés , á la que todos saben, que fue de Aaron, 
tituló san Mateo. No se porque t í tu lo! Esplícate 
Mateo. Moisés era soldado, capi tán, coronel, ge­
neral de las armas; pues el bastón en la mano, 
el hielmo á los ojos , la cota y malla de acero 
al pecho, la espuela y vota al calzado, el clarin 
al oído, la caja y trompeta á las campañas de 
Marte, sean de Moisés: Aaron era sumo sacer­
dote , pontífice de los príncipes , cabeza de los 
eclesiásticos , canciller de las letras; pues los l i ­
bros, las bibliotecas, las universidades, las pales­
tras literarias, y las cátedras á las funciones de 
las Palas, sean de Aaron. 

Asi era. Pues si era asi, ¿porqué su cátedra 
se ha de titular de Moisés? ¿ S u p e r c a t h e d r a m 
M o y s i s e d e r u n t ? Por esto: á Moisés lo consti-
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tuyo el cielo padre, y Dios de el pueblo de Fa-

Exod. cap. 7. raon: E c c e c o n s t i t u i te D e u m P h a r a o n i s . P a ~ 
t r e m , leyeron otros. ¿Qué estampa mas viva de 
Dios Padre? A Aaron príncipe do los pontífices 

Tesaur. Mund. de la iglesia: J a r o n p o n t i f i c u r n p r i n c e p s , et 
Juvent. p r i n c i p u m po7itifcoc 3 dijo Tesauro. ¿Qué meda­

lla mas propia de Pedro catedrático? Pues aun­
que la cátedra era de Aaron, medalla de san Pe­
dro, intitúlase de Moisés , estampa de Dios Padre. 
Y por esto decia yo, que mas que de san Pe­
dro, que la tuvo en ejercicio, se podía titular la 
suya, cátedra de el Padre Eterno, que la leyó de 
oposición: jT/ironí p o s i t i s u n t ^ et a n t í q i L i i s d ie -
Tivfn s e d i t : D e u s P a l e r . E t i i h r i a p e r t i sun t . 

• 
D . I I . 

Empero demos lugar, que sale al concurso 
otro dignísimo opositor a la cátedra de san Pe­
dro: el segundo lo lleva la segunda persona, que 
es el Hijo: bien de acuerdo lo defiende su cui­
dado en la conjunción misteriosa , E l , mas que 
gramatical teológica de nuestro evangelio: E t ego 
d ico t i b i . E g o et P a t e r u n u m s w n u s . 

Coteje á buena luz el estudio con este E t 
copulaüvo de san Mateo , aquel otro copulativo 
E t de san Lucas: P a t e r t u u s , et e g o : y resul­
tarán á la advertencia en una travazon muy mis­
teriosa, dos divinos idiomas muy parecidos : allá, 
conjunción gramatical de el padre y la madre: 
P a t e r t u u s , et e g o ; acá conjunción teológica de 
de el Padre y el Hijo: E g o et P a t e r t i n u / n s u -
m u s , que es equivalente d P a t e r tneus et ego: 
et ego d i c o t i b i . Allá en un templo, cuando el 
Padre y el Hijo miran á Pedro en su cátedra lu­
ciendo : P a t e r meus et ego : et ego d i co t i b i , 
g u i a t u es P e t r u s j, et supe r h a n c p e t r a m a d i -
f icabo e c c i c s i a m m e a m . U t ca thed ra m a g n i f e s -
t e t u r . Q u e es como decir el Hijo: ¿mi Padre lee 
de oposición á tu cátedra? Pues yo también sal­
go al concurso para tu escelencia: E t ego, 

Tom. ni. 55 
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Joan. cap. 21. 

Joan. cap. i 8. 

Matíh. cap. 26. 

Complut. tona, 
i. Logic. 

• • • 

Sí esto no fuera asi, ¿para que le había de de­
cir Cristo con tanto e m p e ñ o , Pedro, mira que 
yo digo, y digo á t í , y no á otro, porque tú te 
llamas Pedro , B t ego d ico t i b í , q u i a t t i es P e -
t m s ? ¿Pues eso no lo sabe Dios y todo el mun­
do? De todo hay en la iglesia: como se llama, sí; 
lo que significa, no: Pedro, dice otro Pedro Ber-
corio, significa por escelencia, el sabio, ó el ca­
tedrático : P e t r u s , d i c i b u r agnoscens. Pues le 
dice Cristo: la cátedra tu la tienes, Pedro; pues 
á todo digo, y digo yo : á tí y á tu cá tedra : á tí 
salgo, á tu cátedra me opongo: iíif ego d ico t i b i , 
q u i a t u es P e t r u s : P e t r u s d i c i t u r agnoscens . 

¿Pues cuando (me arguyen de oposición los po­
cos contentadizos) á la cátedra de san pedro se 
opuso Cristo? Puedo negar, puedo conceder, y 
puedo distinguir. Con oposición ojeriza , niego: 
porque n i h i i o d i s t i e o r u m , qua: fec is t i . Con 
oposición literaria, concedo: porque cuando en 
la cima , y suma cátedra de el Tabor, para re­
probar el mal que imaginaba, defendió Pedro su 
parecer, resolviendo en que consistía el bien, que 
aprendía : B o n u m est nos h i c esse. Nesc i ens 
q u i d d i c e r e t ; como un re forqueo a r g u m e n t u m , 
se le opuso Cristo: V a d e r e t r o : : : Q u o n i a m n o n 
sapis . Y no mas ? Cuando entre los discípulos 
questionizó Pedro cierta disputa: ¿ D o m i n e h i c 
a u t e m q u i d ? Como negándole el q u i d de la 
cuest ión: ¿ Q u i d a d te? Cristo se opuso: T a me 
sequere. ¿Y solo eso? Cuando acalorado Pedro 
con un erg o 3 consecuencia de su cátedra , para 
concluir, desnudó el acero para matar: S i m ó n 
erg o P e t r u s eduasit g l a d i u r a ; como dieiéndole, 
que esto es hierro: Q u i accep te r in t g i a d i u m , 
g i a d i o p c r i b u n t . Que quien á hierro mata, á 
hierro muere: que el silogismo está en S í t r é í t m ,* 
que lo ponga en C e l a r e n t : pero no en Fei^o. 
Cristo se opone conver te g l a d h t m t u x i m i n i o -
c i m i s i i u m . ¿ Y entonces t a n t i l r n ? 

Venios conmigo , señores , venios conmigo : 
¿cuántas son las precisas literárias funciones de 
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un opositor á una cátedrá? Si es la magistral, 
como lo era la 'de san Pedro, son dos las fun­
ciones1; y ambas de repente: una hora de lección, 
y de sermón otra hora. Pues venios conmigo, ins­
to de repetición, á las arenosas playas de Jene-

Luc. cap. 5. zaret , y veréis desde a l l i , repetidas entre Cristo 
yPcdro las fnncioncs dos opositoras á una cátedra: 
Cristo predicando altos conceptos de pulpito, que 
se remontan; y Pedro leyendo profundas cuestio­
nes de catedrático, que se encumbran. Aqu i saca 

Marc ca 6 ' a cara ' f ^a ilGlie muY huena, el evangelio 
are. cap. . ^ ^ feria: É r a t n a v i s i n m e d i o m a r i . Embar­

cóse Cristo en la nave de san Pedro, y empieza 
T„„ I-ü r á predicar: Sedens docebat de n a v í c u l a , Caye-
.JJLÍu. C d p . 5. L _ A l l í 

t año : ÍJe n a v t c u i a p r w d i c a t J e s ú s . Acaba la ho­
ra de su sermón y en tono de desafio, le dice á 
Pedro , que lea de repente altas por profundas 
cuestiones de teología: U t cessavit l o q t i i 3 d i x i t 

Div. Ambros. a d S i m o n e m , duc i n a l t m n . San Ambrosio: I n 
in hunc loe. p r o f u n d u m d i s p t i t a t i o n u m . 

Pues, señores (dificulta mi curiosidad) un na' 
vio es puesto para predicar? LoS sermones guár ­
dense para el pulpito. ¿Un navio es lugar para ar­
güir? Los silogismos déjense para la cátedra. E n un 
navio trátese de el velage mar í t imo , de el car­
tabón y vallestilla, de la vitácora y aguja , de el 
norte y nordeste, de el sur y suroeste; como 
cantó un poeta : 

-ib fíiuiotí'í'jq oh oitd'gB o'icxf jsoxnumid aB'jollíoqo 
N a v i g a de ven t i s^ de hobus t r ac ta t a r a t o r . 

Pero en un navio Pedro de disputas teológicas, y 
Cristo de sermones sapientísimos! S i , que era 
de san Pedro la nave, á que se oponía Cristo. 
Nótese, que advierte el texto, que era por ascen­
so : A s c e n d e n s i n u n a m n a v e m ^ qute e r a t S i -
m o n i s . Como diciendo, por ascenso de Cristo á 
la nave de san Pedro: y por eso se hace una 
oposición, por ascenso; pues dice Cristo, Pedro 
sea tu nave, para m í , m i púipi to ; para t í , tu 
cá tedra : ella es tuva: E r a t S i m o n i s ; pero yo 
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me opongo: c o m p o n g á m o n o s ; vamos ú medias en 
tu cátedra, parlamos las literarias funciones: yo 
predicaré altos conceptos de pulpito, que se re­
monten; y suele ser lo mas fácil; y tú leerás pro­
fundas cuestiones de teología, que se encumbren; 
y no es lo menos d i í k i l : D e n a v i c u i a prcedica-
ha t J e s ú s ; u t cessavit í o q u i , d i imt a d S i m o n e n i , 
d u c i u a l t u m : i n p r o f u n d í a n , d i s p u l a i i o n u m . 

Bueno está todo eso; pero aun falta el argu­
mento de banca, que también lo hay, cuando se 
lee de oposic ión á una cátedra. Pues quien le 
arguye á san Pedro? Con eso s e ñ o r e s , á san Pa-

Ad Galat. cap. blo: C u í n a ule n i •venisset P e t r u s J i i l i o c h i a m : 
i i . Epist. 2. i n f ao i en i e i res l i l i : o h j u r g a v i : Y o , yo lo ar-

Oiib. ibi . m glíj;) f]jce en ¡a segunda a A G a i a t a s , cuando á 
i^^off leer su cátedra vino á Antioquia. g Pablo á Pedro? 

Pablo^ que cursó sabio, solo hasta la esfera de 
el tercer cielo, á Pedro, que leyó catedrático has­
ta i n l r a de la deidad? ¿Pablo á Pedro le 
arguye ? Ea enlendamos, dice el apósto l , Cristo 

Ad Gorintb. 2. en m í le replica: J n m e i o q u i t u r C h r í s t u s . Por-
cap. 13. que como Cristo es el que á la cátedra se opo­

ne , Cristo es el que á Pedro le arguye. \ Que 
puntual el evangelio! E g o dico t i h i . Pablo es el 
que te habla; pero yo soy el que le arguyo, le 
dice Cristo; porque yo soy el que me opongo: 
que ser de uno la opos ic ión , y de otro el argu­
mento, el sermón y la l e c c i ó n , será propio de 
opositores humanos; pero ageno de personas di-

c í o owp . \ íofmúíipiGm .éononii^tó 06 o l s i íO 
La tercera , que sale al concurso de la cá te ­

dra de san Pedro, és la del Espír i tu santo; que 
con celeridades de rayo, y plumas de paloma, 
lleva el tercer lugar ; y por aver ya poco , hará 
su oposicioii, no en i m soplo > (\\XQ este en opo­
siciones á cátedras no suena bien; pero sí en un 
vuelo, que este en los opositores es crédito de 
habilidad » y el Espír i tu santo : iYescií íarrfa WÍ?-
í i n x i n a . 
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Acomodar palomas en cá tedras , fue trato y 

contrato de fariseos, y reprensión santamente co-
Matth. cap. 21. lérica de Cristo: C a t h e d r a s v e n d e n t i t m i c o i u m -

has a v e r t i t . Porque vive muy acerca de lo lerdo, 
lo sencillo, y d é l o sencillo, lo simple. Pero po­
ner y oponerse a una cátedra una paloma sobe­
rana , fue fabrica de un salomón, é idea de una 
persona divina. 

Cant. cap. 44. F e r c u í u m f e c i t , s i b i Reoc S a l o m ó n de l i g n i s 
l i h c t n i . De preciosas maderas costeó el rey mas 
sábio un forlón. Pagnino leyó un edificio, ó una 
casa, l E d i f i c i u m ; otros una mesa, M e n s a m ; Ma-
luenda una cá tedra , C a t h e d r a m . Debió de ser, 

Ap. Fomp. 33. p0rqUe para todo dá la cá tedra ; plato para la 
mesa , precio para la casa, y pompa para el for­
lón. E l reparo está en que presidiendo esa cá te­
dra, esplica Polo , que puso una imágen de el 
amor con estas letras: C a t h e d r a m m e d i a c h a r i -
tate con t r a v i t : I m a g i n e m t i t u l m n gereha t ; 
<veni j v i d i , v i c i . f^ ine} v i ^ y v e n c í . Asi lo 
procura hacer todo opositor á una cátedras v i e ­
ne á el concurso, v é libros, s aca puntos, y vé 
si se la puede sacar , que es lo mismo , que m i ­
rar, si puede vencer. 

¿ Y para eso una imágen del amor ? C a t h e ­
d r a m m e d i a c a r i t a t e c o n t r a v i t ? ¿ Pues para 
opositora de una cátedra , no es mas propia una 
efigie del poder, ó una estátua de la sabiduría? 
Ea de todo hay en el concurso; no fatiguemos 
mas ¡os discursos. Esa cátedra , que labra Salo­
món , es la iglesia , que edifica Cristo : la imá­
gen del poder representa á el padre; la de la sa-
biciima a el rujo ; ia del amor a el Espíri tu santo, 
paloma soberana. Pues nótese, que esta se pone 
en la c á t e d r a , como medio, que une, y con­
junc ión , que junta: m e d i a c h a r i t a t e c o n t r a v i t . 
Junta el Espír i tu santo al padre , con el hijo; 
porque todas tres, personas divinas en la iglesia 
á la cátedra se oponen , como hoy en el evange­
lio á la de san Pedro, en conjunción pública de 
opositores divinamente se junta : E t ego d i co t i ' 
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h i , qxvia tu es Pcf.rus , et supe r h a n c p e t r a m 
j&dvfitaéro E c c l e s i a m m e a m : t i t C a l h e d r a m a -
n i f e s t e tu r : et ego , cgo et p a l e r u n u m sumus . 
S p i r i t u s sanc tus d P a i r e , et f i l i o : U l e vos do~ 
cehi t o m n i a . 

Ya pues , adorado padre mío , Vice Cristo en 
la tierra , á los honores públicos ; pues que en 
tu muy entendida cátedra, en concurso de oposi­
tores se cifra tu congregación muy entendida: 

PoL Mansión, p e r C%thed ra in in te lU(/e C o u g r e g a t i o n e m , que 
el M i nerita dijo : al buen entendedor pocas pala­
bras : C a n f i r m a f ra t res tuos. E n elegir de abad, 
á quien será difícil mejorar: y diremos todos, 
que tu congregación san Luiseña: O p t i m a m p a r ­
te m e l e g í t . Los que congregantes te celebran 
en la cátedra , indeficientes te propaguen tu doc­
trina. Y á la capa, abrigo, y dirección de el que 

Son los apelii- ariMÉ mas , que en su ilustre apellido L o z a n o , 
dos de el señor no sé si á ecos de tu parentesco es una P e ñ a : 
Abad Lozano tic es P e t r u s ; cada uno de tus congregados sea 
de lá Pena. una roca. Tengan en sus arreglados procederes 

las cátedras un nuevo crédito, los pulpitos un 
apostólico dechado, los confesonarios un sábio mé­
dico , los altares un fiel dispensador , los cláus-
tros un verdadero amigo; y todos en tus dog­
mas argumentos , con que convencer; verdades 
con que concluir , de premisas de gracia conse­
cuencias de gloria: A d q u a m etc. 
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N O T A . 

XJI editor no puede menos de confesar, que á pesar de un ímpro­
bo y fastidioso trabajo, no ha podido conseguir que esta obra sal­
ga del todo correcta. Le han sido vanas las esquisitas diligencias que 
ha practicado para conseguir un ejemplar de la primera edición. Ha 
tenido que valerse de una francesa j otra conocidamente catalana, he­
cha sin duda clandestinamente en dias aciagos, por aigun ejemplar 
esírangero; otra que parece espaxlola j y la que se hizo en Madrid 
en el ano de 1813. Esta es la menos mala, y con todo hormiguean 
en ella las erratas, defectos de ortografía, y desatinos. Las otras tres 
son intolerahles, y en todas cuatro hay muchísimos pasages tan 
descabellados y faltos de sentido, que absolutamente se ha podido 
entender lo que dijo el autor, ni lo que quiso decir. 

Mucha complacencia hubiera tenido el editor en que el padre Isla, 
el padre Marqúina, y fray Amador de la Verdad hubiesen visto el 
sermón que ha añadido. E l solo basta para conocer el lastimoso es­
tado en que se hallaba la oratoria , y la necesidad que habia de 
un remedio fuerte y cáustico, para curar á los predicadores gerun­
dios. Solo se ha omitido la repetición de los títulos del orador, y 
las licencias, y se han reimpreso la dedicatoria, y los pareceres de 
los aprobantes; porque todo es oro en polvo. Nótense las eampani-
Has del predicador, y del prelado ante quien se predico el sermón, 
que permitid se imprimiese, y que admitid su dedicatoria; ¿ y de 
quién!' de una congregación; ¿y qué dedicatoria? Dedicatoria que 
puede arder en un candil. Los aprobantes por sus títulos, empleos 
y dictámenes, y el definitorio que dití el permiso, todo, todo acre­
dita la corrupción del pulpito de Nueva-Espana en aquel tiempo: y 
esta la de la península, ¡jorque allá son tan imitadores de todo lo 
de acá, como aquí lo somos de los franceses, generalmente ha­
blando. 

E l grandísimo fruto del Gerundio es innegable, como su autor 
lo predijo, y por esto creerán algunos que es superfluo resucitarlo; 
pero como contiene mucho bueno para todo tiempo y fuera del prin­
cipal objeto, y no se han concluido del todo los gerundios, aun con 
el retoque dado por don Tomas Sánchez, uno de los biblio-íccarios 
de la nacional de Madrid en su graciosa carta de don Fernando Pé­
rez á su sobiino Bartolo, siempre es útil la reimprejion. 
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T A B L A 

D E LAS P I E Z A S Q U É G O N T I E I V E E S T E T O M O T E R C E R O 

DE FRAY GERUNDIO. ' . 

• 

P R I M E R A P A R T E . 

'arta de un padre carmelita dgsealzo al reverendísimo pa­
dre Isla. pág. 

Z)"̂  padre Marquina p.1 autor de la aplaudida historia de 
í'ray Gerundio de Carnpazas. 

Rspjjto I. S i lícito valerse de sát i ras contra los predi­
cadores , que aburan d.e su ministerio, viendo que no han 
bastado las serias amonestaciones de IQS santos padres, y 
prelados. 

REPARO XJ, S i el vahrse de la figura de fray Gerundio, para 
remediar el abuso de los predicadores, es sát i ra conocida. 

Jigp^xo III. Si este libro historia de fray Gerundio vulnera 
la autoridad de nuestro rey católico, y la de los eclesiásti­
cos superiores ; induciendo el tribunal de la fe. 

REPARO IP^. Si el haber algunos malos sermones en España, 
consiste solo en los predicadores. 

Diá lago entre el cura del Zangaño, y el guardián de L o -
r iana, de la mas estraña observancia de san Francisco, 50-
bre fray Gerundio de Campazas, alias Zotes : defensa del 
padre Isla, refutando las impugnaciones del carmelita des­
calzo fray Amador de la Verdad,. y padre de las barbas 

i l 

15 

28 

33 

largas. 
Circunloquio del padre Isla sobre la vida del famoso fray 

Gerundio de Campazas. 
APÉNDICE. J á c a r a nueva, y curioso romance. 

40 

51 
74 

S E G U N D A P A R T E . 

C artas apologéticas en defensa del autor é historia del f a ­
ñoso predicador fray Gerundio de Campazas: Carta primera, 
que se me antojó escribir á cualquiera que la quiere leer. 77 



Carta segunda, de aquel mismo quídam, para aquel propio 
quidaiu. . 109 

Carta tercera, de aquel mismo para aquel propio. 145 
Carta cuarta, ejusde/n, eidein , de eadem, ei secandum ídem. i¿3 

T E R C E R A P A R T E . 

C o . •ontra el famoso predicador fray Gerundio de Campazas, 
y contra su autor el padre Isla, endechas del padre Marco. 228 

Contra fray Gerundiu, un cocinero de cierta religión. 23a 
ÍWemorial de un Gerundio, converso por la lectura de el i n ­

comparable fray Gerundio, común desengañador de predica­
dores vulgares, en que pide se haga justicia seca en el 
tribunal de la misericordia, del mismo padre Huerta, que 
suena en el romance principiado al folio. 234 

No ticioso fray Gerundio de que le busca su autor, le par­
ticipa su paradero, como también los trabajos que ha pasa­
do , y repetidos tiros de la envidia que ha sufrido , toman­
do el hilo del siguiente ovillejo. 240 

Del padre Isla, décimas. 243 
SEGUIDILLAS , que aseguran ser de un novicio de la Compañía 

de Jesús. 244 
Sermón Gerundio. 246 
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